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M A N U A L 

MATERIA MEDICA Y FARMACOLOGIA 

I. — Neuróticos 
E e m e d i o s p a r a e l s i s t e m a n e r v i o s o 

Estas substancias medicinales obran especialmente sobre el sistema 
nervioso en general ó sobre algunas partes del mismo. 

S e g ú n las partes del sistema nervioso sobre las cuales obran de 
preferencia ó exclusivamente estos medicamentos, pueden s u b d i v i -
dirse en cerebrales, cerebro-espinales, espinales, periféricos y vaso-motores; 
y s e g ú n sus respectivas acciones t e r a p é u t i c a s se designan como exci­
tantes ó analépticos, anestésicos, hipnóticos, anodinos, sedantes y antiespas-
módicos. 

Los medicamentos de que a q u í trataremos son en gran parte aceites 
etéreos ú otras substancias volát i les , á quienes se debe en todo, ó en gran 
parte, su acción ( a r o m á t i c o s ) ; otra serie abarca el alcohol et í l ico ordi­
nario y otros productos de la indus t r i a q u í m i c a aná logos á él ( a l c o h ó ­
licos); en una tercera y cuarta serie es tán comprendidos diversos ve­
getales que se dist inguen por contener alcaloides m u y activos ó g lu­
cósidos de acc ión enérgica y especial (alcaloideos y glucosideos). 

A . — N e u r ó t i c o s a r o m á t i c o s . 

Son casi todos plantas y partes de plantas, las cuales obran por u n 
aceite e téreo que contienen, a s í como t a m b i é n los mismos aceites 
e téreos que de ellas pueden obtenerse; y a l g ú n producto an ima l que 
contiene substancias volát i les m u y olorosas, no bien estudiadas hasta 
ahora. 

Los aceites etéreos, volát i les ó esenciales (Olea aetherea), que en ge -
neral se obtienen de los respectivos vegetales por medio de la destila-
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ción , casi todos elios son l í q u i d o s á la temperatura ordinaria, la mayor 
parte l íqu idos fluidos, algunos l íqu idos densos en el estado fresco y , 
completamente puros, de reacción neutra, incoloros, amaril los ó ama­
rillo-verdosos; á veces rojizos ó pardos; r a r í s i m a s verdes ó azules; 
refractan con fuerza la luz, tienen un olor caracter ís t ico , especial en 
cada uno. 

Conservados largo t iempo, cambian física ó q u í m i c a m e n t e (se 
vuelven m á s obscuros, espesos, hasta tomar una consistencia entre 
l í q u i d a y sól ida , adquieren reacción ác ida , presentan otros caracteres 
de solubil idad, etc.). Estos aceites etéreos son poco ó nada solubles en 
agua, pero comunican á és ta su olor y sabor; en el alcohol se disuelven 
con tanta mayor facilidad, cuanto m á s concentrado e s t á ; se disuelven 
fác i lmen te en éter , cloroformo, benzol, é te r acét ico, aceites grasos, y la 
mayor parte t a m b i é n en el sulfuro de carbono. Los aceites etéreos son 
casi siempre mezclas variables de dos ó m á s aceites simples, pertene­
cientes sobre todo á la serie de las substancias a r o m á t i c a s ó á cuerpos 
aná logos . 

Muchos son mezclas de hidratos de carbono, especialmente de las 
f ó r m u l a s Cío Hie ó (Cío Hie n), llamados ierpinas; otros contienen tam­
b ién una molécu la constituyente oxigenada. Algunos de estos ú l t i m o s 
t ienen ios caracteres de los aldehidos (esencia de canela), otros los de 
las acetonas (esencia de ruda ) , otros de diversas especies de é teres 
compuestos (esencia de gualteria), etc. Muchos de ellos, conservados 
largo t iempo ó por la acción del frió, dejan separarse una parte consti­
tuyente cristalizada (á semejanza de algunos aceites grasos), que se 
l lama estearoptono, mientras que ia parte que permanece l í qu ida se 
l l ama oleaptono. 

Sólo unos cuantos aceites etéreos se han estudiado hasta ahora 
con exact i tud respecto á su acción fisiológica. Considerando su c o m ­
pos ic ión q u í m i c a , muy diversa y variable, puede comprenderse á p r i o r i 
que t a m b i é n deben tener variedad de acciones. Tampoco puede des­
conocerse que muchos de sus caracteres comunes deben relacionarse 
con su efecto sobre el organismo. 

S e g ú n los conocimientos adquiridos hasta hoy, parece en general 
que los aceites etéreos, de los cuales hablamos, se conducen por u n 
lado como la esencia de trementina, 3r por otro lado como el alcanfor. 
Por tanto, respecto á sü acc ión elemental, tóp ica y general, y especial -
mente su influencia sobre el sistema nervioso y circulatorio, en sus 
relaciones con la absorc ión y la e l i m i n a c i ó n , podemos remit i rnos á los 
dos antedichos tipos de grupo, bastante bien estudiados, como t a m ­
b ién á diversos aceites esenciales de que se t r a t ó ya en otros grupos, 
por ejemplo: el de eucalipto, el de copaiba y el de cubeba. A q u í só lo 
debemos mencionar algunas particularidades. 
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Todos poseen una acción excitante, aunque en diversos grados; y 

s e g ú n parece, una acción a n t i z i m ó t i c a y an t i s ép t i ca a d e m á s . 
E l olor que desprenden es m u y diverso y dependo, no sólo de la 

naturaleza del aceite respectivo, sino de la circunstancia de si el remedio 
se pone en contacto con los nervios olfatorios, puro ó d i lu ido . Con fre­
cuencia, u n mismo aceite voláti l m u y d i lu ido tiene olor grato, mientras 
que puro resulta desagradable. Si dura mucho su acción sobre ios 
nervios olfatorios ó respiratorios, especialmente en lecinto cerrado, las 
emanaciones de los aceites esenciales pueden producir dolor de cabeza, 
mareos, desmayos y aun convulsiones ó asfixia. 

Respecto á una serie de aceites etéreos, las investigaciones e x p e r i ­
mentales de B i n z y Grisar (1873) han demostrado que en los animales 
de sangre fría y en los de sangre caliente disminuyen la exéitabilidad 
de los reflejos; y no sólo en los animales en estado normal , sino hasta 
en aquellos en quienes se a u m e n t ó antes art if icialmente la exci tabi­
l idad por medio de substancias t e t án i ca s (es t r icnina, b r u c i n a ) . 
E l cuerpo m á s activo de esta serie parece ser el alcanfor, d e s p u é s del 
cual siguen en l ínea descendente el Oleum Valcrianae, 01. Ghainomillae, 
01. Eucalipti y 01. Gummi. Con todos estos aceites, excepto el de euca­
l ip to , la depres ión va casi siempre precedida de u n estadio de exci ta­
c ión . E n dosis débi les obran sólo como excitantes. 

Con el uso interno de muchos aceites esenciales, se ha observado 
notable aumento transitorio de los co rpúscu los blancos. E n 1874, en 
investigaciones hechas en si mismo, I I . Meyer encon t ró estos cor­
púscu los aumentados hasta el doble, d e s p u é s de usar la esencia de 
canela y la trementina. Von Siegen c o m p r o b ó este hecho d e s p u é s de 
mascar y chupar la raíz de clayil lo, de nuez almizclada y de p imienta . 
Sólo mediante la esencia de menta piper i ta parece d i s m i n u i r el n ú ­
mero de los corpúscu los rojos. H . Meyer ha considerado este hecho 
de aumentarse los g lóbulos blancos como efecto de la acción local de 
los aceites esenciales (diluidos en parte en el e s tómago) sobre el bazo, 
cuyos capilares, que rodean estrechamente los corpúscu los de M a l p i -
gh i , se d i la tan y de ese modo resulta m á s fácil el paso de sus g lóbu los 
blancos á la sangre circulante. 

E n su empleo terapéutico, como en su acc ión , los medicamentos 
a q u í indicados se aproximan á algunos antisépticos, amargos aromáticos, 
balsámicos y acres aromáticos. 

Sólo unos pocos, relativamente, y nada m á s que en preparaciones 
oficinales ( t inturas, aguas destiladas, etc.), se usan bastante en M e d i ­
c ina; los d e m á s e s t án relegados á la p rác t i ca popular (remedios case­
ros). Se usan como excitantes y analépticos, como sedantes y antiespas-
módicos, como diaforéticos y diuréticos, como estomacales y carminativos, 
como balsámicos y expectorantes, como emenagogos y galactógems, como 
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rubefadentes j derivativos, como antisépticos y parasiticidas. Numerosos 
aceites e téreos e m p l é a u s e sobre todo para dar olor y sabor, para corregir 
los de algunos medicamentos ( a ñ a d i é n d o l o s á drogas de olor y sabor 
desagradables, á los aceites para el cabello, á pomadas, jabones, pastas 
dent í f r icas , perfumes de tocador). Una parte de las drogas pertene­
cientes á esta clase se emplean mucho como especies, otras drogas de 
é s t a s exhalan gratos perfumes. 

E n el siguiente párrafo se t r a t a r á de las pocas substancias de esta 
serie que provienen de los animales; d e s p u é s se h a b l a r á d é l a s m u y 
numerosas procedentes de las plantas, siguiendo el sistema natura l . 

1. Moschus Bisam (F. A l . ) , almizcle. — Secreción especial, de olor 
m u y penetrante, que se encuentra en una g l á n d u l a part icular (bolsa) 
en la reg ión umbi l i ca l , delante de los ó rganos genitales del almizclero 
macho (Moschus moschiferus, L . ) , p e q u e ñ o rumiante parecido á un 
cabrito, del Asia Central. 

E l almizcle mejor y generalmente indicado como oficinal es el 
t o n q u i n é s , del Tibet ó de la China ( M . Tonquinensis, Tíhefanus, 
Chinensis). Se presenta en forma de grumos redondos de una materia 
rojo-obscura hasta moreno-negnizca, de olor m u y penetrante, especial, 
extraordinariamente nauseabundo y de sabor amargo. Vis to al micros­
copio en capa delgada, des le ído en u n poco de esencia de trementina, 
se presenta subdivid ido con bastante un i fo rmidad en grumitos y v i r u ­
tas amorfos, pardos y d i á f a n o s ; no debe contener cuerpos e x t r a ñ o s n i 
e m i t i r olor amoniacal ; q u e m á n d o l o no debe dejar m á s del 8 por 100 
de cenizas (P. A L ) . Las bolsas de buena calidad r inden de 50 á 60 por 
100 de almizcle. Completamente seco, pierde casi del todo el olor ; lo 
mismo acontece cuando se mezcla con diversas substancias (alcanfor, 
c a r b ó n an imal , jarabe de almendras, azufre precipitado, qu in ina , etc.), 
pero con la humedad aparece de nuevo el olor. 

De inferior calidad es el almizcle del Cabar { M . Cahardinus, M . 
Bossicus), procedente de Siberia y de Rusia, en forma de polvo, de 
color l igeramente pardo ó rojo-moreno, que huele m u y poco á almizcle 
y mucho á a m o n í a c o . 

E l agua disuelve cerca del 75 por 100 de almizcle, el alcohol c o m ú n 
cerca del 50 por 100; menos que en el alcohol c o m ú n es soluble en el 
alcohol absoluto, en el é ter y en el cloroformo. Su so luc ión a lcohól ica 
no precipita a ñ a d i é n d o l e agua. 

S e g ú n antiguos aná l i s i s , el almizcle contiene, á la vez que una 
especial substancia volát i l á la cual debe su olor part icular y su ac -
c i ó n , a m o n í a c o , una resina amarga, colesterina, cuerpos biliares, 
grasas, etc. No es b ien conocida la materia volá t i l . Proviene, cierta -
mente, de la lenta d e s c o m p o s i c i ó n de las substancias albuminoideas 
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que, con las grasas, forman ei p r inc ipa l contenido originario de la 
bolsa, y qu izá es i d é n t i c a al cuerpo oloroso que se forma por la oxida­
ción de ciertos aceites etéreos, como, por ejemplo, la esencia de succino 
co'n el ác ido n í t r i c o ( B u c h h e i m ) . 

Es poco sabida la acción fisiológica del almizcle. Sólo conocemos 
los resultados de antiguas investigaciones hechas en parte por los ex­
perimentadores en sí mismos (loerg, 1825; Sundelin, 1824; Trousseau 
y Pidoux ) . 

S e g ú n estos experimentos, el almizcle en p e q u e ñ a s dosis produce 
solamente eructo? debidos á su olor; pero en dosis m á s altas (0,3 á 1,0) 
produce sensac ión de calor y de peso en el es tómago , á veces v ó m i t o s , 
á menudo aumento de la frecuencia del pulso, en ocasiones sudor, vér­
tigos, dolor de cabeza, en a l g ú n caso debi l idad, somnolencia y verdade­
ro sueño (loerg), en otros casos exc i tac ión en los órganos sexuales 
(Trousseau y Pidoux) . Algunos autores (Mitscherl ich, Buchheim) con­
sideran la acción del almizcle como de naturaleza refleja, puesto que, 
mediante la exc i tac ión de los nervios del olfato, se excitan los centros 
nerviosos. 

Uso terapéutico. — E n la actualidad se usa el almizcle m u c h í s i m o 
menos que en tiempos anteriores, e m p l e á n d o s e , sobre todo, como ana­
lépt ico de una acción fuerte y pronta en el colapso de graves enferme­
dades agudas, rara vez como a n t i e s p a s m ó d i c o en diversos estados con­
vulsivos, de preferencia en los n i ñ o s , d á n d o s e al interior á la dosis de 
0,2 á 0,6 cada dos ó tres horas (en los n i ñ o s 0,05 á 0,2 en polvo con 
azúcar ) , pildoras, emulsiones, m ix tu r a s . A l exterior, rara vez en cata­
plasmas (0,5 á 1,0) con muc í l ago de goma ó engrudo de a l m i d ó n ; con 
m á s frecuencia, muy d i lu ido , como perfume de los cosmét icos (polvos 
para los dientes, jabones de tocador, etc.). 

Tinctura Moschi, t i n tu r a de almizcle (F , A l . ) . —Se disuelve una 
parte de almizcle en 25 partes de agua y se a ñ a d e n otras 25 de alcohol 
d i l u ido . Tiene un color rojo-moreno, olor almizclado intenso, no se en­
tu rb ia a ñ a d i é n d o l e agua. Sólo rara vez se usa al inferior á la dosis de 
1,0 á 2,0 (20 á 30 gotas), sola ó en mix turas . A l exterior se usa con m á s 
frecuencia como perfume en el l lamado «esp í r i tu de los fumadores» 
(e l ix i r ) , en gotas para los oídos, etc. 

Conviene recordar que algunas plantas de nuestro país, ó c u l t i v a ­
das en grande escala, t ienen marcado olor de almizcle, como la, Adoxa 
moschatellina. Malva moschata, Mimulus moschatus y Erodium mosclmtum; 
Hannon extrajo (en 1853) de las tres primeras plantas antedichas u n 
aceite volá t i l , r e c o m e n d á n d o l o á la dosis de 2 á 8 gotas por dosis como 
ana lép t i co igua l que el almizcle. 

Ambar, substancia muy cara, de origen dudoso y compos ic ión ente­
ramente desconocida, fué en otro t iempo m u y estimada en Medicina; 
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pero ahora sólo sirve como perfume. Se encuentra en t i m o í de notable 
t a m n ñ o en diversas regiones de la tierra, flotando en el mar ó llevada 
por Jas olas, especialmente á las costas de Africa, Indias Occidentales y 
Orientales, A m é r i c a del Sur, etc., y t a m b i é n en el tubo digestivo del 
Füé le ro [Physeler sp.). Algunos croen que es una secreción de este ani­
mal , aná loga á la del castor ó de la civeta; otros, una concreción pa­
tológica ó el excremento del mismo animal , y otros, un producto aná­
logo al adipociro (grasácera) de la sepia en pu t re facc ión , que, tragado 
por el fisétero, se ha encontrado accidentalmente en su conducto i n ­
testinal. E n efecto; algunos ejemplares de á m b a r contienen muchos 
restos de sepia. 

E l á m b a r se presenta con el aspecto de una masa ligeramente gris, 
parduzca ó cenicienta, á menudo surcada de es t r ías , obscura y con man­
chas {Anibra grísea), ó de color moreno-obscuro, hasta pardo negruzco 
(Amhra nigra, que generalmente se supone ser un producto ar t i f ic ial de 
diversas resinas olorosas), maleable, d iáfana , viscosa como cera, u n 
poco grasicnta, que se reblandece por el calor, insoluble en el agua, que 
se funde en un l iqu ido aceitoso pardo al calentarla, soluble en parte 
en el alcohol, por completo en el etér y en los aceites etéreos. En masa 
tiene un olor ( special y nada grato; pero en d i so luc ión resulta el olor 
agradable. Según John, contiene principalmente (85 por 100) una grasa 
cristalizada (ambarina); s egún Boui l lon Lagrange, adipociro (53 por 100) 
y resina (30 Va por 100). Algunos han encontrado en él ác ido benzoico. 
L a substancia olorosa es desconocida en absoluto, y por eso nos faltan 
conocimientos exactos acerca de la acción del á m b a r mismo. Los mé­
dicos antiguos le suponen, sobre todo, una acc ión excitante y corrobo­
rante nerviosa; algunos asemejan los efectos del á m b a r á los del almiz­
cle ó los atr ibuyen á esta misma substancia. E m p l e á b a s e en iguales 
casos que el almizcle y remedios análogos , interiormente en polvo (un i ­
do al azúcar ) , á la dosis de 0,06 á 1,0 por d ía , ó en forma de t in tura , 
T i neta ra Amhrae (con esp í r i t u de vino, alcohol e téreo, é ter sulfúrico), 
sola ó con almizcle {Tincfura Anibrae composifa). T a m b i é n esta ú l t i m a 
exterior mente para polvos dent í f r icos , colutorios, etc., como un perfume 
cualquiera. Á esta clase de medicamentos pertenece t a m b i é n el Giveto 
(ZibetJium), de gran fama en otros tiempos, consti tuido por una masa 
de aspecto jabonoso, amaril lenta, que con eLtierapo se vuelve parda 
y tiene fuerte olor de almizcle; esta substancia se encuentra dentro de 
una gruesa bolsa granular entre el ano y los ó rganos genitales en el 
gafo almizclado africano y asiático {Viverra Civetta, L . y V. Zihetha, L i n . ) . 

E n s u s t i t u c i ó n del almizcle se han int roducido en el comercio para 
la pe r fumer ía , t r a y é n d o l a s de la A m é r i c a del Sur, en forma de raedu­
ras de intenso olor á almizcle, las colas del topo castor ó topo a l m i z ­
clero (Ondatra), Fiber zibethicus, Linneo. 
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2. Gasforeum, castóreo. — Eá el contenido seco de especiales órga­
nos de secreción, en forma de una bolsa existente entre los huesos del 
pubis y en í n t i m a s relaciones con los ó rganos genésicos en el castor, 
macho y hembra. E n sentido estricto, sólo se tiene por cas tóreo el 
contenido de la bolsa del macho, el cual contenido debe considerarse 
como el esmegma ó materia sebácea del prepucio, según Weller . 

E n el comercio hay dos clases de cas tóreo, muy diversas por sus 
precios: la m á s cara eá el Castoretim Sibiricum, Rossicum, Moscoviticum, 
que proviene del castor ordinario, Castor Fiber, L i n . , el cual se encuen­
tra ahora m á s á menudo en el Asia del Norte y en Europa (Rusia, Po­
lonia, Escandinavia); y la clase m á s barata, ía ú n i c a oficinal, según las 
Farmacopeas Austriaca y Alemana, es el Casforeum Canadense, America-
num, Anglicum, procedente del castor americano. Castor Americanutn, 
Cuv., que vive en la A m é r i c a del Norte. 

Las bolsas del Casforeum Canadense officinale suelen tener la forma 
de huevos ó de peras; e s t án casi siempre m á s ó menos contundidas; 
son de 7 á 10 c e n t í m e t r o s de longi tud . Su s u p e r í i ñ e es moreno-obscu­
ra, con arrugas gruesas; sus hojuelas e p i d é r m i c a s exteriores es tán í n ­
t imamente unidas entre sí, por lo cual es difícil separarlas. La cavidad 
de la bolsa es t i llena por completo (ó hasta el punto en que adquiere 
la forma de una columna angosta) de una masa de consistencia resino­
sa, cuya superficie de fractura tiene b r i l lo como de resina ó grasa; dicha 
materia es de un color rojo intenso ó amarillo-pardo ó moreno negruz 
co; es tá formada de lamini l las ramificadas, ó escamas provenientes de 
los golpes que sufre, las cuales tienen un color m á s obscuro y por eso 
le dan una apariencia m a r m ó r e a . 

E l castóreo tiene un olor especial, que t i ra un poco al del becerro, 
y u n sabor amargo, a r o m á t i c o y acre á la vez. Es poco soluble en el 
agua caliente, la solución se enturbia al enfriarse, y el percloruro de 
hierro hace que tome u n color verde sucio. E l alcohol y el é ter disuel­
ven en gran parte e l cas tó reo ; la so luc ión filtrada es clara, de un color 
amaril lo-obscuro que llega hasta á ser pardo, y a ñ a d i é n d o l e da u n 
abundante precipitado blanco. 

No tenemos exacto conocimiento de los principios activos del cas­
tó r eo ; sólo poseemos antiguos aná l i s i s q u í m i c o s . S e g ú n Brandes, con -
tiene un aceite etéreo. Por el contrario, Vohler encon t ró en él ác idos 
carból ico y benzoico, sa í ic ina y aculo salicí l ico. A l enfriarse el extracto 
alcohól ico preparado en caliente, sepá rase una substancia cérea crista' 
l ina (castorina), y según Brandes, colesterina t a m b i é n ; mientras que la 
solución contiene como elemento pr inc ipa l u n cuerpo resinoso (Casto-
reum resinoides,hsiSÍSL e\ A l por 100). Los principios inorgán icos m á s 
importantes son el carbonato y el fosfato de calcio, en especial el p r i ­
mero, á veces en p e q u e ñ a cantidad. 
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Los resultados negativos de casi todas las antiguas investigaciones 
respecto á la acc ión del cas tóreo sobre el hombre sano ( W . Alexander, 
1768; loerg y o t ros) han inducido á numerosos autores á considerar 
como inactiva é i nú t i l esta substancia. Pero, no obstante, las observa­
ciones en el enfermo d t t m u t l r ; n sin duda su actividad en diversos 
casos pa to lóg icos ; así como t a m b i é n merece advertirse el hecho de que 
en todas las Farmacopeas se incluye el castóreo, lo cual indica que este 
remedio no puede exclui r le en absoluto de la p r ác t i c a . 

Usado en otras épocas contra gran n ú m e r o de enfermedades, en 
especial en diversas neurosis, ahora casi sólo se receta como sedante 
en el histerismo, donde en efecto sirve bastante bien, á lo menos para 
mi t iga r ciertos estados dolorosos y las convulsiones. 

E l Casforeum Canadense cons idérase como menos activo que el 
C. Sihiricum; sin embargo, de hecho, es la clase empleada casi exclu­
sivamente, 

A l interior, 0,1 á 0,5 por dosis (1,0 al d ía) , en polvo, pildoras, pas­
t i l las . A l exterior, en supositorios. 

Tinctura Castorei, t i n tu ra de cas tóreo (F . Austr . ) ( 1 : 5 esp. de vino) 
y F . A! . (1 :10 esp. de vino) . A l interior, 10 á 30 gotas (0,5 á 1,5 por 
dosis (5,0 al d í a ) , sola con azúcar , ó en infus ión de valeriana, melisa 
ó camomila . 

Apenas merece mencionarse el l lamado Hyraceum, el cual se reco­
m e n d ó en a l g ú n tiempo en sus t i t uc ión del cas tóreo, por su baratura. 
Es una masa parda negruzca, dura, resinosa, de un déb i l olor parecido 
al del cas tóreo y de sabor amargo, un poco cáus t ico , la cual se obtiene 
con bastante veros imi l i tud de los excrementos del bacalao de ¡a A m é ­
rica del Sur, H y r a x Capensis. 

3. Croáis, Stigmafa Croci, azafrán. — S o n los estigmas secos del 
Crocus Sativus, L i n . , una i r idácea originaria del Sur de Europa y de 
Asia, cul t ivada en muchas regiones. 

Las mayores fábricas de azafrán en Europa es tán en E s p a ñ a y 
F ranc i a : el azaf rán usado por nosotros es pr incipalmente f rancés . 
E s t á const i tuido por una masa seca formada por hacecillos distintos en 
forma de agujas (ó por las semillas mismas del azafrán aglomeradas), 
de color amari l lo en la superficie l ibre, de 5 c e n t í m e t r o s de longi tud, 
un poco doblados y redondeados, con una d i l a t ac ión en lo alto de ellos 
en forma de embudo, en cuya parte interna existen es t r ías y con los 
bordes festoneados, los cuales tienen un ligero color amar i l l oó un rojo-
moreno intenso. Á la luz incidente presenta una magníf ica coloración 
roja. E l azafrán posee un olor a r o m á t i c o intenso especial y un sabor 
amargo á especias, un poco cáus t ico . A l mascarlo da color amarillo-
anaranjado á la saliva No debe contener m á s del 8 por 100 de cenizas. 
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Los principales elementos constituyentes del azafrán son: una 
substancia colorante (Polychroites) y un aceite volát i l . Exis te t a m b i é n 
la pr imera en los llamados hasfoncitos amarillos chinos ( e l fruto de 
la Gardenia sp., fami l ia de. las r u b i á c e a s ) y qu izá t a m b i é n en las 
flores de la Lyperia crocea, Ech l . ( f a m i l i a de las escrofular iáceas) , que 
se emplean en el África del Sur como u n azafrán bu e n í s i m o y se 
conocen con el nombre de azafrán del Cabo (Capsafran), Es una ma 
teria amorfa, inodora, soluble en el agua, en el acohol d i lu ido y en los 
álcal is (con color amarillo-rojizo), d i f í c i lmen te soluble en el alcohol 
absoluto y en el é ter . E l ác ido su l fúr ico concentrado la comunica u n 
color azul y d e s p u é s violeta; el ác ido n í t r i co , moreno. Los ác idos d i l u í -
dos la desdoblan en azúcar de uva, un aceite esencial y otra materia co­
lorante (Grotecina, Rochleder). E l olor del azafrán, y en parte, al me­
nos su sabor, se deben al aceite e téreo, del cual contiene cerca del 1 por 
100, y acaso sea idén t i co al antedicho, procedente de la descompos ic ión 
del Polychroites, tan poco estudiado como la acción misma fisiológica 
del azafrán, de que forma parte pr inc ipa l , si no exclusivamente. 

Según las investigaciones de los m é d i c o s antiguos, la i n h a l a c i ó n 
de los cuerpos volát i les del azafrán puede producir narcotismo y 
hasta la muerte; el uso interno de grandes dosis de azafrán provoca 
t a m b i é n , a d e m á s d é l o s s í n t o m a s cerebrales, una acción especial sobre 
el ú t e r o y abundantes hemorragias. E n las investigaciones hechas por 
W i b m e r y Alexander en sí mismos, no produjeron n i n g ú n trastorno 
notable dosis de 4,0 - 5,0. De la acción na rcó t i ca del azafrán hablan 
t a m b i é n algunas recientes observaciones. 

E l azafrán pertenece al n ú m e r o de los medicamentos m á s antiguos. 
E n ese concepto (como excitante, sedante, expectorante, emenagogo y 
ecbólico), como especia y como substancia colorante, en lo antiguo era 
menor su importancia que en la actualidad, puesto que ahora se usa 
mucho en algunos países con especial preferencia en el arte cul inar io. 
E m p l é a s e como medicamento casero, y en la Farmacia como materia 
colorante de diversas preparaciones [Collyrium adstringens luteum, 
Massa pi l lularum Ruffi, Emplastrum oxycroceum ( F . Aus t r . ) ; Tíncfura 
alóe-composifa (F. A l . ) ; Tinctura opii crocata ( F . Aust r . y A L ) . 

Interiormente, 0,2 á 1,0 por dosis m. v. en polvo, pildoras, i n fus ión 
(con agua ó con vino, 2 ,0-5 ,0 :1 .000,cuélese) , contra latos, el histerismo, 
la amenorrea, etc. Exterior mente, a ñ a d i d o á pastas, jabones, colmos, 
cataplasmas, etc. 

Tinctura Croci, t i n tu ra de azafrán ( F . A L ) . — T in tu r a por macera-
c ión , de color anaranjado obscuro (1 :10 de e sp í r i t u de vino d i lu ido) ; 
al interior, 0,2 á 2,0; en" gotas ó en pociones (5-10 :100-200). 

4. Friictus Vanillae, va in i l l a . — Frutos capsulares de 1&, Vanilla 
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planifolit t , Andrews, recolectados verdes a ú n , y simplemente desecados. 
L a planta es una o r q u í d e a i n d í g e n a de Méjico y que se cul t iva en 
muchas regiones tropicales ( R e u n i ó n , Java, Cei lán, etc.). 

Estas c á p s u l a s tienen de longi tud 6 á .8 m i l í m e t r o s hasta 2 y, aun 
m á s , d e c í m e t r o s ; son m á s ó menos planas, lineales (después de mace­
rarlas, la sección transversal es t r iangular curv i l ínea) ; cortadas hori­
zontal mente á la superficie superior, son de u n color rojo-obscuro á 
pardo-negruzco, bri l lantes y recubiertas á menudo de cristales inco­
loros; la cavidad de los frutos está l lena de simientes p e q u e ñ a s , de u n 
color negro-bri l lante, ovales, casi globulares, repletas de un b á l s a m o 
amari l lo-claro. Tienen un olor intenso especial, a r o m á t i c o y agradable. 

Los antedichos cristales que se encuentran copiosamente en la su­
perficie de la va in i l l a , por lo c o m ú n en forma de prismas de base 
( und r i l á t e r a con fuerte olor á va in i l la , son d i f í c i lmente solubles en 
el agua fría, mejor en el agua caliente, con facil idad en alcohol y en 
é te r : e s t án constituidos por Vanillina. Esta es la m á s activa de las 
substancias que se encuentran en la cavidad del fruto; las semillas 
es tán henchidas de bá l samo, cuyo grato olor se desarrolla al secarse 
los frutos. L a pulpa de éstos es en sí misma inodora y tiene un sabor 
ac ídu lo . Haarman i i y Tiemann, los cuales demostraron en 1874 que la 
Vanillina puede prepararse t a m b i é n art if icialmente por medio del 
g lucós ido cristalizado (ConiferinaJ que se halla en la savia de las co­
niferas ( y desde entonces te obtiene de este modo t a m b i é n en las 
fábr icas) , extrajeron de las diversas especies de va in i l la 1,63 á 2,75 por 
100 de coniferina. Según L e u í n e r (1872), contiene a d e m á s la va in i l la , 
grasa (cerca del 11 por 100), un poco de cera, resina (sobre 4 por 100), 
azúca r (casi el 10 por 100), goma, materias colorantes', substancias pro­
teicas, etc. 

Nada se sabe con exact i tud acerca de la acción de la vaini l la , y en 
especial de la Vanil l ina. S e g ú n Schwaitz, és ta ú l t i m a (en solución al 
1 :2.000) mata á las bacterias. No es tá demostrado el aserto de que la 
vaini l la sea un importante afrodisíaco. Los casos de envenenamiento 
ocurridos repetidas veces en diversas ciudades (Viena, Ber l ín , I l a m b u r -
go, Par í s ) , con s í n t o m a s análogos á los del cólera, de spués de tomar hela­
dos ó dulces que c o n t e n í a n vaini l la , no se han explicado a ú n bien; 
excepto aquellos casos en los cuales se d e m o s t r ó con claridad que se 
trataba de envenenamiento por un metal (de los recipientes usados 
para preparar esas golosinas). 

L a vain i l la se emplea, sobre todo, para aromatizar agradablemente 
manjares, bebidas, chocolate, etc.; en Medicina se usa rara vez como 
excitante, a n t i e s p a s m ó d i c a , emenagoga, etc,-(0,2 á 0,5 por dosis, en 
polvo, pildoras); con m á s frecuencia en Farmacia, como correctivo de 
olores y sabores (por ejemplo : ag regándo la á la Pasta l iquiri t iaé-flava 
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(F . Austr . ) , y para preparar la Tinctura 7a«/Z/ae, . t in tu ra de vain i l la 
(F. Aus t r ), que se obtiene por d iges t ión durante ocho d ías con 10 
partes de alcohol concentrado. A l interior, pocas veces pura (20^, 60 
gotas); con m á s frecuencia, nada m á s que como correctivo del olor y 
del sabor, interior y exíeriormente (en este ú l t i m o caso para colutorios, 
elixires dentífr icos, etc.). 

5. Frucius Cardomomi, Cardamomum Calahari, Semen Cardamomi 
minor í s , cardamomo.—Son los, frutos capsulares secos de la FJectuaria 
Cardamomum White et Maíon, una c ingiberácea i n d í g e n a y cult ivada 
en las Indias (costas del Malabar). 

No se admiten los cardamomos largos {Cardamomum longum ó de 
Cei lán , menos a r o m á t i c o s y procedentes de una variedad que vegeta en 
Cei lán {E ledna r i a Cardamomum, B.) . 

Los cardamomos oficinales ó del Malabar son cápsu las ovales, 
hasta de doble longi tud que d i á m e t r o , con tres ángu los redondeados y 
tres huecos; en cada hueco hay, por lo c o m ú n , cinco semillas de ángu los 
irregulares, cotí arrugas gruesas á lo ancho, rojizas, las cuales circulan 
en el comercio como tales con el nombre de Semen Cardamomi y poseen 
u n olor de los m á s agradables, a r o m á t i c o , y un intenso sabor á espe­
cias; á la vez contienen harina de a l m i d ó n (10 por 100), grasa y u n 
aceite etéreo (2 á 4 por 100). 

Sólo se usa como simple perfume, y en Farmacia como cons t i tu­
yente de muchos remedios oficinales compuestos {Spiritus aromaticus, 
F . Austr. , Decocíiim jSarsaparillae compositum mit ium , Tinctura Ehei 
vinosa, F . Aus t r . y A l . , Tinctura aromática, F . A L ) . 

6. . Rad ix I n d i s , Raclix Ireos Florentince, Rhizoma, I n d i s , raíz de 
l i r i o , de violeta. — Raíces descortezadas y secas de i r idáceas que se 
cu l t ivan especialmente en I t a l i a : I r i s Germánica, L . , I r i s pallida, L á ­
mar ck, é I r i s Florentina, L . 

Trozos de 1 dec íme t ro de long i tud y 3 c e n t í m e t r o s de d i á m e t r o , 
blancos ó amari l lo - blanquecinos, duros, frágiles, aplanados, por lo 
c o m ú n retorcidos, de agradable olor á violeta, de sabor un poco acre. 
Débese el olor al aceite volát i l , el cual puede obtenerse mediante la 
des t i lac ión , así como el ácido mirisfínico ( l lamado alcanfor de raíz de 
violeta), ICi mismo aceite esencial se forma por sí al secarse las raíces, 
las cuales son m u y ricas en a l m i d ó n . 

L a raíz de violeta se usa entre nosotros exclusivamente, por su 
olor agradable, para espolvorear pildoras ó para formar parte de polvos 
dent í f r icos , pastas dentarias, polvos de tocador, etc. 

Es uno de los principios constituyentes de los polvos dent ífr icos 
blancos oficinales, pulvis dentifricus albus ( F . Austr . ) (raíz de l i r i o de 
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F orencia y carbonato de magnesia, áá 5 gramos, carbonato de cal pre­
cipitado, 40 gramo?, esencia de menta, 4 gotas) y de las especies pectora­
les (F. Al . ) ; trozos de raíz en polvo impalpable, mezclados con a l m i d ó n 
en polvo, existen en las farmacias con el nombre de Radix I n d i s 
pro infantihus, como medio masticatorio para los n iños que empiezan á 
dentar. 

7. Frucius Juniperi , frutos ó bayas de enebro ( F . Austr . y A l . ) y 
L/gnum Juniper i , madera de enebro (F . A u s t r . ) . — Bayas maduras del 
enebro con tallos ó madera de enebro {Juniperus communü, L . ) , una 
c u p r e s í n e a vulgarmente conocida. 

Las bayas son de forma globular, tienen en la base una roseta 
consti tuida á lo sumo por seis escamillas pardas; en la c ima tienen 
tres suturas que se unen en el centro y tres rodetes circunscriptos por 
las suturas. E l color de estas bayas es moreno-obscuro, encierran tres 
semillas ovales, triangulares, pulposas, de color amarillo-verdoso. Su 
olor es ba l sámico , su sabor a r o m á t i c o , du lzón y amargoso á un t iempo. 
Contienen un aceite esencial ( 1 - 2 por 100), mucho azúca r (casi el 30 
por 100, según Donath), por lo cual sirven para preparar el aguar­
diente de enebro (g inebra) , substancias péct icas , etc., y un cuerpo 
especial, incristalizable y amari l lo , que se conoce con el nombre de 
Ginebrina. 

E l aceite de enebro (Oleum Juniper i ) , incoloro cuando es reciente, 
pero por lo c o m ú n amaril lento, fluido, por su acción es m u y análogo al 
terpinol y en T e r a p é u t i c a puede emplearse t a m b i é n como este ú l t i m o . 
Se usa principalmente á la dosis m á x i m a de 2 á 5 gotas (0,1 á 0,2), 
sirviendo de vehícu lo el azúcar (óleo-sacaruro) , cual d iu ré t i co como 
las bayas mismas de enebro; y en Farmacia, a ñ a d i d o á ciertos u n ­
g ü e n t o s (Unguentum jun ipe r i y ünguen tum aromaficum, F . Austr, , Un­
güenta//i Bosmarini compositum, F , A L ) , como componente de vinagres 
medicinales (Jice/wm aromaticum, F . Al . ) y en preparaciones aná logas . 

I . Frucfus Juniperi .— A l interior casi siempre en in fus ión (3 á 15 
por 100) y en substancia (una cucharada de bayas pulverizadas para 
una taza de agua hirviendo). A l exterior, para fumigaciones (en las 
dolencias r e u m á t i c a s ) , inhalaciones, baños , 

1.° Boob Juniperi, zumo de bayas de enebro (F, Austr . ) , Succus 
Juniper i inspissafus (F . A L ) , preparado con bayas maduras frescas, 
pistadas y azúca r ; al interior (una á dos cucharadas) ó a ñ a d i d o á p o ­
ciones (10 á 20 gramos) como d iu ré t i co ó formando parte de elec-
tu arios. 

2.o Tlngiientum Jw^ip rn , u n g ü e n t o de enebro (F. Aus t r . ) , que se 
hace con 60 gramos de hierba W e r m u t h t r i turada y pistada con 120 
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de alcohol d i lu ido y digerida durante seis horas, 500 de manteca de 
cerdo, 100 de cera amari l la y 50 de aceito de enebro, para unturas en 
los edemas h id róp icos . 

3.o Spirifus Juniperi , aguardiente de enebro (FF . Austr . y A i . ) , 
ginebra.—Producto destilado acuoso-alcohólico de las bayas de enebro. 
A l inierior, 1 á 3 por dosis m á x i m a variable, sólo ó a ñ a d i d o á pociones 
d i u r é t i c a s . A l exterior en friegas, para lo cual puede a ñ a d i r s e t a m b i é n 
m u y á p ropós i to una d iso luc ión a lcohól ica del aceite etéreo. Los frutos 
se emplean t a m b i é n para preparar el Spi r i tus Anglicae composUus 
( F . A l . ) . 

I I . L a madera del tronco y de las ramas, pero en especial la ma­
dera de la raíz, rica en resina, de color rojo-pálido, L igmim Juniperi , 
se usa de vez en cuando como d iu ré t i co ( infusión ó infusión-coci­
miento al 5 - 1 0 por 100), formando parte de las bebidas de leños 
medicinales (Syecies Lignorum oficinales), juntamente con los L i g n i 
Guaiaci, Sassafrasi, etc.; y entre el pueblo se usa mucho, como todas 
las ramas del arbusto, para fumigaciones. 

Boeck (de Cr i s t i an ía ) r e c o m e n d ó en 1875 las hojas aciculares de 
la misma planta para fumigaciones en el p rur i to de la piel . 

Tur iones P í n i . Gemmae Pin i., yemas de pino ^del tan conocido 
Pinus silvestris de Linneo), cogidas en primavera y desecadas con ra­
pidez. Tienen olor ba l s ámico y sabor amargo resinoso; contienen 
principalmente, á la vez que un aceite e téreo ( isómero del terpinol) , 
resinay tanino, u n importante g lucós ido de sabor amargo (pinipicr ina) ; 
se usan de vez en cuando como ba l sámico y d iu ré t i co , al inferior en 
in fus ión ó cocimiento (de 5 á 15 al d ía) , al exterior en infus ión para 
inhalaciones, baños , etc. 

De igual modo se emplean las partes aná logas del Abies pedinatn y 
Ahies excelsa, De Candolle (yemas de abeto y de pino de los Alpes). 

Las yemas de pino eran un ingrediente de la T indar a P í n i compo-
sita en la primera ed ic ión de la Farmacopea Alemana (yemas de pino, 3; 
leño de guayaco, 2; leños de sasafrás y de enebro, áá 1 ; alcohol etí l ico 
d i lu ido , 86), en lugar de la Tinctura Lignorum antes oficinal entre nos­
otros (de leños de guayaco, sasafrás, enebro y sánda lo rojo, áá 1 ; espí­
r i t u de vino, 16), usada con el mismo fin, de preferencia Como u n ant i -
discrásico, igual que la Tinctura Guaiaci. 

Gemmae Populi, yemas de pobo, chopo, á l a m o . — Las yemas fresca? 
y secas, de forma cónica puntiaguda, provistas de imbricaciones esca­
mosas, de u n color verde esp lénd ido , ricas en resina, del Populus nigra, 
L i n . , y de otras especies de pobos i n d í g e n a s entre nosotros ó transpor­
tados (P. pyramidalis, Roz., P. monilifera, A i t , etc.), de la fami l ia de las 
sa l icáceas ; su olor es ba l sámico y su sabor amargo a r o m á t i c o . 

B E E N A T Z I K Y V O G L . — TOMO I I I . 2 
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Contienen especialmente un aceite esencial (cerca del 0,5 por 100), 
resina, tanino y una materia c r o m ó g e n a cristalizable, el ácAdo crisínico. 
E n otro t iempo se usaban como b a l s á m i c o ; ahora sólo sirven para pre­
parar los u n g ü e n t o s de á l a m o que generalmente se encuentran en las 
farmacias, la pomada de populeón {ünguentum Populi , Vnguentum Popu-
lum) (yemas frescas de pobo y manteca de cerdo 1 : 2, mediante coci­
miento) , usada por el pueblo como remedio en las almorranas, quema­
duras, heridas tardas en curar, llagas y hasta para favorecer el creci­
miento del pelo. 

8. Herha chenopodii ambrosioidis, hierba de quenopodio mejicano, 
té de los J e s u í t a s (F. Austr . ) . — L a hierba del Chenopodium a .'fibraslo -
des, L i n . , recolectada durante la florescencia y seca, con largas hojas 
lanceolares, dentadas irregularmente ó casi del todo marginadas, ama­
rillo-verdosas, con flores de un color verde sucio, dispuestas en cabe­
zuelas axilares, reunidas en forma de ñores caudales en los extremos 
del tal lo y de las ramas. Olor y sabor penetrantes y agradablemente 
a romát icos , como de menta. Suminis t ra el 1 por 100 de un aceite esen­
cial que huele á menta. 

A ú n se usa de vez en cuando como nervino, de preferencia como 
remedio popular. A l interior en in fus ión (10 á 20 para 200 á 300, cué­
lese). A l exterior en cataplasmas. 

9. Radix Sassafras¡ L ignum Sassafras, l eño de sasafrás. -—Madera 
t r i tu rada de la raíz del Sassafras officinalis, Nees, una l a u r í n e a a rbórea 
de la A m é r i c a del Norte. 

L a raíz, por lo c o m ú n provista de una corteza rojo-morena, poco 
resistente, es delgada, blanda, casi esponjosa (por sus numerosos y 
anchos vasos), m o r e n o - p á l i d a ó rojiza, de olor penetrante á hinojo y de 
sabor dulce. Á la vez que tanino, a l m i d ó n , u n poco de azúcar , resina 
y materia colorante, contiene como pr inc ipa l componente un aceite 
esencial ( l á 1,5 por 100), amarillo-rojizo casi siempre, fluido, de olor 
á hinojo, de sabor picante, consti tuido en gran parte por una substan­
cia ác ida {Safrol) y una p e q u e ñ a cantidad de u n hidrato de carbono 
{Safreno). E l safrol se separa con facil idad en forma de hermosos cris­
tales. 

E n varias regiones de la A m é r i c a del Norte, el aceite voláti l , obte­
n ido en gran cantidad de la raíz desenterrada en o toño y en invierno, 
sirve como b a l s á m i c o ; pero m á s que nada como aroma para las bebi­
das, el r a p é y los jabones de tocador. Shelby (1869 ?) lo r e c o m e n d ó 
como antidoto en el envenenamiento por la nicot ina, el estramonio, el 
be leño , y contra las picaduras de las abejas, avispas, mosquitos, a r a ñ a s , 
moscas, etc.; al exterior contra las afecciones r e u m á t i c a s . La raíz de 
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sasafrás r ecé tase t a m b i é n como alterante (excitante, d iu ré t i co y diafo­
ré t ico) en el reumatismo y en la sífilis (en infus ión , 5 -10 : 100). Forma 
parte de las Species lignorum (FF. Aus t r . y A l . ) . 

E l meollo de las ramas del á rbol del sasafrás, Medulla Sassafras, 
circula en el comercio en trozos delgados, cil indricos, m u y blandos y 
esponjosos, de color amar i l lo ; es notable por la g r a n d í s i m a cantidad de 
m u c í l a g o que contiene, y se usa para emulsiones en la A m é r i c a del 
Norte. 

10. Fructus L a u r i , frutos de laurel . —Son las drupas secas del 
Lauras nobüis de Linneo. 

Son ovales, por fuera de un color verde aceitunado obscuro, r e lu ­
cientes, sencillas, con una semilla consti tuida por dos cotiledones pla­
no-convexos, de color moreno-canela, oleosos, de consistencia carnosa. 
Tienen olor ba l sámico , sabor amargo a romá t i co y al mismo t iempo u n 
poco áspero . Se componen de tanino, a l m i d ó n , azúca r ; a d e m á s , de un 
cuerpo indiferente, Sin olor y sin sabor {¡amina) , un aceüevoláí i ly graso. 

Forma parte del Emplastrmn Mefilofi (F . Austr .) . Usado t a m b i é n 
como aroma y remedio popular, pr incipalmente en las comarcas m e r i ­
dionales, de igual modo que las hojas de laurel, Folia L a u r i , que son 
hojas largas ó lanceoladas, de bordes dentellados, r íg idas en estado 
fresco (coriáceas) 

Semen Pichurim, Fabae Pichurim, N u x Sassafran.—Son las semillas 
tiernas desecadas d é l a Necfandra Pichury inajor ef minor, Nees., una 
l a u r í n e a a rbó rea bras i leña . L a pr imera especie suministra las habas 
grandes de Pichury; la segunda, las p e q u e ñ a s . Son alargadas ú ovales, 
plano -convexas ó cóncavo - convexas, moreno-obscuras al exterior, de 
color de canela claro por dentro, de un olor agradable, que recuerda 
un poco el del sasafrás, de sabor amargo a romát ico ; contienen u n 
aceite etéreo, resina, a l m i d ó n , grasa (á veces hasta el 30 por 100), y se 
usan en algunas regiones como la N u x moschata, nuez almizclada. 

11. Gortex Cinnamoni, Gortex Cinnamoni CMnensis, Cor ¿ex Cassiae 
Cinnamomeae, Gassíavera, canela, canela china ó vulgar, casia-camela.— 
Es la corteza de las ramas secas, y privadas en parte de la capa exte­
rior, mediante el raspamiento, del GinnamoMum Gama (Ginnamomum 
aromaticum, Nees.), á rbo l de la fami l ia de las l au r íneas , i n d í g e n a en la 
China Mer id ional ú Oriental, y cult ivada allí , como t a m b i é n en el ar­
ch ip ié lago de Sonda. 

Son ci l indros de 1 á 2 m i l í m e t r o s de d i á m e t r o , duros, frágiles, cor­
tados uniformemente, rojo morenos en su superficie exterior, con pe-
r idermis verde adherente, sabor m u y a r o m á t i c o y mucilaginoso, m á s 
penetrante que suave, y de olor a r o m á t i c o agradable. 



20 N E U R Ó T I C O S A R O M Á T I C O S 

Esta especie oficinal de canela se sustituye con frecuencia por el 
l lamado palo de canela (madera de Cassia, canela del Malabar, Cortex 
Cinnamomi M a l a b a ñ c i (Cassia lignea), la cual desciende de una va­
r iedad cul t ivada del á rbo l canela de CeU&n (Cinnamo/mm Zeylanicum, 
Breyne p. Cassia), pero en su lugar ex t ráese de muchas especies de ci­
namomos de t ierra firme y de las islas del Sur de Asia. 

Ahora ya no es oficinal la canela de C e ü á n , Z i m m t , Coríex Cinna 
momi Zeylanici (Cinnamomum aculum, Cinnamomum verumj, de precio 
m á s alto, y procedente del Cinnamomum Zeylanicum, Breyne ( L a i i n i s 
Cinnamomum, Linneo) , á rbol originario de C e ü á n y cult ivado al l í , 
como t a m b i é n en las Indias , en Java y otras regiones tropicales. H á ­
llase en el comercio en forma de cilindros algo m á s gruesos que u n 
dedo, los cuales es tán constituidos por 8 á 10 chapas de corteza arro­
lladas, frágiles, ligeras, con breves filamentos en la superficie de frac­
tura , de un espesor de 3 á 5 diezmilimetros nada m á s ; de un olor de­
licado, a romá t i co , particular, de un sabor intensamente a r o m á t i c o , 
dulce y algo mucilaginoso á la vez. 

L a canela consta pr incipalmente de un aceite esencial (véase m á s 
adelante), de 1 á 2 por 100, resina, 8 á 12 por 100, a l m i d ó n , t r nino y 
una materia mucilaginosa. 

Fa l tan investigaciones exactas acerca de la acción fisiológica del 
aceite esencial y de la canela misma. Según Mitscher l ich, la esencia 
de canela obra en los conejos como tóxico casi con tanta energía como 
la esencia de nuez almizclada (24 gramos los matan en cinco horas, 
8 gramos en cuarenta horas, sólo 4 gramos producen m á s d ías de en­
fermedad), pero m á s d é b i l m e n t e que las esencias de mostaza, almen­
dras amargas, sabina y alcaravea, y m á s e n é r g i c a m e n t e que las esen­
cias de hinojo, cedro, t rementina, enebro y copaiba. 

Por su continuada acc ión sobre la piel ilesa, al cabo de diez m i n u ­
tos produce en ella una débi l rubicundez, y luego, poco á poco, una 
sensac ión de picor y de pinchazos, que pronto desaparece. Igual que la 
esencia e x t r a í d a de la canela de C e ü á n , obra por el ozono que contie­
ne, y mata á las bacterias en d iso luc ión al 1 por 2.000 (Schwartz). 

L a corteza favorece la d iges t ión , excitando en grandes dosis; en 
circunstancias especiales, su uso continuo resulta obstruyente. Ade­
m á s , atribuyesele una acción específica sobre el ú t e ro ; parece ser que 
la canela provoca contracciones en la matriz, y por eso pudiera dete­
ner las hemorragias. En ese caso es probable que obre favorablemente 
como ana lép t i co . 

Uso t e rapéu t i co .—La canela es una especia notoriamente aprec iad í -
s ima y m u y usada. E n Medicina se emplea, sobre todo en las prepara­
ciones abajo indicadas, como ana lép t ico , estomacal y astringente (á me­
nudo en las diarreas c rón icas ) ; por ú l t i m o , como emenagogo y ecbólico. 
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I , Cortex Cmnamomi. — A l inter ior , 0,3 á 1,5 por dosis en polvo, 
pildoras, electuarios, especies, in fus ión (5-15 : 100, cuélese) . Con m á s 
frecuencia como correctivo de otros medicamentos pulverizados y para 
espolvorear pildoras. A l exterior, agregado á polvos dentífr icos, pas ta» , 
polvos fumigatorios, etc. 

1. " Agua Ginnamomi simplex, agua de canela (F . Austr.) . — Desti­
lac ión acuosa de 1 de raíz con 10 de agua. Gomo vehícu lo para 
pociones amargas. Constituyente de la Tinc tura CMnae composita 
( F . Austr . ) . 

2. ° Aqua Ginnamomi spirituosa, agua espirituosa de canela ( F a r ­
macopeas Austr . , y AL) . Des t i lac ión acuosa alcohól ica de la corteza.— 
A l inlerior sola, de una cucharadita á . u n a cucharada sopera; a d e m á s , 
como componente de la Tinctura amara. Tinctura Malatis F e r r i , T ino -
tu ra Opii crocata y S/j/'iipm Oinnamonu ( F . A u s t r . ) . 

3. ° Tinctura Cinnamomi, t i n tu ra de canela ( F F . Austr . y A l . ) 
( 1 ; 5 ) ; rojo-morena. — A l inter ior 1 á 3 (20 á 60 gotas) por dosis, 10 
gramos diarios, sola ó como constituyente, correctivo y coadyuvante de 
mix turas y gotas, A l exterior, a ñ a d i d a á colutorios y remedios para 
los dientes. 

4.o Syrupus Cinnamomi, jarabe de canela ( F F . Aus t r . y A l . ) (32 
de azúcar disuelto en, 20 de una in fus ión cocimiento, hecha con 5 de 
corteza de canela y 25 de agua alcoholizada de canela, con la cual se 
prepara por cocción el jarabe de la F . A u s t r . ) . — Correctivo m u y 
apreciado para las pociones amargas y a r o m á t i c a s . 

A d e m á s , la corteza de canela forma parte de las siguientes f ó r m u l a s 
oficinales: E l e c t m ñ u m a r ó m a ü c i m , Species amar/cantes, Aqua aroma-
tica spirituosa, Spir i tus a romat ims , T inc tu ra Absin th i i composita 
( F . A u s t r . ) ; Decocttim Sarsaparillae compositus mi t ius ( F F . Aus t r . y 
Alemana) ; Spir i tus Melissa, E l i x i r Auran t i ams compositus, T i n c t u r a 
CMnae composita y Tinctura Opii crocata ( F . A L ) , 

I I . Oleum Cinnamomi, Oleum Cinnamomi Cassiae, Oleum Cassiae, 
esencia de canela, esencia de casia-canela ( F F . Austr . y A L ) . —Es u n 
aceite pesado, amari l lo , amari l lo-parduzco ó moreno-rojizo, de u n 
peso específico de 1,03 á 1,07, m u y refringente de la luz, de escasa des­
v iac ión dextrogira, m u y poco soluble en el agua, f ác i lmen te en el 
alcohol, de olor fuerte á canela, de sabor a r o m á t i c o urente y á la vez 
d u l z ó n . 

Su parte pr inc ipa l es el aldehido cinámico (Cü Hs O ) , que absor­
biendo ox ígeno á la luz da ácido cinámico (Ce Hs O Í ) , el cual se en­
cuentra en gran cantidad en el aceite esencial de canela, jun tamente 
con una resina. 

A l inter ior 0,02 á 0,2 (Va á 5 gotas) por dosis, 0,5 al d í a (en dosis 
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mayores, 5 á 10 gotas, se recomienda contra el có le ra ) , en ó leo-sacaruro , 
pastillas, so luc ión etérea, etc. A l exterior como correctivo del olor de 
los remedios para Ja dentadura, para cosmét icos , etc. 

Fo rma parte del vinagre a romá t i co ( F . A l . ) y de la m i x t u r a oleosa 

a r o m á t i c a ( F F . Aust r . y A l . ) . 
Acidum cmnamylimtn, ácido c inámico . — A d e m á s de existir en la 

esencia de canela (véase m á s a t r á s ) , se encuentra l ibre en algunas es­
pecies de ben ju í , y en forma de éter compuesto en el estoraque, en los 
b á l s a m o s del P e r ú y de T o l ú ; se presenta en forma de finas agujas 
casi inodoras ó en prismas romboidales; se disuelve con dif icul tad en 
el agua fría, con facilidad en el agua caliente y en el a lcohol ; el é t e r 
disuelve el 20 por 100, el cloroformo el 8 por 100, diversas grasas 
de 0,5 á 3 por 100. 

Desde hace algunos años , r ecomiéndase como an t i z imót i co y desin­

fectante ( I . B . Barnes, 1881). 
Las siguientes drogas pertenecen t a m b i é n á la misma clase que las 

antedichas cortezas de canela, y se usan, sobre todo, como aromas y en 
la Medicina popular: 

1 a Fíores Cassiae, flor de la canela; son flores cogidas de una especie 
de cinamomo, probablemente del Cinmmo nu.u Cassiae, y vienen de 
las provincias meridionales de la China. 

2 a Cortex Cassiae caryophyllafae, Corlex caryophyllatus, canela 
clavel ; corteza del Dicypelliu/u canjophyllatuM, Nees., l au r ínea a rbórea 
b r a s i l eña , en cambio de la cual no es raro vender una especie de 
l a u r í n e a de las Indias Orientales, antiguamente usada, corteza del cu-
l i l awan , Cortex Culilaivan, del Cinnamomum Gulilaivan, B l . ^ rubrum 
(Laurus Caryophyllus, Lour . ) . 

3.a Corlee Canellae alhae, Casias dulcís, canela blanca; corteza de 
la Canella alba, Marray, planta de la fami l ia de las cane láceas , propia 
de la I n d i a y de la Florida. Tiene afinidad con ella el Cinnamodendron 
Corticosu//i, Miers, de Jamaica, que e r r ó n e a m e n t e circula en el comer­
cio como corteza de Win te r , Cortex Winteranm s p u ñ u s . 

12. Camphora, alcanfor chino ó j a p o n é s . — E l estearopteno del 
Cinnamomum camphora, Nees. y Eberm (Camphora officinarum, C. Bauh) , 
á rbo l de la fami l ia de la l au r íneas , m u y di fundido en la China y en 
el J a p ó n . 

Todas sus partes poseen en gran copia u n aceite volát i l , del cual 
se separa en parte en la misma planta viva el alcanfor en masas cris­
talinas. Para obtener el alcanfor en la China y en el J a p ó n (especial­
mente en la isla Formosa) se exponen las partes, finamente pulveriza­
das (tronco, ramas), en aparatos m u y p r imi t ivos , a l vapor de agua 
h i rv iendo; con eso se volat i l iza el alcanfor y se condensa en recipientes 
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de barro destinados á recogerlo. E l alcanfor en bruto así obtenido se 
purif ica ( ref ina) después en Europa y en Amér i ca s u b l i m á n d o l o , y , 
por ú l t i m o , circula en el comercio el producto puro en panes cóncavo­
convexos de 1 kilogramo, perforados en el centro por un orificio 
circular. 

E l alcanfor oficina! representa una masa de granulos cristalinos 
completamente incolora, transparente, con br i l lo craso y un poco gra­
sicnta al tacto, f rági l ; pero sólo d e s p u é s de humedecerlo, con alcohol 
(ó con otro disolvente) puede reducirse á polvo fino. Se volati l iza á la 
temperatura ordinaria; los cristales que se depositan en las paredes 
del recipiente pertenecen al sistema exagonal, y por eso tiene doble 
refracción; se funde á 175° C . se enciende con facilidad y arde, que­
m á n d o s e por completo, con ¡ l ama fuliginosa. Es poco soluble en el 
agua (en 1.300 partes á 20o c.), se disuelve con facilidad en el alcohol, 
éter , cloroformo, aceites grasos y etéreos. E n solución concentrada, 
desv ía fuertemente á la derecha el plano de polar izac ión. 

Acerca de la acción del alcanfor hay numerosos experimentos ant i ­
guos, algunos t a m b i é n que llegan al siglo anterior, en animales y 
hombres, en especial auto-experimentos con grandes dosis. E n estos 
ú l t i m o s años se han hecho experimentos m á s exactos en los animales. 

Es i r r i tante local ; obrando por largo t iempo y con intensidad, de -
termina in f l amac ión en la piel y en las mucosas. A l mascarlo produce 
un sabor a romá t i co cál ido y hasta urente, un poco amargo á la vez, a l 
cual sigue de spués una sensación de frío en la boca, y t a m b i é n , por vía 
refleja, un aumento en la secreción de la sa'iva y del moco. 

L a piel, el tejido celular s u b c u t á n e o y las mucosas reabsorben el 
alcanfor, el cual, á lo menos d e s p u é s de grandes dosis, se e l imina en 
parte sin descomponerse, principalmente por medio de los pulmones, 
y en parte sufre en el organismo una t r ans fo rmac ión cuyos productos 
aparecen en la orina. 

Casi todos los observadores han hecho notar que el aire expirado 
huele á alcanfor, después de tomar grandes dosis del mismo. En cam­
bio, en oposición á antiguos asertos, Buchhe im y Malewski no pudie­
ron demostrar en la orina olor n inguno á alcanfor de spués de a d ­
minis t rar 2 gramos de dicho cuerpo; y Wiedemann (1877) tampoco lo 
encon t ró en la orina n i en las heces de animales envenenados con 
alcanfor. Según Wiedemann, en el organismo se transforma ráp ida­
mente el alcanfor y el producto de su t rans formación se encuentra en 
la orina. E n t a l concepto, obtuvo de la orina de los perros un ác ido 
especial que contiene n i t rógeno. Schmiedeberg y H . Meyer, prosi­
guiendo las investigaciones de Wiedemann, obtuvieron de la or ina, 
previa la ad ic ión de alcanfor á los alimentos, tres á c i d o s : dos de ellos, 
faltos de n i t rógeno {ácidos a y p canfoglucorónico, cristalizable el p n -
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mero, amorfo el segundo); y uno nitrogenado amorfo (probablemente 
el ácido uramidocanfoglucorónico). S e g ú n dichos experimentadores, el 
ácido g lucorónico debe considerarse como un derivado directo de la 
dextrosa, pudiendo mirá rse le como un producto intermedio de la 
c o m b u s t i ó n del azúcar que, u n i é n d o s e con el derivado del alcanfor, se 
eKÍme de la ul ter ior descompos ic ión . 

L a acción remota del alcanfor se efectúa principalmente sobre los 
centros nerviosos. Pero, en cuanto sabemos hasta hoy, las diversas 
clases de animales demuestran diversos resultados t a m b i é n . E n los 
m a m í f e r o s y en el hombre ejerce, en general, á dosis p e q u e ñ a s y mo­
deradas, una acción excitante; á grandes dosis es deprimente ó parali­
zador del cerebro y de la m é d u l a oblonga. 

Para muchos animales inferiores resulta ya d a ñ i n o en p e q u e ñ a s 
dosis. E n especial es tóxico para los a r t rópodos , quienes quedan atur­
didos ó muertos con los vapores del alcanfor (uso del alcanfor para 
conservar diversos objetos, especialmente de historia natural , vestidos, 
muebles, etc.). Según Binz, paraliza los movimientos amiboideos de 
los co rpúscu los blancos de la sangre y dif iculta mucho la descompo­
sición de las substancias Orgánicas, la cual depende de la actividad 
de ios fermentos p ro top la smá t i cos . L a acción antifermentescible era 
conocida ya en el siglo anterior: Pringle conservaba carne en una 
solución de jilcnnfor. 

E n los hombres sanos, las dosis inferiores á 0,05 no parecen pro­
ducir n i n g ú n efecto digno de mencionarse; con las de 0,06 á 0,5 se 
observa, por lo c o m ú n , una sensac ión de calor en todo el cuerpo, pulso 
u n poco m á s frecuente y lleno, exc i t ac ión p s í q u i c a agradable, vivaci­
dad en las ideas, serenidad, impulsos de moverse, algunas veces pesa­
dez ó dolor de cabeza, otras sudor ó aumento en la secreción ur inaria; 
por ú l t i m o , coa frecuencia, un sueño t ranqui lo y profundo. Con dosis 
mayores (0,6 á 2,5 á 4 gramos), los s í n t o m a s m á s constantes y m a n i ­
fiestos son t a m b i é n los s í n t o m a s cerebrales, que presentan m ú l t i p l e s 
variaciones, s e g ú n los ind iv iduos . Por lo c o m ú n sólo hay fenómenos 
de exa l t ac ión , á los que siguen fenómenos de d e p r e s i ó n ; en algunos 
casos predominan los ú l t i m o s desde el pr incipio, y aun alternan entre 
sí ambos estados. 

Los f enómenos principales son: u n estado semejante al de embria­
guez, ideac ión confusa y fugaz, delir io v ig i l , variadas alucinaciones, 
excesivo deseo de moverse; dep re s ión mental , abatimiento, vér t igos, 
somnolencia, atontamiento, p é r d i d a del conocimiento; diversas sensa­
ciones subjetivas de hormigueo, de frío, de debil idad, etc., algunas 
veces miedo, temblor, contracciones ó convulsiones m á s ó menos 
violentas. 

Estos fenómenos suelen desaparecer pronto, en pocas horas, y se 
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consigue con rapidez el restablecimiento completo. Alguna vez quedan 
cefalea, abatimiento, gastricisrao. 

Acerca del envenenamiento con alcanfor (puro, en emu l s ión , en diso­
luc ión alcohólica, al inter ior ó en enema) hay bastante numerosas no­
ticias de los tiempos m á s antiguos y de los recientes, sobre todo de 
estos ú l t i m o s a ñ o s en Inglaterra (por la l lamada «solución h o m e o p á ­
tica de alcanfor» que se emplea all í á menudo en las resfriados). E n 
unos cuantos casos prodújose la muerte. E l alcanfor inyectado en el 
recto parece obrar con m á s energía que a d m i n i s t r á n d o l o por la boca. 
Husemann indica como dosis tóx ica la de 1,25 gramos de alcanfor puro. 
E n los casos de envenenamiento conocidos hasta ahora, las cantidades 
de alcanfor oscilaron, entre 2 y 12 gramos. Apenas puede determinarse 
la dosis letal para el hombre. Los gatos mueren con 1,2; los conejos 
con 3; los perros con 8 (Husemann).* 

F e n ó m e n o s semejantes en todo á los del hombre se obtienen en los 
mamí fe ros , con grandes dosis de alcanfor. E n los experimentos de 
W . H o f í m a n n (1866) en gatos y perros (con 0,6 á 1.2 respectivamente, 
hasta 4,5 gramos de alcanfor, al interior), los animales manifestaban 
una exci tación g r a n d í s i m a , inqu ie tud y h u r a ñ e r í a , embriaguez, andar 
inseguro y oscilante, movimiento en círculo, alucinaciones, miedo, 
convulsiones epileptiformes. D e s p u é s de tomar dosis no mor t í fe ras , los 
animales se reponen pronto; los efectos no duran m á s de veinticuatro 
horas. 

Las ranas reaccionan de un modo enteramente diverso que los 
animales de sangre caliente. E n ellas hay r á p i d a pará l i s i s de la m é ­
dula espinal y de las terminaciones de los nervios motores, faltando 
por completo las convulsiones, mientras que en los mamí fe ros lo que 
resulta m á s impresionado es la m é d u l a oblonga. L a pará l i s i s de la 
m é d u l a espinal no sobreviene en éstos n i aun con las mayores dosis, 
puesto que mueren en seguida de las convulsiones y antes de que 
pueda manifestarse la acción sobre la m é d u l a espinal; por otra parte, 
el alcanfor se transforma pronto dentro del organismo en un producto 
inact ivo (Wiedenoann). 

No hay conformidad ningutrv entre sí en los datos relativos á la 
influencia 'del alcanfor sobre la circulación en el hombre. Según m u ­
chos autores, las m á s p e q u e ñ a s dosis suelen producir un aumento en 
la frecuencia y p len i tud del pulso; mientras que las grandes dosis sue­
len determinar, pero no siempre, l en t i tud y pequenez del pulso. 

Respecto á los animales, Wiedemann confirma los resultados de 
Harnack y W i t k o w s k i (1876): que el alcanfor obra en las ranas como 
u n estimulante directo del m ú s c u l o ca rd íaco . Por el contrario, no se 
pudo demostrar en los mamí fe ros n i n g ú n efecto de él sobre el corazón; 
la frecuencia del pulso no manifestaba cambio ninguno, n i se p o d í a 
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advert ir exci tac ión del mismo corazón (como en las ranas). Después de 
grandes dosis hubo notable aumento de la pres ión s a n g u í n e a , depen­
diente de una i r r i t ac ión del centro vasomotor, aumento que se r epe t í a 
con intervalos regulares (Wiedemann). 

Que el alcanfor en grandes dosis rebaja la temperatura del cuerpo qs 
cosa averiguada por antiguos observadores. E n u n hombre con fiebre 
intensa ferisipela t r a u m á t i c a ) vió Pirogoff sobrevenir descenso de la 
temperatura después de adminis t rar 6 ó 7 dosis de 0,12 gramos. Esa 
acción es tá demostrada t a m b i é n por experimentos en animales. 

E n los experimentos de Hoffraann, en una gata, la temperatura 
d e s c e n d i ó : lo ,8 C. en dos horas, de spués de adminis t rar 0,6 gramos de 
alcanfor; 3o,4 C. en cinco horas, con 0,9 de alcanfor. E n u n perro fué 
menos notable el descenso (después de tomar 0,9 de alcanfor hubo u n 
descenso de ()o,7 en cinco horas, y con 1,9 gramos de alcanfor el des­
censo fué de l o , ! C. en cuatro horas). S e g ú n Binz (1875), dosis que 
no producen a ú n convulsiones determinan en los animales, sanos ó fe­
bricitantes, un descenso de temperatura manifiesto, pero no duradero. 
L a alta temperatura de los animales febricitantes por inyecc ión de pus, 
desciende con rapidez; animales tratados previamente con alcanfor no 
tienen fiebre al inyectarles pus. E l descenso se consigue m á s fáci lmen­
te en los animales febriles que en los sanos, y en los primeros mejora 
al mismo t iempo el estado general. Dosis p e q u e ñ a s nada inf luyen sobre 
la temperatura del cuerpo. 

Parece que e! alcanfor en dosis moderadas no ejerce sobre la respi­
ración efecto ninguno digno de nota. L o mismo decimos respecto á las 
diversas secreciones y excreciones. 

Desde largo t iempo h á goza de la r epu tac ión de ser u n antiafrodi­
síaco, y algunos resultados experimentales deponen en ese sentido. 
Hasta consta registrada la obse rvac ión de los trabajadores de una 
fábrica de alcanfor que se quejaron de debi l idad en la función g e n é ­
sica. E n cambio, según los resultados de otros experimentos, el alcan­
for tiene una acción excitante de los ó rganos genitales. Se usa como 
abortivo en algunos países, sobre todo en Oriente. 

E l p r imer recuerdo del alcanfor como medicamento se encuentra 
en Aecio, en el siglo v i de nuestra era. Parece ser que el p r imer alcan­
for conocido, á lo menos el primero que llegó á Europa, no fué el co­
m ú n , el oficinal, sino el alcanfor de Daros, del cual hablaremos m á s 
adelante. 

Aplicaciones terapéut icas . — A u n cuando en gran parte ha desapa­
recido la elevada estima en que se t e n í a antiguamente al alcanfor 
como medicamento, sin embargo, a ú n pertenece hoy al n ú m e r o de los 
remedios m u y usados, en especial al exterior. Su pr incipal empleo a l 
interior es como excitante en el colapso de las enfermedades agudas 
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febriles graves y en los envenenamientos por medio de substnncias 
na rcó t i ca s . Parece ser de poca u t i l i dad como calmante en las diversas 
afecciones del sistema nervioso, especialmente en las convulsivas y do-
lorosas (epilepsia, corea, coqueluche, asma, neuralgias, etc.); m á s en las 
erecciones dolorosas, estranguria, etc. W i t t i c h lo r e c o m e n d ó reciente­
mente como h i p n ó t i c o en las ps icopa t ías (0,1 á 0,2), al interior ó en 
inyecciones s u b c u t á n e a s . 

Nos parecen contraindicados en absoluto el alcanfor puro y el m o -
nobromado en la epilepsia y estados análogos, porque m á s bien p ro ­
vocan los accesos. 

Mucho m á s á menudo se usa al exterior, sobre todo como medio 
estimulante, rubefaciente de la pie!, derivativo, calmante del dolor, 
an t i s ép t i co y antiparasitario, en las ú lce ras tardas en curar, en las con­
tusiones y distorsiones, en los dolores r eumá t i co^ y gotosos, en la he­
m i c r á n e a , en el prur i to de la piel , en las pará l i s i s , en la odontalgia, 
otalgia, etc.; en las ú lceras por decúb i to , gangrena, caries, en diversas 
enfermedades c u t á n e a s fitoparasitarias, etc.; como profiláctico en las 
epidemias de cólera (especialmente en Francia, cigarrillos de alcanfor, 
desinfección del aire confinado en las habitaciones, etc.), contra la 
fiebre de heno y los corizas ordinarios (asp i rac ión por la nariz de una 
so luc ión fuerte de alcanfor, Bradbury) . 

A l inferior, 0,05 á 0,3 gramos por dosis, y a ú n más , en papeles ( t r i ­
turado con alcohol, Camphora trifa), pildoras, e m u l s i ó n , soluciones al­
cohól ica y etérea. A l exterior, en substancia para espolvorear, como mas-
t ic , puesto en trocitos en la cavidad de las muelas cariadas, envuelto 
en a lgodón y colocado en el conducto audi t ivo externo; a ñ a d i d o á los lí­
quidos de cura, enemas, inyecciones, colirios, colutorios y gargarismos; 
á l inimentos, pomadas, ceraios y jabones; á cataplasmas de hierbas, 
medios olorosos, fumigaciones, cigarrillos é inhalaciones; para inyec­
ciones h i p o d é r m i c a s , 0,05 á 0,1 gramo (una parte por 12 de alcohol d i ­
lu ido, ó bien una de alcanfor, é ter sulfúr ico y agua destilada, áa 3, ó 
bien aceite alcanforado de la Farmacopea Alemana, véase m á s ade­
lante) . 

Para uso fa rmacéu t i co forma parte de numerosos remedios oficina­
les compuestos (colirio astringente lú teo , cerato de min io (F . Austr , ) ; 
l i n imen to jabonoso alcanforado, cerato jabonoso (FF . Aust r . y A l ) ; es­
p í r i t u compuesto de angél ica , t i n tu r a benzoada de opio, cerato alcan­
forado (F . A l . ) , y para hacer las siguientes preparaciones: . 

1 o Spiritus camphoratus, alcohol alcanforado, solución de una 
parte de alcanfor en 9 de esp í r i tu de vino d i lu ido ( F F Aust r . y A L ) ; 
sólo casi exteriormente para fricciones, paños , colutorios y gargarismos 
(d i lu ido) . Componente del l in imento jabonoso alcanforado l iqu ido 
(F . A l . ) . 



28 N E U R Ó T I C O S A R O M Á T I C O S 

2.° Oleum camphoratum, aceite alcanforado, solución de una parte 
de alcanfor en 3 de aceite de olivas (F. Austr . ) , ó una parte de alcan­
for en 9 de aceite (F . A L ) . Sólo al exterior para friegas, l inimentos, po­
madas, gotas para los oídos y dientes, enemas, inyecciones subcu tá ­
neas (véase m á s arriba). Componente del l in imento amoniacal alcan­
forado (F . A L ) . 

3.o Vinum camphoratum, vino alcanforado (F . A L ) , solución de a l ­
canfor y alcohol á partes iguales, mezclados, agitando con 3 partes de 
muc í l ago de goma y 4o partes de vino blanco. L í q u i d o blanquecino 
turbio , que debe agitarse antes de usarlo. Casi sólo al exterior (una á 
dos cucharadas p e q u e ñ a s ) . 

Entre las preparaciones recomendadas en estos ú l t i m o s años , con­
viene recordar: 

E l hidrato de doral alcanforado, mezcla de alcanfor y de hidrato de 
clora! á partes iguales; es u n l í qu ido m á s bien denso, parecido ág i i ce -
rina, de reacción neutra, insoluble en agua, fác i lmen te soluble en al­
cohol, é te r y aceite de oliva. A l exterior, como analgés ico local, en los 
dolores de muelas, neuralgias, etc. 

E l alcanfor fenicado (Camphora carbolisata), l í qu ido oleoso, misci-
ble con aceites grasos, pero no con agua n i con glicerina, y se obtiene 
mezclando alcanfor (2,5) con una solución a lcohól ica de ác ido fénico 
(1,0). A l exterior para cura an t i s ép t i ca de las heridas, gotas para los 
dientes cariados, etc.; al inter ior t a m b i é n , en lugar de ácido fénico, en 
las enfermedades infecciosas. F u é preparado y propuesto por vez p r i ­
mera por B u f a l i n i . 

E l bromuro de alcanfor (Camphora /nonobrataj.. producto de susti­
tuc ión del alcanfor, qne cristaliza en agujas incoloras y en hojuelas, es 
ín so lub le en el agua, f ác i lmen te soluble en alcohol, é ter y bencina de 
pe t ró leo , se funde de 60 á 64o. S e g ú n experimentos de Bournevil ie 
(1874) y Lawson (1875), esta p repa rac ión d isminuye la temperatura 
del cuerpo y la frecuencia de las respiraciones, pero ejerce una acción 
h i p n ó t i c a , y su uso prolongado produce enflaquecimiento. Se ha reco­
mendado contra el del i r ium tremens, la epilepsia, lás neuralgias, la he 
m i c r á n e a , etc., y t a m b i é n como h ipnó t i co . Rosenthal (1878) lo creyó 
conveniente muchas veces en las palpitaciones nerviosas del corazón, 
en la sob reexc i t ac ión sexual, en la i r r i t ac ión de la vejiga, en las polu­
ciones. A l 'interior, de 0,1 á 0,5 por dosis (hasta 1,5 á 3 por día) en 
discos, c á p s u l a s gelatinosas, pildoras, grajeas. E l alcanfor monobro-
mado es tá contraindicado en la epilepsia, porque favorece su des­
arrollo. 

Di t íe re del alcanfor oficinal ( laur íneas) , por su origen y por su 
c o n s t i t u c i ó n q u í m i c a , el l lamado alcanfor de Borneo (Sumatra, Baros). 
E n c u é n t r a s e dentro de las grietas de la madera de los troncos viejos 
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de la Dryohalanops aromát ica , Gar tn . (Dryohalanops Camphora, Colebr.), 
á rbol de la fami l ia de las d ip t e rocá rpeas , que crece en la costa K o r -
Oeste de Sumatra, en el Norte de Borneo, etc.; se recolecta con d i f i ­
cul tad raspando la madera hendida, y especialmente en Baros se so­
mete á una pur i f icación imperfecta. Cuando está completamente puro 
constituye una masa cristalina, blanca, m u y quebradiza, de u n olor 
especial, m á s bien desagradable, que no recuerda el del alcanfor co­
m ú n , sino el del patchuly; tiene u n sabor semejante al del alcanfor. 
Esta especie de alcanfor, que desvia á la derecha la luz como el ordi­
nario, pero no goza de doble refracción (cristaliza en el sistema regu­
lar), sólo tiene para nosotros un i n t e r é s científ ico, puesto que no llega 
á Europa como regular a r t í cu lo de comercio, mientras que en el Asia 
Oriental y Meridional se vende á alto precio y se tiene en mucha 
estima. 

Una tercera especie de alcanfor, muy usada por los chinos en Medi­
cina y para fabricar la t in ta china, el alcanfor del Ngai , se extrae en 
C a n t ó n de la Blumea halsamifera, De-Cand. (Ngai de los chinos), una 
compuesta he rbácea c o m ú n en el Asia tropical; es m u y semejante al 
alcanfor de Borneo, tiene igual compos ic ión q u í m i c a y la misma forma 
cris tal ina; pero (en solución alcohól ica) desv ía á la izquierda el plano 
de polar ización. 

Cortex atherospermatis, corteza de sasafrás australiano, del Atheros-
perma moscafum, L a b i l l . , á rbol de la fami l ia de las m o n i m i á c e a s , que 
crece en Tasmania y en el Sudeste de Nueva Holanda. Presén tase en 
trozos acanalados ó planos, duros, de 3 á 5 m i l í m e t r o s de espesor, c u ­
biertos de una cascara pardo-obscura ó moreno-amarillenta, de un olor 
especial agradable y a romá t i co que recuerda un poco el de la corteza 
de cul i lawan, de fractura casi granulosa, pardo-amaril lenta, y de un 
sabor m á s bien amargo. Juntamente con un aceite esencial y un ta n i ­
ñ o qUe produce un color verde con las sales de hierro, contiene (según 
Zeyer, 1861) un alcaloide {aferospermina). L a corteza se ut i l izó ai p r in ­
cipio para sust i tuir al t é ; celébrase su eficacia diaforét ica, d iu ré t i ca y 
a n t i a s m á t i c a . E l aceite esencial de aterosperma lo emplearon mucho 
ios méd icos ingleses en Austra l ia á la iosis de 1 á 2 gotas cada seis ú 
ocho horas, como sedante en las enfermedades del corazón. 

Folia Boldo, hojas de boldo del Peumus boldus, M o l i n . (Boldoa f r a -
gans, Gay), una m o n i m i á c e a he rbácea que crece en Chi le ; hojas o-ales 
ó m á s bien largas (hasta 6 cen t íme t ros ) , con márgenes enteros replega­
dos, de un br i l lo verde agrisado, lisas por abajo, ásperas por arriba á 
causa de numerosos nodulos claros, gruesos, r ígidos, quebradizos, de 
olor alcanforado y un sabor análogo al de la menta piperita. Contienen 
tanino, un aceite etéreo y presumiblemente (Bourgoign y Verne, 1873 
á 1874) un alcaloide (boldina) y un g lucós ido (boldoglmina). Se reco-



30 N E U R Ó T I C O S A R O M Á T I C O S 

mienda, sobre todo, como ana lép t i co í t i n tu ra , extracto fluido) y el acei­
te esencial de boldo reciente (2 á 5 gotas) como bnlsámico , sobre todo 
en los catarros de los órganos gén i to -u r ina r ios 

Ead ix Serpeniariae virginianae, raíz de serpentaria de Vi rg in ia ; es la 
raíz seca de la Arisfolochia serpentaria, de L i n . , una a r i s to loquiácea que 
á menudo se encuentra en los bosques m u y frondosos de la A m é r i c a 
del Norte. Es un tronco de 2 á 3 c e n t í m e t r o s de longi tud y 1 á 3 m i l í ­
metros de grueso, doblado al lá y acá, a l g ú n tanto aplastado, con una 
serie de restos de tallos ascendentes en la cara superior y numerosas 
ra íces accesorias m o r e n o - p á l i d a s en la cara inferior; huele á alcanfor, 
tiene u n sabor a romá t i co amargo y se compone de un aceite esencial 
amari l lento (cerca de 1 por 100), resina, a l m i d ó n , un poco d e t a n i n o y 
una substancia amarga, amorfa (arisloloquina). Por su acción y sus 
usos a p r o x í t n a s e esía droga en conjunto á la valeriana, pero entre nos­
otros se receta poco; al interior en dosis de 0,5 á 1,5 por dosis m á x i m a 
variable, en papeles, bolos, electuarios é infusiones en agua ó vino (10 
á 20 por 100 á 200 de colatura). Por el contrario, la serpentaria V i r g i ­
n ia goza de una r e p u t a c i ó n no indiferente en su patria, sobre todo su 
hierba fresca como remedio interno 3' externo contra las mordeduras 
de las serpientes venenosa?. 

Otras muchas especies de aristoloquias de regiones tropicales, por 
ejemplo de Amér ica , se asemejan por su acción á la especie descripta, 
y en sus países de origen tienen aná logas aplicaciones, en especial como 
remedio contra las serpientes. 

Las partes sub t e r r áneas , antes oficinales, de la Arisfolochia lungo, L . , 
europea, de la Arislolochia rotunda, L . , y de la Arisfolochia pallida, W . K . , 
se usaban m á s bien como tónicos amargos y en parte como emenago-
gos, y las de la vulgar Arisfolochia dematitis, L . (Osterluzei), especial­
mente como remedio contra la gota. Como Radie Arisíolochiae {faba-
ceae s. rolundae vulgaris) se designaban antes las cebollas de nuestras 
especies i n d í g e n a s de Corídalys (Cor. fabácea pers., C. cava, Schw. y K . ; 
C. sólida, Sm.) , e m p l e á n d o l a s contra la fiebre pa lúd ica . 

13. Flores A mime, flores de á rn ica (PF. Austr . y A l . ) y Radi e a rn i -
cae, raíz (rizoma) de á r n i c a (F. Aus t r . ) . — Se,usan las flores secas y el 
leño seco de la raíz del Arnica montana, L . , planta de la fami l ia de las 
compuestas, que crece en los prados boscosos d é l o s pre-Alpes de la Eu­
ropa Meridional y Central. 

Las grandes sumidades floridas, de u n hermoso color amari l lo de 
yema de huevo, constan de 14 á 20 flores radiadas femeninas con pis­
t i l o , provisto de 7 á 9 nervios y de una e x p a n s i ó n con una fila de pelos 
(como las numerosas flores tubulares hermafroditas del disco), los cua­
les radios son agudos y frágiles. Tr i tu rando entre los dedos esas flores, 



FLORES A R N I C A B 31 

los pelos agudos penetran fác i lmsn te con el aire en las fosas nasales y 
producen estornudos. L a base de las flores es curva, con hoyuelos, cada 
uno de los cuales presenta cortos pelos blancos y una cerda m á s larga. 
Olor débi l , m u y a r o m á t i c o ; sabor amargo, m á s bien penetrante. 

Contieneu: una corta cantidad de un aceite esencial de color amari­
l lo de oro por lo c o m ú n y olor á camomila ; un poco de t an inoy de ma­
teria colorante amar i l l a ; una subslancia amarga, amorfa, designada con 
el nombre de arnicina, que se encuentra t a m b i é n en la raíz y en las 
hojas, y dícese que dos diversas resinas. U n alcaloide volát i l , indicado 
por Bastick, no ha podido ser demostrado por otros. 

L a raíz de á rn ica , recogida en o toño y en primavera, es u n rizoma 
redondo, por lo c o m ú n encorvado en arco, de una longi tud hasta de 1 
dec íme t ro , de unos 3 m i l í m e t r o s de grueso, lleno de protuberancias, 
rojo-moreno-obscuro al exterior, provisto de raíces sólo en el lado infe­
rior, con la corteza bastante gruesa, blanquecina en su sección trans -
versal j u n t o al cuerpo de la madera delgada y con radios toscos, que 
encierra una m é d u l a blanca y presenta u n círculo de vasos ba l sámicos 
extensos; otro análogo se encuentra t a m b i é n en el coniorno de la ma­
dera amari l lenta central en la sección transversal de las ra íces acceso­
rias, frágiles y hasta de 1 m i l í m e t r o de d i á m e t r o . Olor d é b i l m e n t e aro 
mát ' ico; sabor duradero, a romá t i co intenso y m á s bien amargo. Contie­
ne tanino, resina, arnicina y un aceite etéreo de color amaril lento y olor 
fuerte, diverso del de las flores. 

Fal tan por completo investigaciones, fundadas de a lgún modo, acer­
ca de la acción del á rn i ca . E n ella deben tenerse en cuenta el aceite 
e téreo, la arnicina y hasta los otros elementos resinosos no examinados 
bien a ú n . 

S e g ú n antiguas observaciones, las flores de á rn ica frescas producen 
en la p ie l comezón, ardor y hasta un ligero enrojecimiento. Tomadas 
las flores al interior , producen acelerac ión del pulso, ardor y carraspe­
ra en la garganta, n á u s e a s y hasta vómi tos , algunas veces aumento en 
las deyecciones, diuresis y diaforesis, pesadez de cabeza, vért igos, sueño 
in t ranqu i lo , etc. Con dosis mayores se observan f enómenos m á s vio­
lentos; fuertes dolores de es tómago , vómi tos , diarrea, desmayos, a tur ­
d imiento , convulsiones. 

E n conjunto, parece que el á rn i ca obra como los remedios olepso-
etéreos fuertes, que las flores obran con m á s energía quedas raíces , y 
que és tas t ienen m á s b ien una acc ión astringente, es t íp t ica . 

E n lo antiguo era el á r n i c a u n remedio m u y estimado, que se 
usaba en diversos procesos morbosos, en especial como excitante en 
las enfermedades t í f i cas ; a d e m á s , para animar y acelerar la reabsor­
c ión de las extravasaciones s a n g u í n e a s , en la apopleg ía y sus conse­
cuencias y en las lesiones externas (panacea lapsorum) inter ior y exte-
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n ó r m e n t e ; ahora, rara vez es objeto de una prescr ipc ión méd ica y 
hasta resulta superfina. A l interior: flores arnkae en infus ión (2 á 10 
en 100 á 200 de c o l a t u r a ) ; rad ix arnicae en cocimiento (5 á 15 en 100 
á 150 de col.) ó en infuso-cocimiento, á duras penas en otra forma. A l 
exterior, en in fus ión ó en cocimiento, para b a ñ o s locales y enemas. 

Tinctura Arnicae, t i n t u r a de á rn ica ( F . Austr . ) — Tin tu ra por d i ­
ges t ión de 20 de flores y 80 de raíz de á r n i c a en 500 de alcohol d i lu ido . 
L a Farmacopea Alemana tiene una t i n tu r a por mace rac ión de las 
flores de á r n i c a con alcohol d i lu ido ( 1 por 10). A l interior, raras veces, 
10 á 30 gotas. A l exterior hace de ella el pueblo uso, y m á s bien abuso, 
como remedio universal, especialmente en las lesiones m á s variadas 
(heridas, contusiones, distorsiones, etc.), sola ó con agua, esp í r i tu de 
vino, etc., para friegas, embrocaciones, b a ñ o s locales. 

14. Fiares Chaniomillae vulgaris, camomila c o m ú n ó p e q u e ñ a . Son 
las cabezuelas de las flores secas de la conocida compuesta i n d í g e n a 
Mat i i ca r ia chamo//lilla, de Linneo. 

Cabezuelas de flores radiadas, cubiertas con u n cáliz imbricado; el 
pavimento de las flores desnudo, hueco, cuneiforme; flores radiadas 
blancas, l i ngü i fo rmes y amarillas, tubulares, con disco sin e x p a n s i ó n ; 
de un olor fuerte part icular y un sabor a r o m á t i c o amargo. Fác i l e s de 
d is t inguir , por el pavimento hueco de las flores, de cabezuelas seme­
jantes de flores de las compuestas aná logas , particularmente de las 
especies de Anthemis y de Crybanihemum, todas las cuales tienen la 
base c o m ú n de las flores rellena de m é d u l a . 

A d e m á s de una materia amarga, contienen como elemento impor 
t a n t í s i m o una esencia cuya cantidad var ía mucho según el lugar de 
origen, la época de la recolección, el modo de prepararla, etc. Por 
t é r m i n o medio se obtiene de las flores frescas el 0,26 por 100, y á lo 
m á s , el 0,4 por 100. Es de u n color azul intenso, pesada, soluble en 8 
á 10 partes de alcohol, de fuerte olor á manzanilla, de sabor a r o m á t i c o 
urente, de 0,92 á 0,94 de densidad, y resulta de una parte incolora y 
otra celeste (azuleina, ce ru le ína j . 

L a camomila ó manzanilla pertenece al n ú m e r o de los remedios 
caseros m á s usados, en especial a l interior como carminat ivo y diafo­
ré t i co ( i n fus ión de 5 á 15 para 100 á 150 de colatura); en algunas co­
marcas es un remedio popular contra las intermitentes, y hasta la reco­
miendan méd icos viejos y nuevos como an t ipe r iód ico , A l exterior, 
a ñ a d i d a á cataplasmas de hierbas ó de otras clases, en in fus ión para 
lociones, enemas, inyecciones, inhalaciones, b a ñ o s locales, gargaris­
mos. F a r m a c é u t i c a m e n t e , como elemento del Emplastrum Mel i l a t i 
( F . A u s t r . ) , de las Syecies aromaticae ( F. A L ), y para hacer las siguien­
tes preparaciones oficinales: 
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l . o Aqua chaniomillae, agua de manzanil la (F . Aus t r . ) . Agua des­
t i lada de camomila . — Por lo c o m ú n , como vehículo para mixturas 
anticonvulsivas y semejantes, en especial en la clientela p e d i á t r i c a . 

2.o Tinclura chamomillae, t i n t u r a de manzanilla ( F . Austr . ) (una 
parte de flores para cinco de alcohol d i l u i d o ) . A l inter ior . O,h á 2,0 al 
d í a (15 á 60 gotas). 

15. Flores camomillae romanae, camomila grande ó manzanilla ro­
mana ( F . A u s t r . ) , — Cabezuelas de flores secas, de la variedad maciza 
de Anthemis nobilis, L . , p l an t ado la fami l ia de las compuestn^, pe­
renne, que se encuentra en E s p a ñ a , Francia, I r landa, I ta l ia , y que en 
algunos pa íses t a m b i é n se cul t iva especialmente. 

Cabezuelas de flores radiadas, macizas si es tán cultivadas, con 
cáliz de revestimiento en forma de c ú p u l a imbricada, coa la base de 
las flores cubierta de escamillas bidentadas en forma espatular ó abar­
qui l lada con una membrana seca en el borde y en la punta, de un olor 
intenso m u y a r o m á t i c o y de u n sabor a r o m á t i c o amargo. Contienen 
u n aceite etéreo (0,6 á 0,8 por 100) que al pr incipio es de u n color ce­
leste pá l ido , pero al cabo de a lgún t iempo se vuelve amarillo-obscuro. 
Resulta pr incipalmente de una mezcla de los é teres buti l ico, a m í l i c o 
y exí l ico, de ios ác idos i sobu t í r i co , angél ico y met i lc rónico , con u n 
l í qu ido oleoso que huele á alcanfor (anfhe nol). A/k-nias, ob t i éuese de 
ellas en corta cantidad una substancia a.jiarga cristalina, que debe ser 
i d é n t i c a al ácido anfémico e x t r a í d o por Pattone de la camomila c a m ­
pestre {Anthemis arvensis, L . ) . 

A l interior, como la camomila p e q u e ñ a ; para uso eeterno se pre­
fiere la ú l t i m a . 

Aqua carminativa ( F . A u s t r . ) . — Agua destilada con 10 partes de 
fiures chamomillae romanae, 3 partes de corteo c i t r i fresca, fo l ia mentae 
crispae, Jructus carvi, f r u c í u s coriandri , f ruc ius foenicidi y 100 á 200 
partes de agua. A l in te r ior sola, á cucharadas, ó como vehícu lo para 
mix tu ras carminativas y amargas. 

16. Radico Helenii, radi.c Enulae ( F . A l ) . — L a raíz seca y sin 
descortezar de la I n u l a Helenium, L. , una gran planta compuesta que 
se encuentra silvestre en la Europa Oriental y Central, así como en el 
Asia Central y en algunos países se cul t iva especialmente. 

Circula en el comercio por lo c o m ú n d iv id ida á lo largo ó cortada 
en trozos transversales y longitudinales; dura y áspera , pero atrae fá­
ci lmente la humedad y entonces es viscosa; de un coloren conjunto 
blanco-sucio ó gris-parduzco, prescindiendo de la pe l ícu la morena, con 
una.corteza delgada (raíz p r inc ipa l ) ó gruesa (ramas de la raíz), sur ­
cada en su sección transversal por l íneas finas m á s obscuras dispuestas 

B E R N A T Z I K Y V O G L . — T O M O I I I . 3 
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radialmente, la cual, á eemejanza de la parte leñosa que presenta 
filas de vasos jad ía les , está provista de numerosos receptáculos morenos 
del b á l s a m o . Olor sir guiarannte a romát i co , sabor de droga y al mismo 
t i empo un poco amargo. Contiene, á la vez que mucha muUna, como 
i m p o r t a n t í s i m o s elementos, un aceite esencial y Menina (alcanfor de 
é n u l a ) . E l ú l t i m o se separa en la droga misma, j u n t o con el aceite 
e sém i-d, en espacios intercelulares, bajo la forma de masas cristalinas. 
S e g ú n J. K a lien (1876), la masa cristalina obtenida por des t i l ac ión 
de la raíz con vapor de agua, consta pr inc ipalmente : del a n h í d r i d o 
cristalizable del ác ido a lán t ico , u n poco de alantol y u n l í qu ido ama­
r i l l en to de sabor a r o m á t i c o y de olor parecido al de la menta p i ­
per i ta . 

La raíz de é n u l a se usaba mucho al inter ior antes como diaforét ico, 
d iu ré t i co , expectorante y hasta como emenagogo, y al exterior como 
remedio en diversas afecciones c rónicas de la piel . Ent re nosotros la 
usan ahora m u y poco los m é d i c o s ; á lo sumo sólo es u n remedio ca­
sero y de los veterinarios. Interiormente: 0,5 á 1 por dosis en papeles, 
pildoras, in fus ión ó cocimiento (5 á 15 para 100 á 200 de colatura). 
Exter ior mente: para polvos de curar, en pomadas, en cocimiento para 
lavatorios, etc. 

E x t r a c t u m Helenii ( F . A l . ) . — Extracto alcohólico acuoso de con­
sistencia densa, color moreno, soluble en agua con enturbiamiento. 
A l interior, sobre to'do como expectorante, de 0,3 á 1 por dosis en p i l ­
doras y pociones. A l exterior en pomadas (1 : 5 á 10), 

L a Menina se ha recomendado en estos ú l t i m o s años como u n an­
t i sép t i co m u y eficaz y en la tuberculosis como u n remedio a n t i b a c t é ­
rico (Korab, 1882). Blocq (1883) la usó para curas en vez del ác ido 
fén ico . S e g ú n Marpmann (1887), el ác ido a l án t i co y el alantol tienen 
aquella propiedad en mayor grado a ú n que la helenina. 

Bad ix Artemisiae, raíz de artemisa. — Raíces accesorias secas, que 
nacen en gran n ú m e r o de un tronco leñoso s u b t e r r á n e o , redondas, 
sencillas, de un color moreno-claro al exterior, de u n olor d é b i l m e n t e 
a r o m á t i c o , de un sabor du lzón y m á s bien penetrante de la Artemisia 
vulgaris, L . , una conocida compuesta i nd ígena , que contiene mucha 
inu l i na , u n poco de tanino, resina y u n aceite e té reo; Burdach (1824), 
Hufe land y otros la recomendaron (2 á 4 gramos de polvo preparado 
con la corteza de la raíz) como an t i ep i l ép t i co y a ú n figura hoy for­
mando parte de diversos remedios secretos contra la epilepsia. 

R a d i x Carlinae. — Es la ra íz con varios cabos, pero por lo c o m ú n 
sencilla, á menudo torcida y agrietada, gris-parda en la superficie, de 
u n olor part icular y m á s bien desagradable, de u n sabor intensamente 
a r o m á t i c o y a l g ú n tanto du lzón , de la Car l ina acaulis, L . , conocida 
compuesta i n d í g e n a que contiene mucha inu l ina , bastante resina y 
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u n poco de aceite esencial. E n tiempos antiguos era m u y estimada 
como remedio, debiendo tener una acción diaforét ica y diurét ica? 
purgante á la dosis de 4 gramos. Ahora sólo se usa como remedio 
casero y por los veterinarios, 

Herba conyzae majoris, hierba florida seca de la Inula Conyza, De-
Cand., una planta compuesta que á menudo crece en nuestros bosques 
montuosos y contiene u n aceite voláti l , una substancia amarga y 
tan ino; u s á b a s e en lo antiguo como nervino excitante, carminat ivo y 
diaforé t ico (en in fus ión , de 10 á 15 gramos por d ía) . 

Herha asteri montani, de las Inu la squarrosa, L . é Inula spi rae ¡folia, 
L . , plantfis compuestas de la Europa Mer id iona l ; en Dalmacia, entre 
otros pa íses , es un remedio popular contra la mordedura de las ser­
pientes y contra la rabia. 

Herha Ei\geronHs.—Es la hierba florida del Erige'-on Canadensis, L . , 
una planta de las compuestas, originariamente i n d í g e n a en la A m é ­
rica del JNorte, que ahora se encuentra m u y á menudo en tierras cul­
tivadas é incultas de ¿oda Europa y en otras partes del M u n d o . Tiene 
u n tallo recto, con pelos r ígidos, amacollado ramoso, con hoj as lancei-
formes ó lineales lanceoladas, provistas de pelos y p e s t a ñ a s cerdosas, 
de las cuales las inferiores e s t án tosca y lejanamente dentadas, las 
superiores tienen el borde entero y p e q u e ñ í s i m a s cabezuelas con flores 
de un color blanco-sucio; de éstas, ias marginales son femeninas, 
rectas, filiformes y largas, como las flores hennafroditas del disco. 
Tr i tu rada , tiene un olor particular y gratamente a r o m á t i c o ; el sabor 
es a r o m á t i c o intenso. Des t i l ándo la obtuvieron Vigier y Cloéz (1881) 
cerca de 0,75 por 100 de un aceite esencial incoloro, que es m u y 
celebrado por los médicos norteamericanos (5-10 gotas al in te r io r ) , as í 
como la hierba (en papeles ó en infus ión de 15 á 30 por 200 de cola-
tura), contra todas las formas de hemorragias, diarreas, d i s e n t e r í a , 
e t cé t e ra ; el primero t a m b i é n al exterior puro ó en so luc ión a l cohó l i ca . 

17. Radix Valerianae, Radix ValeHanae tninoris, raíz de valeriana. 
Es la raíz seca, recolectada en otoño, de la Valeriana officinalis, L . , co­
nocida va le r ianácea ind ígena . 

Esta droga consta de la base del tallo poco endurecida, inversa­
mente oval, apenas rugosa, de color moreno-obscuro, de la cual parten 
en derredor numerosas raíces accesorias, cilindricas, de 1 á 2 m i l í m e ­
tros de grueso, de u n color gris parduzco. Tiene un olor part icula­
r í s i m o , m á s bien desagradable, y u n sabor du lzón al pronto y luego 
a r o m á t i c o y a l g ú n tanto amargo. Contiene como elemento activo u n 
aceite e téreo (0,5 á 2 por 100) que, s egún G-erhardt, es una mezcla de 
valerina ( u n carburo de h id rógeno i sómero de la esencia de t r e m e n t i ­
na, que, fijando agua, se transforma en un alcaafor de c o m p o s i c i ó n 
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aná loga á la del borneol), valerol ( u n cuerpo que cristaliza á (jo y se 
resinifica al aire) y ácido valeriánico (derivado del valerol) . 

S e g ú n experimentos hechos en animales, la esencia de valeriana 
en grandes dosis disminuye la exci tabi l idad refleja, como otros m u -
chos aceites etéreos. No se ha investigado bastante la acción de la ra íz 
misma. Se usa m u c h í s i m o , y á menudo con buen éx i to , como anties-
p a s m ó d i c o en las h i s t é r i ca s ; antes se usaba t a m b i é n con m á s frecuen­
cia como an t i ep i l ép t i co , y aun ahora entra como componente de diver­
sos remedios secretos contra la epilepsia; e m p l é a s e a d e m á s en las 
enfermedades febriles agudas de carác te r l lamado nervioso y como 
a n t i h e l m í n t i c o . 

A l interior: 0,5 á 2 por dosis, en papeles, pildoras, bolos, pero m á s 
en infus ión ( 5 á 20 por 100 á 200 de col . ) . A l exterior: en infus ión , 
para enemas. Componente del Spi r i tus Angelí cae composilus ( F . A L ) . 

I.0 T inc lura Valerianae, t i n tu ra de valeriana ( F F . Austr . y A l . ) 
( 1 por ñ de alcohol). In te r io r mente: 1 á 2 (20 á 40 gotas) por dosis, 
hasta 10 gramos al d í a . 

2.o Tinctura Valerianae aetherea, t i n tu r a e térea de valeriana (Far­
macopea Alemana) . T i n t u r a por mace rac ión con alcohol etéreo ( 1 : 5 ) . 
A l interior: 0,3 á 1 (5 á 20 gotas) por dosis, 5 gramos al día . 

3.o Oleum Valerianae, aceite esencial de valeriana ( F . Aus t r . ) 
( v é a s e m á s arr iba) . — A m a r i l l o - p á l i d o hasta amari l lo-pardo, ligero 
(con el t iempo se vuelve pesado), peso específico de cerca de 0,95, 
poco soluble en agua, m u y fác i lmen te en alcohol concentrado. Tiene 
fuerte reacción ácida , el olor de la raíz en alto grado y un sabor aro­
m á t i c o urente. Al inferior: 1 á 5 gotas ó m á s , en óleo-sacaro, pildoras, 
gotas y mixturas . 

T a m b i é n corresponden a q u í la Radix Valerianae majoris, uti l izada 
a ú n como remedio popular, procedente en la Europa Meridional de la 
Valeriana phu, L. , cul t ivada en nuestros jardines; y la Herha Valerianae 
celticae, m u y apreciada en otro t iempo, procedente de la Valeriana 
cellka J;., una p e q u e ñ a especie de valeriana que crece en los m á s altos 
Alpes de la Europa Central . 

18. Flores SamhucU, flores de saúco. — Las flores secas del Sam-
h/icus nigra, L . , de las capr i fo l iáceas . 

Forman falsas umbelas, grandes, planas, por lo c o m ú n de 5 radios. 
Tienen un cáliz p e q u e ñ o con 5 dientes; una corona de flores blanca-
amari l lenta , regular, en forma de rueda, con cinco l ó b u l o s ; un olor es­
pecial y un sabor mucilaginoso du lzón y luego áspero . Sus principales 
componentes son: muc í l ago , tanino, un poco de resina y de aceite 
e té reo . 

Remedio popular, diaforét ico, muy empleado con predi lecc ión en 
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las enfermedades por enfriamiento. A l inter ior : en infus ión , de 5 á 10 
por 100 á 200 de colatura ó en especie. A l exterior: para cataplasmas 
de hierbas; en infus ión, para gargarismos, colutorios, fomentos, etc. Es 
uno de los componentes de las Species laxantes ( F . A l . } . 

19. Folia Bosmarini, hojas de romero. — Las hojas secas del Bos-
marinus officimlis, L . , una conocida labiada herbácea , proveniente de 
las costas del Med i t e r r áneo . 

No tienen p e d í c u l o ; son de 3 c e n t í m e t r o s de longi tud , lineales, 
casi aciculares, m u y abarquilladas por el borde, con margen entero, 
por arriba de u n color verde bri l lante, por abajo grises ó blancas, 
gruesas, r í g idas , con olor alcanforado, sabor a r o m á t i c o un poco amar­
go y algo áspero á la vez. Contienen cerca de 1 por 100 de un aceite 
volátil, el cual ( s egún Bruylants , 1879) se compone pr incipalmente 
(80 por 100) de un carburo de h i d r ó g e n o (Cío H u í ) que desv ía la luz 
á la izquierda, 4 á 5 por 100 de borneol y 6 á 8 por 100 de un alcanfor 
(Cío IÍIG). E S incoloro ó amaril lento, se resinifica con facilidad, tiene 
un peso específico de 0,8S á 0,95 ( F . Aus t r . , 0,90) y se disuelve en 
todas proporciones en alcohol concentrado. 

Produce una fuerte acción tóx i ca sobre los insectos y acaros, en 
dosis mayores hasta sobre animales m á s elevados (1,2 mataron á u n 
conejo, s egún S t rumpf ) . Su acc ión local sobre la piel y las mucosas es 
m u y i r r i t an te y parecida á la de la esencia de trementina. T a m b i é n 
sus efectos lejanos ( s e g ú n las investigaciones de Koh le r y Schrei-
ber (1878) concuerdan en parte con los de esta ú l t i m a , en parte con 
los del alcanfor. 

Las hojas de romero se usan a ú n casi sólo como remedio popular, y 
f a r m a c é u t i c a m e n t e para preparar el Acetu n arornaticwin officinale 
(F . Austr . ) y el Spiritus Bosmarini (F. Austr . ) (3 partes de hojas de ro­
mero maceradas con 10 de alcohol concentrado y 20 de agua durante 
doce horas, destilados después hasta 12 partes). Sólo al exterior para 
fricciones i rr i tantes. 

L a esencia de romero, Oleum Bosmarini ( F F . Austr . y A l . ) , exterior-
mente para fricciones irritantes, pura ó en solución a lcohól ica (elemen­
to del Acetum aromatieum, F . A l . ) , a ñ a d i d a á pomadas (unguentuz/i aro-
maticum, F . Austr . ; unguentum rosmanni compositum, F . A l . ) , como 
medio seguro contra los piojos (recomendada t a m b i é n contra la sarna), 
como remedio para promover el crecimiento del cabello, etc. 

Unguentum aromatieum, nervinum, pomada a romá t i ca , nervina (Far­
macopea Aus t r í aca ) . Se hace con 12 1Í2 partes de hierba ve rmuth seca, 
pistada con 25 partes de alcohol d i lu ido hasta formar una papilla, d i ­
geridas d e s p u é s durante seis horas y luego calentadas con 100 de man­
teca de cerdo hasta que desaparezca toda la humedad, coladas y f u n -



38 N E U R Ó T I C O S A R O M Á T I C O S 

dido todo ello con 25 de cera amari l la y 12 Va de esencia de laurel; en­
friada la mezcla, se a ñ a d e n , de cada cosa una parte, esencias de ene­
bro, de menta piperita, de romero y de espliego. 

ünguentum rosmarini compositmn (F . A l ) . Consta de 16 partes de 
manteca de cerdo, 8 de sebo, 2 de cera amari l la y aceite de nuez almiz­
clada (por expres ión) , y después se agregan 1 de esencia de romero y 1 
de esencia de enebro. 

20. Flores Lavandulae, flores de espliego, de alhucema, de lavanda. 
Son las flores secas de la Lavandula offidnalis Chaix, L . {vera, De Cand.), 
una labiada medio herbácea , i nd ígena en la cuenca del Medi te r ráneo , 
entre nosotros cult ivada á menudo en los jardines. 

Tiene un cáliz tubular, a lgún tanto panzudo, estriado, azulado vio­
láceo, n í ie i t rado , con cinco dientes, cuatro de los cuales son pequeñ í s i ­
mos y el quin to (superior) grande; una corona de flores de un hermoso 
color azul, bilabiadas, con el labio superior bipart ido, el inferior t r ipar­
t ido .y redondeado, olor grato y sabor a romá t i co amargo; dan m á s del 
3 por 100 de un aceite volátil, mezcla variable de un carburo de h i d r ó ­
geno que hierve á 200 ó 210o y de un estearopteno idén t i co al alcanfor 
c o m ú n , según Dumas. Produce en los animales parasitarios una acción 
intensamente venenosa. 

Las flores de espliego casi sólo se ut i l izan en Farmacia como com­
ponente de las especies a romá t i ca s (FF . Austr . y AL) , de aguas dest i ­
ladas a r o m á t i c a s y para preparar el alcohol de espliego oficinal, Spi r i -
fus Lavandula i ( según la Farmacopea Aus t r í aca , destilando 3 de flores 
con 10 de alcohol de vino y 20 ele agua, para obtener 12 partes; s egún 
la Farmacopea Alemana, o de flores, 15 de alcohol y 15 de agua, para 
obtener 20 partes). A l exterior, casi sólo para fricciones irri tantes, como 
perfume, etc. Componente del S p i r ü u s Saponis Jcalini ( F . Austr . ) . 

L a esencia de espliego, Oleum Lavandulae ( F F . Austr . y A l . ) (inco -
lora ó amaril lenta, clara, tenue, peso específico de 0,885 á 0,895, fácil­
mente soluble en alcohol concentrado), es u n perfume que se usa 
mucho para a ñ a d i r l o á pomadas, l inimentos, alcoholados y otras f o r ­
mas l í q u i d a s de medicamentos, en especial para uso externo ( m i x t u r a 
ó leo-balsamica (FF . Austr . y A l . ) , alcohol jabonoso, u n g ü e n t o a r o m á t i ­
co, u n g ü e n t o de cebadilla (F. Austr . ) , vinagre a romá t i co ( F . A l . ) . 

21 . Folia Menthae piperitae, hojas de menta piper i ta . — Son las 
hojas secas de la Menta piperita, L . , una labiada que probablemente 
sólo se encuentra en estado silvestre en Inglaterra; pero, a d e m á s y en 
otras partes, cu l t ívase A menudo (sobre todo en Inglaterra y en la A m é ­
rica del Norte) para extraer su aceite esencial. 

Son ovales, alargadas ó lanceolares alargadas, de 5 á 7 c e n t í m e t r o s 
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de longi tud , puntiagudas, provistas de un p e d ú n c u l o de 8 á 10 mi l í ­
metros de largo y de dientes de sierra agudos, desiguales; son de u n 
color verde-obscuro, calvas ó sólo cubiertas de pelos desparramados 
encima de los nervios; tienen un olor voláti l a romá t i co intenso y u n 
sabor al pr incipio a romá t i co urente; d e s p u é s fresco duradero. Su ele­
mento activo es un aceite etéreo, del cual contienen 1 por 100, t é r m i ­
no medio. 

Obt iénese éste de plantas cultivadas, especialmente en Inglaterra y 
en la A m é r i c a del Norte; cuando es tá recién hecho es incoloro, ama­
ri l lo-pál ido ó verdoso, ligero (peso específico, 0,910) y se disuelve en 
igual peso de esp í r i tu de vino concentrado, en todas proporciones en 
el alcohol absoluto. Representa una mezcla variable de un cuerpo aná­
logo al alcanfor, que contiene oxígeno (jneidul) y de terpeaos i somér icos 
ó po l imér icos (F lück ige r -Power , 1880), 

Según experimentos de Markusson en animales (1877), ei aceite 
esencial aumenta al pr inc ip io y d isminuye después la pres ión sangu í ­
nea, acelera y luego retarda la resp i rac ión y d i sminuye la exci tabi l idad 
refleja. 

Las hojas de menta piperita pertenecen á los remedios m á s popu­
lares y se ut i l izan en especial como carminat ivo, a n t i e s p a s m ó d i c o y 
diaforét ico, como la camomila ; al interior, en infus ión (5 á 10 para 100 
de col . ) ; al exterior, para saquillos de hierbas a r o m á t i c a s , Cataplasmas, 
en in fus ión para baños locales, enemas, etc.; f a r m a c é u t i c a m e n t e , como 
elemento de diversos remedios compuestos, como las especies a romát i ­
cas de la Farmacopea Alemana; el vinagre y el electuario a romá t i cos 
de la Farmacopea Aus t r í aca , y sirven para preparar los siguientes re 
medios oficinales: 

l .o Aiiua Menthae piperitae, agua de menta ( F F . Austr . y A l . ) . — 
Agua destilada de las hojas. Veh ícu lo para pociones. A l exterior, para 
colutorios, inhalaciones, etc. 

2.o Spiritus Menthae piperitae, alcohol de menta (F. A L ) . — Se 
prepara macerando durante doce horas una mezcla de 3 partes de ho­
jas, 10 de alcohol vínico concentrado y 20 de agua, para obtener 12 
partes. A l interior, 10 á 40 gotas (0,ó á 2), solo ó a ñ a d i d o á otras gotas, 
mix turas , etc. 

3.o Syrupus Menthae piperitae, jarabe de menta (FF . Austr . y A l . ) . — 
E n 40 partes de una mace rac ión de 10 de hojas humedecidas con 5 de 
esp í r i t u de vino, se disuelven 60 de azúcar con 50 de agua. Correctivo 
preferido para mix tu ras . 

L a esencia de menta, Oleum Menthae piperitae ( F F . Austr . y A i . ) , 
véase m á s at rás) , se emplea al interior, 1 á 3 gotas en azúca r , vino, 
óleo sácaro, pastillas, disuelta en alcohol ó en éter, etc. A l exterior, so­
bre todo para aromatizar ios remedios para las muelas y la baca; pura,. 
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en solución a lcohól ica , en l inimentos y pomadas, para friegas i r r i t an ­
tes y calmantes en los dolores neurá lg icos , r e u m á t i c o s , etc. F a r m a c é u ­
ticamente, como elemento del vinagre y del e l ix i r a ro má t i co s (F. A l . ) , de 
las pastillas y subcarbonato de sosa hidratado, de los polvos dent ífr icos 
blancos y del u n g ü e n t o a r o m á t i c o (F . Aus t r . ) , así como t a m b i é n de los 
siguientes preparados oficinales: 

l . o Rohüae Menfhae pipentae. — Azúcar de pastillas, 70 partes; 
esencia de menta y éter, aa 1 parte (F. Austr ); azúcar de pastillas, 200 
partes; esencia de menta, 1; alcohol vínico, 2 (F. A L ) . 

2.o Spirifus Menihae piperitae (F . A l . ) . — Soluc ión de 1 de esencia 
de menta en 9 de alcohol vínico. 

22. Folia Menihae crispae.—Son las hojas secas de la Menfha crispa, 
L . , variedad con hojas fruncidas, cult ivada á menudo, de la conocida 
Menta aquatica, L , , como t a m b i é n de otras especies de mentas rizada?. 

Tienen un p e d ú n c u l o corto, son redondas, ovales, anchas, rugosas 
abullonadas, de bordes rizosos y con dentellones m u y salientes, plega­
dos de diversos modos, y con largos pelos m u y esparcidos, de olor y 
sabor agradablemente a r o m á t i c o . Dan 1 á 2 por 100 de un aceite esen­
cial tenue, a ni nri i lo-pál ido ó verdoso, soluble en todas proporciones en 
el alcohol concentrado, con un peso específico de 0,969. 

Las hoja;* de menta rizada tienen iguales usos que las de la menta 
piper i ta . 

F a r m a c é u t i c a m e n t e forman parte de las especies a romá t i ca s , del 
agua Carminativa y del agua espirituosa a r o m á t i c a (F . Aust r . ) . 

23. Folia Melissae, hojas de melisa. — Son las hojas secas de la 
labiada sudeuropea, plantada entre nosotros en los jardines, Melissa 
Officinalis, L , variedad citrata. 

Estes hojas tienen p e d ú n c u l o largo, son ovales, anchas, toscamente 
dentadas en sierra; por la parte superior de un verde-obscuro, algo ru­
gosas, con largos pelos esparcidos por la parte inferior, v e r d e - p á l i d a , 
calvas ó casi calvas, con un solo nervio pr incipal y de 3 á 6 nervios se­
cundarios, que nacen á cada lado en ángu lo agudo. Olor agradable, 
que recuerda u n poco el de l imón . Su pr inc ipa l componente es u n 
aceite esencial, del que las hojas secas dan 0,5 por 100, á lo sumo. 

A l interior, en infus ión (5 á 10 para 100 de col. ' , por lo c o m ú n como 
diaforét ico, carminativo y a n t i e s p a s m ó d i c o popular. A l exterior, para 
cataplasmas de hierbas; en infusión, para b a ñ o s locales y fomentos. 
F a r m a c é u t i c a m e n t e , para preparar el agua de melisa y como consti­
tu t ivo de varios remedios oficinales compuestos. 

l . o Agua Melissae, agua de melisa (F . Austr . ) . — Prepa rac ión poco 
conservable y s u p e r ñ u a . 
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2.o Ag[ua aromática spirituosa, Aqua cephalica, Balsamum embryonis 
(F . Aus t r . ) . — Producto de la des t i l ac ión a lcohól ica acuosa de hojas 
de melisa, de menta rizada, de salvia y flores de espliego, áá 2 partes; 
nuez almizclada, macis, clavil lo, frutos de hinojo, corteza de cinamomo 
y raíz de jengibre, áá 1; alcohol etí l ico d i lu ido , 20, y agua, 160. A l inte­
r ior , como carminat ivo y ana lép t i co , á cucharadas p e q u e ñ a s ; al exte­
rior, en fricciones. 

3.o Spiritus aromaticus, iSpiritus Melissae compositus, Spiritus Car-
melitarum, esp í r i tu a romát i co , agua carmelitana. — S e g ú n la Farma­
copea Aus t r í aca , producto de la des t i lac ión acuosa alcohól ica de hojas 
de melisa, 50 partes; cascara de l i m ó n , 20; frutos de corlandro, 30; 
nuez almizclada, semilla de cardamomo y corteza de canela, áá 8; esp í 
r i t u de vino concentrado, 250, y agua, 500. S e g ú n la Farmacopea Ale ­
mana, de hojas de melisa, 14; cascara de l imón , 12; nuez almizclada, 6; 
canela y clavil lo, áá 3; alcohol de vino, 150, y agua, 250. 

A l interior, 20 á 30 gotas por dosis, solo ó a ñ a d i d o á mixturas . A l 
exterior, para fricciones, como perfume, etc. Componente de la m i x t u ­
ra ó l e o - b a l s á m i c a (F . Austr . ) . 

Folia Patchouly, hojas de p a t c h u l í , del Fogostemon Fatchouly, Pellet., 
una labiada silvestre y cult ivada que se encuentra en las Indias Orien­
tales y en las Mascarinas. 

Tiene un tallo l a rgu í s imó , hojas ovales, r ó m b i c a s , dentadas des­
igualmente y con cisuras sencillas ó dobles, cubiertas de pelos por am­
bas caras, flacidas, pardas ó moreno-verdosas, de un olor penetrante 
particular, m á s bien desagradable, y un sabor a r o m á t i c o intenso, m á s 
bien amargo. Dan cerca de 2 por 100 de un aceite esencial, que con 
tiene u n alcanfor (alcanfor del p a t c h u l í ) . Flores y aceite han llegado á 
ser u n perfume predilecto y muy usado por las señoras europeas. Tam­
b i é n sirve de medio protector de los muebles y ropas contra la pol i l la . 

24. Herba Serpylli, sérpol .— Es la hierba florida y seca del Thymus 
serpyllum, L . , una labiada i n d í g e n a m u y conocida, p e q u e ñ a , trepadora, 
medio he rbácea , que á menudo forma matas. 

Las hojas son ovales, redondas, ó inversamente ovales, ó largas 
hasta "Ser lineales, calvas, ó m á s ó menos velludas, provistas hacia la 
base de largas pes t añas . E l olor de la hierba es m u y a romá t i co , agra­
dable, á veces muy parecido al del l i m ó n ; el sabor es a romát i co , as­
tringente y m á s bien amargo. Contiene u n aceite esencial, tanino y una 
substancia amarga. 

E n Farmacia entra en la compos ic ión de las Species aromaticae 
( F . A l . ) ; sólo se usa como remedio popular. 

25. Herba Thymi, tomi l lo (F. A l . ) . — Es la hierba seca del T h y m m 
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vulgaris, L . , p e q u e ñ o césped sudeuropeo, siempre verde entre nosotros, 
cul t ivado á menudo en los huertos, de la fami l i a de las labiadas. 

Sus hojas son verde gr isáceas , ovaladas, largas hasta ser lanceolares 
lineales, de margen entero, abarquilladas por los bordes, glandulosas, 
de olor y sabor a romá t i co fuerte'; como elemento pr inc ipa l contienen 
una esencia que con el frío deposita fimol. 

Elemento componente de las especies a r o m á t i c a s (F . A l . ) , condi­
mento cul inario a romát i co y remedio casero. 

Oleum Thymi (F. A l . ) , acuite esencial de tomi l lo , incoloro ó débi l ­
mente rojizo, de olor y sabor a romá t i co fuerte, soluble en la mi t ad de 
su peso de alcohol. Forma parte de la m i x t u r a óleo ba l sámica y del l i ­
n imento jabonoso alcanforado (F . A l ) . 

26. Herha Origani, o régaao ( F . Austr . ) . — Sumidades floridas 
secas del Origánum vulgare, L . , una labiada ind ígena . 

Sus hojas son ovales, de margen entero, terminales; sus flores, de 
color de rosa, que a c o m p a ñ a d a s de exuberantes hojas tegumentarias 
ovales de color violáceo, se r e ú n e n al final del tal lo en una falsa u m ­
bela rizosa. Oiór a romá t i co agradable, sabor a r o m á t i c o m á s bien amar­
go. Contienen principalmente aceite esencial y tanino. 

Componente de las especies a r o m á t i c a s de la Farmacopea A u s t r í a ­
ca. Se usan com^ remedio casero. 

Species aromaticae, resolventes ( F . Aust r . ) . — Mezcla de sumidades 
de orégano, hojas de salvia y de menta rizada y flores de espliego, á 
partes iguales. 

Serba Majoranae, mejorana, de la Majorana hortensís, M ó n c h . 
{Origánum majorana, L . ) . Una labiada m e d i t e r r á n e a , cultivada á me­
nudo entre nosotros, con hojas ovales redondeadas, ovales ó en forma 
de espá tu la , de margen entera, verde gr isáceas , emborradas, cortas; 
ñ o r e s reunidas, casi esféricas, puestas en á n g u l o con las hojas y ter­
minales; de un olor a r o m á t i c o part icular é intenso y de un sabor 
a r o m á t i c o . Contiene principalmente tanino a d e m á s de u n aceite e téreo . 
Se ut i l iza como condimento cu l inar io ; en Medicina principalmente 
como elemento consti tut ivo de polvos estornutatorios, cataplasmas de 
hierbas, y para preparar la pomada de mejorana, oficinal en' otros 
tiempos, Unguentum majoranae (para fricciones en los cólicos y en el 
resfriado de cabeza de los n i ñ o s p e q u e ñ i t o s ) . 

Herha Pulegii, poleo, de la Meníha pulegium, L . Una especie de 
menta i n d í g e n a con hojas ovales redondas, delgadas ¡jjr el pedúnculo , , 
ligeramente dentadas, de color verde claro, por la cara inferior g l a n ­
dulosas punteadas con pelos esparcidos; con flores de un culor violeta 
claro, reunidas formando á modo de frutos esféricos distantes uno de 
otro, cuyo cáliz es tá cerrado en la garganta por una corona de pelos; 
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de u n olor penetrante especial y de un sabor a l g ú n tanto astringente 
y acre. E n algunas comarcas es u n predilecto remedio popular. 

Herha Scordii, camedrio acuá t ico , escordio, del Teucrium scordium, 
L . , una labiada t a m b i é n i n d í g e n a con hojas largas ó lanceolares, con 
pelos blandos, flácidas, de u n color verde-turbio, toscamente dentadas 
por delante, que en el estado fresco se dist inguen por u n olor de ajo y 
u n sabor a r o m á t i c o amargo y astringente. 

Herba M a r i veri, del Teucrium marum , L . , una labiada igualmente 
m e d i t e r r á n e a , cult ivada entre nosotros como planta "de tiesto, con 
hojas ovales redondas ó hasta lanceoladas que- te rminan en punta, de 
margen entero, verdes por la cara superior, blancas por la parte iufe 
r ior y con borra, como el t a l lo , y flores arracimadas de color rojo pur­
pú reo . Huelen á alcanfor y tienen un sabor a romá t i co urente. Contiene, 
sobre todo, aceite esencial, resina y tanino. Igual que la mejorana, 
e m p l é a s e en algunas partes como polvos para estornudar. 

HerhaSatmejae, de la Satureiahortensis, L . , una labiada sudeuropea, 
cul t ivada á menudo entre nosotros en los huertos, con hojas lanceola-
res lineales, de flores p e q u e ñ a s puestas en n ú m e r o de dos á cinco en 
los ángu los de las hojas, con corola de un color violeta-pál ido; de un 
olor intenso y agradable, de un sabor a r o m á t i c o urente. Se usa como 
condimento cul inar io y como remedio casero. 

Herha Hyssopi, hisopo, del Hyssopus officinalis, L . , una labiada tam­
bién sudeuropea, cult ivada á menudo en nuestros jardines, con hojas 
lanceolares y flores de corola azul reunidas en espigas de flores con 
hojas. Olor como alcanforado,- sabor a r o m á t i c o y astringente. Contiene 
tanino y cerca de 1 por 100 de aceite esencial. 

Herba Lippide mexicana e, hierba Feca de la Líppia dnleis frevir., u n ñ 
verbenácea de flores blancas, i n d í g e n a en Méjico y Nueva Granada, 
con hojas ovales m u y arrugadas, encogidas en el tallo, dentadas, de 
u n color verde-turbio ú obscuro en la cara superior, estriadas de rayitas 
blancas ; flores aglomeradas en p e q u e ñ a s cabezuelas esféricas ú ovales 
redondas, a c o m p a ñ a d a s de l á m i n a s tegumentarias membranosas i n ­
versamente ovales ó cuneiformes, obtusas, de olor agradable intenso y 
de sabor muy dulce, á la vez que u n poco a romát i co . Según Podwis-
sotzki (1882) contiene, jun tamente con un tanino que enverdece el 
hierro, un aceite esencial oxigenado y un alcanfor que se volatiliza con 

fac i l idad (Upiol), el cual, á la dosis de 0,3 gramos en solución alcohól ica , 
produjo ai cabo de media hora en una mujer calor y rubor en el 
rostro, ligero sudor, y , por ú l t i m o , somnolencia; 4 gramos de una t i n ­
tura (preparada con 20 de hierba y 40 de e sp í r i t u de vino), mezclados 
con agua, en ocas ión de u n catarro de las vías respiratorias, produjeron 
en la misma persona aceleramiento d é l a resp i rac ión a d e m á s de los 
f e n ó m e n o s antedichos. 
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No es raro ver cult ivada en nuestros jardines otra especie de l ip i a 
sudamericana, la L ipp ia cifricdora, K u n t h (Verbena triphylla, L 'He r . , 
Aloysia cifriodora, Orteg.), con hojas de margen entero, lanceolares 
lineales de tres caras, que se distingue por su grato olor á l i m ó n , 
usada como Hierba Luisa, por ejemplo, en E s p a ñ a . 

Herba ledi, hojas de romero silvestre, Fol ia rosmarim süvestris. Es 
la hierba fresca ó seca, ó sólo las hojas secas, del Zedum palustre, L . , 
hierbee!lia de la fami l ia de las ericáceas, que crece en suelo de turba 
en la Europa Septentrional, en Asia y en A m é r i c a . Las hojas, que es tán 
m u y separadas, tienen un pedícu lo muy corto, son de 3 á B1^ cent í ­
metros de longi tud , lineales, de margen entero y redoblado, calvas en 
su cara superior abultada, de color verde obscuro, relucientes, reticu-
ladas, rugosas, en la cara inferior, excavada, con un surco rojo-moreno, 
con borra, lo mismo que las ra mi tas j ó v e n e s ; cuando frescas son se­
mejantes á cuero, r íg idas y quebradizas cuando secas. Las flores, de 
largo peciolo desde el cáliz, con cinco dientes y corola blanca (al secarse 
se vuelve morena) regular, están en un racimo de umbela te rmina l . 
L a hierba tiene un olor espec ia l -a romát ico , y un sabor t a m b i é n a r o m á ­
tico, un poco amargo y algo astringente. A d e m á s de taniño, que enver­
dece las sales de hierro (ácido ledi tánico) , resina y erkulina, contiene 
como pr incipal elemento un aceite etéreo, el cual, en dependencia de la 
época de vegetación, consta de una parte cristalina só l ida y otra parte 
l í q u i d a , en variables proporciones entre sí. Trapp (1868) extrajo de las 
hojas frescas cerca de 0,2 por ICO de una masa semisó l ida , cristalina, 
de color amari l lo-claro, de olor penetrante y embriagador, de sabor 
intenso y urente; la cual, exprimiendo el oleopteno (aceite l íqu ido) 
s u m i n i s t r ó u n estearopteno en delgadas agujas cristalinas bril lantes 
como raso (alcanfor, Campliora ledi). 

E n grandes dosis, la hierba t i en 3 propiedades na rcó t i ca s ; es tam­
b i é n oficinal en algunos países y se receta contra la coqueluche, y 
como d iu ré t i co y diaforét ico (especialmente en in fus ión (5 á 15 para 
100 á 200 de colatura). E n otro t iempo, la hierba misma ó una t i n tu r a 
preparada con ella se uti l izaba como medio de qui tar los chinches de 
las camas, los gorgojos, las ladillas y otros insectos pa rás i tos , por lo 
cual l l a m á b a n l a hierba de las chinches y de las ladillas. 

Las hojas largas ú ovales alargadas del Ledum latifolium, A i t . (Ze­
dum groenlandicum, Betz), que crece en la A m é r i c a del Norte, tienen en 
su patr ia una ap l icac ión semejante á la del t é chino (té del Labrador ó 
de Saint-James). 

Folia Gaullheriae, té del C a n a d á , Ganada-tea, Mountain tea, hojas 
d é l a Gaultheriaprommbens, L . , planta h e r b á c e a p e q u e ñ a , perteneciente 
t a m b i é n á las ericáceas, de la A m é r i c a del Norte, desde el C a n a d á 
hasta Vi rg in i a . Estas hojas circulan en el comercio mezcladas con pe-
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dacitos de ramas, m u y comprimidas en panes p a r a l e l e p í p e d o s ; t ienen 
u n p e d ú n c u l o corto y 2 á 4 c e n t í m e t r o s de long i tud ; son ovales r e ­
dondas, inversamente ovaladas, hasta largas, con borde replegado y 
superficialmente dentadas, lín poco morenuzcas ó de u n verde rojizo, 
relucientes, calvas, inodoras, de sabor astringente al pr incipio y m u y 
a r o m á t i c o después . No es raro hallarlas en el comercio adulteradas 
por mezcla con hojas parecidas, de la Gaulfheria Shallon, Pursch. E n la 
A m é r i c a del Norte se usan las hojas para sust i tuir al t é chino y como 
medicina (en in fus ión , contra el asma, como diuré t ico , etc.), pero 
principalmente para preparar u n aceite esencial, por medio de la des -
t i lac ión en grande escala: el Ohum Gauliherine (esencia de Win te r -
green). 

E n estado fresco, esta esencia es incolora ó verdosa, pero pronto se 
vuelve rojiza; tiene u n peso específico de 1,17 á 1,19; se disuelve poco 
en agua, fác i lmente en alcohol y é te r ; tiene especial olor agradable y 
sabor fuerte, a romát i co , du lzón . Su solución acuosa ó alcohól ica d i ­
lu ida adquiere u n color obscuro de violeta con el percloruro de hierro. 
Es una mezcla de cerca de 9/io de ác ido met i lsa l ic í l ico (ácido gaul té-
rico) y Vio de gaulterileno, un terpeno poco denso, incoloro, de olor á 
esencia de menta piperi ta . E l rendimiento en aceite esencial llega por 
t é r m i n o medio á 0,5 por 100. 

Una esencia igual se obtiene de varias especies de gaulteria de las 
Indias Orientales (Gaulfhena puncfaía y leucocarpa), así como t a m b i é n 
de la Andrómeda LechenauUii; á menudo se vende por esencia de W i n -
tergreen el aceite voláti l fabricado en grande escala en la A m é r i c a del 
Norte con la corteza de la Be tu l a lenta, L . , que crece desde Nueva I n ­
glaterra hasta el I l l i n o i s ; Oleum Betulae lentae que, según Pettigrew 
(1883), sólo es enteramente ácido met i l sa l ic í l ico y no tiene nada de ter­
peno, como lo contiene en cambio el Oleum, Gaulíheriae. 

L a esencia de gaulteria foií o f WintergreenJ tiene en los Estados 
Unidos de A m é r i c a una extensa ap l icac ión económica y técnica como 
perfume, especialmente para jabones y como medicamento; de pocos 
años á esta parte como an t i sép t i co (por su contenido de ác ido s a l i d -
lico), con cuyo objeto se ha recomendado t a m b i é n en Europa (sobre 
todo en Francia) para curar las heridas (en solución a lcohól ica al 2 1/2 
por 100). Una solución acuosa muy di lu ida , preparada con ayuda de 
un poco de alcohol, suministra u n agua excelente para la boca. 

27. Semen Myrisiicae, N u x moschala, nuez almizclada (ó «moscada» 
como dicen muchos), y Macis (Ari lh is Myrisí icaej , flores de nuez almiz­
clada. (F . Austr . y A L ) . — Son respectivamente las semillas y el invó-
lucro de las semillas de! M y m i i c a jragans, Hout t . , un árbol elegante, 
siempre verde, de la fami l ia de las mi r i s t i cáceas , i nd ígena de las Mo-
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lucas y de Nueva Guinea, cult ivado especialmente en las islas de la 
Banda. 

L a semilla, provista de una c á p s u l a ósea y cubierta por un invó-
lucro (ari l lus) carnoso, rojo de c a r m í n ; este ú l t i m o , desprendido con 
esmero y d e s p u é s de peco, crnst i tuye el l lamado Macis ó flores de nuez 
« m o s c a d a » . 

Su componente esencial es un aceite etéreo (4 á 9 por lüO) : el 
Oleum aetlieremn Macidis. 

Las semillas, libres de la cápsu l a ósea y secas, la l lamada «nuez 
m o s c a d a » (ó almizclada), son ovales, de un color gris-parduzco. L a 
mayor parte del núc leo es tá consti tuida por un cuerpo albunr'noideo 
óleo-carnoso, blanquizco; en él se encuentra el germen, pero muy enco 
gido. E l olor de la nuez almizclada, como el del macis, es a romá t i co y 
m u y agradable; el sabor es intenso de droga. Olor y sabor son produ­
cidos por u n aceite etéreo (2 á 3 por 100), que en substancia parece 
semejante al del macis. A d e m á s , la nuez almizclada contiene grasa 
(cerca del 25 por 100) que se obtiene por expres ión y es oficinal (Oleum 
Myrislicae expressumj, harina de a l m i d ó n , materia colorante, a lbumi -
noideos, etc. 

S e g ú n las investigaciones de Mitscher l ich (1848), el aceite etéreo de 
nuez almizclada, puesto mucho t iempo en la superficie c u t á n e a , produce 
un ligero ardor y enrojecimiento de la piel . A l inferior, produce poco 
m á s ó menos el mismo efecto que la esencia de canela; 8 gramos ma­
taron en cinco d ías á u n conejo; 4 gramos sólo ocasionaron una enfer­
medad de muchos d ías . 

Los s í n t o m a s m á s importantes del envenenamiento son: impulso 
c a r d í a c o frecuente y acaso un poco de aceleramiento de la resp i rac ión ; 
al p r inc ip io desasosiego y de spués debi l idad muscular; nada ó m u y 
poco perturbada la sensibil idad; hematuria, d i s m i n u c i ó n de la fuerza 
del impulso ca rd íaco ; disnea, descenso de la temperatura en las extre­
midades, muerte sin calambres. 

E n el hombre, la nuez almizclada es estomacal, en p e q u e ñ a s dosis; 
si é s t a s son m á s grandes pueden producir f enómenos narcót icos . Los 
datos antiguos, que se fundaban en parte en experimentos hechos en sí 
mismos por experimentadores como Bontius, Cullen, Purkinje , Pe reirá 
y otros, fueron confirmados por nuevos observadores (Mat thews , 
B a r r y ) . 

Una hora después de haber administrado Cullen cerca de 8 gramos 
de nuez almizclada en polvo, vió producirse somnolencia y de spués u n 
s u e ñ o profundo; á las seis horas pe r s i s t í an la cefalea y la necesidad de 
d o r m i r ; pero al d ía siguiente estaba restablecido por completo el pa­
ciente. Habiendo tomado Purkin je (1829) tres nueces d e s p u é s de 
medio d ía , se puso soñol ien to y pa só la siesta adormecido con sueños 
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agradables; por la tarde luchó a ú n entre la realidad y los s u e ñ o s ; de 
vez en cuando se quedaba inconsciente y d u r m i ó bien toda la noche. 
E l caso recordado por Matthews (1877) se refiere á una n i ñ a de tres 
a ñ o s , la cual dícese que tuvo sopor d e s p u é s de tomar media nuez. E l 
de Bar ry (1879) a t a ñ e á una p u é r p e r a , que de spués de beber durante 
el d í a u n cocimiento de 1 l k nueces, quejóse por la noche de pesadez 
de cabeza, que llegó á exagerarse hasta producir atontamiento. E n 
cambio, F r o n m ü l l e r (1869) no observó nada de particular en un 
hombre «ano que h a b í a tomado una nuez almizclada, fuera de u n 
ligero zumbido en la cabeza; tampoco se presentaron f enómenos dig­
nos de mencionarse, tras la a d m i n i s t r a c i ó n de otra segunda nuez poco 
t iempo d e s p u é s de la primera. 

Semen Myr is tkae y Macis son drogas muy estimadas: en T e r a p é u t i ­
ca se usan raras veces (a l interior 3 á 6 decigramos) como estomacales 
y carminativos, pero con m á s frecuencia para mejorar los sabores de 
las medicinas; en Farmacia, la nuez almizclada forma parte de muchos 
remedios oficinales, como el agua a r o m á t i c a espirituosa, el alcohol aro­
m á t i c o y el electuario a r o m á t i c o ( F . Aus t r . ) , del alcoholado de melisa 
compuesto ( F . A l . ) , y el macis es uno de los componentes del agua 
a r o m á t i c a espirituosa ( F . Aus t r . ) . 

Oleum Macidis, esencia de macis ( F F . Austr . y A l . ) , incolora ó ama­
r i l lenta , escurridiza, soluble en 6 partes de alcohol. Consiste pr incipal ­
mente en un hidrocarburo (e l maceno), que hierve á 160° y que, según 
Zo l l e r , es idén t i co a l carburo del aceite esencial de nuez almizclada 
(Oleum aellxereum Myrisiicaé). E l aceite bruto parece contener una parte 
oxigenada. 

A l interior se usa raras veces, á la dosis de 1 á 3 gotas en óleo-sácaro. 
A l exterior, a ñ a d i d o á l inimentos, pomadas y emplastos. Componente 
de la m i x t u r a ó leo-balsámica . 

28. Frucfus Anis i siellaii, an í s estrellado chino ó verdadero, ba­
diana ( F . A u s t r . ) . — Frutos secos del I l l i c ium anisafum, Lour . , una 
m a g n o l i á c e a a rbórea de la China Mer id iona l y Occidental. 

Cada ramillete de frutos está consti tuido generalmente por 8 car­
pelos en forma de roseta, unidos á una co lumni l la central, por lo 
c o m ú n abiertos por la sutura ventral^ iguales, cada uno con una sola 
semil la l eñosa , morena como la canela; olor y sabor de an í s . 

E l an í s estrellado contiene 4 á 5 por 100 de u n aceite etéreo de la 
misma compos ic ión que la esencia de a n í s , a d e m á s de un poco de 
azúcar , de goma, etc. Se usa principalmente como carminat ivo popu­
lar, en forma de cocimiento (en especial en los n i ñ o s p e q u e ñ i t o s ) . Es 
uno de los componentes de las especies pectorales y del jarabe de sen 
con m a n á . 
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No debe confundirse con lo que se l lama a n í s estrellado j a p o n é s 
( I l l i c i u m religiosum, Sieb., Skimmi de los japoneses), especie silvestre y 
cult ivada en la China y en el J a p ó n , t r a í d a en estos ú ' t i m o s a ñ o s á 
Europa, donde ha producido diversos envenenamientos. Los frutos 
son, en general, m á s pequeños , m á s ligeros, menos leñosos , m á s co­
riáceos ; los carpelos m á s agudos y algunos terminados en punta como 
ganchos; las semillas es tán menos comprimidas, y muchas tienen un 
engruesamiento en forma de b o t ó n en el fondo de la garganta, hacia el 
extremo ganchudo. No huelen de ninguna manera á an í s , sino que 
tienen un olor b a l s á m i c o part icular ; el sabor es ác ido y áspe ro al pr in­
cipio, luego de droga que recuerda un poco el del cardamomo, y, por 
ú l t i m o , amargo. E y k m a n (1881) obtuvo de las semillas un cuerpo 
cristalizable no nitrogenado (¡Sikimina) d i f í c i lmen te soluble en el agua 
fría, menos en el agua caliente, en el é ter y en el cloroformo, fácil­
mente en el alcohol y en el ác ido acét ico cristalizable; dicho cuerpo es 
m u y venenoso y tiene una acc ión aná loga á la de la p icrotoxina . 

29. Fructus Anis i vulgaris, an ís . — Frutos secos de la PimpineUa 
anisum, L . , planta umbe l í f e r a anual, propia del Oriente y de la Europa 
Mer id iona l , cul t ivada en grande en diversos pa í ses . 

Son piriformes, de contorno oval, aplastados lateralmente, de 4 
m i l í m e t r o s de longi tud , de color gris verdoso, algo ásperos por pelos 
cortos, no es tán sueltos en su mericarpo; cada uno de estos ú l t i m o s 
presenta cinco costillas ligeras, de un color aigo m á s pá l ido que el de 
los cuatro espacios planos intermedios, surcados por muchas es t r ías . 
Tienen olor y sabor gratamente a romát i cos . Encierran cerca de 2 á 3 
por 100 de aceite volát i l , consti tuido por 80 á 90 por 100 de anetcl 
sól ido y 10 á 20 por 100 de una mezcla de anetol l í q u i d o y de un ter-
peno i s ó m e r o del de la esencia de t rement ina . 

E l a n í s es una de las drogas y uno de los medicamentos m á s an­
tiguos. Especialmente en la Medicina popular, se considera como car­
m ina t i vo , lactogogo, emenagogo y expectorante. Eara vez se usa solo, 
en polvo (0,5 á 1,5) y en in fus ión (5 á 15 para 100 de co l . ) ; casi siem­
pre se a ñ a d e á polvos, pildoras, especies (forma parte de las especies 
laxantes, F. Aust r . , y de las especies pectorales, F , A L ) , á cocimien­
tos (cocimiento de zarzaparrilla compuesto, F F . Aus t r . y A L ) , como 
aspersorio para pildoras, etc. 

SpirUus anisi, aguardiente anisado ( F . A u s t r . ) . — Producto de la 
des t i l ac ión de 5 partes de an í s , 20 de alcohol concentrado y 30 de 
agua, para obtener 30 partes. A l inferior, solo, media á una cucharada 
p e q u e ñ a ; m á s á menudo como correctivo de medicinas l í q u i d a s . A l 
exterior, para fricciones. 

Oleum anisi, aceite esencial de an í s ( F F . Austr . y A L ) . — M u y re-
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fringente, incoloro, pef o especifico 0,98 á €,99, soluble en todas propor­
ciones en alcohol concentrado, con agradable olor y sabor de a n í s . 
Mata con rapidez los piojos, pulgas, aradores, etc.; y, según Strnrapf, 
es m á s venenoso que la esencia de hinojo para los conejos. A l interior, 
1 á 3 gotas, en oleo-sácaro; al exterior, puro, en solución alcohólica, en 
forma de emplastos y de u n g ü e n t o s ( 1 para 10 á 20) , para fricciones 
irr i tantes contra los piojos y contra la sarna. 

Forma parte del l icor amoniacal anisado ( F F . Austr. y A l ) , y de 
la t in tu ra de opio benzoica ( F . A L ) . 

30. Frudus Carvi , alcaravea, comino ( K ü m m e l ) . — Son los frutos 
secos del Carum carvi, L . , una umbe l í f e r a de nuestros países . 

Frutos divididos , de 5 m i l í m e t r o s de longi tud, aplastados lateral­
mente, libres por lo c o m ú n en su mericarpo. Cada mericarpo tiene cinco 
costillas delgadas, romas, de color amar i l lo pajizo, y unn depres ión es­
t r iada. Olor part icular, gratamente a r o m á t i c o ; sabor mordicante de 
droga Se compone pr incipalmente de u n aceite etéreo (4 á 6 por 100), 
mezcla de car veno y de carvol. 

U t i l í s i m a droga y medicamento vulgar, como el an í s (carminativo, 
a n t i e s p a s m ó d i c o , galactogogo). E n Farn i í sc ia : componente del agua 
carminat iva y para preparar el aguardiente de Kümmel. 

Spiritus Carvi, aguardiente de Kümmel (F . Austr . ) . — Producto de 
la des t i l ac ión a lcohól ica de 5 partes de comino con 20 de alcohol con­
centrado y 30 de agua, para obtener 30 partes. A l interior, solo, Va á 1 
cucharada p e q u e ñ a ; con m á s frecuencia a ñ a d i d o agotas y á mixturas . 
A l exterior, para fricciones irri tantes. 

Oleum Carvi, aceite esencia! de comino ( F F . Austr. y AL) . — Ama­
ri l lo-pál ido ó incoloro, fluido, soluble en igual peso de alcohol concen­
t rado; densidad, 0,91. A l interior, 1 á 3 gotas, varias veces, en óleo-sá -
caro. A l exterior, para fricciones, en emplastos ó en solución a lcohól ica . 

A l mismo género pertenece el comino romano, f rudus Cu mi n i , del 
Cuminum Cymium, L . , una umbel í fe ra m e d i t e r r á n e a , que se usa menos 
como droga y como remedio casero; su aceite etéreo, de olor no muy 
grato, consta de cimol y de cuminol. 

3 1 . Frudus Foeniculi, hinojo. — Son los frutos secos del Foenicu -
lum vulgare, G á r t n . (Anethum Foeniculum, L.) , una, umbe l í f e ra natural 
del Med iod ía de Europa y del Norte de Áf r i ca ; cult ivada entre nos­
otros, pero t a m b i é n crece espon tánea . 

Frutos divididos, largos, excavados, lisos, verdes ó morenos, con 
aristas amari l lo-paj izas; se mueven con facilidad en sus mericarpos. 
L a sección transversal de cada mericarpo tiene cinco lados, con dos 
aristas prominentes, estando m á s marcadas las marginales y con de -
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presiones manifiestas. E l llamado hinojo romano, Jructus Foeniculi ro-
mani, del Foeniculum dulce, De-Cand., es m á s grande, con aristas ama­
r i l las salientes á modo de alas. 

E l hinojo tiene un olor a romá t i co agradable y un sabor du lzón de 
droga. Corapónese de 12 por 100 de aceite graso, 2 por 100 de azúca r 
y 3 por 100 de aceite e téreo, enteramente aná logo á la esencia de an í s ; 
es tá consti tuido por el anetol y por u n i s ó m e r o de la esencia de tre­
ment ina . 

Es apreciado como droga y como medicamento, en especial expec­
torante, carminat ivo y galactogogo (en in fus ión y en forma de espe 
cies). Por lo c o m ú n , se receta j u n t o con otros remedios, y no es raro 
que se use como correctivo. E n Farmacia sirve para espolvorear las 
pildoras, como componente del Aqua carminativa, del Deeoctum sarsapa-
rillae compositum, Pulvis l iquiri t iae compositus y de las Species laxantes 
( F F . Austr . y A L ) , así como para preparar el Aqua Foeniculi, agua de 
hinojo (FF . Austr . y A l . ) ; interiormente, sola, á cucharadas p e q u e ñ a s 
ó hasta grandes; a d e m á s , como veh ícu lo y como aux i l i a r para m i x t u ­
ras. A l exterior, para colirios, se usa a ú n algunas veces. Forma parte 
del e l ix i r y suecas l iquiri t iae (F. A L ) . 

Oleum Foeniculi, aceite esencial de hinojo (FF.. Austr . y A L ) . — Es 
algo denso, pero escurridizo, incoloro ó amari l lento, con intenso olor á 
h inojo y sabor du lzón a r o m á t i c o ; peso específico de 0,96, soluble con 
bastante facil idad en alcohol concentrado, y al enfriarse deposita el anetol 
en cristales. A l inferior, 1 á 3 gotas en óleo-sacaro. A l exterior, en solu­
c ión alcohólica, en forma de u n g ü e n t o s y de l inimentos para fricciones. 

Componente de los polvos de magnesia con ruibarbo (pulvis mag-

nesiae cum rheo) (F. A L ) . 

32. Fructus Coriandri, coriandro (F . Austr . ) . — Frutos secos del 
Ooriandrum Sativum, L . , una u m b e l í f e r a m e d i t e r r á n e a cult ivada entre 
nosotros. 

Son frutos esféricos, de unos 4 m i l í m e t r o s de d i á m e t r o , con m e r i -
carpos m u y juntos y que circunscriben en su inter ior una cavidad; su 
superficie es moreno-rojiza ó amari l lenta, con 10 aristas accesorias del­
gadas, lisas, y otras tantas aristas principales, prominentes y al ter­
nando con a q u é l l a s ; t ienen agradable olor a r o m á t i c o (en estado fresco 
huelen cOmo á chinches) y sabor á droga. Encierran hasta 1 por 100 
de aceite esencial y 13 por 100 de u n aceite graso. 

Como droga y medicamento se usan m u y poco, y como el hinojo. 
Componente del Aqua carminativa y del Spirifus aromaticus (Farma­

copea A u s t r í a c a ) . 

33. Fructus Phellandrii, hinojo de agua, felandrio (F . A L ) . — F r u -
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los secos del Oenanthe Phellandrium, L a m . {Phellandrium, L . ) , una u m -
belífera de los lugares h ú m e d o s en nuestros pa íses . 

Son casi ci l indricos, de u n contorno oval, lanceolar ó alargado; cada 
mericarpo presenta 5 aristas anchas, romas, rojizas ó grises parduzcas, 
como la depres ión intermedia, estando las marginales bastante m á s 
desarrolladas que las otras. Tienen un olor particular, nada grato y 
marcado sabor á droga. Contienen cerca de 1 por 100 de un aceite eté­
reo. Homol le y Joret extrajeron de esta droga u n cuerpo aná logo a l 
a p i o l : el felandriol. A ú n se receta de vez en cuando como expectoran­
te, por lo c o m ú n en in fus ión (5 á 15 para 100 á 200 de colat.). E n t iem­
pos antiguos a d m i n i s t r á b a s e contra la tisis pulmonar, la fiebre inter 
mitente y otras enfermedades. 

Fructus Anelhi . fruto del eneldo, hinojo fét ido, del Aneíhum graveo-
lens, L . , planta m e d i t e r r á n e a , de la fami l ia de las umbel í fe ras , cul t iva­
da generalmente entre nosotros en los jardines. Los frutos son ovales, 
m u y aplastados por el lomo, cóncavos y lisos, por lo c o m ú n movibles 
en sus mericarpos, achatados y prov is tos ¡de aristas marginales abier­
tas como alas, con u n sabor y u n olor agradables á droga y que dan 
cerca del 3 por 100 de aceite etéreo compuesto;de carvol y de u n hidro­
carburo. Carminat ivo y galactogogo popular . 

Fructus Peírosel ini , fruto del perejil , de¡ la planta umbe l í f e r a cono­
cida por todos como hierba de cocina, Peiroselinum saiivmn, H o í f m . 
Frutos divididos, ovales, aplastados lateralmente, grises verdosos, hue­
cos, con mericarpos de cinco costillas, muy 'd iv i s ib l e s , las aristas fili­
formes, la excavac ión de un olor fuertemente a r o m á t i c o y con un sabor 
mordicante de droga; dan hasta el¡2,50 por 100 de un aceite etéreo i n ­
coloro ó verdoso, que consiste principalmente en una resina y alcanfor 
de perejil. Los frutos contienen, a d e m á s , u n g lucós ido cristalizable 
(apUna), descomponible en azúcar y apigenina. H o m o l l e y Joret (1849) 
l lamaron apiol á un l í qu ido i n c o l o r o ^ a m a r i l l e n t o , obtenido de estos 
frutos, con intenso olor á perejil y sabor| acre; lo recomendaron para 
sust i tui r á la qu in ina . Dicho preparado no es una substancia pura, 
sino una mezcla de cuerpos resinosos y de|aceite e téreo. 

Los frutos del perejil se usan a ú n ; pero sólo en la Medicina popu­
lar, como carminat ivo y d iuré t ico , igual que la hierba (Herba Peírose­
l in i ) y la raíz {Badix Peíroselini) , que se emplean diariamente entre nos­
otros para condimentar guisos. 

A q u í corresponden t a m b i é n los ¡frutos, hojas y ra íces del apio, 
Apium graveolens, L . , cult ivado generalmente entre nosotros como 
planta cul inar ia y que entre el vulgo tiene fama de d i u r é t i c o activo y 
su raíz de afrodisiaco, igual que emperifollo, Cerefolium sativum, Bess. 

34. Radix Angelicae, raíz de angél ica . — Es la raíz seca de la A r -
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changelica officinalic, HcíTm. (Angélica archangelica. U n . ) , una planta 
u m b e l í f e r a natura l del Norte de Europa, cul t ivada en algunas partes 
entre nosotros. 

Raíz corta, de 6 c e n t í m e t r o s de espesor, finamente estriada en d i ­
rección transversal, provista en toda su superficie de raicillas accesorias, 
morenas, largas, sencillas, á menudo entretejidas ú ovilladas; cortada 
transversalmente; en su corteza blanquecina se ven es t r í a s radiales de 
conductos ba l sámicos , de color amari l lo anaranjado, de u n d i á m e t r o 
mayor que el de los vasos de su parte leñosa amari l lenta . 

L a raíz de angél ica tiene olor y sabor a ro má t i co s muy penetrantes. 
Apar te de a l m i d ó n , azúcar , vestigios de tanino, etc., contiene como 
componentes principales: u n bálsamo, en cantidad á veces hasta del 6 
por 100; un aceüe etéreo '(0,3 á 0,7 por 100), resina (resina de angél ica) . 
ácido angélico y angelkina, cuerpo cristalizable, incoloro, de sabor aro­
m á t i c o cáus t ico , cuerpo v e r o s í m i l m e n t e i dén t i co á la lúdrocarot ina en­
contrada por Bodeker en la zanahoria (Danciis Carola, L . ) . 

E n T e r a p é u t i c a no se usa sino m u y rara vez (como la valeriana); por 
lo c o m ú n sólo como remedio popular ( infusión de 5 á 15 para 200 de 
eolatura); f a r m a c é u t i c a m e n t e sirve para componer un electuario aro­
m á t i c o y u n vinagre a r o m á t i c o (F . Austr . ) y el Spir i tus Angelicaecom 
posiius (F. A l . ) (destilando 16 partes de raíz de angél ica , Ta 4 de bayas 
de enebro y ra íz de valeriana, 75 de alcohol y 125 de agua, para obte­
ner 100 partes que se mezclan con 2 de alcanfor). A l interior, 0,5 á 1 
gramo (10 á 20 gotas) por dosis, repetidas, sólo ó mezclado con m i x t u ­
ras a n a l é p t i c a s ó sedantes, para los calambres. A l exterior, para oler, 
para fricciones, para echarlo en los baños , colutorios, etc. 

35. Bad ix Timpindlae, raíz de p impinela , raíz de saxífraga (Far­
macopea Alemana) . — Es la raíz seca de la l impine l la Saxifiaga, L . , 
y de la Pimpinella magna, L . , plantas umbe l í f e r a s de nuestros países . 

Ra íces s imples, amaril las ó amarillo-parduzeas por fuera, estria­
das oblicuamente en su parte superior, con una corteza gruesa, blanda 
y blanca y un cuerpo leñoso amar i l lo ; son de un olor particular, paie-
cido al del c a b r ó n , y u n sabor algo dulce al pr incipio, muy a r o m á t i c o 
d e s p u é s ; contienen pr incipalmente resina y un aceite e téreo, a d e m á s 
de a l m i d ó n , azúcar , etc. 

Buchhe im (1872) ha bautizado con el nombre de pimpinelina á u n 
cuerpo cristalizado obtenido del extracto alcohól ico de la raíz de p im­
p ine la ; es insoluble en el agua, d i f í c i lmen te soluble en el éter , fácil­
mente en el alcohol, con un sabor acre (en solución a lcohól ica) . 

En t re nosotros se usa muy rara vez como expectorante, en especie 
y en in fus ión (5 á 15 por 100 de eolatura); por lo c o m ú n , sólo cual re­
medio popular. 
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Tinctura Pimpinellae (F. Al . ) (1 : 5 de alcohol d i l u i d o ) . — A l inte­
r ior , 0,5 á 2 gramos por dosis, en gotas ó en mixturas . A l exíerior , pava 
colutorios y gargarismos. 

86. Radix Levistici, raíz de apio montano (F . A L ) . — Es la ra íz 
seoa del Levist ictm officinale, Koch, una planta umhel í fe ra e s p o n t á n e a 
«n las m o n t a ñ a s de la Europa Central y Meridional , cul t iva la á me­
nudo en los huertos. 

Es fusiforme, con frecuencia es tá d iv id ida , pardo-amari l lenta por 
fuera, tierna, tenaz, a l g ú n tanto esponjosa, con un particular y pene­
trante olor a romá t i co y un sabor dulce al pr incipio , á spero de droga y 
amargo al fin; contiene aceite volátil (apenas 0,G por 100, según F l ü c -
kiger) y resina, a d e m á s de un poco de a l m i d ó n , azúca r , goma, etc. 

A l interior, preferentemente como d iu ré t i co , en infus ión (5 á 15 
por 100 de col.), en cocimiento; en mace rac ión , en especie, con otros 
remedios de acción análoga . Por lo c o m ú n , sólo se usa como remedio 
popular. 

37. B a d í x Imperatoriae, raíz de imperatoria {rhizoma Iinperaloriaey. 
F . A l . ) . — Es la raíz principal , exenta de las accesorias y secas, de la 
Imperatoria Ostr i í Mum, L . , una planta umbe i í f e ra que crece silvestre 
en los montes de la Europa Central y Meridional , cu l t i vándose a d e m á s 
en los jardines. 

Por lo c o m ú n , es aplastada, estriada, con arrugas longitudinales, 
tosca y con asperezas, moreno-negruzca en la superficie, con olor fuer­
temente a r o m á t i c o particular y sabor acre de droga; contiene p r inc i ­
palmente aceite etéreo y resina, del cual se obtiene un cuerpo indife­
rente especial, cristalizable, con un sabor muy marcado de droga (la 
peucedanina ó i / ipera íor ina) ; otro cuerpo cristalizab'e fué designado 
por Gorup-Besanez con el nombre de ostrutina. 

L a raíz de imperatoria sólo se usa en diversos países como remedio 
popular. 

Herha Da miaña, da m i a ñ a , es la hierba seca de la Turne ra aphrodi-
siaca, L . F . Ward (1876) y de la Tuniera difusa, W i l l d (Twrnera m i -
crophijlla, Desv.). plantas he rbáceas de la f ami l i a de las t u r n e r á c e a s , la 
pr imera de las cuales pertenece á Méjico Occidental, y la segunda fué 
encontrada, a d e m á s de en Méjico, en las Ant i l l a s y en el Brasi l . 

L a droga que circula en el comercio entre nosotros es tá consti tuida 
por hojas lineales alargadas, sagitadas, abarquilladas, obtusas, pedun-
culadas, adelgazadas por el p e d ú n c u l o cuneiforme, dentadas grosera­
mente y obtusas, casi lobulares á veces, por lo c o m ú n gruesas, de u n 
color gris verdoso, con pelos m u y esparcidos; mezcladas con pedacitos 
de troncos, ño res (con cáliz de campanilla, de cinco sépalos soldados y 
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corola de pé t a los de color amarillo-anaranjado) y frutos ( cápsu la s 
ovoideas, de tres compartimientos). E l olor y el sabor son agradable­
mente a romá t i cos , y recuerdan hasta cierto punto los del l i m ó n . Con­
tiene aceite e téreo (según parece, 0,2 por 100, á lo sumo), substancias 
resinosas, tanino, una materia amarga, etc. E n A m é r i c a se estima en 
mucho para las dispepsias, como tónico; pero especialmente, s egún 
parece, como excelente afrodisíaco (en infus ión , 1 cucharada p e q u e ñ a 
por cada taza de agua caliente, como extracto l í q u i d o ó t in tu ra ) . 

B e r t a Er iodyc l i i , hierba santa, son las hojas secas del Eriodyction 
gh tñnosum, Ben th , vaiiedad ^ serratum, planta de la fami l ia de las h i -
d ro láceas , que crece e s p o n t á n e a en la California. Son el íp t icas , lan-
ceolares, dentadas, gruesas, r íg idas , quebradizas; m u y relucientes, por 

'encima, resinosas, de color verde claro ú obscuro; grises por debajo, 
toscamente arrugadas, con fuertes nervios principales, con otros se­
cundarios formando asas, y otros terciarios que forman una red gro­
sera; de sabor á droga, u n poco amargo, dulce después ; rasposas y que 
se pegan á los dientes cuando se mascan. Contienen aceite esencial, 
una resina fuerte, tanino y materia amarga (C. Mohr . ) . Parece que la 
resina es el elemento importante. U n extracto fluido que se obtiene de 
la droga, e lógiase especialmente como b a l s á m i c o en diversas enferme­
dades de las mucosas, sobre todo contra la lar ingi t is f £ x l ) \ EriodycL 
l iq . , 6; Ea l . carb. solut., 3; S i rup . s i m p l , 42. De 1 á 4 cucharadas pe­
q u e ñ a s a l día; Bundy, 1883). 

S e g ú n Rotkrock, en California se da t a m b i é n el nombre de hierba 
santa al Eriodyction tomentusum, Benth . 

Folia Buceo, hojas de buco ó de buchu, son las de muchos géneros 
de la especie Barosma (Barosma serratifolia, W i l l d , , Barosma crenula-
ta, Hook , Barosma crenala, Ktz . , Barosma helulina, Bar tL) , p e q u e ñ a s 
matas de la fami l ia de las ru táceas . que crecen en el Afr ica Meri­
dional . 

Son r íg idas , gruesas, de bre\Te p e d ú n c u l o , de 1 Va á 4 c e n t í m e t r o s 
de long i tud y (según la planta) r ó m b i c a s ovales, abarquilladas, lan 
ceolares, ovaladas ó m á s finas, hasta hacerse lineales; de u n color ver 
de p á l i d o ú verde amaril lento, aserradas en el borde escondido y den­
tadas; tanto en las cisuras marginales, como en la punta y en las su­
perficies, hay punti tos transparentes espaciados, con aceite esencial, 
en el mesofilo, debajo del epidermis. E l olor es m u y a r o m á t i c o y el 
sabor amargo de droga. Dan m á s del 1 por 100 de un aceite etéreo, de 
color amar i l l o -pá l i do y olor á menta piperita; al enfriarse, deposita u n 
alcanfor. Wayne (1876) pretende haber descubierto en esta droga u n 
cuerpo cristalizable, que puede transformarse en ác ido salicíl ico. 

U s á b a n l a s primero los. i n d í g e n a s del Áfr ica Mer id iona l y d e s p u é s 
los europeos que iban al l í , como excitante y estomacal; llegaron luego 
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en 1821. estas hojas á Londres, donde las emplean los méd icos ingle­
ses como d iu ré t i co y diaforét ico en el reumatismo crónico y en las 
erupciones c u t á n e a s , en los catarros vesicales y uretrales, etc.; al in te ­
r ior , 0,4 á 1 gramo por dosis en polvo, m á s á menudo en in fus ión 
( 6 - 1 0 : 1 0 0 de colat.), y t a m b i é n al exterior, en infus ión, para inyec­
ciones en la uretra. Entre nosotros no tiene gran importancia . 

Herba Bit tae, ruda de los jardines, son las sumidades floridas se­
cas de la Ruta graveolens ú hortensis, L . , planta de la fami l ia de las 
Rutáceas , de la Europa Meridional , cul t ivada con frecuencia en los jar­
dines entre nosotros, con hojas pedunculadas, casi trilobulares, cón­
cavas, de color amarillo-verdoso, por lo c o m ú n duras, punteadas de 
g l á n d u l a s transparentes, con lóbulos en forma de espá tu la ú ovales 
abarquillados, a l g ú n tanto curvas por los bordes, con flores amnril lo-
verdosas, dispuestas regularmente en forma de una falsa umbela ter­
mina l . Tienen un olor part icular suyo, ba l sámico , desagradable; el 
sabor es de droga y algo amargo. Dan el 0,23 por 100 de un aceite vo­
lá t i l bastante fluido, que es una mezcla de u n hidrocarburo con u n 
cuerpo oxigenado fmeklcaprinolj, y a d e m á s contienen un glucós ido, 
substancia amari l la ( ru t ina) que t a m b i é n se encuentra en las alcapa­
rras, cápsu las que representan las flores del Capparis Spinosa, L . (fa­
m i l i a de las caparideas), y en las del Sophora Japónica , h . ( famil ia de 
las papi l ionáceas) , y que con ácidos di luidos puede transformarse en 
azúca r y qaercetina. Este g lucós ido va a c o m p a ñ a d o en la ruda por una 
resina y por un cuerpo bastante parecido á la cumarina. 

E n la ruda fresca, el aceite e téreo es quien produce la acción i r r i ­
tante local y quien pone roja la piel ; el jugo de la misma, tomado al 
inter ior en gran cantidad, puede causar hasta la muerte. A t r i b ú y e n s e 
á esta hierba efectos emenagogos y abortivos. Ant iguamente se usaba 
como estomacal, an t i sép t i co , a n t i h e l m í n t i c o , emenagogo, etc. A l inte­
r ior , 0,5 á 1 por dosis repetidas, en polvo, pildoras ó infus ión (5 á 10 
para 100 de colat.), y t a m b i é n el jugo expr imido de la hierba fresca; 
al exterior, en in fus ión , en enemas como a n t i h e l m í n t i c o , para compre­
sas en procesos sépt icos , etc. El aceite esencial [Oleum Butae] al inte­
r ior , 1 á 3 gotas por dosis en óle )-sácaro, en so luc ión alcohólica, etc.; al 
exterior, puro para fricciones, en so luc ión a lcohól ica 6 en forma de l i ­
nimentos y pomadas. 

38. Flores Tiliae, t i l a , flores de t i l o . — Son las sumidades floridas 
secas de una especie de t i l o i n d í g e n a entre nosotros. T i l i a grandifolia, 
E h r h . ( t i lo de estío) y Ti l ia p a r f i v o l i a / E h r h . ( t i lo de invierno) , que 
dan falsas umbelas de 2 á 9 flores, ei pis t i lo de las cuales es tá casi 
hasta la m i t a d unido á una cubierta cut.mea, l ineal alargada, de borde 
entero, amari l lo ó verdoso-pálido; cuando es t án frescas t ienen un olor 
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agradable y u n sabor du l zón de goma; a d e m á s de raucina y de azúca r , 
contienen p e q u e ñ a s cantidades de aceite e téreo y de tanino. Se usan 
bastante á menudo por el vulgo como sudorífico en los catarros por en­
friamiento, y como sedante en los calambres, a n á l o g a m e n t e á las flores 
de s a ú c o (en infus ión , 5 ¿ 10 para 100 á 200 de colat.); f a rmacéu t i ca ­
mente, forman parte de las especies laxantes de Saint Germain. 

89. Flores Rosae, flores rosarum incarnatorum, rosas rojas. — Son 
los pé ta los secos de la conoc id í s ima rosa de cien bojas (Rosa ceniifolia, 
L . ) , cul t ivada de m u c h í s i m o s modos, de olor agradable y de sabor 
algo áspero , que contiene un aceite etéreo, una materia colorante roja, 
tanino, azúcar , etc. Sólo se usan en Farmacia para preparar el reme­
dio oficinal mel rosafum, mie l rosada. Según la Farmacopea Aus t r í aca , 
se filtra una in fus ión hecha en caliente de 4 partes de hojas de rosa y 
40 de agua, se a ñ a d e n luego 100 de miel purificada y se evapora hasta 
consistencia de miel ; según la Farmacopea Alemana, se macera du 
rante veinticuatro horas 1 parte de hojas de rosa con 6 de agua, se 
cuela con expres ión , se evapora el l íqu ido hasta consistencia siruposa, 
se a ñ a d e ia qu in t a parte en volumen de alcohol, se filtra, se a ñ a d e n 10 
de miel purificada y se evapora hasta reducir á 10 partes el producto. 
Se usa con frecuencia, pr incipalmente para u n g ü e n t o s dados con pin­
cel, ó para a ñ a d i r á las aguas de colutorios ó de gargarismos. 

Los pé ta los secos y no oficinales de las flores de la Rosa gallina 
(flores rosar ti. ni ruhrarum J, una especie de rosa que crece e s p o n t á n e a 
en la Europa Meridional y hasta en parte de la Central, suelen conser­
varse en las farmacias y se usan p a ñ i hacer polvos dent í f r icos y para 
a ñ a d i r l o s á toda clase de especies, en particular á las Species fti/nales. 

40. Olev n Rosae, oleum rosar t i m, esencia de rosas. — Es el aceite 
etéreo obtenido de los pé ta los de las flores de diversas especies y va­
riedades de rosas, en diversos países; y, en luí ropa, principalmente en 
la parte meridional de la cordillera de los Balkanes centrales, en la 
Rumelia Occidental. 

Es amari l lo pál ido, claro, transparente, .-¡'go denso, de un olor 
agradable conoc id í s imo, de 0,86 de peso especíiico, hierve á 220o y se 
disuelve á ia temperatura de cerca de 22° en 30 parte,-! de alcohol y en 
el ác ido acét ico concentrado. Es una mezcla const i tu ida: por una 
parte l í qu ida , ligeramente d< xtrogira, oxigenada, poco conocida a ú n y 
la cual es la ú n i c a que produce el olor a r o m á t i c o ; y por u n hidrocar­
buro inodoro, sól ido, que á una temperatura un poco m á s baja ( s e g ú n 
Baur, de 11 á 16° cen t íg rados en la buena esencia de rosas tu rca ) se 
divide en hojuelas incoloras exagonales (estearoptenos del aceite esen­
cial de rosas). 
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Usado por lo c o m ú n en Farmacia para a ñ a d i r como perfume á los 
u n g ü e n t o s f unguentum lenicus ( F . A l . ) , unguentum rosatum ( F . Aus t r . ) , 
pomadas, aceites para el pelo, aguas de b a ñ o y otras formas cosmé t i • 
cas, y para preparar oficinalmente el agua rosada, 

Aqua Bosae, agua de rosas; se agita 1 de esencia de rosas con 4.000 
de agua caliente destilada y se filtra ( F . A u s t r . ) ó 4 gotas de esencia 
con 1 l i t ro de agua t ib ia ( F . A l . ) . Constituyente y correctivo a r o m á t i ­
co de colirios, lociones y u n g ü e n t o m u y finos {unguentum rosatum vel 
po.nadinum, unguentum emolliens ( F . A u s t r . ) . 

41 . Caryophylli, clavo de especia, clavil lo. — Son los botones secos 
de las flores del Caryophylliís a romát i cas , L . , á rbo l de la fami l ia de las 
mi r t áceas , originariamente natural de las islas Molucas, cul t ivado 
ahora en diversos países tropicales. 

Sus flores, dispuestas en falsas umbelas terminales, con cáliz y 
subcál iz de color rojo encendido y con pé ta los blancos como la leche, 
se recolectan antes de abrirse y se dejan secar al sol, tomando así su 
carac ter í s t ico color pardo E l c lavi l lo del comercio (entre los cuales 
pasa por ser el mejor el de Amboina , mientras que el m á s c o m ú n 
entre nosotros es el de Z a n z í b a r ) tiene una parte cuadrangular, a l g ú n 
tanto compr imida y sin punta, delgada por abajo ( s u b c á l i z ) y con 4 
l engüe tas del cáliz en su borde superior, separadas una de otra, ovales, 
cóncavas por la parte in ter ior ; en lo alto es tá oculto el ovario ó fruto, 
de dos valvas; los sépalos del cáliz abarcan la base de un bo tón amari­
l lo-moreno, cuadrangular, redondeado, consti tuido por los 4 pétalos ú 
hojas de la flor, encorvados el uno hacia el otro ó dependientes entre 
sí , comprendiendo en su inter ior los estambres y el pist i lo secos, este 
ú l t i m o en forma de p u n z ó n . 

Los clavos de especia tienen u n olor a r o m á t i c o agradable y un 
sabor cáuGtico de droga. Como elemento m á s importante contienen 
un aceite etéreo (cerca del 18 por 100), de color amaril lento ó pardo, 
con u n peso específico de 1.04 á 1,06, se disuelve permaneciendo trans­
parente en una cantidad igual ó mayor de alcohol d i lu ido ; es una 
mezcla variable de un hidrocarburo i sómero de la esencia de t remen­
t ina con un compuesto oxigenado conocido con el nombre de eugenol 
(ác ido e u g é n i c o ) , que t a m b i é n se encuentra en otros muchos aceites 
volát i les (p imien to , corteza de cul i lawan, canela, etc.). Parece con ­
tener asimismo ácido salicí l ico (Scheuch). Otros componentes del 
clavo de especia son: la engenina, cristalizable, neutra; y la cariofilina 
( 3 por 100), i sómero del alcanfor usual, y que á veces se deposita en 
la superficie del clavil lo como una escarcha Contienen en abundancia 
¿aniño (13 por 100) y mucina. 

E l clavo de especia llegó ya en tiempos antiguos á los pa íses medi -
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t e r r áneos como una droga y un remedio p rec i ad í s imos . T a m b i é n ahora 
es una de !as drogas preferidas; á semejanza de otros remedios de esta 
categoría , rara vez se usa solo (como estomacal); su empleo m á s 
c o m ú n es como correctivo de olores y sabores en diversos preparados 
complejos ( forma parte del Aceitan aromaticum, del A q m aromát i ca 
spirituosa, del Electuarium aromaticum (F . Austr . ) , del Spir i tus melissae 
compositus, de las Species aromaticae, de la Tinctura a romá t i ca y de la 
Tinctura opii crocata ( F . A l . ) . Su acc ión depende pr incipalmente del 
aceite e téreo, y d e s p u é s de éste debe tenerse t a m b i é n en cuenta, en 
ciertas circunstancias, el tanino. 

E l aceite esencial hace enrojecer la p i e l ; sus vapores matan á los 
insectos p e q u e ñ o s , en especial á las moscas; s e g ú n Hoppe, ataca á la 
fibra muscular y suspende los movimientos v ib rá t i l e s . Á este hecho 
debe referirse el aumento de la saliva (por acción refleja) mascando 
clavil lo, la exc i tac ión del apetito y la facil idad para digerir con dosis 
p e q u e ñ a s , el aceleramiento de la c i rcu lac ión ó los trastornos de las 
funciones cerebrales con fuertes dosis; mientras que la as t r icc ión y los 
trastornos digestivos que se ven apa íecer , deben ponerse á cargo del 
tanino, al menos en parte. 

E l clavo de especia era m u y estimado por los médicos antiguos 
como un remedio para las epidemias, y con ese fin se usaba para fu ­
migaciones y con numerosos remedios bastante complejos, algunos de 
los cuales a ú n se conservan en nuestros d ías . L o cierto es que, por su 
gran cantidad de aceite e téreo y de tanino, tiene u n valor a n t i z i m ó t i c o 
no indiferente. Conocida es la costumbre de a ñ a d i r a l g ú n clavo de es­
pecias á la t in ta para preservarla del moho. 

A l i n t o i o r se adminis t ra el clavo, i la dosis de 0,2 á 0,5 en p i l d o ­
ras, polvo, bolos, in fus ión ( 2 á 5 para 100 de colat.); t a m b i é n para 
mascarlo entero cuando hay ma l aliento, odontalgia, ó notable debi l i ­
dad digestiva. A l exterior, a ñ a d i é n d o l o á los emplastos a romá t i cos . 

Olemn Canjophyllorum, esencia de clavo. — A l inter ior , 1 á 3 gotas 
en óleo-sácaro; al exterior, ad i c ionándo lo á u n g ü e n t o s , emplastos, re­
medios odontá lg icos y olfatorios, en so luc ión a lcohól ica para fricciones 
irri tantes, etc. Componente de la m i x t u r a ó leo-balsámica ( F F . Aus t r ía ­
ca y A l . ) y del vinagre a r o m á t i c o ( F . A L ) . 

No se usan los frutos del á rbo l del clavo, Anthophyll i , ovales alar­
gados, envueltos por el cáliz, con una semilla sola, grises morenos por 
fuera. Tienen el mismo olor que el c lavi l lo , pero bastante m á s ligero. 

42. Olemi Cajeputi, aceite esencial de cayeput ( F . A l . ) . — Aceite 
etéreo obtenido en el Arch ip ié l ago de las Indias Occidentales, en espe­
cial en la isla B u r u , destilando las hojas de la m i r t á c e a arborescente 
Melaleuca Leucadendron, L . , que existe al l í en abundancia. 
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Es bastante l íqu ido , de color verde esmeralda, rara vez amari l lento, 
transparente, con n n peso específico de 0,925 á 0,930, con un olor 
fuerte y a r o m á t i c o de alcanfor, urente al pr incipio, fresco y amargo 
d e s p u é s , m u y soluble en el alcohol concentrado; en su mayor parte 
es t á consti tuido por el cayeputol ( b ih id r a to de cayeput) . E l color verde 
parece determinado por p e q u e ñ í s i m a s cantidades de cobre, proceden­
tes de su des t i l ac ión ó conservac ión en vasijas de cobre- pero, por lo 
c o m ú n , ese color se debe á una resina que encierra clorofila. Desti­
l á n d o l o repetidas veces con agua, se obtiene perfectamente incoloro 
(esencia refinada de cayeput ). 

Mientras que antes se usaba en una serie de enfermedades bastante 
diversas (como ana lép t ico , a n t i e s p a s m ó d i c o , carminat ivo, diaforét ico, 
ant i p a r á s i t a rio), ahora rara vez se receta el aceite esencial de cayeput. 
A l interior, 2 á 10 gotas, en azúcar , vino, etc., ó en polvos, pildoras, 
e tcé tera . A l exterior, m á s á menudo, por lo c o m ú n en solución a lcohó­
lica, en forma de l in imento ó de emplasto, para fricciones irri tantes 
(en el reumatismo crónico, pará l i s i s ) , para gotas en a lgodón (odontal­
gias, otalgias), para toques con pincel, aceites y pomadas para el peio 
(en la alopecia). 

Fol ia Chekani, cheken. — Las hojas secas, redondeadas, ovales y con 
frecuencia hasta el ípt icas , acabadas en punta por ambos extremos, de 
borde entero, finamente rugosas, punteadas de g l á n d u l a s que se ven al 
trasluz, r íg idas , de la Eugenia Chelean, Mol in . ( Aí?/r¿¿¿s Chekan, Spreng.), 
una hierba de la famil ia de las mi r t áceas , que abunda en Chile. T r i t u ­
r á n d o l a s desprenden ligero olor agradablemente a romát ico ; tienen un 
sabor amargo de droga y á spe ro ; encierran principalmente aceite eté­
reo, resina y ta n i no. No contienen alcaloide ninguno (P. Hoehn, 1883). 

Esta droga es elogiada por muchos como u n tónico, ba l sámico , ex­
pectorante, d iu ré t i co y a n t i s é p t i c o ; especialmente en la bronquit is , en 
el catarro vesical y en las enfermedades de otras mucosas parece pro­
ducir efectos ú t i l e s . A l i n t e r io ren in fus ión ( 1 : 1 0 de agua), como 
extracto finido y como jarabe. A l exterior, en infus ión , para inyeccio­
nes é inhalaciones. 

Las mismas propiedades deben tener t a m b i é n las hojas, bastante 
parecidas, del Myr tus co.nmunis, L . , que entre nosotros es planta de 
maceta, pero en el Med iod ía de Europa es una mata herbácea . 

43. Herba Meliloto, meli loto. — Sumidades floridas del Melilotas 
officinális, Desr., conocida pap i l ionácea de nuestros países . 

Tiene hojas de dos ó rdenes , a c o m p a ñ a d a s de hojuelas centrales; 
flores p e q u e ñ a s , de un color amari l lo intenso, dispuestas en racimos 
irregulares; y estuches pequeños , ovales, con es t r ías oblicuas, de color 
moreno pá l ido ó amari l lo - pajizo. Su olor es agradable, de haba tonka; 
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su sabor, algo amargo y salado. Contieno cu nan. ia , combinado con un 
ác ido . 

Sirve para aromatizar especies y emplastos. Es u n componente del 
emplasto de meli loto y de las especies emolientes. 

Emplas l ruin Meliloti ( F . A u s l r . ) — F u s i ó n de 20 partes de cera 
amari l la , 10 (de cada cosa) de colofonia y aceite de olivas; d e s p u é s de 
a ñ a d i r 2 Va de a m o n í a c o y 6 1U de trementina veneciana, se mezclan 
15 de meli loto en polvo y (de cada cosa) 1 de sumidades de ajenjo, 
flores de camomila vulgar y frutos de laurel (bayas) pulverizados. 

Es un remedio popular m u y predilecto, especialmente para fundir 
tumores glandulares. 

44. Cumarinum, cumarina. — Es una substancia olorosa, cristali-
zable, de que ya hemos hecho m e n c i ó n y que pr imero fué hallada en 
la l lamada haba ton ka (Semen Tonko), semillas de la D i p l e r i x odor ata, 
W i l l d , una planta a rbórea de la famil ia de las leguminosas, natural 
de los t rópicos , en la A m é r i c a Mer id iona l ; deppués se ha encontrado, 
no sólo en ciertas especies de meliloto, sino t a m b i é n en otras muchas 
plantas de diversas familias, por ejemplo: en el c o m ú n Anlhocanlhu/t i 
odofatum, L . , en la Aspenda odoraia ( rubiáceas) , conoc id í s ima 3' usada 
para la «bebida de Mayo» {Mai t rank) , en las compuestas norteameri­
canas Li 'afris odoralissima, M i c h x . y Ageratum mejcicanuni, en las hojas 
de la Orchis jjisca, Jacq., OrcMs m ü ü a r i s , L . y otras o rqu ídea s , así como 
t a m b i é n especialmente en las hojas conocidas con el nombre de té de 
B o r b ó n ó de Faham (de la planta faham, Angrecum fragans. D a Pet., 
que crece parás i t a en los árboles de las islas Maur ic io y Mascarinas). 

L a cumarina pura forma prismas duros, incoloros, rómbicos , con 
un fuerte olor particular, conocido generalmente por g r a t í s imo . Es di ­
f í c i lmen te soluble en agua, fác i lmente en alcohol, mucho m á s en é ter 
y en aceites. Calentada con lejía de potasa, absorbe agua y se trans­
forma en ácido cumarínico, crista liza ble. 

Tomada en substancia, tiene un sabor amargo de droga, produce 
un poco de ardor- en la lengua y hace aumentar mucho el aflujo de 
saliva. S e g ú n Koh le r (1875), en los animales, de sangre fría ó caliente, 
d isminuye las funciones cerebrales y la act ividad refleja: ejerce una 
acción embriagadora, h i p n ó t i c a }' anes tés ica como la morfina, pero sin 
producir calambres; pertenece á la serie de los puros venenos card ía­
cos, que primero paralizan el nervio vago-ca rd íaco y d e s p u é s los gan­
glios m ú s c u l o - motores del corazón. Conejos de 1 Vá ki los de peso m u ­
r ieron al inyectarles en las venas 0,05 gramos ó introducirles por la 
boca 0,08 gramos. L a cumarina es bastante menos activa en el hombre. 
E n investigaciones hechas por Malew.-kv y Berg en sí mismos, vieron 
que 4 gramos p r o d u c í a n a l cabo de una hora fuertes nauseas, vómi to s , 
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cefalea, vért igos, ecmnolencia, etc. Según Halwachs, pasa ín tegra á la 
or ina, sin descomponerse; pero la fluorescencia intensa de la orica, 
d e s p u é s de haber tomado cumarina, hace pensar en la formación de 
gales de cumarina (Buchheim). 

Las semillas de haba tonka, aplastadas, largas, que dan hasta el 2 
por 100 de cumarina, }' en cuya superficie bri l lante, negra y muy 
arrugada, tienen una cabeza p e q u e ñ a , fác i lmente separable del fondo 
germinat ivo cárneo-o leoso , y á menudo cubierta por completo de cris­
tales de esta substancia, sólo se usan en per fumer ía . 

Folia Fal iam, té de Faham. — Son las hojas del Angremm fragans 
Du-Pe t . , (o rqu ídeas ) , secas, de 5 á 12 c e n t í m e t r o s de longi tud, linea­
les, de borde entero, bilobulares por delante, invaginadas un poco por 
la base, de neivios paralelos, algo brillantes, de color verde-moreno ó 
m o r e n o - p á l i d o , tenaces flexibles, de olor grato y a romá t i co que re­
cuerda el del haba tonka ó el de la va in i l la , y sabor un poco amargo. 
Llega por Pa r í s á Europa, donde ha tenido buena acep tac ión y uso 
como nervino (en lugar del té de China) y como remedio (entre otras 
enfermedades, contra la tisis). 

Folia Cydopiae, té de mie l [BusJitea, Birstea). — Son las hojas casi 
aciculares, completamente abarquilladas, con p e d ú n c u l o redondo y 
borde entero, gruesas, cóncavas , de color verde obscuro ó moreno, 
relucientes, mezcladas con pedacitos de tallo, flores, etc., de la Oyelo-
p i a genisfoides, De-Cand. y de otras especies de Cydopia, plantas her­
báceas del Africa Meridional , de la fami l ia de las pap i l ionáneas . 

Tienen un sabor amargo, áspero y ligeramente a romát i co . S e g ú n 
H . G. Greenish (1881), contienen dos g lucós idos , la cidopína (descom­
ponible en azúcar y rojo de ciclópea) y la oxicidopina (descomponible 
en azúcar y rojo de oxicic lópea) , el primero de los cuales parece ser 
m u y semejante al ác ido t án ico del té ch ino; t a m b i é n contienen una 
substancia que cristaliza en agujas amaril las que se disuelven en los 
álcal is , con un color verde y una hermosa fluorescencia t a m b i é n verde, 
la flúor esa na de ciclópea. E l descubrimiento de cafeína en estas hojas, 
anunciado por, W ü r t h n e r en 1872, no ha sido confirmado por Gree­
nish n i por F lück ige r . 

Esta planta se usa en el Cabo de Buena Esperanza como el té 
chino. E n efecto; su infus ión acuosa tiene un ligero olor agradable y 
u n sabor muy grato, sobre todo mezc lándo la con leche y azúcar . 

B . — N e u r ó t i c o s a l c o h ó l i c o s . 

45. Spiritus v in i , e sp í r i tu de vino, alcohol etílico ó vínico. 
1. Spiritus v i n i concentratus (F. Aust . ) , Spi r i tus rectificatissimus 

( F . A l . ) , alcohol concentrado. Debe ser claro como el agua, incoloro. 
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con olor y sabor puramente espirituosos, reacción neutra y exento de 
toda sof is t icación con alcohol amí l ico; á la temperatura de 15° C. debe 
contener en peso 85,2 á 87,6 por 100, y en volumen 90 á 91,2. Peso 
específico: 0,830 á 0,884. 

% Spintus v i n i diluius (F. Aus t . ) , alcohol vínico d i lu ido . Mezcla 
de 1.000 partes de alcohol concentrado con 428,5 de agua destilada; 
densidad 0,894 á 0,896; alcohol en peso, 59,9 á 61 por 100; alcohol en 
volumen, 67,5 á 70 por 100. E l Spiritus dilutus de la Farmacopea A l e ­
mana es una mezcla de 7 de alcohol y 3 de agua; peso específico 
0,892 á 0,896; alcohol en peso, 59,8 á 61,5; alcohol en volumen, 67,5 
á 6 9 , l . 

E l e sp í r i t u de vino debe poder mezclarse con el agua en todas pro­
porciones, sin enturbiarla . Evaporado á sequedad, no debe dejar n i n ­
g ú n residuo; con una so luc ión de ni t ra to de plata no debe producir 
colora c ión n i enturbiamiento; tampoco deben dar coloración el h i d r ó ­
geno sulfurado n i el amon íaco . A ñ a d i e n d o algunas gotas de h i d r ó x i d o 
de potasio y evaporando hasta reducir al }U del volumen p r i m i t i v o y 
acidulando d e s p u é s con ác ido sulfúr ico, el e sp í r i t u de vino no debe 
exhalar n i el m á s leve olor á alcohol amí l ico . Si se echan con precau­
ción en un tubo una capa de ácido sul fúr ico y otra de igual volumen de 
e sp í r i t u de vino , no se debe formar ninguna zona intermedia de color 
rojo ó moreno (alcohol de remolacha). Según la Farmacopea Alemana, 
si á 10 gramos de alcohol se a ñ a d e n 20 gotas de una solución de per-
manganato po tás ico , el l í q u i d o rojo debe cambiar de color en amari l lo 
sólo al cabo de veinte minutos (alcohol met í l i co) . 

Spiritus v in i Cognac (F . Austr . y A L ) , coñac . Producto de la destila­
ción del vino (véase m á s adelante); l í q u i d o claro, amari l lento ó ama­
ri l lo-moreno, con olor espirituoso agradable; debe carecer de alcohol 
a m í l i c o , ser de reacción neut ra , tener una densidad de 0,920 á 0,925, 
y contener en peso 40 á 50 de alcohol etí l ico anhidro. 

No puede conseguirse adqu i r i r en el comercio alcohol absoluto, com­
pletamente anhidro. L a mejor clase que se puede adqu i r i r con el nom­
bre de alcohol absoluto (alcohol absolutus venalis], contiene de alcohol 
anhidro en volumen 99 por 100 (en peso 98,38 por 100), de 0,800 de 
densidad. Como esp í r i tu de vino alcoholizado, se vende u n alcohol de 
95 á 96 por 100 en volumen, y una densidad de 0,813. 

Bien sabido es cómo se obtiene el alcohol etí l ico, c ó m o se f abdcay 
de d ó n d e procede. 

E l e sp í r i tu de vino se obtiene mediante la des t i l ac ión en grande, 
en las fábr icas , en parte, de diversos l íqu idos que contienen alcohol 
(vino de uvas ó de frutas), en parte, de substancias ricas en azúcar (re­
siduos de las fábr icas de azúca r de c a ñ a ó de remolacha, frutas d iver ­
sas, como ciruelas, cerezas, e tc ) ; en parte, por ú l t i m o , de vegetales 
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ricos en a l m i d ó n (patatas, cereales), d e s p u é s de haber transformado el 
a l m i d ó n en dextr ina y azúcar de uva y de haberlo dejado fermentar. 
Los l íqu idos as í obtenidos sirven como nervinos, empleados t a m b i é n , 
en parte, en Medicina, y toman el nombre general de aguardientes. Se 
dist inguen numerosas especies de ellos, s egún las materias de donde 
se extraen, y su contenido en alcohol (40 á 60 por 100), y su diverso 
olor, causado por las substancias que se forman del material de donde 
se extraen, a d e m á s del alcohol et í l ico, y que pasan, á pesar de la des­
t i l ac ión (éteres, aldehidos y alcoholes de la serie grasa, en especial 
é teres acét ico, bu t í r i co y enán t i co , alcoholes propil ico, bu t í l i co y a m í ­
lico ó aceite de patatas), como t a m b i é n tienen sabores bastante diver­
sos, que les dan diferentes nombres. 

Las especies m á s conocidas de estos aguardientes son: a) el Coñac 
oficinal, cuyas clases m á s ricas en alcohol se designan con el nombre 
de aguardiente francés {Spiritus v i n i gallicus), mientras que, por lo co­
m ú n , se obtiene mezclando alcohol ordinar io con agua, a ñ a d i e n d o un 
poco de azúcar candi y de éter enán t i co ; bj el Araco (Spiritus oryzae), 
que se obtiene en las Indias Orientales destilando arroz bien fermenta­
do ó jugo de palma, con cerca del 60 por 100 de alcohol y una densi­
dad de 0,914 á 0,918; el Ron ó aguardiente de c a ñ a [Spiritus Sachari), 
fabricado especialmente en las Indias Occidentales y en la A m é r i c a 
del Sur con los residuos del azúcar de c a ñ a fermentados, conteniendo 
cerca de 49 á 51 por 100 de alcohol en volumen, y que muchas veces 
(así como el AracoJ es un producto ar t i f ic ial ; d) el Whisky, obtenido 
del m a í z y de la avena, m u y usado en Inglaterra y en la A m é r i c a del 
Norte, con el 42 al 60 por 100 de alcohol en volumen; e) el aguardiente 
de granos {Spiritus frumenti), del centeno; / ) el aguardiente de patatas, 
con 40 á 54 por 100 de alcohol en volumen; g) el aguardiente de enebro 
{Gin , ginebra), hecho destilando las bayas de enebro; h] el Kirsch y el 
aguardiente de ciruelas respectivamente, destilando las cerezas y las ci­
ruelas, con cerca de 48 á 55 por 100 de alcohol en volumen; i ) el aguar­
diente de genciana, fabricado en nuestros Alpes con las raíces de varias 
especies de gencianas, en part icular de la Gentiana lútea y de otras 
muchas. Como licores, se indican mezclas de aguardiente con azúca r y 
diversas substancias a r o m á t i c a s ó amargas, el contenido de las cuales 
en alcohol es bastante variable y oscila, en general, entre 30 y 60 por 
100 en volumen. Los licores m á s finos se l l aman t a m b i é n rosoli. 

E l modo de obtener el aguardiente (por des t i l ac ión) lo distingue del 
vino, de la sidra y de la cerveza, que en cambio sólo se obtienen por la 
f e r m e n t a c i ó n de la substancia madre respectiva (uvas, frutas, m a í z , 
cebada), bebidas que se usan como nervinos estomacales, que, a d e m á s 
de diversas substancias que l levan disueltas, contienen cantidades va­
riables de alcohol etí l ico, • 
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E l contenido de alcohol en los vinos de uva naturales es de 6 á 16 por 
100 er volumen (según K o n i g , 6 á 9 por 100 en los vinos ligeros, 8 á 
11 en los medianamente fuerte?, 10 á 14 en los buenos, 12 á 16 en los 
vinos rancios fuertes). Lo.1- vinos meridionales (españoles , italianos, 
griegos) son, en general, bastante ricos en alcohol (15 á 20 por 100). 
Todo vino natural contiene p e q u e ñ a s cantidades de azúcar de uva (0,1 
á 0,4 por 100) que se l ibraron de fermentar, y cerca de 0,6 á 1,5 por 100 
de glicerina; su reacción acida depende de p e q u e ñ a s cantidades de 
ácido suceínico (0,08 por t é r m i n o medio), ácido acético (0,06 por 100 por 
t é r m i n o medio), en ciertas circunstancias t a m b i é n ácido málico, y pr in­
cipalmente tartrafo ácido de potasio. E l contenido ácido del vino aumen­
ta hasta 0,4 á 0,8 por 100 ( K o n i g ) . E n el vino se encuentran t a m b i é n 
cortas cantidades de albuminoidecs (0,1 á 0,2 por 100, por t é r m i n o medio, 
según Kon ig ) ; y en el vino t in to se encuentran a d e m á s p e q u e ñ a s can­
tidades de substancias tánicas y colorantes (0,09 á 0,4 por 100). La can­
t idad de materias extractivas, bajo cuyo nombre se comprenden todas 
la? no volatilizables contenidas en el vino y que permanecen fijas des. 
p u é s de evaporarlo y d(Sf cario á 100° C , oscila en los vinos naturales 
comunes entre 1 l l i y 4 por 100 ( t é rmino medio, 2 por 100); y su con­
tenido en cenizas, entre 0,12 y 0,3 por 100. 

La ceniza asciende á cerca del 10 por 100 de todo el extracto 
(con 60 por 100 de potasa y casi 20 por 100 de ác ido fosfórico). E l olor 
part icular que tienen todos los vinos depende del llamado éter enántico 
(mezcla de éteres de los ác idos capr ín ico y capr í l ico) ; diversas especies 
de éteres , no bien conocidos a ú n , deben considerarse como la causa 
específica de la fragancia de ciertos vinos generosos. 

Vinos no naturales, sino artificiales, son los vinos dulces y los espu­
mosos A l n ú m e r o de los vinos dulces, densos, ricos en azúcar , para 
conservar y transportar los cuales es necesario a ñ a d i r l e s alcohol, per­
tenecen, entre otros, los vinos de Jerez, Má laga , Madera, O porto y 
otros vinos meridionales, el Tokayer y el Ruster de calidad selecta, 
e tcétera , con mucho azúcar y materias extractivas (hasta m á s de 26 y 
22 por 100, respectivamente) y mucho alcohol (11 á 23 por 100). E l 
m á s conocido de los vinos espumosos es el de Champagne, que gene­
ralmente se obtiene a ñ a d i e n d o azúcar y coñac al mosto, in t e r rum­
piendo la f e rmen tac ión , etc.; a d e m á s de su gran cantidad de azúca r y 
de alcohol (8 y 12 por 100 respectivamente, cerca del 12 por 100 en 
volumen), se distingue por su contenido en ácido carbónico (6 á 7 volú­
menes por 100). 

Los vinos de frutas, obtenidos en muchos países de diversas frutas 
ricas en azúcar y en ácidos (manzanas, peras, frambuesas, grosellas, 
e tcétera) , tienen escasa importancia méd ica , si con el vino de uva se 
comparan; el m á s conocido de ellos es el de amnzana (sidra), y contiene 
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m á s substancias extractivas (3,5 por 100) y azúca r (2 á 3 por 100), y 
menos alcohol (5 á 7 por 100 en volumen) que el v ino de uva natural 
c o m ú n . 

Para uso t e rapéu t i co sólo se emplean el huen vino Manco (vínum ge-
nerosuM álbum), el buen vino tinto {vinum génerosum ruhrum), y para 
ciertos remedios oficinales (vina medicata) el vino de Málaga {vinum 
Malagense, F . Austr.) y el vino de Jerez (Sherry), vinum Xerense (F . A l ) . 

La cerveza {cerevisía), fabricada, como es sabido, por la fermenta­
c ión alcohólica (sin des t i lac ión) de la cebada germinada, con l ú p u l o , 
fermento y agua, pasando por ciertos estadios sucesivos de fe rmentac ión , 
contiene, según algunos cientos de aná l i s i s de cervezas de diversas cali­
dades, a d e m á s de alcohol etí l ico (en las cervezas flojas 2 á 3 por 100 en 
volumen, en las fuertes 4 á 6 por 100, en el Forter y Ale ingleses hasta 
10 por 100), contiene) decimos, en las cervezas ligeras comunes y en 
las de depós i to , ác ido carbónico (0,1 á 0,5 por 100), azúcar (0,3 á 1,94), 
dextr ina (1,5 á 8,3 por 100), a l b ú m i n a peptonizada (0,02 á 1,98), áci­
dos (aparte del carbónico) , ác ido láct ico (0,08 á 0,7 por 100), huellas 
de ác ido acético j de ácido succínico, glicerina (0,07 á 0,4 por 100), 
componentes del l ú p u l o (amargo de l ú p u l o y resina), y sales (en espe­
cial fosfatos alcalinos). L a suma total de las materias extractivas as­
ciende, según la calidad, á cerca de 2 á 3 por 100. (Consúl tese á 
F . K o n i g , Chemical Zusarmnenschrift der Menscklirhen Nahanmgsen und 
Genussmifteln, 3 Auf l . 1883). 

Es fundamental para la buena calidad de la cerveza la exacta pro­
porc ión entre su contenido en aicoho; y en materias extractivas (1 :1 ,5-
1,75 en las mejores cervezas) Para sust i tui r al l úpu lo , se a ñ a d e n á me­
nudo substancias muy amargas, indiferentes, no inocentes del todo y 
hasta venenosas, como las sumidades de ajenjo, el perifollo, la gencia­
na, la madera de cuasia, el áloes, la co loqu ín t ida , aparte del ácido p i -
crico, la nuez vómica y la coca de Levante (en laa cervezas inglesas). 
Las cervezas de poco l ú p u l o y de poca materia extractiva se mezclan 
con glicerina para conservarlas, que hagan m á s espuma y tengan mayor 
sapidez. 

E l uso de cerveza? que contienen fermento produce con facilidad 
catarro gás t r ico y dinrrea, que sólo ceden con len t i tud L a cerveza en­
turbiada por el fermento en los l í qu idos de d iges t ión art if icial , ejerce 
en la d iso luc ión de la fibrina (N. P. Simanowsky, 1886) un efecto sus­
pensivo mayor que la cerveza buena (por las materias extractivas). 
Gracias á cuantioso contenido en albuminoides, la cerveza es directa­
mente u n al imento; por los amargos que contiene, es un tónico amargo. 

A ú n es m á s importante la signif icación nu t r i t i va de dos bebidas ab 
cohól icas introducidas en la T e r a p é u t i c a en estos ú l t i m o s tiempos y ob­
tenidas de la leche de diversos animales domés t i cos : elKumis y el Eefir. 

B E H N A T Z I K Y V O G L . — TOJÍO I I I . 6 
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E l Kumis, vino de leche, es una bebida alcohól ica que se obtiene 
haciendo fermentar leche de yegua, rica en azúcar ( a ñ a d i é n d o l e k u m i s 
ya preparado), en las estepas de la Rusia Mer id ional y del Asia Cen­
t ra l , y tomada cotidianamente como nervino, en plena fe rmen tac ión , 
por aquellos pueblos n ó m a d a s ; tiene un color blanquecino, u n sabor 
agradablemente ac ídu lo y u n peso especifico de 1,0057 á 1,017 (Moser). 
Entre nosotros, con leche de vaca desnatada, a ñ a d i é n d o l e azúcar de 
leche y de uva, se fabrica u n preparado análogo (kumis de vaca). Tér­
mino medio, el k u m i s contiene por ciento: 87,88 de agua, 1,59 de a l ­
cohol, 1,06 de ác ido láct ico, 3, 76 de azúcar , 2,83 de case ína (pep-
tonizada por la f e rmen tac ión) , 0,94 de grasa, 0,88 de ác ido ca rbón ico 
l ibre y 1,07 de cenizas (Konig) . Cuanto m á s se prolonga la fermenta­
ción, m á s aumenta el contenido en alcohol, ác ido láct ico y ác ido ca rbó­
nico l ibre , y m á s d isminuye el azúcar (Biel) . 

E n vez del k u m i s se ha adoptado recientemente el Kéfir, bebida 
nacional de los m o n t a ñ e s e s del Cáucaso Septentrional, preparada con 
leche de vacas (de ovejas ó de cabras), a ñ a d i é n d o l e un fermento par­
t icular , l lamado t a m b i é n kéfir, y que en el comercio se encuentra con el 
nombre de «granos de kéfir» ú hongo de la leche. Son unos granitos 
amarillentos, ovales, de un t a m a ñ o variable desde una cabeza de alfi­
ler á u n guisante, que se h inchan en el agua y e s t án compuestos de 
bacterias, hongos y formaciones semejantes al Lepfofhrix, y todos u n i ­
dos t ienen la forma de un racimo. Puestos en la leche, determinan en 
ella la f e r m e n t a c i ó n a lcohól ica , en v i r t u d de la cual se hace la leche 
cada vez m á s densa y espumosa por el ác ido ca rbón ico que se forma; 
la ca se ína se difunde en ella en forma de e m u l s i ó n . Á los 12 ó 14o 
Reaum. (15 á 17o,5 C ) , se forma una bebida poco ác ida , con mucho áci­
do ca rbón i co y alcohol, que d isminuye á la temperatura de 16 á 18o R . 
(20 á 220,5 C ) , por aumento del ác ido (Podwyssotzky, 1884); parece ser 
t a m b i é n que, sin esa clase de fermento, una mezcla de leche agriada 
c o m ú n con 8 á 10 tantos de leche fría hervida, agitada por largo t iem­
po en una redoma, á 18o R. (220,5 C ) , produce una bebida idén t i ca a l 
kéfir, con ác ido ca rbón ico , ác ido láctico, alcohol y peptonas (Lewy, 1886). 

E l kéfir es una bebida semejante al k u m i s , d i s t i n g u i é n d o s e és te 
por su mejor gusto, parecido al de la manteca de vacas; en su pa í s de 
origen es m u y apreciado, como al imento nervino y como medio tera­
péu t i co . S e g ú n muchos aná l i s i s de Ssadowen (1883). contiene: 2,5 á 8 
por 100 de c a s e í n a ; 0 , 4 á 0,7 por 100 de a l b ú m i n a ; 0,02 á 0,4 de pep­
tonas (en j u n t o 8,30 á 3,45 por 100 de albuminoideos); 1,2 á 3,8 por 
100 de azúcar ; 0,5 á 1,5 por 100 de alcohol, y 0,9 á 1,5 por 100 de áci­
do lác t ico . Comparado con el kéfir, el k u m i s contiene menos ác ido 
láct ico y m á s alcohol y ác ido carbónico; por eso es m á s espumoso. 

Hace poco t iempo (1887) , Mar lo th c o m u n i c ó noticias acerca de la 
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Oméira, bebida usual entre los Hereros, en el África Mer id iona l , bas­
tante pobre en alcohol, aná loga al k u m i s y al kéfir, obtenida t a m b i é n 
por f e r m e n t a c i ó n de la leche. 

E n el tegumento c u t á n e o intacto, cuando no se impide la evapora­
ción, el alcohol produce una sensac ión de frío, palidez en la piel baña ­
da, con t racc ión de los 'vasos capilares y d i s m i n u c i ó n de la secreción 
del sudor. Si se impide la evaporac ión , hay f enómenos de i r r i t ac ión 
local, sensación de calor, ardor, enrojecimiento; y si la acción es m á s 
intensa, i n f l amac ión con formación de ampollas en ciertas circuns­
tancias. 

E n las mucosas, en las superficies heridas ó ulceradas, según el 
grado de concen t rac ión del alcohol, su efecto es m á s ó menos i r r i t a n ­
te, inflamatorio y hasta cáus t ico . Por estas razones, t o m á n d o l o al inte­
r ior produce una sensac ión de ardor a c o m p a ñ a d o de as t r icc ión y ar ru­
gamiento en la boca y en la faringe; sensac ión de calor y hasta de que­
madura en el es tómago , y con grandes dosis, dolores violentos y todos 
los s í n t o m a s de una gastritis m á s Ó menos intensa. 

Animales intoxicados con alcohol absoluto, presentaban en el esó­
fago y en el e s tómago fenómenos de in f l amac ión y de quemadura de 
la mucosa. Inyectando cerca de 30 gramos en el e s tómago de los cone­
jos, m o r í a n r á p i d a m e n t e con s í n t o m a s de un colapso grave, como des­
p u é s de ingerir en el e s tómago cualquier-otro cáus t ico (Mitscherl ich) . 
L a mucosa rectal a ú n es m á s sensible, y da señales de alteraciones con 
una so luc ión de alcohol al 20 por 100 (Alber ton i ) . 

Estas acciones locales del alcohol dependen de su propiedad de pre -
cipi tar los aibuminoideos, y (por lo menos, si se trata del alcohol a b ­
soluto ó m u y concentrado) de absorber el agua de los tejidos; propie­
dad, esta ú l t i m a , que se ut i l iza mucho, como es sabido, para conser­
var preparaciones a n a t ó m i c a s , zoológicas, etc. 

T a m b i é n se obtiene la acción a n t i p ú t r i d a y antiparasitaria del al­
cohol, cuando no es admisible una coagulac ión de la a l b ú m i n a ó una 
sus t racc ión de agua. A s í , por ejemplo, se observa aquel hecho en la 
f e rmen tac ión del mosto, donde el alcohol que se forma poco á poco 
impide y hasta detiene el ulterior proceso fermentativo, merced á una 
influencia que perturba ó suspende el cambio mater ia l en las cé lu l a s 
del fermento. Y lo mismo en otros casos por el estilo. 

L a acción an t i s ép t i ca es muy l i m i t a d a , c o m p a r á n d o l a con la de 
otros a n t i s é p t i c o s ; los bacilos del cólera resisten m u c h í s i m o la acc ión 
del alcohol (E . van Ermengen, 1886). Respecto á impedi r el desarrollo 
de las bacterias en determinados terrenos de cul t ivo, el alcohol es 400 
veces m á s débi l que el sublimado, 20 veces m á s que el ác ido benzoico, 
4 veces m á s que el ác ido fénico y que la quinina , etc. (Buchholtz) . E l 
alcohol mata r á p i d a m e n t e los g é r m e n e s del Staphylococcus pyogenes en 



68 N E U R Ó T I C O S A L C O H Ó L I C O S 

la secreción de la conjunt iva , pero es i r r i tante para esta membrann 
hasta en so luc ión acuosa al 10 por 100 (J . E . Weebs, 1888); en cambio, 
los esporos del carbunclo no pierden el poder de reproducirse n i aun 
en el alcohol absoluto (R . K o c h , 1887). 

P e q u e ñ a s cantidades de alcohol di luidas, tomadas al inferior, favo­
recen la d iges t ión sin in f lu i r en los movimientos per i s tá l t icos del es­
t ó m a g o ; mientras qne mayores dosis impiden que se segregue el jugo 
gás t r ico y que se formen las peptonas. Su prolongado uso trae consigo 
u n catarro crónico de las vías digestivas. 

C. A . Gluz insk i (1886) distingue dos per íodos en la influencia de 
una corta cantidad de alcohol sobre la d iges t ión . E n el primero, mien­
tras a ú n está en el es tómago , r e t á rdase la d iges t ión de los a l b u m i -
noideos; pero, si la cantidad de alcohol es muy p e q u e ñ a , este retardo 
es demasiado leve para poderse tener en cuenta. E l segundo per íodo, 
d e s p u é s que el alcohol se ha reabsorbido con rapidez, está caracteriza­
do por la secreción de un jugo gás t r ico m u y activo, bastante ác ido , 
como cuando se toman amargos, secreción m á s duradera que en la d i ­
ges t ión s in alcohol. Pero introduciendo cantidades bastante fuertes, 
la d iges t ión gás t r ica se retarda m á s qUe con cantidades débi les , per­
t u r b á n d o s e t a m b i é n las funciones mecán icas del e s tómago , por lo cual 
permanecen en él m á s t iempo los alimentos. S e g ú n las investigaciones 
de Naeverd y Braun (1887), el alcohol e x t r i ñ e el p i loro; por lo cual 
resulta m á s difícil el paso del contenido estomacal á los intestinos. 

Ncthnagel y Rossbach observaron en perros con f ís tula gás t r ica 
que, cuando se les pon í an en la lengua unas cuantas gotas de alcohol, 
ó una sola en la mucosa del e s tómago , comenzaba á fluir por la f ís tula 
el jugo gást r ico en chorro continuo, hasta en los perros ayunos, en 
quienes no hab í a dado comienzo la secreción. Experimentos acercado 
las digestiones gás t r icas artificiales probaron que el alcohol a ñ a d i d o 
en so luc ión al 10 por 100, retarda la diges t ión; y al 15 á 30 por 100 la 
suspende por completo ( N . K l i k o w i t z , 1885). 

E l alcohol desaparece pronto del e s tómago y llega sin descomponerse 
al torrente circulatorio. Acerca de su destino ul ter ior dentro del orga­
nismo, son bastante variadas las opiniones de los diversos autoies; 
pero los resultados de los ú l t i m o s experimentos, en especial los de 
JBinz y sus d i sc ípu los , demuestran que ordinariamente el alcohol 
absorbido por el organismo ( d e s p u é s de probables estados intermedios 
de aldehidos y de ác ido acético) se quema por completo, conv i r t i éndose 
en ácido ca rbón i co y agua ( L i e b i g ) ; sólo ingiriendo grandes canti­
dades de una vez, se e l imina intacta una p e q u e ñ a parte por los rí­
ñones , por los pulmones y por la piel . Esta e l i m i n a c i ó n parece que 
no aumenta por una dieta a lcohól ica bastante prolongada: se detiene 
nueve á veinticuatro horas de spués de haber tomado esa substancia 
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( D u p r é , 1872). Hasta ahora, no se ha podido encontrar el alcohol en 
la leche n i en las heces fecales. Albe r ton i ha demostrado que sólo en 
casos excepcionales se transforma el alcohol en aldehido. E n efecto; el 
aldehido administrado á ios animales aparece muy pronto en el aire 
expirado y en la orina; si el alcohol sufriess ta l metamorfosis, ser ía 
fácil comprobar la presencia del aldehido, lo cual no acontece n i aun 
con grandes dosis de alcohol. Á lo sumo, sólo el 10 por 100 se e l imina 
sin quemarse. 

Según las investigaciones de JBinz ( 1 8 i 7 ) , la cantidad de alcohol 
el iminada por el hombreen la .orina (tomando aguardiente y v i n o ) 
depende de la cantidad ingerida. Si és ta fué extraordinariamente 
grande, aparece en dicha secreción hasta el 4 por 100; si la cantidad 
fué p e q u e ñ a , n o aparecen n i señales . B a s á n d o s e en experimentos hechos 
en sí mismo y en perros, G. B o d l á n d e r (1883) d e t e r m i n ó en valores 
medios la cantidad de alcohol que se e l imina : en el hombre, por los 
r í ñones , 1,177 por.lOO; por los pulmones, 1,598 por 100; por la p i e l , 
0,140 por 100; total , 2,915 por 100; en el perro, por los r íñones , 1,576 
por 100; por los pulmones, 1,946 por 100; total , 3,522 por 100. E n los 
febricitantes no se obtuvieron cifras m á s altas (Binz y Heubach) . 

La acción remota del alcohol se manifiesta sobre todo con fenóme­
nos por parte del sistema nervioso central, especialmente del cerebro; des­
p u é s , los m á s manifiestos son sus efectos sobre la sangre, sobre la tem­
peratura y sobre el cambio me tabó l i co . Los f enómenos determinados 
por la acción del alcohol sobre el cerebro son va r i ad í s imos , s egún la 
cantidad y calidad (con respecto á su contenido en alcohol) de los d i ­
versos l íqu idos ingeridos, según el modo de absorberse éstos, según la 
edad, las condiciones del ind iv iduo , el géne ro de vida, etc. Dosis pe­
q u e ñ a s excitan los centros nerviosos y exageran sus funciones; dosis 
grandes los paralizan m á s tarde ó m á s temprano. 

Con el uso de p e q u e ñ a s dosis di luidas se nota principalmente una 
sensac ión de bienestar, una exc i tac ión y u n aumento de las funciones 
p s í q u i c a s ; dosis mayores avivan la i m a g i n a c i ó n , levantan y alegran el 
á n i m o , producen una sensación de mayor potencialidad, etc. Con 
fuertes cantidades de alcohol bebidas de una sola vez ó en breves i n ­
tervalos, se presentan fenómenos de intoxicación aguda por el alcohol 
(alcoholismus acatas), los grados de la cual se dist inguen e n : embr ia­
guez, borrachera y alcoholismo fulminante . E n los dos primeros grados 
se notan dos estadios sucesivos, uno de excitación y otro de depres ión 
{narcosis). En el pr imer estadio, en general, hay: exagerac ión de los 
f enómenos cerebrales ya dichos m á s arriba, confusión creciente de las 
percepciones por el sensorio, ofuscación de. la inteligencia, d i s m i n u ­
c ión del poder de reflexionar y discernir, mientras toma vuelos la fan­
tas ía , r á p i d a suces ión de ideas incoordinadas ó predominio de deter-
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minadas repregentaciones, charla en voz al ta, movimientos vivos, 
ganas de broma y de pelea, etc., vér t igos , incer t idumbre en los movi -
m ientos, andar vacilante, palabra balbuciente, alucinaciones, etc., que 
consti tuyen ei t r á n s i t o al estadio depresivo, en el cual, en vez de la 
vivacidad p r i m i t i v a , hay torpeza en ias percepciones, pesadez, tenden­
cia á la quie tud, etc., y, finalmente, sueño . E n el pr imer estadio, el 
rostro es tá enrojecido, b r i l l an los ojos, se aceleran el pulso y la respira­
c ión ; en el segundo estadio suele estar pá l ido el rostro, ha desaparecido 
el fulgor de los ojos, se han vuelto lentos el pulso y la resp i rac ión . M u y 
á menudo hay v ó m i t o s antes de comenzar el segundo estadio. A l des­
pertar, queda peso y opres ión en la cabeza, cefalea, abatimiento, n á u ­
seas, v ó m i t o s y los d e m á s s í n t o m a s de u n catarro agudo del e s tómago . 

E l grado m á s alto de la in tox icac ión (alcoholismo fulminante) si­
gue á la borrachera por la continua i n t r o d u c c i ó n del veneno, ó se pre­
senta inmediatamente de ingerir de una sola vez fuertes cantidades 
de alcohol (en especial de aguardiente, en ayunas ó en los n iños) , y se 
caracteriza por un r áp ido atontamiento, que se exagera hasta conver­
tirse en coma ó sopor, con p é r d i d a del conocimiento y absoluta insen­
s ib i l idad , relajación muscular, d i s m i n u c i ó n de la frecuencia del pulso 
y de la resp i rac ión , así como de la temperatura del cuerpo. Ese estado 
puede desaparecer si ceden los s í n t o m a s amenazadores, y si sobrevie­
ne un copioso sudor puede parar en un sueñ o profundo, por lo c o m ú n 
t ranqui lo , pero puede tener u n t é r m i n o fatal. Gener almente, la muerte 
es producida por pará l i s i s final del centro respiratorio, con la asfixia 
consiguiente; en casos raros, por apoplegía . Conócense casos en que, dea-
p u é s de ingerir grandes cantidades de una bebida m u y alcohól ica, el 
i n d i v i d u o cayó al suelo como herido por un rayo, acaeciendo la muer­
te en pocos minutos. En otros casos sobrevino ésta al cabo de media 
hora á tres horas, pero lo m á s c o m ú n es que acontezca después de 
veinte á cuarenta horas, y aun m á s . Á veces se observan convulsiones 
generales tón ico -c lón icas . Magnan consideraba como carac ter í s t icas de 
la i n tox i cac ión por el ajenjo las convulsiones epileptiformes. 

Intoxicaciones agudas por ei alcohol prontamente mortales hanse 
observado, en especial por el desmedido uso de alcohól icos fuertes, 
con m á s frecuencia a ú n en los n iños , por glotoner ía , por equ ivocac ión , 
etc., pero t a m b i é n se han visto por efecto del uso t e r apéu t i co . Tales 
casos son frecuentes, sobre todo en Inglaterra (por el ron, el wh i sky , el 
.Oporto). No se puede prefijar con exacti tud la cuant ía de la dosis mor­
tal , pues ya se colige que eso depende de la edad y condiciones i n d i ­
viduales de las personas, de la clase de bebida, etc. E n los n iños de 
tres á siete años (Taylor, H a í e i n , Radcliffe) produjeron la muerte canti­
dades de 75 á 200 gramos de diversas especies de aguardientes (brandy, 
ginebra, wh i sky) . . 
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E n cuanto á la cura de la intoxicación alcohólica aguda, se usan sobre 
todo los emét icos , la bomba gástr ica , las compresas frías en la cabeza, 
las enemas irritantes, in fus ión de café m u y cargada (especialmente), 
y en algunas circunstancias t a m b i é n la resp i rac ión ar t i f ic ia l . 

Los antedichos s í n t o m a s de la acción del alcohol sobre el sistema 
nervioso central demuestran que ataca con cierto orden á cada una de 
las partes de éste . A l pr incipio y en cortas dosis sólo al cerebro (exci­
t ac ión de las funciones ps íqu icas ) , d e s p u é s al cerebelo y al puente de 
Varol io (trastornos de la coord inac ión) , y, por ú l t i m o , á la m é d u l a 
oblonga y á la m é d u l a espinal. T r á t a s e a q u í con mucha veros imi l i tud 
de una acción directa del alcohol sobre los elementos celulares de los 
centros nerviosos, aunque no se sabe a ú n sobre cuá l de sus elementos 
his tológicos; una parte esencial se considera debida al diverso grado 
de pleni tud de los vasos cerebrales. 

Las manifestaciones del alcohol, por parte dt-1 sistema nervioso, en 
los animales de sangre caliente, son aná logas a las advertidas en los 
hombres, según los numerosos experimentos hechos con ese objeto. 

Si c o n t i n ú a por largo t iempo la i n t r o d u c c i ó n de alcohol en el orga­
nismo a d q u i é r e s e el h á b i t o de él, y, como es sabido, dicha circunstan­
cia produce un abuso consuetudinario de los diversos alcohólicos. E n 
especial cuando se trata de aguardientes, este hecho acarrea una serie 
de trastornos v a r i a d í s i m o s en su modo de aparecer, conocidos con el 

- nombre de intoxicación alcohólica crónica {akoholismus chronicus). 
Para la m á s exacta d e t e r m i n a c i ó n de esta enfermedad, se debe re­

cur r i r á los tratados de Pato logía especial y de Toxicología . Las p r i n ­
cipales consecuencias del abuso habi tua l del alcohol son: catarro cró­
nico de las vías digestivas y respiratorias, degenerac ión grasicnta del 
h í g a d o y de otros ó rganos glandulares, del corazón y de las paredes 
arteriales, atrofia del h ígado y de los r íñones con todas sus consecuen­
cias, éx t a s i s en los vasos capilares cu t áneos , en especial de la cara, 
tendencia á eczemas, acné y otros exantemas, hiperhemia crónica y 
hemorragias capilares del cerebro, engruesamiento de las meninges, 
degeneraciones nerviosas mú l t i p l e s , y , dependiendo de todo esto, d i s ­
m i n u c i ó n de la sensibilidad tác t i l en las manos y en los pies, amMio­
p ía , debi l idad y temblor muscular ó pa rá l i s i s manifiestas, insomnios, 
alucinaciones sensoriales é ilusiones (delirio de persecuc ión) , d i sminu­
c ión de las funciones p s í q u i c a s (en especial de la memoria), hasta l a 
imbeci l idad; á veces calambres epileptiformes, pero por lo c o m ú n 
transitorios (Tichny) . A d e m á s , el alcoholismo crónico predispone á 
que el curso de la sífilis sea grave (Fournier) . 

Las bebidas a lcohól icas son tanto m á s d a ñ i n a s para la salud y lle­
van fácil y r á p i d a m e n t e al alcoholismo crónico, cuanto mayor es el 
grado de concen t r ac ión de ellas y m á s adulteradas es tán por las pe-
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q u e ñ a s cantidades de otros alcoholes que se forman en la fermenta­
ción, a d e m á s del etí l ico, y que pasan con éste durante la des t i lac ión , 
en especial el alcohol amí l ico . E l uso de este ú l t i m o , á dosis sin com­
pa rac ión m á s cortas, produce los mismos s í n t o m a s que el alcohol etí­
lico, pero el estadio de exa l t ac ión es relativamente breve, mientras 
que el de dep res ión es mucho m á s largo é intenso^ (P. W . Richard-
son). L a ad ic ión del 2 por 100 de alcohol amí l i co al etí l ico exagera no­
tablemente la acc ión de este ú l t i m o en los perros y precipita el desen­
lace fatal ( L . Strassmann, 1888). E l aguardiente que venden los co­
merciantes contiene casi siempre alcohol amí l ico (0.1 á 0,3 por 100). 
Puesto que la indus t r ia puede n n grandes gastos suministrar alcohol 
v ín ico sin impurezas, hay razón sobrada para exigir que sólo circule 
puro el alcohol et i l íco en el comercio (G. Bollander, G. Traube, 1881). 
A d e m á s , el aguardiente no debe contener m á s del 40 por 100 de alco­
hol en volumen (A. Baer). 

Experimentos comparativos hechos en los perro- con los llamados 
aromas aitificiales de los vinos, que se encuentran en el comercio, de­
mostraron que los preparados alemanes y franceses (aceite esencial de 
heces de vino) t e n í a n cualitativamente la misma acción, que consiste 
en excitar pr imero el sistema nervioso y producir al cabo la muerte 
por pa rá l i s i s de la respi rac ión; los efectos del preparado a l e m á n son 
doble m á s fuertes que los del francés (Laborde, 1888). 

En cuanto á la acción nociva del uso habi tual de grandes cuntida- . 
des de cervtza, depende, por una parte, de los efectos d a ñ i n o s del alco­
hol , y, por otra parte, del consumo de cantidades colosales de l í qu ido , 
lo cual tiene gran importancia, especialmente cua.ndo los r íñones 
es tán poco permeables, pues el aumento de la n u t r i c i ó n sostenido por 
una a l i m e n t a c i ó n abundante determina siempre p lé to ra é hipertrofia 
id iopá t i ca del corazón (O. Boll inger, 1888): 

Las investigaciones de n u m e r o s í s i m o s experimentadores en el hom­
bre y en los animales, en especial las de B i r z y sus d i sc ípu los (C. Bou-
vier, P. Daub, S. Strassburg, etc.), han demostrado que el alcohol, á 
dosis medianas y grandes, rebaja la lemperatui a del cuerpo, lo mismo en 
los sanos que en ¡os febricitantes E l h á b i t o di 1 alcohol d isminuye su 
actividad a n t i t é r m i c a . 

Dosis p e q u e ñ a s no pruducen efecto ninguno un los adultos sanos; 
dosis medianas (30 á 80 gramos), que no pueden dar signos de em­
briaguez, producen un descenso de 0,3 á 0,6o c., aun cuando en el mo­
mento del experimento correspondiese llegar á la temperatura m á x i ­
ma del d ía ; dosis capaces de emborrachar, hacen descender la tempe­
ratura algunos grados y por muchas horas (Binz), 

En experimentos hechos en sí mismo por Marwand (1869), obser­
vó con 50 á 150 c e n t í m e t r o s cúbicos , una d i s m i n u c i ó n de 0,5 á 0,8° C ; 
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Daub (1874), con 60 á 100 c e n t í m e t r o s cúbicos de alcohol fuerte, u n 
descenso medio de 0,3 á 0O,4 C ; Strassburg (1874), en febricitantes, 
con 100 á 200 cen t íme t ros cúbicos de coñac , 0,3 á 0O,5 C , y lo mismo 
Alber ton i y Lussana (1874), en sus numerosos experimentos en j ó v e n e s 
estudiantes, con alcohol etí l ico puro d i lu ido en agua y con un poco de 
azúcar . E n u n perro cachorro, á quien se le produjo una fiebre inten­
sa i n y e c t á n d o l e pus, se observó notable descenso de la temperatura 
d e s p u é s de hacerle tomar 10 c e n t í m e t r o s cúbicos de alcohol absoluto 
disuelto en agua (Binz, 1888). 

L a tan c o m ú n o p i n i ó n de que el vino aumenta el calor y calienta, 
depende, según Binz, del hecho de dilatarse los vasos de la piel y del 
e s tómago , y los nervios correspondientes perciben el aumento de calor 
as í producido; pues estamos habituados á juzgar el calor de nuestro 
cuerpo por la sensac ión de calor que experimenta la p ie l . 

L a d i s m i n u c i ó n de temperatura depende: de la mayor i r r a d i a c i ó n 
del calor de la piel , por re la jac ión y d i l a t a c i ó n de los vasos cu táneos , ó 
de producirse menos calor, por la acción del alcohol sobre los procesos 
q u í m i c o s en los tejidos, ó sea por estar impedidas ias oxidaciones. 

E n este sentido se manifiesta un experimento de Binz y Bouvier, 
quienes, en perros á los cuales cortaban la m é d u l a espinal entre las 
vé r t eb ras 6.Ay 7.A, con dosis no venenosas de alcohol , hac í an descen-
cer la temperatura febri l , que hubiera subido á m á s de los 41°, y hasta 
quedaba impedida la elevación t é r m i c a post morfem. 

Tomado en cantidad discreta y m u y d i lu ido , por quemarse en el 
organismo produciendo ác ido ca rbón ico y agua, el alcohol obra como 
u n al imento respiratorio, coloca al organismo en condiciones de pro­
ducir trabajo y calor (Binz). Robando ox ígeno á la sangre y á los te j i ­
dos, l i m i t a sus metamorfosis, acción que se advierte mucho mejor con 
el uso t e r apéu t i co del alcohol, cuando en los estados febriles imp ide 
t a m b i é n el aumento de temperatura. L a acción retardatriz del cambio 
metabólico producida por el alcohol se confirma plenamente al ver 
c ó m o d isminuye la e l i m i n a c i ó n de la urea y del ácido ca rbón ico , y 
c ó m o aumenta la gordura por d e p ó s i t o de grasa en los tejido?. 

Los experimentos de Schraiedeberg (1868) explican la s u s p e n s i ó n 
por el alcohol de las oxidaciones i n t r a o r g á n i c a s ; a ñ a d i e n d o las m á s 
cortas cantidades de alcohol, se reduce la oxihemoglobina mucho m á s 
d i f í c i lmen te que sin tal a ñ a d i d u r a ; por tanto, merced al alcohol, se 
forma una c o m b i n a c i ó n m á s estable del ox ígeno con la hemoglobina, 
en v i r t u d de lo cual es cedido con menos facil idad el ox ígeno á las 
substancias oxidables. 

Numerosos autores (Obernier, 1869; Rabuteau, 1870; Fokker, 1871; 
Zuelzer, J.876; Strubing, 1877; Riess, 1880, etc.), han visto d i sminu i r 
la urea el iminada, y, por consiguiente, la descompos ic ión de la a lbú -
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mina, lo mismo con p e q u e ñ a s que con grandes dosis de alcohol. 
S. M u n k (1879), dice haber encoctrado en los perros una d i s m i n u c i ó n 
de 6 á 7 por 100 con dosis medianas y no embriagadoras, y en cambio, 
u n aumento de 4 por 100 en la descompos ic ión de los albuminoides 
con fuertes dosis narcotizables. Alber toni y Lussana (1874), con dosis 
moderadas, han visto en sí propios d i sminu ida la e l i m i n a c i ó n del n i ­
t rógeno por la orina. 

Desde Prout acá , diversos experimentadores han visto d i sminu i r la 
e l i m i n a c i ó n del ácido carbónico. Haciendo observaciones Geppert (1887) 
acerca del cambio gaseoso en hombres no habituados al alcohol ó poco 
habituados, e n c o n t r ó que, como cambiaba poco ó nada la cantidad del 
ox ígeno absorbido con dosis de 30 á 75 c n t í m e t r o s cúb icos de alcohol 
absoluto, de coñac , de Oporto y de Champagne, así t a m b i é n permane­
cía inmutable ó d i s m i n u í a poco la e l i m i n a c i ó n del ác ido carbónico , 

A l impedimento de las oxidaciones y al trastorno del metabolismo 
producidos por el alcohol debe atr ibuirse t a m b i é n con toda verosimi­
l i t u d ¡a degeneración grasicnta de diversos órganos , en especial del híga­
do y del corazón, la cual se advierte en el alcoholismo crónico, y que 
no sin razón trae á ¡a memoria el recuerdo de consecuencias aná logas 
en otras diversas intoxicaciones, como, por ejemplo, en el envenena­
miento por el fósforo. 

Una d i s m i n u c i ó n del ácido fosfórico eliminado, con p e q u e ñ a s dosis 
de alcohol y un aumento del mismo ác ido , con grandes dosis capaces 
de embriagar, han sido admit idos sobre la base de las investigaciones 
experimentales de Zuelzer (1876), S t r ü b i n g (1877) y principalmente de 
J . Forster (1887), y de a h í se induce la acción depresiva del alcohol 
sobre el sistema nervioso central (por su acción q u í m i c a sobre los com­
ponentes del cerebro). 

La cantidad de orina el iminada aumenta siempre por efecto de pe-*-
q u e ñ a s cantidades de alcohol (Perrin, Marwaud, Rabuteau, etc.); por 
el contrario, d e s p u é s de tomar alcohol d isminuyen de un modo percep­
t ible la eliminación de agua por la piel y la i r r ad i ac ión del calor (G. Bod-
i ánde r , 1887). 

Respecto á la influencia del alcohol sobre el corazón y sobre el apa­
rato circulatorio, investigaciones hechas en u n adulto sano y acostum­
brado á dosis m ó d i c a s de cerveza nada m á s , han demostrado que el 
alcohol hace contraer con mayor fuerza y m á s rapidez el ven t r í cu lo iz­
quierdo, así como aumentar de un modo no indiferente la frecuencia 
del pulso (E. Parkes y Wollovicz, 1872; A lbe r ton i y Lussana, 1874; 
T h . Fraser, 1880). 

Cantidades p e q u e ñ a s de alcohol aumentan la pres ión s a n g u í n e a 
(Alber toni y Lussana, 1874); dosis fuertes la d i sminuyen por pará l i s i s 
gradual del centro vasomotor j - debi l idad de la act ividad ca rd íaca 
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(Zimmerber , 1869). Con p e q u e ñ a s dosis t a m b i é n disminuye en las 
ranas la frecuencia de los latidos del corazón. 

L a frecuencia de los movimientos respiratorios es in f lu ida de igua l 
modo que la act ividad c a r d í a c a : con dosis moderadas se hacen m á s 
frecuentes; con dosis fuertes van disminuyendo por grados, y al fin se 
suspenden por pará l i s i s del centro respiratorio. 

Respecto á la amplitud respiratoria (cantidades de aire inspirado y 
de aire expirado) en el hombre sano, N . Zuntz (1887) vio que p e q u e ñ a s 
dosis de alcohol la aumentan por t é r m i n o medio cerca del 9 por 100, 
según I . Geppert (1887) cerca del 7 por 100. Por tanto, queda inaltera­
ble el cociente respiratorio; cuanti tat ivamente, los efectos del alcohol 
ingerido «obre la resp i rac ión no se dist inguen de los otros alimentos. 

Según S tumpf (1882), el alcohol no ejerce influencia sobre la canti­
dad de leche que se segrega; pero aumenta su contenido en grasa. E n 
los he rb ívoros no pasa el alcohol á la leche. 

Uso terapéutico. — A l interior, en especial como excitante, ac t iv í s imo 
y en ciertas circunstancias insust i tuible , en la debil idad card íaca y en 
los estados de colapso durante el curso de graves enfermedades agudas 
(tifus, fiebre sép t ica puerperal, dif ter i t is , etc.; por lo c o m ú n con otros 
an t ip i ré t i cos ) , en diversas intoxicaciones, en las heridas graves, fuertes 
p é r d i d a s de sangre, etc. (pr incipalmente vinos fuertes y aguardientes, 
en caliente, como vino quemado, grog, etc.). A d e m á s , como tónico y ali­
menticio para sostener u n tratamiento corroborante, en los estados cró­
nicos que comienzan por una d i s m i n u c i ó n de fuerzas, en especial en 
la tisis, para levantar la n u t r i c i ó n deca ída en la clorosis, en los n i ñ o s 
escrofulosos, r aqu í t i cos y encanijados, etc. (vinos de escasa fuerza alco­
hól ica , kéfir y k u m i s ) ; t a m b i é n como hipnótico en los estados nerviosos 
a c o m p a ñ a d o s de insomnio, y entonces se usa especialmente la cerveza. 
Como antipirético, no debe administrarse por sí solo el alcohol á los 
enfermos, y t a m b i é n es preciso no darlo en dosis desmedidas (von 
Jacksch). 

E s t á n discordes los pareceres acerca de la importancia del alcohol 
como an t i p i r é t i co . Algunos autores, hasta ingleses, lamentan el abuso 
que de él se ha hecho, sobre todo en Inglaterra . S e g ú n las nuevas i n ­
vestigaciones y experimentos, su grande é indudable significación en 
los procesos febriles no es tá en su poder ant ipb ético, que es harto 
débi l , sino m u c h í s i m o m á s en su valor como coadyuvante de otros tra­
tamientos an t ip i r é t i cos , como al imento de ahorro y como ana lép t ico . 

L a a d m i n i s t r a c i ó n de bebidas alcohól icas , en especial á fuertes 
dosis, está contraindicada en todas las enfermedades agudas ó crónicas 
del cerebro, de la m é d u l a y de las meninges, en los delirios furiosos 
sobrevenidos en las afecciones febriles agudas, en los procesos ulcera­
tivos difusos del intestino (von Jaksch), 
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A l exterior, de preferencia aguardiente, m á s rara vez vino ó alcohol 
oficinal, para fricciones y lavatorios de la piel, en el exceso de secre­
ción del sudor, sobre todo de los t ís icos, en los sudores fét idos de los 
pies; como irr i tante , derivativo y fundente, en la debi l idad y en los 
estados para l í t icos de los miembros, en las dolencias r e u m á t i c a s , en 
las neuralgias, hinchazones edematosas, magullamientos, dislocacio­
nes, escorbuto, s a b a ñ o n e s , en diversas enfermedades c u t á n e a s c rón icas , 
contra el prur i to insistente; para compresas y vendajes, como hemos­
tá t ico y an t i sép t i co , en las hemorragias, en las ulceraciones escorbút icas , 
sép t i cas y a tón icas , en las por d e c ú b i t o al pr incipio, en las quemadu­
ras, etc.; para i r r igac ión (60 por 100 de alcohol) en la dif ter i t is , y para 
el t ra tamiento an t i sép t i co de las heridas recomendado sobre todo por 
los méd icos franceses (alcohol concentrado ó d i lu ido) ; en gotas ó i n ­
yecciones en el conducto audi t ivo externo y en las orejas cuando hay 
fungosidades, prol i feración excesiva, pól ipos duros de ancha base 
ó fuera del a ¡canee de la mano, como t a m b i é n para hacer eliminarse 
restos de adherencias después de haber desaparecido la s u p u r a c i ó n 
(Weber y L i e l , Lowenberg, Politzer, 1885); a d e m á s para colutorios, 
gargarismos, toques con pincel y fricciones (escorbuto de las encías, 
estomatitis y faringit is crónicas) ; para inyecciones en la vagina, en !a 
uretra, en los trayectos fistulosos, bolsas serosas (quistes, hidrocele, 
e tcétera) , en cavidades de abscesos; para inyecciones parenquimatosas 
en lipomas, lamparones (C. Schwalbe) y angiomas {aneury>ma race-
mosum, E . Plessing, 1886) por su propiedad de absorber agua y de 
coagular los albuminoideos. 

E l vino se da al inferior en cantidades muy variables, desde una 
cucharada p e q u e ñ a hasta una ó m á s copas, s egún su contenido en 
alcohol, condiciones individuales, edad y enfermedad del paciente, 
e tcé te ra . Los vinos muy ricos en alcohol se dan á cucharadas peque­
ñ a s ó grandes, como excitantes, a n a l é p t i c o s y corroborantes; los vinos 
blancos ó t intos (estos ú l t i m o s , por su contenido en tanino, especial­
mente en los estados en los cuales convienen los hemos t á t i co s , los an­
tisecretorios y los es t íp t icos) , desde una cucharada grande hasta una 
copa por dosis; el vino de Champagne (como ana l ép t i co en la h iperhe-
mesis, d i f icul tad digestiva en a l t í s imo grado, etc.), á copas. 

A d e m á s , el vino sirve á menudo de vehículo para adminis t rar re­
medios pulverulentos ó l íqu idos , mezclándolos directamente con el 
vino ó haciendo beber éste en seguida de tomar a q u é l l o s ; en Fa rma­
cia, para preparar vinos medicinales. 

Si se hace uso del vino con u n propós i to méd ico ó fa rmacéu t i co , es 
preciso tener en cuenta su contenido en ácidos, vn tanino y en alcohol. 
Los vinos con mucho tanino hacen precipitar diversos medicamentos 
disueltos, por ejemplo y en especial las bases vegetales; y por otra 
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parte, con vegetales ricos en tanino (corteza de quina) se puede acla­
rar y decolorar el v ino. Para suspender drogas vegetales que conten­
gan alcaloides y para disolver medicamentos me tá l i cos (por ejemplo, 
para preparar el v ino ferruginr so) se deben tomar vinos blancos a c í ­
dulos Á los vinos pobres en alcohol no es raro a ñ a d i i l e s alcohol puro, 
á partes iguales, para conservarlos mejor y aumentar su poder disol­
vente. 

E l Kumis y l a m b i é n el -Kéfir, usados m e t ó d i c a m e n t e , se han elo­
giado mucho, sobre todo en el t ra tamiento de la tisis pulmonar, donde 
obran m á s que nada como alimentos y corroborantes, gracias á su 
compos ic ión . T a m b i é n se recomiendan en diversas enfermedades de 
los ó rganos digestivos, en la anemia y en el desmayo por grandes su ­
puraciones, as í como en la convalecencia de enfermedades graves. 

E l Kéfir y el Kumis en p e q u e ñ a s dosis abren el apetito, aumentan 
la sed, la t r ansp i r ac ión cu t ánea y la diuresis; su acción embriagadora 
es insignificante. Con ellos mejoran la fuerza para digerir y la n u t r i ­
c ión general, con lo que se aumenta el peso del cuerpo. 

Los enfermos del pecho febricitantes soportan siempre el Kéfir 
mucho mejor que la leche, aun cuando ésta se mezcle con coñac 
(Adam, 1888). Por lo c o m ú n se haje beber una botella de él (3/4 de 
l i t ro) al d í a en tres tomas; y , como para el uso me tód ico del Kumis, se 
aumenta gradualmente media botella hasta beber 5 botellas diarias. 
E l uso de esta bebida es tá contraindicado en los cardíacos, en los ple-
tór icos y en los que tienen tendencia á la obesidad y á la apopleg ía 
(Theodroíf, 1886). 

E l alcohol se adminis t ra al inferior en cualquiera de las formas an­
tedichas (coñac, rom, araco, etc.), desde media cucharada p e q u e ñ a á 
una grande, puro, con leche, yema de huevo ó azúcar , como ana lép t i co 
y estomacal, en las dispepsias febriles, en la debi l idad digestiva de los 
convalecientes y de los a n é m i c o s ( von Jacksch). E n grandes dosis (50 
á 100 gramos diar ios) como an t i p i r é t i co . 

Se usa el alcohol para las preparaciones f a rmacéu t i ca s oficinales 
( t in turas , e s p í r i t u s , extractos, etc.) y como disolvente de muchos me­
dicamentos de uso interno y externo. 

E l alcohol melilico (Alcohol methylicus, Spiritus pyrolignosus, S p i ñ f u s 
pyroxylicusJ, que se encuentra en estado l ibre en los frutos de diversas 
umbe l í f e r a s ( y el é ter salicí l ico, el cual se halla en el Oleum Gaulfhe-
riae), se obtiene destilando hasta sequedad la madera y otras partes 
•vegetales; es un l í q u i d o incoloro, muy movible é inflamable, de o l o r á 
alcohol, que hierve á 66o C., de 0,7997 de densidad ( á 15° C ) , misci-
ble en todas proporciones con alcohol, agua, é ter y aceites grasos y esen­
ciales. Su acción es parecida á la del alcohol e t í l ico. Ant iguamente se 
usaba como ana lép t i co y contra diversas enfermedades, como v ó m i t o 
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crónico, diarrea y d i s e n t e r í a ( L i p p m a n n ) , neuralgias, tisis pulmonar 
{Naphfa de J . Hast ings, en Londres) , etc., á la dosis de 0,2 á 0,6 gra­
mos (5 á 15 gotas) y a ú n m á s . 

E l alcohol amílico [Alcohol amylicus) resulta como producto accesorio 
de la rect if icación del alcohol et í l ico, en especial cuando se obtiene 
de las patatas. Es un l í q u i d o incoloro, muy refringente de la luz, que 
hierve á 130° C , p o q u í s i m o soluble en el agua, miscible con el alcohol 
y el é ter en todas proporciones y con peso especifico de 0,8142, Tiene 
un olor d e s a g r a d a b i l í s i m o y un sabor urente; r e s p i r á n d o l o produce 
picor en la garganta, tos, una sensac ión par t icular de peso y de cons­
t r icc ión en las sienes, cefalea y una sensac ión t ransi tor ia de debi l idad. 
Iguales s í n t o m a s se observan t a m b i é n tomando al in te r ior 4 á 5 gotas, 
y a d e m á s ardor en el e s tómago y diarrea; con 8 á 16 gotas, sensac ión 
m á s intensa de angustia, r e sp i r ac ión frecuente y profunda (Huss, Ros). 
Rabuteau vió que el alcohol amí l i co es tres ó cuatro veces m á s vene­
noso que el bu t í l i co , 12 á 15 veces m á s que el propí l ico y t reinta 
veces m á s que el etí l ico. T a m b i é n las investigaciones de Dujard in-
Beaumetz y A u d i g é (1875) confirman su mayor toxic idad . E n los 
aguardientes baratos de Escocia y de I r l anda hay fu r fu ro l , substancia 
que produce calambres epi lép t icos en los bebedores (Laborde) y que 
se forma en los alcoholes de cereales cuando se sacarifican éstos por 
medio del ác ido sulfúr ico. 

Más a t r á s hemos dicho la re lac ión que existe entre el alcohol 
amí l i co y el alcoholismo c rón ico . E n la actualidad no tiene uso nin­
guno en T e r a p é u t i c a ; en cambio, se emplea industr ia lmente para pre­
parar en gran escala éteres amí l i cos compuestos [esencias de f ru tas) , 
los cuales, como si fuesen aceites esenciales, se a ñ a d e n de muchos 
modos á las bebidas espirituosas, siendo así u n manant ia l de tras­
tornos para la salud. Respecto á los aromas usados en las fábr icas de 
licores, merece especial a t enc ión el aldehido salicüico, por su toxic idad. 
Produce convulsiones y ataques epileptiformes (Laborde) , igual que 
el é ter met í l i co del ác ido sal icí l ico (aceite esencial de gaulter ia) . 

46. JEther, JEther sulphuricus, JEther efhylicust éter, é ter sul fúr ico, 
é ter et í l ico. — L í q u i d o claro, incoloro, m u y refringente de la luz, bas­
tante movible , vo la t i l í s imo, que hierve á 35 á 36° C , miscible en todas 
proporciones con el alcohol y con los aceites grasos; tiene 0,725 de 
densidad (0,724 á 0,728, F . A l . ) , y u n olor y sabor particulares. 

E l é t e r se prepara en las fábr icas destilando una mezcla de alcohol 
y de ác ido su l fúr ico . E l producto destilado que se obtiene {Aetlier 
crudus), é te r en bruto, se mezcla d e s p u é s con una p e q u e ñ a cantidad 
de potasa cáus t i ca disuelta, para neutralizar los ác idos unidos á él ; y 
el l í q u i d o e téreo, separado del acuoso, se tiene durante veint icuatro 
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horas en contacto con cloruro de calcio fundido, se d e s t ü a de nuevo a l 
b a ñ o m a r í a y se hacen pasar los vapores por u n se rpen t ín enfriado con 
hielo {Aether depurafus, F . Austr., 6.a e d i c i ó n ) . 

E l é ter oficinal así purificado contiene siempre huellas de alcohol 
y de agua. E v a p o r á n d o l o en papel de f i l t ro , no debe exhalar olor de 
aceite esencial vínico ó p i ro leñoso . Si se agita r á p i d a y fuertemente 
un volumen de agua (que contenga algunas gotas de una d iso luc ión 
de tornasol) con u n volumen igual de éter , el volumen del l í qu ido no 
debe aumentar m á s de u n d é c i m o (a lcohol ) , n i debe enrojecerse su 
color azul ( ác idos acét ico ó sul fúr ico) . Debe advertirse que su vapor, 
mezclado en determinadas proporciones con el agua é inflamado, pro­
duce vivas explosiones; por consiguiente, debe cuidarse de no mani ­
pular el é ter sino á distancia de cuerpos en ign ic ión . E l é ter disuelve 
abundantemente diversas substancias de naturaleza inorgánica , como 
el iodo, el bromo, el cloruro de hierro, el sublimado, etc.; y es u n d i ­
solvente oportuno para diversas substancias o rgán icas , como los aceites 
e téreos y grasos, el mayor n ú m e r o de las resinas, la parafina, la cera, 
muchos alcaloides, etc. Las soluciones de a l b ú m i n a , gelatina y goma 
son precipitadas por el é ter en forma coloidea. 

E n cuanto á su acción, el é ter se asemeja al alcohol y al clorofor­
mo. Por su bajo punto de ebul l ic ión , se evapora con suma rapidez en 
contacto de la piel , produciendo un enfriamiento m u y perceptible ob­
je t iva y subjetivamente y una d i s m i n u c i ó n de la sensibilidad. Si se 
aplica de u n modo m á s intenso, en especial pulverizaciones de éter , 
pasado cierto enrojecimiento y cierto ardor, se obtiene una completa 
anestesia c u t á n e a de la piel b a ñ a d a , con palidez y re t racc ión ; la causa 
de ello consiste en la acción del frío producido por el éter, y quizá t am­
b ién por efecto inmediato del mismo é ter sobre las terminaciones de 
los nervios sensitivos. Si perdura la acc ión del é te r pulverizado, pueden 
enfriarse de ta l modo los tejidos s u b c u t á n e o s , p r o f u n d o s , que lleguen á 
congelarse, como se ha demostrado experimentalmente. 

Si se impide la evaporac ión üel é ter puesto en contacto de la piel , 
p rodúcese (como con el alcohol y con el cloroformo) una hiperhemia 
con ardor y dolor, y á veces hasta una i n f l a m a c i ó n con fo rmac ión de 
ampollas. 

E l é ter inyectado debajo de la piel deja en el punto de la ' inyecc ión 
una mancha oval (13 c e n t í m e t r o s por 1,6 c e n t í m e t r o s ) , anes tés i ca ; i n ­
yecciones m á s profundas y p r ó x i m a s á u n tronco nervioso producen 
neur i t i s (Arouzan, 1885). E n muchos casos se han observado á conse­
cuencia de ellas pa rá l i s i s locales de las extremidades correspondientes 
( E . Remak, H . Neumann, H . Falkenheim, 1888). Por tanto, deben 
evitarse las inyecciones h i p o d é r m i c a s profundas, al usar el éter . 

Las inyecciones intramusculares de é ter en los conejillos de Indias 
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producen una pa rá l i s i s que dura meses en la extremidad correspon­
diente, por la a l t e rac ión que el éter produce en la miel ina y en el c i ­
l indro a x i l ; pocas horas d e s p u é s de la inyección apenas se distingue 
dicho c i l indro ( A.. Pitres y L . Va i l l a rd , 1887). 

Fuertes dosis al inter ior ( s e g ú n investigaciones hechas en animales 
por Orfila, Mitscherl ich, etc.) producen una in f l amac ión gastro-intes­
t ina l ; y eventualmente (por volatilizarse pronto el é ter á la tempera­
tura del cuerpo) t a i h i n c h a z ó n de esos órganos , que los animales mo­
r í an asfixiados (conejos, Mi t scher l i ch ) , por estar impedida la respira­
ción, á causa de hallarse m u y distendido hacia la cavidad torácica el 
d iafragma; hasta se observó rotura del e s t ó m a g o en los animales que 
no pueden vomitar ( C l . Bernard) . 

E l é te r (como el alcohol y el cloroformo) se absorbe en cualquier 
punto donde se aplique, y con suma rapidez en forma de vapor por los 
pulmones, ó rgano por el cual se e l imina t a m b i é n principalmente; en 
ciertas circunstancias p^ede eliminarse por la vía renal. No se ha de­
terminado a ú n si el é ter se modifica en parte dentro del organismo, y 
de q u é modo; hasta ahora no se han encontrado productos de su 
t r ans fo rmac ión en los tejidos. 

L a acc ión del é ter sobre el cerebro (como ¡a del alcohol, la del clo­
roformo y la de las d e m á s substancias aná logas ; se manifiesta, de spués 
de grandes dosis, por un estadio de exc i tac ión , al cual sigue otro de 
narcotismo y de anestesia, mientras que dosis m á s p e q u e ñ a s producen 
un efecto excitante fugaz, con leve aumento en la frecuencia del pulso 
y en la turgencia de la piel . 

L a acción anes tés ica del é ter se manifiesta del modo m á s ráp ido y 
m á s marcado por la i nha l ac ión de sus vapores. E l narcotismo as í 
provocado es parecido al del cloroformo, y al hablar de és te se descri­
b i r á n con m á s a m p l i t u d sus s í n t o m a s . 

Las principales diferencias entre las narcosis e térea y clorofórmica 
son: que en la pr imera dura m á s el estadio de exc i tac ión y menos el 
per íodo depresivo; que la act ividad ca rd íaca resulta menos atacada 
por el é ter , y que és te mata casi siempre por pa rá l i s i s del centro res­
pirator io, mientras que el cloroformo mata con bastante frecuencia por 
p a r á l i s i s del corazón (véase m á s adelante). 

S e g ú n las investigaciones de Eulenburg (1881), el éter, al contrario 
que el cloroformo, produce un aumento, á veces enorme, de algunos re­
flejos (tendinosos, perióst icos) , que duran hasta a l g ú n t iempo después 
del narcotismo. E n la narcosis e térea llega á debilitarse relat ivamente 
tarde el reflejo corneal, y raras veces se suspende por completo. E n las 
fibras nerviosas inf luye disminuyendo su poder conductor ( H . P. Bow-
d i t ch , 1887). 

Hasta ahora las intoxicaciones mortales por medio del é te r sólo se 
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han visto á consecuencia de su empleo t e r apéu t i co en inhalaciones, 
como anes tés ico; su n ú m e r o es l i m i t a d í s i m o , en c o m p a r a c i ó n con las 
causadas por el cloroformo en casos aná logos . Otras intoxicaciones 
agudas, leves y graves, fueron producidas especialmente por el uso (de 
todas maneras m u y l imi tado) del é ter como nervino. S e g á n dice Dra-
per á p ropós i to de esto, los p e q u e ñ o s propietarios y jornaleros de d i ­
versas partes de I r l anda usan el é ter en vez de aguardiente. Por eso, 
a l l í como en oíros puntos, se ha observado una in tox icac ión crónica 
por el prolongado h á b i t o de este remedio. As í acontec ió en el caso de 
G. M a r t i n (1870), una mujer que por causa de peso en el e s t ó m a g o 
t o m ó mucho t iempo, durante la comida, un te r rón de azúca r empapa­
do en éter . Los s í n t o m a s , que pronto desaparecieron al cesar en el uso 
del é ter , cons i s t í an en temblores en los dedos de las manos y de los 
pies, vómi to s de masas mucosas, sensac ión de zumbido de abejas al 
despertarse por la m a ñ a n a , murmul los en los oídos, debi l idad muscu­
lar, calambres en las pantorrillas, etc. 

U n ind iv iduo de Ber l ín , instruido, de treinta y dos años , del cual 
hizo ampl ia m e n c i ó n Ewald (1875), h a b í a usado durante años inhala­
ciones de éter por costumbre, y llegó á abusar de ellas por morbosa 
p a s i ó n . Sen t í a debi l idad general, enervamiento, temblor muscular é 
inapetencia. Parece ser que llegó á consumir diariamente 2 á 2 {h¿ l i ­
bras de éter. L a i n h a l a c i ó n de 207 gramos de é ter en treinta y tres m i ­
nutos le p roduc í a primero una fuerte exc i t ac ión y de spués una breví­
sima narcosis. 

Respecto á su acción sobre la sangre, las secreciones y los m ú s c u ­
los, por lo que hasta hoy se sabe acerca de ella, el é ter concuerda esen­
cialmente con el alcohol y con el cloroformo. L a rigidez muscular apa­
rece con el é ter algo m á s despacio que con el cloroformo ( L . Hermann) . 

Uso t e r a p é u t i c o .— A l interior, como excitante y ana l ép t i co en el co­
lapso, como sedante y a n t i e s p a s m ó d i c o en diversas afecciones doloro-
sas y convulsivas, á veces en las de los ó rganos abdominales, en la car-
dialgia, en el v ó m i t o violento, cólicos, cá lculos biliares (con esencia de 
t rement ina) , etc. De 5 á 25 gotas por dosis (0,1 á 0,5; 1 gota pesa 0,02 
gramos), varias veces; en azúcar ó en c á p s u l a s gelatinosas, con agua 
azucarada en gotas, en mixturas , jarabes, etc. 

A l exterior, en forma de vapor, para inhalaciones, para provocar la 
anestesia general, con el fin de practicar operaciones q u i r ú r g i c a s (como 
anestésico) ; se necesitan 30 á 50 gramos para la narcosis completa de 
u n adulto. 

E l é te r fué in t roducido en la prác t ica por pr imera vez con este obje­
to en la A m é r i c a del Norte por Ch. T . Jackson y Mor ton (1846), pero 
m u y pronto fué reemplazado casi del todo por el cloroformo. E n cuan­
to á la discutida cues t i ón acerca de cuá l de los dos agentes merece la 

B E E N A T Z I K Y V O G L . — T O M I I I . G 
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preferencia, nos remi t imos á los tratados y manuales de Medicina 

operatoria. 
A d e m á s sirve para inhalaciones (en p e q u e ñ a cantidad) con el fin 

de a l iv iar dolores violentos, como el cloroformo (véase m á s adelante), 
especialmente en las afecciones r e u m á t i c a s y neurá lg i cas , y, por tanto, 
en las dolorosas de órganos internos del pecho y del abdomen, en las 
ca rd ia lg í a s , en los cólicos biliares, en las hernias estranguladas, fac i -
l i tando 'as i su reducc ión , etc., como t a m b i é n en estados convulsivos, 
t é t anos , corea, histerismo, etc. Se dirigen los vapores al conducto 
audi t ivo externo en los zumbidos de oídos (Del ioux) , se hacen oler en 
los desvanecimientos y en los estados asfíxicos. 

Se emplea pulverizado con aparatos á p ropós i to (ducha de éter de 
Richardson) para conseguir la anestesia local necesaria en ciertas ope­
raciones p e q u e ñ a s , etc. Se a ñ a d e en l í qu ido á las enemas como ana • 
lép t ico (2 á 3 por 100 de agua), para fricciones en la piel como sedan 
te local y refrigerante (en las neuralgias, en las afecciones r e u m á t i ­
cas, etc.), para toques con pincel en la mucosa bucal y fa r íngea (en 
las aftas, en el muguet, en la difteria, etc.), para gotas a n t i o d o n t á l g i c a s 
y para inyecciones h i p o d é r m i c a s en casos de colapso por causas diver­
sas, en especial el consecutivo á enfermedades graves (tifus abdominal , 
cólera á lgido, p u l m o n í a ) , en las hemorragias graves y en la anemia 
aguda, en diversas intoxicaciones, contra las convulsiones de los n i ­
ños (Gellé , 1878; 10 gotas en cada muslo), etc. 

Las inyecciones s u b c u t á n e a s de éter fueron recomendadas p r inc i ­
palmente "por Zuelzer (1883) y se practican con una jer inga especial 
que contiene cerca de 4 á 5 c e n t í m e t r o s de éter , en las paredes abdo­
mina les en las paredes laterales del t ó r a x y en alguna de las ext remi 
dades, inyectando desde 1 c e n t í m e t r o (0,72 gramos de éter) hasta 4 á 5 
c e n t í m e t r o s , puro ó alcanforado. Las inyecciones de éter provocan mo­
m e n t á n e a m e n t e vivos dolores, pero sólo rara vez una reacción inflama­
toria m á s manifiesta (véase m á s a t r á s ) . E l empleo de dosis m á s fuer­
tes no debe preocupar, y se aconseja de un modo especial cuando es 
imposible dar por la boca el remedio; de todas maneras, su acción es 
incomparablemente m á s r á p i d a y enérg ica que cuando se introduce 
por el e s t ó m a g o . 

Por ú l t i m o , el é ter se emplea mucho en Farmacia como disolvente 
de numerosas substancias, para hacer t inturas, extractos, colodiones ú 
otros preparados f a r m a c é u t i c o s . 

S p i r ü m aetheris (F. Austr . ) , Spir i ius aethereus (F . A L ) , Liquor ano-
dynus mineralis Hoffmanni, Spiriius aetheris sulphurici, alcohol etéreo, 
gotas de H o í f m a n n . — Es una mezcla de 1 de é ter con 3 de alcohol 
concentrado. L í q u i d o claro, incoloro, neutro, completamente volá t i l , 
de 0,820 de densidad (0,807 á 0,811, F . A l . ) 
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A l interior, como el éter, de l ü á 40 gotas (0,3 á 1,20 gramos) por 
dosis, en azúcar , en agua azucarada ó en una in fus ión de t é . Bastante 
preferido al éter , por su menor vo la t i l idad . Remedio muy popular. 

A l exterior, en fricciones, para oler, etc.; t a m b i é n para inyecciones 
h i p o d é r m i c a s (15 á 30 gotas) en los mismos casos que el é t e r ; pero es 
m á s doloroso y mucho m á s inf lamator io que és te (Zuelzer). 

Colodión (véase tomo I ) 
Aefher methylicus, é ter me t í l i co . — Este homólogo del é ter et í l ico es 

un gas inflamable, m u y absorbí ble por este ú l t i m o . 
L a p r e p a r a c i ó n obtenida saturando el é ter et í l ico á 0o con cerca de 

100 v o l ú m e n e s de gas é ter met í l ico (éter e t i lme t í l i co , Aether ethylatusj fué 
m u y elogiada por Richardson, como el mejor anes tés ico para obtener 
una narcosis r á p i d a y general en operaciones de breve du rac ión , para 
lo cual se necesitan de 5 á 10 gramos. S e g ú n sus experimentos en ani­
males, el cloruro de metilo (metylum chloratum) que es t a m b i é n un gas 
á la temperatura ordinaria, provoca una narcosis m á s larga; a ú n obra 
m á s intensamente el cloroformo saturado de él. 

M t h e r acéticas ( F F . Austr . y A l ) , Naplita aceii, é ter acét ico, é t e r 
e t i lacét ico. — L í q u i d o claro, incoloro, neutro, voláti l , miscible en 
todas proporciones con el alcohol y con el é ter sulfúr ico, que hierve á 
los 74 á 76° C , ¡le un olor refrescante part icular y una densidad de 0,9. 

E l papel de tornasol no debe enrojecerse al momento (ácido acé­
tico); y si se mezclan agitando vivamente v o l ú m e n e s iguales de é t e r 
acé t i co y de agua, el volumen de ésta no debe aumentar m á s de Vio 
( e sp í r i t u de vino). 

E l é te r acét ico se obtiene destilando una mezcla de 56 de acetato 
sód ico anhidro, 56 de alcohol concentrado y 70 de ác ido sulfúr ico 
inglés . Para obtener el producto destilado exento de ác ido l ibre, se 
mezcla con un poco de óx ido de magnesio y se agita, y después , para 
expulsar el alcohol que contuviere a ú n , con igual vo lumen de una 
so luc ión saturada de cloruro sód ico ; se deja permanecer durante vein­
t icuatro horas la so lución etérea, separada de la so luc ión salina, en u n 
vaso cerrado, con cloruro de calcio fundido, para deshidratarla; y , por 
ú l t i m o , se destila otra vez al b a ñ o m a r í a , en una vasija perfectamente 
seca (F. Aust r . , 6.a ed.). 

A l interior y a l exterior, como el é te r sul fúr ico y como el alcohol 
e té reo . Se usa mucho como perfume por su agradable olor, y como 
correctivo y excipiente. 

47. S p i r ü u s JEtheris nitrosi (F. A L ) , Spi r i tus nitrico aethereus, 
Spi r i tus N i t r i dulcís, é te r nitroso. — L í q u i d o claro, incoloro ó a m a r i ­
llento, completamente volát i l , bastante miscible con el agua, de grato 
olor á é ter y sabor du lzón ardiente, con una densidad de 0,84 á 0,85. 
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S e g ú n la Farmacopea Alemana, se prepara destilando en retorta 
de v id r io una mezcla de 48 de alcohol y 12 de ác ido n í t r i co , dejada 
estar durante doce horas, hasta que pasen 40 partes; se neutralizan 
é s t a s con magnesia calcinada y veinticuatro horas d e s p u é s se rectifican 
al b a ñ o m a r í a . 

Este preparado superfino es esencialmente una solución a lcohól ica 
de cantidades variables, y en cierto modo indefinibles, de é ter et í l ico 
nitroso. Respirado en forma de vapor, este é ter nitroso (que no se debe 
confundir con el é ter nítrico ó ni t ra to de etilo), s egún experimentos en 
animales, obra como el n i t r i t o de amilo , siendo por tanto v e n e n o s í ­
simo (Flourens); y lo mismo que éste, en dosis relativamente peque -
ñ a s , produce en el hombre mareos, cefalea, encendimiento del rostro, 
d i l a t ac ión y pulsaciones m á s fuertes de las arterias ( B . W . R i -
chardson). 

A t r i b ú y e s e al é ter nitroso, como á los cuerpos de que vamos á 
tratar ahora, una acción d i u r é t i c a ; por consiguiente, se adminis t ra al 
interior contra la h id ropes í a (unido á o t r o s remedios). L a dosis y la for ­
ma, como las del alcohol e téreo. 

Spiritus aetheti dorafi, Spirifus satis dulcís, e sp í r i t u dulce de sal.— 
Se prepara destilando una mezcla de sal c o m ú n , manganeso, ác ido 
su l fúr ico y alcohol; es un l í qu ido incoloro, completamente volát i l , 
neutro, de agradable olor e téreo y sabor cáus t ico , peso específico de 
0,838 á 0.842; es una m zcla variable de diversas combinaciones 
cloruradas de etilo y de é ter acé t ico ; pero, lo mismo que la prepa­
rac ión anterior, se usa rara vez. 

Mthyletmm chloratum, cloruro de e t ü e n o , cloruro de elailo(C2 Ht Cb), 
Liquor Hollandicus, licor de los holandeses (á causa de haberlo cora-
puesto cuatro q u í m i c o s de Amsterdam, en 1795). — Es un l íqu ido 
incoloro, f ác i lmen te miscible con el alcohol y con el é ter , pero no con 
el agua; tiene un sabor du lzón y u n olor á cloroformo; hierve á 
85° C ; su peso específico es de 1,2545 á los 15o C ; antiguamente 
oficinal (F . A l . ) , recomendado por pr imera vez por Nunneley como 
anes té s i co general, m á s seguro y menos peligroso que el cloroformo. 
Hase encomiado mucho m á s su acción como anodino local (en toques 
con pincel, en fricciones, en u n g ü e n t o , 1 : 5 de manteca), en el reuma­
t ismo ar t icular agudo, en los dolores r e u m á t i c o s , en las neuralgias. 

Metylenum chloratum, cloruro de metileno, — L í q u i d o incoloro, 
neutro, con olor de cloroformo, inflamable, que hierve á los 30",5 cen­
t í g r ados ( F . Windscheidt , 1889). Los mismos usos que el anterior. 

JEthyledenum chloratum, cloruro de etilideno (OÍ HI Cls) — L í q u i d o 
incoloro, semejante al cloroformo, con 1,181 de densidad á 15° C , que 
hierve á los 58o,5 C. L o r e c o m e n d ó Liebreich (1870) como anes tés ico 
para inhalaciones en vez del cloroformo; y Steffen (1871) para los 
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n i ñ o s especialmente, como menos peligroso. Obra m á s que nada sobre 
los nervios craneales de la sensibilidad; por tanto, es c ó m o d o para las 
•operaciones en la cabeza, ex t racc ión de dientes, etc. (Liebreich) . 

Methylenum bichloratum, bicloruro de metileno (C I h CI2).—-Líquido 
«on olor á cloroformo, que se evapora con m á s rapidez que el é ter ( á 
los 30o,5 C ) . F u é elogiado por Richardson como m á s seguro que el 
•cloroformo, puesto que á la dosis de 8 gramos produce en pocos m i ­
nutos narcotismo sin exc i tac ión , sin dar ganas de toser n i de vomitar ; 
pero los méd icos alemanes (Patruban, Nussbaum y otros) no confir­
maron estos resultados. Es ú t i l í s i m o su empleo en pulverizaciones, 
contra los m á s diversos dolores. L a d u r a c i ó n de la anestesia oscila 
entre una y doce horas (Windscheidt , 1889). Es menos peligrosa la 
i n h a l a c i ó n de una mezcla á partes iguales de é ter sulfúrico y bicloruro 
de metileno (aefher methyleni McUorati) como anes tés ico , á la dosis de 
4 á lOgramos para p e q u e ñ a s operaciones, y á la de 25 gramos para las 
mayores (Richardson ] ; pero t a m b i é n se han observado desenlaces 
mortales por las narcosis con estas preparaciones (Lawson Tai t ) . 

48. Chlorofonnium, formylum trichloratum, cloroformo, t r ic loruro de 
formi lo . — Es un l í qu ido claro, incoloro, movedizo, neutro, de un olor 
part icular , de un sabor du lzón , m u y poco soluble en el agua, muy so 
iuble en el alcohol, en el é te r , en el sulfuro de carbono, en los aceites 
grasos y en los etéreos ó esenciales. Peso específico, - de 1,48 á 1,50 
(1,485 á 1,489, F. AL) . Panto de ebu l l i c i ón , 60 á 62° C. (60 á 61o C , 
F . A l . ) . 

Se evapora con p ron t i tud en el hueco de la mano , sin dejar des -
p u é s olor á substancias e m p i r e u m á t i c a s ó a m í l i c a s . Agitado con doble 
volumen de agua no debe enrojecer el papel azul , n i enturbiar una 
eolución de ni t ra to de plata ( ác ido c lo rh íd r i co l i b r e ) . Mezclado con 
una solución acuosa de ioduro p o t á s i c o , el cloroformo no debe adqui­
r i r n i n g ú n color azul (cloro l ibre) . Mezclado en u n tubo seco con igua l 
vo lumen de ác ido sulfúr ico concentrado, debe permanecer incoloro 
pasada una hora (carburos de h i d r ó g e n o , cloratos y otras combinacio­
nes cloradas e x t r a ñ a s , cuerpos combustibles y mayor contenido de 
alcohol, F . A l . ) . E l cloroformo oficinal puede contener hasta 1 por 100 
de alcohol, en cuyo caso su peso específico es le 1,485 (F Aus t r . ) . 
Debe conservarse con todo esmero al resguardo de la luz. E l clorofor­
m o , sobre todo cuando es puro y no es tá deshidratado por completo, 
se descompone con facil idad por la acc ión del ox ígeno del aire, en es­
pecial á ia luz del sol, apareciendo cloro l i b r e , cloruro de h i d r ó g e n o y 
e l sofocante oxicloruro de carbono. 

E l cloroformo (C H Cía), descubierto s i m u l t á n e a m e n t e en 1831 por 
L ieb ig y por Soubeiran, se obtiene por lo c o m ú n en las fábr icas de 
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productos q u í m i c o s destilando una mezcla de cloruro de calcio y de 
alcohol rectificado, ó descomponiendo el do ra l con lejía de potasa ó de 
sosa; por lo cual en el comercio se dist inguen un cloroformo de alcohol 
y u n cloroformo de doral, pero que son idén t i cos q u í m i c a y fisiológi­
camente. 

Respecto á la acción local del cloroformo sobre la p i e l , es aná loga á 
la del é ter su l fúr ico; por su menor vola t i l idad es menor la p roducc ión 
de frío y la anestesia, pero, en cambio, es m á s intensa la i r r i t a c ión 
cuando se i m p i d e que se evapore. 

E n las mucosas determina vivo ardor, con la consiguiente d i sminu ­
c ión local de la sensibilidad, produciendo una in f l amac ión m á s intensa; 
in t roducido en el e s tómago en cantidad considerable, hay s í n t o m a s de 
gastroenteritis, a d e m á s de su acción remota, que no suele faltar y que 
se observa con las inyecciones h i p o d é r m i c a s ó con las inhalaciones de 
cloroformo (véase m á s adelante). Los primeros pueden durar largo 
t iempo (hasta muchos d í a s ) , cuando la ú l t i m a ha desaparecido y a 
t iempo hace. 

Los no numerosos casos hasta a q u í observados de i n tox i cac ión por 
uso interno del cloroformo, demuestran que á menudo fueron nece­
sarias dosis relativamente grandes para obtener s í n t o m a s de envene­
namiento notables ó para causar la muerte. Esta puede ocurr i r en las 
primeras horas, pero en otros casos sólo acaeció d e s p u é s de varios 
d í a s . Por lo c o m ú n , se trataba de suicidios, y m á s rara vez de equivo­
caciones (con aguardiente, con l íqu idos medicinales para uso externo 
e tcé tera) . E n seis.casos mortales, h a b í a n s e tomado de 3 á 50 gramos de 
cloroformo puro (Bohm) . 

Respecto á la absorc ión , modo de conducirse y e l i m i n a c i ó n fuera 
del organismo, vale para el cloroformo lo dicho á p ropós i to del é ter 
(véase m á s a t rás) . Así t a m b i é n , su acción remota se deja sentir en p r i ­
mera l ínea sobre el sistema nervioso centra l ; y , lo mismo que con el 
é te r y con el alcohol, pueden distinguirse los dos estadios de exc i t ac ión 
y de depres ión (narcosis\ Esta aparece del modo m á s evidente cuando 
se respiran los vapores del cloroformo mezclados con suficiente volu­
men de aire. 

Si se practica esta narcosis en el hombre, a d e m á s de los f e n ó m e n o s 
de i r r i t a c ión local en las mucosas-tocadas por los vapores, s í n t o m a s 
que se producen al comienzo de la i n h a l a c i ó n (aumento de las secre­
ciones, de las l á g r i m a s y de la saliva, sabor du lzón , á veces ganas de 
toser, etc.); d i fúndese al pr inc ip io por todo el cuerpo una grata excita­
c ión aná loga á la i n i c i a l de la embriaguez a l c o h ó l i c a ; d e s p u é s hay al­
teraciones en la claridad de las percepciones sensoriales, sensac ión de 
picor y de hormigueo en la piel , de o b t u s i ó n en los dedos de las ma­
nos y de los pies, d i s m i n u c i ó n de la perceptividad t á c t i l , olfatoria^ 
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gustativa, aud i t iva y visual . E n algunos caso?, la d i s m i n u c i ó n va pre­
cedida de una mayor agudeza de los sentidos. A d e m á s , hay alteracio­
nes de la act ividad p s í q u i c a , alucinaciones, ilusiones y del i r ios , los 
cuales tienen una forma m u y variable, s egún las personas, por lo co­
m ú n de carác te r alegre, no pocas veces con palabras en voz alta, risas, 
cán t icos , etc., otras con llantos, lamentos, etc. E l rostro es tá enrojeci­
do, la piel caliente y h ú m e d a , el pulso y la resp i rac ión algo acelerados, 
á veces náuseas , eructos y vómi to s . 

Ese estadio de exc i t ac ión dura m u y diverso per íodo de t iempo, 
s e g ú n los individuos . E n muchos casos apenas es tá indicado ó es de 
m u y breve d u r a c i ó n , pues á las pocas respiraciones comienza ya el se­
gundo per íodo; en otros, especialmente en personas muy excitables y 
en los bebedores, se prolonga mucho y hasta puede haber accesos ma­
niá t icos . Por regla general, á los pocos minutos de i n h a l a c i ó n (cuatro 
á cinco), comienza ya el segundo estadio ó depresivo (narcotismo, anes­
tesia); cesa entonces la inqu ie tud corporal y a n í m i c a , se relajan los 
m ú s c u l o s (los masé t e ros los ú l t i m o s de t o d o s ) , los miembros pueden 
ser colocados positivamente en la pos ic ión que se quiera; la concien­
cia, la sensibilidad (en especial la de las regiones frontal y temporal) , 
y los reflejos (los oculares los ú l t imos ) se apagan. L a persona clorofor­
mizada ofrece el cuadro s i n tomá t i co de u n du rmien te : los p á r p a d o s 
e s t á n caídos , la r esp i rac ión es tá retardada ó es superficial , pero regu­
lar, aunque con ronquido (por pará l i s i s del velo del paladar), el pulso 
es t ranqui lo , un poco lento, á veces débi l , pero regular; la piel está h ú ­
meda y la temperatura del cuerpo d isminuida . 

E n ese estado no se percibe el dolor, n i aun en las operaciones m á s 
cruentas; sólo algunos, d e s p u é s de despertar, dicen haber exper imen­
tado una sensac ión de contacto. H a y quienes gr i tan durante la opera­
c ión y hacen movimientos como para hu i r del operador; pero a! pa­
sárseles el narcotismo no tienen n i n g ú n recuerdo del dolor pasado. 

Si se suspende la c loroformización, el paciente se despierta poco á 
poco ó de pronto como de un sueño profundo, por lo c o m ú n á los cinco 
á treinta minutos de haber cesado la i n h a l a c i ó n , y sólo en algunos 
a l cabo de varias horas. No es raro que queden sofocación y vómi tos ; á 
veces hay temblores como de frío, á los cuales sigue el colapso; otras 
quedan náuseas , opres ión en la cabeza, cefalea, abatimiento, etc., a l ­
gunas horas d e s p u é s de despertarse. E n otro? casos falta en absoluto 
toda acc ión accesoria. 

Si se prolonga la i nha l ac ión d e s p u é s de obtenido el narcotismo, se 
produce ai cabo la muerte. Los' movimientos cardíacos y respiratorios 
se hacen cada vez m á s lentos, débi les é irregulares; se di latan las pu­
pilas, el rostro se pone de color térreo ó c ianósico, y sobreviene con ra­
pidez un desenlace fatal por pará l i s i s del corazón y de los pulmones. 
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En muchos casos preceden á la muerte convulsiones ó calambres. 
La muerte puede ocurrir de improviso en uno de los primeros mo­

mentos, ó mejor en cualquiera de los estadios de la c loroformización 
(véase m á s adelante). 

Los casos de muerte por i n h a l a c i ó n de cloroformo son en su mayor 
parte casuales, por su uso t e r a p é u t i c o como anes tés ico general; m á s 
raras veces son suicidios ú homicidios. En parte, al menos, deben re­
ferirse a l desconsiderado modo de practicar la i n h a l a c i ó n , en especial 
cuando no se tiene bastante en cuenta la conveniencia de pe rmi t i r el 
acceso del necesario aire a tmosfér ico á los pulmones, ó bien por el uso 
de un cloroformo impuro ó descompuesto (que contenga ác ido c lo rh íd r i ­
co ú oxicloruro de carbono), ó por condiciones individuales (sobre todo 
estados de debi l idad ó morbosos de los aparatos respiratorio y circulato­
rio) , etc.; pero en parte t a m b i é n permanecen incógn i t a s las verdaderas 
causas. Parece ser que las personas robustas es tán m á s expuestas que 
las débi les y empobrecidas; por ú l t i m o , sabido es que los casos de 
muerte acaecieron con m á s frecuencia con mot ivo de p e q u e ñ a s opera­
ciones (ex t racc ión de muelas, etc.) y en especial en el sexo masculino, 
mientras que la edad carecía de toda clase de influencia. E n cuanto á 
los datos es tadís t icos m á s exactos acerca de los casos de muerte debida 
al cloroformo, á las indicaciones en pro y en contra de la i n h a l a c i ó n 
de éste ó de los d e m á s anes tés icos , al mé todo para practicarla y reglas 
que deben observarse, así como al t ratamiento de la in tox icac ión , deben 
buscarse en las obras especiales de Medicina operatoria y de Toxicolo-
gía. Alber toni , V i c i n i , Sabbatani y Dastre han indicado la influencia 
profi láct ica y curativa que puede tener la atropina en el envenena­
miento por el cloroformo. 

F á c i l es colegir c u á n extraordinariamente variable es la cantidad 
de cloroformo necesaria para obtener una completa narcosis y que no 
puede predeterminarse; en general, oscila entre 1 y 50 gramos. Tan 
difícil como esto es el poder determinar la dosis mor t í f e r a . Hase visto 
acontecer la muerte con dosis de 2 gramos (y menores a ú n , s e g ú n pa­
rece): en unos casos á las primeras inspiraciones; en otros, d e s p u é s de 
prolongarse por varias horas la narcosis. En cuanto al peligro de las 
inhalaciones de cloroformo, m á s importante qu - su cantidad inhalada 
en un t iempo dado, es el grado de concent rac ión de sus vapores al res­
pirarlos. 

En muchos casos de intoricdción crónica por el cloroformo, por el 
continuo uso de este remedio, se han visto s í n t o m a s que hacen recordar 
los del alcoholismo crónico. Aparte de inapetencia, ca rd ia lg ía , vómi to , 
ansiedad precordial, temblor nervioso, insomnio, alucinaciones (por lo 
c o m ú n de carác te r terrorífico, anemia y d e m a c r a c i ó n ) , se han obser­
vado psicosis, y con m á s frecuencia a ú n ataques per iód icos de m a n í a . 
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E l uso continuo del cloroformo está a l g ú n tanto di fundido en A m é ­
r ica; las perjudiciales consecuencias a q u í referidas parece ser que ocu­
rren m á s pronto y en una forma m á s intensa que con el alcohol (Ans-
tie, B o h m , B ü c h n e r , Svetl in, J. E. Clark, P. Rehm, 1885, etc.). 

Por lo que hasta hoy sabemos, las inhalaciones de cloroformo pro­
ducen en los animales s í n t o m a s aná logos á los que en el hombre se 
presentan. Las ranas y ' 0 8 pajarillos se embriagan pronto; los reptiles 
menos; los gatos, perros y conejos resisten mucho m á s que el hombre. 
Husemann no cons igu ió narcotizar á u n c a b r ó n ; el cloroformo, inyec­
tado en las venas, produce r á p i d a m e n t e en los animales la muerte por 
pa rá l i s i s ca rd íaca (Gosselin, Glover). 

S e g ú n las investigaciones hechas hasta ahora, igual que con el a l ­
cohol y con el éter, el cloroformo ataca pr imero ai cerebro, después al 
cerebelo, á la m é d u l a espinal, á la m é d u l a oblonga y á los nervios pe 
riféricos por ú l t i m o , pa ra l i zándose por ese orden. Estos ú l t i m o s pueden 
estar a ú n en funciones, cuando ya se han paralizado por completo los 
centros nerviosos. 

No cabe duda que el cloroformo ejerce una acción m á s r á p i d a sobre 
las células que sobre las fibras nerviosas; s e g ú n las investigaciones de 
Bernstein (1866), las primeras en paralizarse son las células nerviosas 
sensitivas, al paso que resisten m á s las transmisoras de la exc i t ac ión 
refleja y las motoras. Por consiguiente, la r á p i d a suspens ión de la sen­
s ib i l idad es producida por la pará l i s i s de los aparatos centrales y no de 
los periféricos ; sin embargo, las manifestaciones de la exci tac ión i n i ­
cial se basan , parte en la pará l i s i s de los aparatos centrales inhibi tor ios , 
parte en la exci tabi l idad intacta y q u i z á exagerada de aparatos perifé­
ricos sensibles, en especial transmisores de los reflejos (Nothnagel y 
Rossbach); asi puede verse que el aparato reflejo de la m é d u l a y los 
nervios sensitivos periféricos permanecen por bastante t iempo capaces 
de funcionar, y, por tanto, las impresiones dolorosas son transmitidas 
por estos ú l t i m o s ; pero no hasta los centros de la conciencia y de la 
pe rcepc ión , sino hasta los centros reflejos de los m ú s c u l o s estriados de 
las extremidades y del aparato vocal, hasta los m ú s c u l o s lisos de los 
vasos y de la pupi la . E l hecho notable de que muchos cloroformizados 
perciben la operac ión q u i r ú r g i c a , no como dolor, sino como sensac ión 
de tacto, lo explican Nothnagel y Rossbach admit iendo que la sensi­
b i l idad de los ganglios sensibles cerebrales es tá d i sminuida , sin estar 
completamente paralizados: por eso, la exc i t ac ión dolorífica no se per 
cibe como dolor, sino como sensac ión t á c t i l . 

S e g ú n Eulenburg (1881), el cloroformo produce primero una r á p i d a 
exagerac ión transitoria de algunos reflejos; de a h í la d i s m i n u c i ó n gra­
dua l y la desapa r i c ión de los reflejos; pero desapareciendo el reflejo de 
la ró tu l a mucho antes que el de la córnea . Cuando se suspende la nar-
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cosis, reaparece con bastante pr ior idad el reflejo corneal sobre el ro tu­
lar. A d e m á s , en el hombre persiste el reflejo nasal por m á s t iempo que 
el cornea!, y sólo desaparece aqué l en la narcosis m á s profunda. 

E n el estadio in ic ia l de la exc i t ac ión aparecen transitoriamente d i ­
latadas por acción refleja las pupilas, pero en seguida se contraen 
(aunque pueden dilatarse fugazrncate por excitaciones exteriores, por 
pinchazos en la p ie l , gritos en los o í d o s , etc.). Si prosigue la inhala­
c ión , por lo c o m ú n se presenta una gran d i l a t ac ión bru oa, determina­
da por la asfixia ( H . F . N d l s o n ) . L a con t racc ión pupi la r se a t r ibuye 
á una exc i t ac ión central ; la d i l a t ac ión ú l t i m a , á pa rá l i s i s centra! del 
motor ocular. 

L a acción del cloroformo sobre el sistema nervioso depende de una 
acción q u í m i c a de é l , hasta ahora no bien conocida, sobre ios compo­
nentes de los órganos elementales del sistema nervioso. 

Rí fe r i r esta acción á una simple hiperhemia ó anemia de los cen­
tros nerviosos es tan poco factible como a d m i t i r que sea efecto de una 
a l t e r ac ión de la sangre causada por el cloroformo; porque la acción de 
é s t e , aun cuando con m á s l e n t i t u d , se puede obtener t a m b i é n hasta 
en la rana desangrada y en quien la sangre ha sido susti tuida por una 
so luc ión de sal c o m ú n ai 0,7 por 100 (Berns te in , Lewison) . 

Diversas observaciones apoyan la teor ía de una acc ión del cloro, 
formo sobre la substancia muscular. Ranke vió que en una solución de 
mie i ina , fi l trada y transparente, los vapores de cloroformo p r o d u c í a n 
enturbiamiento al cabo de tres cuartos de hora , de un modo aná logo 
al é t e r y á otros anes tés icos , pero mucho m á s marcado. Así se explica 
que en las ranas paralizadas por medio de los vapores de cloroformo 
debajo de una campana de cristal , se e x t e n d í a n los dedos cerca de me­
dia hora d e s p u é s ; y cuando se sacaban al aire l ibre ob ten ía se com­
pleta rigidez de los m ú s c u l o s , excepto el corazón. A ú n es m á s intensa 
esta acc ión cuando se inyecta el cloroformo en los vasos musculares. 
E n los animales de sangre caliente, como t a m b i é n en el hombre , la 
rigidez cadavér ica se manifiesta en los envenenados por el cloroformo 
antes que en los muertos por otras causas (Senator). Pero los animales 
desangrados durante el narcotismo profundo manifiestan considerable 
retardo en la apa r i c ión de la rigidez ( M . Bierf reund) . 

D e s p u é s de haber inyectado cloroformo debajo de la piel y dentro 
del e s t ó m a g o de perros, encon t ró Nothnagel degenerac ión grasicnta 
en el corazón y algo menos en los m ú s c u l o s voluntarios, siendo menor 
cuando se inhalaba el cloroformo. Binz y Ungar (1.883), observaron 
t a m b i é n degenerac ión grasicnta del co razón , y mayor a ú n del h í g a d o , 
raras veces en otros ó r g a n o s , cuando se cloroformizaba durante horas 
á los perros; lo mismo observó t a m b i é n F r . Strassmann (1889). Pero 
la degenerac ión de los ó rganos desaparece de nuevo a l cabo de pocas 
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semanas. Parece ser que los m ú s c u l o s lisos ofrecen una resistencia ma­
yor: las contracciones uterinas no se suspenden por la narcosis cloro-
fórmica , sino que sólo se retardan u n poco. 

E n los animales, sobre todo si se les inha lan vapores de cloroformo 
puro , la resp i rac ión presenta un retardo reflejo al pr incipio (por i r r i ­
t ac ión local de las ramas del t r i g é m i n o en la mucosa nasal) , transito­
rio, y á veces hasta una s u s p e n s i ó n transi toria t a m b i é n ; usando los 
vapores suficientemente mezclados con aire, la resp i rac ión puede ace­
lerarse al pr incipio y retardarse después , hasta que por fin se suspen­
de por pa rá l i s i s del centro respiratorio. 

A l comenzar las inhalaciones, se hace m á s frecuente y m á s fuerte 
la actividad c a r d í a c a ; en cambio, se retarda, debil i ta é irregulariza 
luego, d i s m i n u y é n d o s e la pres ión s a n g u í n e a de spués de un breve au­
mento. E l retardo de la act ividad ca rd íaca debe referirse á una influen­
cia directa sobre los ganglios excito motores del co razón , y qu izá tam­
bién sobre los mismos m ú s c u l o s de éste ( v é a s e m á s a t r á s ) ; la d i s m i ­
n u c i ó n de la p res ión s angu ínea depende, en parte, de la debil idad de 
las contracciones card íacas , en parte de la pa rá l i s i s del centro vaso­
motor. 

E l cloroformo produce bastante m á s que el éter u n re'ajamiento• 
de los vasos en la narcosis. Con toda veros imil i tud, este f e n ó m e n o de­
pende de pará l i s i s de los nervios vasoconstrictores; a d e m á s , las gráfi -
cas del-pulso de los cloroformizados manifiestan claramente anacrotis-
mo, mientras que falta éste en las curvas de los narcotizados con i n ­
halaciones de éter (O. Kapeller, 1888). 

Hasta ahora no se han encontrado alteraciones de ninguna clase 
en la sangre de hombres y de animales cloroformizados. Pero cuando 
se expone és ta a! inf lujo directo del cloroformo y de los cuerpos a n á ­
logos á él, se descompone y adquiere u n color bermejo á causa de la 
r á p i d a d iso luc ión de los g lóbulos rojos de la sangre. Por una serie de 
experimentos ha llegado Schmiedeberg á induc i r que el cloroformo se 
combina q u í m i c a m e n t e con la hemoglobina. A d e m á s , según descu­
br imiento hecho por Bonwetsch (1869), el cloroformo impide la ces ión 
del ox ígeno de la oxihemoglobina á substancias fác i lmen te oxidables. 

Quizá deba entenderse en este sentido e! retardo del metabolismo, 
retardo que fué admi t ido como causado por el cloroformo. Respecto á 
la e l i m i n a c i ó n del ác ido fosfórico, S t r ü b i n g obtuvo resultados aná lo ­
gos á los del alcohol (véase m á s a t r á s ) . 

S e g ú n Hoí fmeyer (1882), parece ser que en los recién nacidos el 
cloroformo provoca una descompos ic ión aguda y enormemente exage­
rada de los albuminoideos, con desarrollo de coloración ic tér ica . E n la 
orina de hombres y de animales, encon t róse á menudo pigmento b i l i a r , 
á veces a l b ú m i n a y una substancia reducto ra. P, Zeveifel (1877) en-
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con t ró en todos los rec ién nacidos, producto de un parto efectuado bajo 
la acción del cloroformo, aquella materia reductora, pero no en los 
d e m á s recién nacidos; cree que proviene del cloroformo, del cual ha 
comprobado el paso á la sangre del feto. 

S e g ú n A . Zeller (1883), que e x p e r i m e n t ó en perros, parece que la 
mayor parte del cloroformo tomado a l in ter ior aparece en forma de 
cloruros en la orina. E n el hombre, hasta pudo comprobarse aumento 
de los cloruros después de absorber cloroformo en inhalaciones; en 
cambio, este aumento de e l im inac ión de cloro por la orina no pudo 
observarse en el perro por la i n t roducc ión de fuertes dosis de hidrato 
de do ra l , n i por el cloruro de metileno, n i por el t r ic loruro de carbono, 
n i por el tricloracetato de sodio (A. Kast, 1886). 

Habiendo cloroformizado Rosenbaum (188i2) á unos gatos durante 
varias horas, no encon t ró nada de g lucógeno en el h í g a d o , y aun los 
m ú s c u l o s apenas daban indicios de é i . 

D u rante la narcosis clorofórmica (como en la e térea) , desciende no­
tablemente Ja temperatura del cuerpo, 0,53° C. por t é r m i n o medio, 
s e g ú n las 28 observaciones de O. Kappe l í e r (1880), en personas sin fie­
bre. L a d i s m i n u c i ó n no comienza nunca antes de los diez primeros 
minu tos de la inha lac ión , y su descenso m á x i m o no suele coincidir 
con el momento de la m á s profunda narcosis, sino que se manifiesta 
cuando los d e m á s s í n t o m a s del narcotismo pasaron hace ya a l g ú n 
t iempo. Á una narcosis m á s profunda corresponde, generalmente, 
mayor descenso de temperatura. L a vuelta al estado normal exige tam­
b i é n cierto t iempo: de veinte minutos á cinco horas, y rara vez menos 
de una hora. E l descenso de Ja temperatura del cuerpo es efecto de 
una influencia directa del cloroformo sobre los procesos del cambio 
in ters t ic ia l . 

E l cloroformo tiene bastante poder a n t i s é p t i c o : la orina, los trasu­
dados albuminosos, el extracto de carne y la leche, agitados con agua de 
cloroformo, se conservan inalterables durante meses (Saikowski, 1888). 

Los bacilos del carbunco mueren sólo t e n i é n d o l o s media hora en 
agua de cloroformo, y los del có l e ra , al cabo de un m i n u t o ; en cambio, 
los esporos del carbunco resisten ( Sa ikowski ) ü n valor por lo menos 
igua l t ienen, por ¡o regular, los vapores de cloroformo para con todas las 
especies de bacterias examinadas ( H . B ü c h n e r y M . Segal!, 1889). 

Uso terapéutico. — A l exterior, en general, no con frecuencia, en d i ­
versos accesos dolorosos y parecidos á calambres ( c a r d i a l g í a s , v ó m i t o s 
pertinaces, mareo, etc.), 0,2 á 1 gramo por dosis (3 á 25 gotas) , puro 
con azúcar , con terroncitos de nieve (5 ó 6 gotas cada d i e z á quince m i ­
nutos , en las neurosis del e s tómago (Ewald) , ea c á p s u l a s gelatinosas, 
en soluciones a l cohó l i ca , acuosa (0,9 por 100) ó e t é r e a , en mixturas 
(con vehículo gelatinoso), como disolvente anodino para la cafeína, etc. 
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Aqua cMoroformiafa, agua de cloroformo, agua saturada a g i t á n d o ' a 
con cloroformo, del cual disuelve 0,9 por 100. Según los experimentos 
de Stepp (1889), á dosis que correspondan a 0,5 á 1 gramo de cloro­
formo (en tres veces al d ía ) , produce en los adultos una acción excitan­
te, y se ha dado con buen éx i t o en las ú lceras gás t r icas , en el tifus ab 
dora i nal y en la diarrea i n f a n t i l en u n i ó n del opio. S e g ú n Salkowski, 
parece que produce una d i s m i n u c i ó n bastante notable en los procesos 
p ú t r i d o s del intestino. Se recomienda mucho m á s para emplearla al 
exterior, en colutorios y gargarismos, gotas en los oídos y en los ojos, 
como anodino, an t i sép t i co y hasta hemos tá t i co , especialmente en las 
hemorragias consecutivas á operaciones q u i r ú r g i c a s en la boca (Spaak, 
1882)." 

E l cloroformo se emplea al exterior, especialmente en forma de va­
pores para inhalarlos (como el é ter) , para producir anestesia general en 
Medicina Operatoria y en Obstetricia, como sedante en diversas afec­
ciones dolorosas y parecidas á calambres, en especial aquellas en las 
cuales se trata de i n t e r rumpi r accesos de breve d u r a c i ó n y que repiten 
con frecuencia (Rosenbach, 1889), como neuralgias violentas, cólicos por 
cálculos biliares ó renales, accesos asmát i cos , calambres graves, corea, 
epilepsia, eclampsia, histerismo, t é t anos , rabia, mordeduras de ser­
pientes, etc. 

T a m b i é n sirven para inhalaciones mezclas de cloroformo y éter, ó 
de éstos y alcohol, sin d i sminu i r por eso de ninguna manera los peli­
gros de la narcosis. Una inyección preventiva de morfina en dosis mo 
deradas (de 0,01 hasta 0,05) y la c loroformización subsiguiente, produ­
cen un narcotismo m á s precoz, m á s t ranqui lo y m á s duradero (Nuss-
baum). 

E n forma l í q u i d a sirve para enrojecer la piel , como derivativo y 
calmante; para fricciones en la piel , puro, en soluciones a lcohól ica ó 
e térea , en forma de emplasto ó de u n g ü e n t o (con aceite graso, glice-
r ina, vaselina, lanolina, manteca de cerdo, etc., 1 por 2 á 10) en las 
neuralgias, reumatismo, etc.; en supositorios (para las ú lce ras doloro -
sas, inflamadas, etc.); para gotas odon tá lg icas ó en los oídos (sólo en 
a lgodón en rama ó con otros anodinos como la morfina); para toques 
de pincel en la mucosa far íngea y en la c á m a r a posterior de la boca 
(como anes tés ico local); para enemas (5 á 26 gotas por dosis); para i n ­
yecciones (en e! hidrocele), y para uso h i p o d é r m i c o (recomendado es­
pecialmente en Francia ; pero poco adoptado á causa de lo doloroso que 
es y de la intensa i r r i t ac ión local que produce: Vs á 1 je r ingui l la de 
Pravaz). 

49. AmyUum nitrosum, n i t r i t o de amito. — L í q u i d o claro, amari­
l lento, de un olor part icular á fruta, de un sabor cáus t ico a romá t i co , 
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de u n peso específico de 0,902, soluble apenas en el agua y en todas 
proporciones en el alcohol y en el é ter . 

E l n i t r i t o de amilo (Cs H u NO2) se obtiene haciendo destilar ác ido 
n í t r i c o con alcohol amí l i co , ó destilando este ú l t i m o con ácido sulfúri­
co y n i t r i t o de potasio, nentrnlizando después lo destilado por medio 
del bicarbonato sódico, d e s h i d r a t á n d o l o luego y rect i f icándolo por ú l t i ­
mo mediante nueva des t i l ac ión al b a ñ o m a r í a . Hierve á los 95 á 98° C. 
Se descompone en presencia de una solución a lcohól ica de potasio, for­
mando valerianato de potasio y a m o n í a c o . I n f l a m á n d o l o , arde con una 
l lama amari l la , luminosa y fuliginosa. 

Igua l que los ni t r i tos alcalinos (véase tomo I I ) , t a m b i é n el nitr i to 
de amilo, la nitroglicerina y la nitrobencina producen efectos narcó t icos 
análogos , sólo que no tan r áp idos n i de la misma d u r a c i ó n . E l n i t r i t o 
de ami lo obra en el mismo t i empo ; pero no tan intensa n i durable­
mente como la nitroglicerina. T a m b i é n se asemejan t e r a p é u t i c a m e n t e . 

Inspiradas unas pocas gotas (2 á 5) de n i t r i t o de amilo, producen 
bien pronto en los sanos un intenso enrojecimiento y cierto abotaga­
miento del rostro y de la parte superior del cuerpo, sensación de calor, 
pesadez de cabeza, vér t igos , gran frecuencia del pulso, palpitaciones de 
corazón y de las arterias, disminuyendo su t ens ión y con descenso cons­
tante de la p res ión s a n g u í n e a (Lander Brun ton , 1869), manifestaciones 
que pierden pronto su intensidad y desaparecen en breve. Hespi rán dolo 
por largo rato, puede acarrear p é r d i d a del conocimiento, desmayo y co­
lapso (en los a n é m i c o s desde 1 á 3 gotas). S e g ú n investigaciones hechas 
en los animales, si llega á la sangre en dosis fuertes, el n i t r i t o de amilo 
mata por pa rá l i s i s de la r e sp i rac ión ; á dosis no mortales se encuentra 
en la orina cierta cantidad de azúcar , h a l l á n d o s e á menudo t a m b i é n 
aumentada la diuresis. 

L a act ividad del n i t r i t o de amilo se funda en el poder paralizante que 
ejerce sobre las fibras musculares lisas y en la consecutiva re la jación 
de las paredes de los vasos (R. Pick) ó en la pará l i s i s de sus nervios, 
v e r o s i m í l m e n t e partiendo del centro vasomotor. S e g ú n demuestran 
investigaciones practicadas en animales, este agente produce notable 
d i l a t ac ión de los vasos de la p í a - m a d r e y una hiperheraia de la super­
ficie cerebral; los fenómenos de la narcosis cerebral pueden referirse 
en parte á esas modificaciones (Guthrie , 1859; Richardson, 1864; Eulen-
burg y Gu t tmann , Filehne, Urbantschitsch y otros). 

Terapéuticamente se emplea el n i t r i t o de amilo en todos aquellos 
estados morbosos debidos á u n a anemia arterial del cerebro ó á una 
excesiva cons t r icc ión de las arterias (calambre de la t ú n i c a muscular 
de los vasos), especialmente en la forma a n g i o s p a s m ó d i c a de la hemi ­
c r á n e a (Evans y otros), en la cual puede desaparecer el dolor t r ans i ­
toriamente d e s p u é s de inhalar unas gotas; . a d e m á s , en la ancana de 
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pecho (Lander JBrunton, Madden), asma card íaco , vért igos per iód icos 
(Zuntz) , psicosis i s q u é m i c a s (Meynert , Schramm, Hoethstemann) y 
en las neurosis convulsivas, en la a m b l i o p í a , zumbidos de oídos y 
otalgia (Urbantschi tsch) consecutivos á la anemia arterial, como 
t a m b i é n contra los estados patológicos citados á p ropós i to del n i t r i t o 
sódico (véase tomo l í ) . 

E l n i t r i t o de amilo se emplea sólo en inhalaciones, á la dosis de 1 á 5 
gotas, con gran p recauc ión (empezando por 1 gota en los ind iv iduos 
que nunca hayan hecho uso de él), de la manera indicada al pr inc ip io 
de esta obra; para ese fin sirven tubos capilares envueltos en a lgodón 
y que contengan pocas gotas (2 ó 3) y es tén cerrados á la l á m p a r a 
(Solger), los cuales se rompen, cuando van á emplearse, cerca de la 
nariz y de la boca del paciente. 

Niíroglycerinum, nitroglicerina, t r i n i t r i n a . — Es un t r ig l icér ido de 
ác ido n í t r ico [Ce Hs (OND2) 3 ] , que se forma por la acción del ác ido 
n í t r i co concentrado y del ác ido sulfúr ico sobre la glicerina. Es u n 
l í q u i d o incoloro, oleoso, inodoro, de sabor du lzón , de 1,6 de densidad, 
soluble en 10 á 11 partes de alcohol, en el é ter y en el cloroformo, poco 
en la glicerina, nada soluble en el agua; crista!iza por eí frío y se 
descompone con violenta exp los ión por un choque, por un estallido ó 
por calor repentino. 

L a acción fisiológica de la nitroglicerina, que es venenosa en dosis 
relativamente p e q u e ñ a s , puede notarse ya á los pocos minutos de 
haber penetrado en el torrente circula'torio dosis t e r apéu t i ca s , por 
efecto de la acción propia de los n i t r i tos de paralizar el sistema ner­
vioso vaso-motor; así es que se enrojece el rostro y se pone turgente, 
hay fuerte cefalea pertinaz, á veces fo^fenos, zumbidos de o ídos , s in 
que tampoco sean raras las náuseas , los conatos de v ó m i t o , los desva­
necimientos y el colapso, aun cuando sin graves consecuencias. Por lo 
c o m ú n no se perturba el tubo digestivo, no se notan f enómenos 
renales, aunque suele aumentar la cantidad de orina emi t ida . 

E n su uso t e rapéu t i co manifiesta diferencias de acción bastante no 
tables; las mujeres y los indiv iduos débi les reaccionan fuertemente, en 
especial si t ienen vacío el e s tómago ( L u b l i n s k i , 1885) Dosis mayores 
producen gran debi l idad muscular, temblor, dispnea, coma y la muer­
te (Nyst rom). Estas acciones se manifiestan t a m b i é n cuando se i n s p i - ' 
ra la nitroglicerina, se inyecta h i p o d é r m i c a m e n t e ó permanece duran­
te a l g ú n t iempo en contacto con la piel í n t e g r a . 

La p r epa rac ión antiguamente usada por los h o m e ó p a t a s con el 
nombre de glonoina, como sedante en diversos estados nerviosos (Field, 
1858), produce efectos análogos á los del n i t r i t o de amilo ( W . M u r e l l , 
1879; Green, 1882) y se usa esencialmente contra los mismos estados 
patológicos , en especial contra la angina de pecho ( M . Hay, 1883). Se 
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da al in ter ior en varias dosis diarias de 0,0002 á 0,001 gramo: el mejor 
modo es en solución a lcohól ica al 1 por 100 ú oleosa de 3 á 7 gotas en 
azúca r , en agua, etc., ó en pastillas de chocolate que contengan cada 
una 0,0005 á 0,001. 

Nitrobenzinum, nitrobencina, nitrobenzol. — Es un l í qu ido incoloro 
ó amari l lento, de olor parecido al del aceite de almendras amargas, de 
sabor áspero y urente, densidad 1,20, soluble en alcohol, é ter y aceites 
grasos, pero no en agua. Las substancias reductoras lo convierten en 
an i l ina . Es venenos í s imo como la nitroglicerina, y ha dado margen á 
muchas intoxicaciones, á menudo seguidas de la muerte, especialmen­
te en los operarios de las fábricas de ani l ina ó por el uso de confituras 
ó de licores perfumados con dicha substancia, ó por equivocarla con 
otros l í qu idos que tengan el mismo olor. Determina s í n t o m a s de inten­
so narcotismo, asfixia, coma, y antes convulsiones (Olivier y Bergeron, 
Bergmann, H a r d t y otros). L a dosis mort í fera en un caso no exced ió 
de 5 á 8 gotas (Letheby). Circula en el comercio con el nombre de esen­
cia de mírbano, y por su escaso precio se usa en vez de la esencia de al­
mendras amargas p'jra pnra perfumar especialmente los jaboncillos de 
tocador ( jabón de almendras). 

50. CMoralum Jiydrafum, GMoralum liydratuni cristallisatum, hidra­
to de dora l , d o r a l hidratado. —Cristales secos, resistentes al aire h ú ­
medo, incoloros, transparentes, fusibles á 58o C , monoclinos, p r i s m á ­
ticos ó aciculares, de reacc ión neutra ó poco menos, de olor a r o m á t i c o 
particular, sabor algo amargo y áspero , f ác i lmen te solubles en agua, 
alcohol y éter , poco en los aceites grasos ó en el sulfuro de carbono, i n -
solubles en el cloroformo en frío. 

E l do ra l hidratado se descompone á los 78o C. en dora ' y agua. 
Su solución acuosa se enturbia al a ñ a d i r h i d r ó x i d o de potasio y se 
aclara otra vez en cuanto se ha el iminado el cloroformo. Ag i t ándo lo 
en caliente con ácido sul fúr ico concentrado, no debe producir color 
pardo (otras combinaciones orgánicas del d o r o ) , y ca l en t ándo lo un 
poco, no debe exhalar n i n g ú n olor á cloruro de h i d r ó g e n o . Su solución 
en 10 partes de alcohol apenas debe enrojecer el papel azul de reactivo 
(ácido libre), y después de acidificarla con ác ido n í t r i co , no debe po­
nerse opalina con el ni t rato de plata (ácido c lo rh íd r ico , combinaciones 
de cloro); c a l en t ándo lo debe fluidificarse sin emi t i r vapores inflama­
bles (alcoholado de clora!, F . A l . ) . 

E l hidrato de dora l (C2 H Ch O, I h O), h idra to de tricloracetalde-
hido, de-cubierto por Liebig en 1832, in t roducido en T e r a p é u t i c a por 
Liebreich en 1869, se forma al enfriarse poco á poco una mezeia (ca­
lentada á cerca de 50° C.) de 100 partes de d o r a l y 12 de agua desti­
lada. H a y fábr icas para prepararlo. 
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Localmente. el hidrato de d o r a l i r r i t a mucho la piel , las mucosas y 
el tejido celular s u b c u t á n e o , produciendo en ellos inflamaciones si se 
emplea puro ó en solución concentrada, y hasta es ligeramente cáust ico. 

Puesto en la piel bajo las formas de so luc ión concentrada, u n g ü e n ­
to ó pasta, determina ligero ardor, eritema doloroso y hasta vejiguillas: 
en las superficies heridas ó ulceradas y en las mucosas, puro ó en diso­
luc ión concentrada, produce una escara blanca superficial. 

In t roducido en el cuerpo en gran cantidad, produce s í n t o m a s de 
i r r i t ac ión y hasta de in f l amac ión del e s t ó m a g o . E l empleo s u b c u t á n e o 
de soluciones concentradas puede con faci l idad producir abscesos y 
gangrena. Los vapores del hidrato de do ra l , inhalados, producen lagri­
meo, estornudo y ganas de toser; en los animales se han visto t a m b i é n 
formarse membranas crupales en las v ías respiratorias. 

L a so luc ión acuosa concentrada de d o r a l hidratado produce en una 
so luc ión de a l b ú m i n a un precipitado, del cual (según Byasson) puede 
extraerse el d o r a l hidratado, lavando con agua ó con alcohol. S e g ú n 
Dujardin-Beaumetz é H i r n e (1873), imp ide la pu t re facc ión de diversas 
materias orgánicas , especialmente si contienen a l b ú m i n a . La fermen­
tac ión láct ica puede suspenderse por medio de una solución al 1 
por 100; pero no impide la f e rmen tac ión de la levadura de cerveza n i 
la septicemia producida ex per i m e n ta 1 m e n te. 

L a absorción del hidrato de do ra l disuelto es muy r á p i d a por las 
mucosas gás t r ica , rectal y otras, así como por el tejido celular subcu­
t á n e o ; pero m u y lenta por las serosas. 

Parece que por la piel intacta no se absorbe de ninguna manera 
( L . Schulz, 1883); mas pudiera hacerse observar que se emplea el re­
medio en forma de pasta (Peyraud, 1878). 

Cuando se a ñ a d e á la sangre el hidrato de do ra l en so luc ión acuo­
sa concentrada, produce h i n c h a z ó n y palidez en ios co rpúscu los rojos 
de la sangre, sin destruir su estroma (Djurberg, Hermann); pero en 
los animales vivos cloralizados no se encuentra nunca ninguna altera­
ción en los g lóbulos rojos de la sangre. 

Parte del hidrato de dora l introducido pasa intacto á la or ina. L a 
mayor parte se modifica dentro del organismo y sus productos apare­
cen en la orina. 

V . Mer ing y Musculus (1875) hal laron en la orina de personas tra­
tadas por espacio de largo tiempo con el hidrato de do ra l , aparte de 
leves cantidades de éste, una substancia cristalizable, levógira , que re­
duce una solución alcalina de cobre, etc., soluble en el agua y en el al­
cohol (ácido uroclorálicó), la cual fué obtenida t a m b i é n por C. Ph. Fa lk 
(1877), e x t r a y é n d o l a de la orina de perros cloralizados. Nace por s ín te­
sis en el organismo (a semejanza como el ác ido h i p ú r i c o nace del ác ido 
benzoico), porque e l l i i d r a t o de d o r a l se combina con los productos 

E E R N A T Z I K Y Y O G L . — T O M O I I I . . f 
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i n t r a o r g á n i c o s , y esa c o m b i n a c i ó n se e l imina por la vía ur inar ia . E n 
1882 obtuvo K u l z e) ácido uroclorálico en cristales, blancos, bri l lantes, 
que se funden á la temperatura de 142o y se disuelven con di f icul tad 
en el é ter anhidro. H a c i é n d o l o hervir con ácidos minerales di luidos, 
se descompone en una c o m b i n a c i ó n clorada {alcohol tricloretüico, s e g ú n 
von Mering) y u n ác ido dextrogiro, reductor (ácido glucorónico), que 
debe cunsiderarse como derivado del azúcar de uva. L a sal sódica del 
ác ido uroclorál ico, que no aparece en la orina de ios animales clorofor­
mizados, carece de acción h i p n ó t i c a : si se adminis t ra al interior, se 
e l imina la mayor parte, s in alterarse, por la secreción ur inar ia . 

L a acción remota del hidrato de dora l , como la de los d e m á s reme­
dios que á este grupo corresponden, se dirige, en pr imer t é r m i n o , so­
bre el cerebro, del cual deprime y hasta paraliza las funciones; sólo 
m á s tarde quedan influidos por la acc ión paralizante la m é d u l a oblon­
ga y el corazón. . 

Por regla general, con las dosis h i p n ó t i c a s comunes en el hombre, 
s in preceder ninguna exc i tac ión , y m u y poco t iempo d e s p u é s de in t ro­
ducido en el organismo este remedio (con frecuencia á los cuatro ó cin­
co minutos , m á s raras veces pasada media hora), hay sensac ión de can­
sancio y de somnolencia, y poco después u n s u eñ o t ranqui lo aná logo 
a l na tura l , que dura u n t iempo variable entre dos y seis horas, s egún 
las circunstancias individuales y exteriores, etc. L a resp i rac ión es tran­
qu i l a , regular, y por lo c o m ú n algo lenta, como los latidos cardíacos . 
L a sensibilidad y la act ividad refleja permanecen inalterables; el dur­
miente puede ser despierto en seguida, y por completo, al l lamarle, 
pellizcarle, etc. Cuando se despierta d i l á t a n s e de pronto las pupilas, 
que durante el sueño h a b í a n permanecido con t r a ídas ; sólo rara vez se 
observa una cefalea fugaz, n á u s e a s ó v ó m i t o s . 

Hay diferencias excepcionales de esta acción regular y consisten: 
en que el s u e ñ o vaya precedido de u n estadio de exc i t ac ión de varia­
ble d u r a c i ó n ; en que falten del todo los efectos h i p n ó t i c o s ó sedantes; 
que en vez de éstos, haya fuerte exc i tac ión , u n estado de embriaguez 
y delir io; unas veces el sueño es inquieto, otras se conduce de diversos 
modos la act ividad ca rd íaca , etc. 

E n esta var iabi l idad de efectos interviene en parte la idiosincrasia, 
en parte la c u a n t í a de la dosis empleada, la cons t i t uc ión i nd iv idua l , 
la presencia de ciertos estados morbosos, etc. Según parece, hay s ín to ­
mas de exc i tac ión , aun con dosis m u y p e q u e ñ a s , especialmente en las 
personas nerviosas, en las h i s t é r i cas y en las gotosas. L a acción h i p n ó ­
t ica se consigue con m á s facil idad en los n i ñ o s y en las personas déb i ­
les, a n é m i c a s ; con mayor di f icul tad en los bebedores y en los locos. 

Con dosis mayores (en algunas personas con dosis comunes), el 
s u e ñ o se hace m á s profundo y m á s duradero, d i sminuyen la sensibil i-
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4ad y la exci tabi l idad refleja, y hasta puede conseguirse á veces una 
anestesia completa, con relajación muscular y pará l i s i s de los reflejos. 

Con dosis bastante fuertes se ha visto sobrevenir el coma, y descen­
diendo la temperatura mucho, la r e sp i r ac ión se torna lenta é irregular, 
el pulso p e q u e ñ o y apenas perceptible, y se produce la muerte por pa­
rá l is is respiratoria y card íaca . E n algunos casos acaeció la muerte re­
pentina, sin m á s sintomas que un profundo desvanecimiento (s íncope) . 

Con frecuencia se han observado intoxicaciones agudas con el h i ­
drato de d o r a l , casi siempre por uso t e r a p é u t i c o , m á s rara vez por uso 
suicida. E n algunos fué fatal el desenlace: F a l k recuerda 16 casos 
mortales. Es difícil prefijar la c u a n t í a de la dosis mor t í f e r a . E n los 
casos advertidos, fueron mortales las dosis de 4 gramos (Maschka) y 
de 5 gramos ( J o l l y ) ; pero en otros, con 18 gramos no se observó sino 
u n sueño de treinta horas; hasta con dosis de 24 y aun 30 gramos 
pudo conjurarse el éx i to fatal. Richardson dice que 12 gramos son 
positivamente mortales en la m a y o r í a de los casos. Nothnagel y Ross-
bach admi ten como dosis letal para los n i ñ o s la de 2 á 3 gramos, para 
los adultos la de 5 á 10, para los bebedores la de 10 gramos. 

L a in tox icac ión aguda por el do ra l se trata con la bomba gás t r i ca 
y el lavado del es tómago , con los emét icos ; y, en circunstancias dadas, 
con la respi rac ión a r t i f i c ia l , la ap l icac ión de irri tantes c u t á n e o s , etc. 

Liebre ich h a b í a recomendado la estricnina como a n t í d o t o m e c á n i ­
co; pero otros (Husemann , Kroger , Rajewski , etc.) no lo han confir­
mado experimentalmente; tampoco han dado muestras de ser buenos 
a n t í d o t o s el alcanfor y otros excitantes (esencia de cayeput, amonia­
cales); mientras que con la atropina en inyecc ión s u b c u t á n e a se ha 
podido imped i r el desenlace morta l en los conejos, que seguramente 
hubieran muerto sin este a n t í d o t o , cuando fueron i n ú t i l e s en otros 
casos para impedi r la muerte los excitantes comunes ( H u s e m a n n , 
Kroger) . 

Aunque no tan á menudo n i en tan alto grado como con los opiá­
ceos y los a l cohó l i cos , muchas personas se h a b i t ú a n al h idra to de d o ­
ra l . E n algunos casos puede haber una verdadera y propiamente dicha 
cloralimania, y con el uso continuo producirse una serie de trastornos 
que merecen el nombre de intoxicación crónica por el doral . Son m ú l ­
tiples en extraordinario grado las manifestaciones de ella, aun d e s p u é s 
de un breve uso de éste remedio, como consta en las monogra f í a s de 
S c h ü l e , K i r m , Jastrowitz, Cr. Browne, Husband, Chapmann, Renner, 
S m i t h , Rehn y otros. 

R e c u é r d a n s e á menudo diversas afecciones c u t á n e a s , y en part icu­
lar un enrojecimiento (p r imero por manchas y d e s p u é s difuso) del 
rostro, cuello y pecho, que con frecuencia aparece de pronto en seguida 
de beber a lcohól icos , café , t é , etc., y que inmediatamente se desvane-
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ce; m á s rara vez una e rupc ión parecida á la escarlatinosa con desca­
m a c i ó n consecutiva, u r t i ca r i a , exantemas papulosos y eczematosos, 
petequias, etc.; o ras veces edemas c u t á n e o s , in f i l t rac ión inf lamatoria 
de los dedos con d e s c a m a c i ó n y u lcerac ión en*el l í m i t e ungueal; des­
prendimiento de las u ñ a s ; tendencia á las ú l ce ra s por d e c ú b i t o , con­
j u n t i v i t i s , i n f l amac ión de las mucosas buca l , f a r íngea , etc.; tumores 
glandulares, trastornos digestivos y de la defecac ión , hambre intensa 
mientras progresa el enflaquecimiento, obs tácu lo para la micc ión , per­
turbaciones respiratorias que llegan hasta una intensa dispnea, pulso 
frecuente, dolores en los miembros , temblor, calambres epi lépt icos , 
paresia de las masas musculares inferiores, trastornos p s í q u i c o s , ne­
gligencia para el trabajo, o p r e s i ó n , d i s m i n u c i ó n de las fuerzas ps íqu icas . 

S c h ü l e y otros autores a t r ibuyen las dermatosis á pará l i s i s de los 
nervios vaso-motores. Pero Binz hace notar que la pará l i s i s ar t i f ic ia l 
de los vaso-motores en los animales no acarrea semejantes erupciones, 
que t a m b i é n puede haber sin és tas una pará l i s i s del s i m p á t i c o en el 
hombre, y que en especial el eczema puede presentarse en circunstan­
cias tales que no es fácil pensar en una pará l i s i s del s impá t i co ; por 
ú l t i m o , recuerda Binz la acción aná loga de las sales de bromo y de 
iodo, advertida t a m b i é n en personas de piel pá l ida , y sospecha una 
acc ión q u í m i c a directa, esto es, una i r r i t ac ión de las g l á n d u l a s c u t á ­
neas por el cloro del medicamento. 

Acerca de la acción del hidrato de do ra l en los animales se han 
hecho numerosos experimentos desde Liebreich (1869) en adelante 
(por Hammars ten , Rajewski, 1870; Heidenhain, 1871; Byasson, F e l t z y 
Rit ter , A. Toraasiewick, Rancke, Rokitansky, Runge, Mering, Niessing, 
Troquar t , 1877; A . Bockai y L . Barcsi, 1885, y otros). De ellos resulta 
que este agente produce en los mamí fe ros las mismas manifestaciones 
que provoca en el hombre. 

Caen en un sueño m á s ó menos largo, durante el cual (los conejos) 
reaccionan d é b i l m e n t e al tocarlos con un hierro enrojecido, y, en cam­
bio, mucho por los e s t í m u l o s t ác t i l e s ; con dosis fuertes hay anestesia 
completa, gran d i s m i n u c i ó n de la temperatura (hasta de 7o C ) ; por 
ú l t i m o , pausa respiratoria y sobreviene la muerte. 

E n los perros se observa al pr inc ip io un estadio de exci tac ión que 
dura bastante t iempo, y á menudo vómi tos , por el empleo del remedio 
en inyecciones s u b c u t á n e a s (Rajewski). 

E n las ranas, hay primero desó rdenes en la coord inac ión de los 
movimientos; al pr inc ip io intentan a ú n andar, pero después perma­
necen en cualquiera posic ión en que se les coloque. L a exci tabi l idad 
refleja d isminuye poco á poco hasta desaparecer; por ú l t i m o , hay pa­
rá l i s i s completa de las masas musculares, l en t i tud y suspens ión de 
los movimientos respiratorios. E n ese estado de muerte aparente, pue-
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den seguir viviendo hasta t re inta horas; d e s p u é s se reaniman despa­
cio, reapareciendo (por este orden) la resp i rac ión , la act ividad refleja 
j la locomoción (Rajewski). 

E n los mamífe ros , dosis p e q u e ñ a s d i sminuyen transitoriamente la 
p r e s i ó n s a n g u í n e a por pará l i s i s del centro vaso-motor, á, la vez que au 
menta la frecuencia del pulso, qu izá á causa del descenso de ¡a o res ión 
s a n g u í n e a . Dosis fuertes producen al pr incipio aumento y d e s p u é s 
d i s m i n u c i ó n constante de la frecuencia del pulso, y la pres ión s angu í ­
nea permanece siempre muy baja, por debi l idad de las contracciones 
ca rd í acas (Rajewski). 

Las investigaciones de P. Preisendorfer (1879), en mocetones robus­
tos , con 2,50 á 4 gramos, produjeron aná logos resultados; t a m b i é n 
pudo comprobar una debil idad circulatoria manifestada por menor 
ene rg ía del corazón y relajamiento de las arterias, con independencia 
de que el i nd iv iduo se adormeciese ó no se adormeciese. Á la vez que 
d i s m i n u í a la t ens ión vascular, obse rvábase un descenso de 0o,5 á 1° C. 
en la temperatura del cuerpo. S e g ú n Preisendorfer, esta len t i tud de 
la c i rcu lac ión sólo puede explicarse por un efecto paralizante del re­
medio sobre los ganglios card íacos y sobre el centro vaso-motor. 

Experimentando Runge en hembras p r e ñ a d a s , a d m i t i ó que los 
medicamentos que, como el hidrato de do ra l y el cloroformo, rebajan 
de un modo duradero la pres ión s a n g u í n e a , pueden matar por una ac 
c ión intensa y larga al feto, sin poner en peligro la vida de la madre, 

P. Favel (1887) vió experimentalmente que el d o r a l , en dosis pe­
q u e ñ a s , lo mismo que eí cloroformo, produce aumento de la ac t iv idad 
del corazón; pero en dosis algo mayores la paraliza. 

Introduciendo este remedio por m á s largo tiempo en el organismo 
(en los conejos), se desarrolla una p u l m o n í a catarral que p r o d ú c e l a 
muerte (Bockai y Barcsi). 

A l emplear en T e r a p é u t i c a el dora l , debe tenerse en cuenta su i n ­
fluencia sobre el aparato circulatorio y el peligro eventual que puede 
dimanar de ello, tanto en lo concerniente á la c u a n t í a de la dosis, 
como en lo relativo á las indicrciones. 

A . Kramer (1888) vió que el hidrato de dora l no influye en la 
acc ión d ias tás ica de la saliva bucal mix ta , n i (cuando aqué l es tá m u y 
d i lu ido ) en la fuerza digestiva del jugo gás t r ico ar t i f ic ial con respecto 
á la fibrina, mientras que la d isminuye notablemente si esta m u y con­
centrado. L a acción digestiva del jugo pancreá t i co ar t i f ic ial queda 
m u y retardada por él, aunque es té d i lu ido al 1 por 80. 

S e g ú n S c h ü t z (1886), este agente inf luye en los movimientos del 
e s tómago , con m á s ó menos evidencia, en el sentido de una d i s m i n u ­
c ión del peristaltismo normal; obra como paralizante sobre los centros 
a u t o m á t i c o s del e s t ó m a g o . 
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No existen suficientes observaciones acerca de la influencia del 
d o r a l hidratado sobre los cambios materiales n i sobre las secrecio­
nes. 

No parec ió d i sminu i r la cantidad de orina en ind iv iduos que, du­
rante mucho tiempo, tomaron hidrato de d o r a l á dosis ú n i c a s noctur­
nas de 5 á 6 gramos; su reacción era ác ida , estando inalterable su con­
tenido en urea y en ác ido ú r i co ; no con ten í a azúca r (von Mer ing y 
Musculus). Eckhard (1880) no encon t ró azúca r en la or ina de los co­
nejos cloralizados, n i aun d e s p u é s de pincharles el suelo del cuarto 
v e n t r í c u l o ( p u n c i ó n d iabé t ica ) , cuando en este ú l t i m o caso hay, por lo 
c o m ú n , diabetes. Reppecto á las d e m á s propiedades de la orina de los 
cloralizados, véase lo dicho m á s a t r á s . 

S e g ú n investigaciones hechas en animales por R ó h r i g (1876), las 
inyecciones s u b c u t á n e a s de hidrato de d o r a l d i sminuyen la secreción 
l ác t ea . 

Uso terapéutico. — A l interior (y en circunstancias dadas, al exterior 
en enemas), sobre todo como hipnótico en casos de insomnio , por las 
causas m á s variadas, especialmente cuando conviene provocar con 
rapidez el s u e ñ o . 

E lóg iase como preferible á los opiados, porque obra mucho m á s 
pronto, porque no produce efectos accesorios desagradables (náuseas , , 
v ó m i t o s , trastornos de la d iges t ión , e s t r e ñ i m i e n t o , etc.); porque puede 
administrarse hasta á los n i ñ o s ; y en los casos en que no se soportan 
los opiados, ó no son de fiar, ó es tán contraindicados. Los inconvenien­
tes que tiene son: su ma l sabor, difícil de corregir por completo, las 
manifestaciones que aparecen después de su largo uso, la i n tox i cac ión 
c rón i ca , y lo molesto de su empleo en inyecciones s u b c u t á n e a s . 

Su uso como sedante en las psicosis es ahora muy l i m i t a d o , mien­
tras que antes estaba m u y difundido; en las mismas psicosis sólo se 
usa ya como h i p n ó t i c o . 

E lóg iase como antiespasmódico en varias afecciones, especialmente 
en la eclampsia (en enemas), en el t é t anos (sobre todo en el t é t a n o s 
es t r ícn ico) , en la rabia, en la corea, en la tos convulsiva, en el espasmo 
lar íngeo, en el asma nervioso, en los vómi tos de la p reñez (Simmons) , 
en los calambres (Spondly), etc. 

Animales envenenados con estricnina pueden salvarse con una do­
sis de hidrato de dora l , incapaz de causar la muerte, pero que produz­
ca un s u e ñ o profundo. No se trata a q u í de u n antagonismo directo; la 
acc ión bienhechora del hidrato de do ra l en la in tox icac ión e s t r í cn ica 
se funda, en gran parte, en que se deja fuera de acción diversas v í a s 
por las cuales son transportados los e s t í m u l o s á los centros motores y 
á la m é d u l a ; y disminuyendo así la frecuente r epe t i c ión de los accesos 
t e t án i cos , aleja el peligro para la vida, peligro inherente á tales acce-
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sos. E n muchos casos d isminuyen resueltamente la intensidad y la 
d u r a c i ó n de los calambres (Husemann, 1877). 

Como anodino, en general, es inferior á los opiados, especialmente 
en las neuralgias. 

Diversos autores aprueban su uso en Ginecología, para d i sminu i r ó 
para supr imi r los dolores del parto; otros sostienen que disminuye la 
nct ivida 1 de las contracciones uterinas dolorosas. 

Como anestésico sirve poco, aun cuando algunos autores lo han 
recomendado; porque sólo se consigue una anestesia real usando fuer­
tes dosis, peligrosas para la vida. 

R e c o m i é n d a s e como antifermentescihle en las fermentaciones g á s ­
tricas ligeras, en dosis p e q u e ñ a s y repetidas (Ewald), en las enteritis 
de los n iños , en enemas (Silbermann y Kiel lberg) . 

Contraindican su uso: los procesos ulcerativos de la mucosa de las 
vias digestivas (en especial del es tómago) , el histerismo y la ar t r i t i s , 
los trastornos circulatorios graves, en especial las insuficiencias valvu­
lares y las enfermedades del m ú s c u l o ca rd íaco (corazón grasiento), los 
s í n t o m a s de ictericia. E n los estados febriles agudos, su uso puede 
fác i lmen te producir f enómenos de colapso. 

A l interior, como h ipnó t i co , en los adultos 1 ó 2 gramos por dosis á 
3 gramos (1) por dosis, 6 gramos (1) por d í a (FP . Austr . y A l . ) ; en los 
n i ñ o s 0,1 á 1 gramo Como sedante, 0,2 á 0,5 por dosis, cada una á dos 
horas, en forma l íqu ida , lo mejor de todo en solución acuosa adicio­
nada de muc í l ago (goma aráb iga) , y en un jarabe a romát i co , ó con 
vino, cerveza, leche, etc. 

A l exterior, en enemas, á la misma dosis que al interior; en solución 
acuosa con mucí lago de goma de acacia (arábiga) , mucí lago de salep, 
e tcé tera . 

T a m b i é n se recomienda al exterior para emplastos y vendajes, 
como i r r i tante , calmante, an t i s ép t i co y desodorante, en ulceraciones 
difíciles de curar, dolorosas, fagedénicas , cancerosas, etc., en las por de­
cúb i to , etc. (Dujardin-Beaumetz, Larsen, Winge, Nicolaysen); en solu­
ciones acuosas de 1 á 3 por 100 ó en forma de u n g ü e n t o (1,8 á 12, Graig); 
para baños en los sudores de pies (Ortega); contra los sudores noctur­
nos (Nicolai, 1885: so luc ión de 8 gramos de hidrato de d o r a l en 2 
vasos de agua y aguardiente á partes iguales, para dar fricciones pol­
la noche antes de dormirse, con una esponja empapada en esta solu­
ción, ó haciendo que el enfermo se ponga una camisa empapada en 
ella y seca después ) ; en la ¡ñfyriasis capitis (solución al 5 por 100, 
M a r t i n e á u ) ; para inyecciones en la gonorrea y en el ozena; para toques 
con pincel en la dif teri t is (Rokitansky, Carney, K o r n y otros, en solu­
c ión concentrada en agua ó en glicerina); contra la odontalgia (en 
solución acuosa, empapando en ella a lgodón en rama, ó envuelto puro 
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en uata, metiendo el t a p ó n algodonoso cloralado dentro del hueco de 
la muela averiada); como ep ispás t ico (Ritter, Ivon, Peyraud: este ú l t i m o 
lo r e c o m e n d ó extendido en papel con goma, en forma de pasta como 
un ligero vejigatorio, que parece preferible al de c a n t á r i d a s por no ser 
doloroso, etc.). T a m b i é n sirve para conservar partes de cadáveres y 
preparaciones a n a t ó m i c a s . 

Chloralurn bufylihydratum, bufylochloralum hydmtayn, hidrato debu t i l -
cloral, hidrato de crotonclora l .— E n hojuelas cristalinas, b l a n q u í ­
simas, de b i i l l o sedoso, fusible? á 78° C , de olor du lzón y sabor amargo, 
d i f í c i lmen te solubles en agua fría, con faci l idad en agua caliente, 
bastante en alcohol; fué recomendado por Liebreich (1872) como h ip ­
n ó t i c o y como calmante en las neuralgias del t r i g é m i n o , porque s e g ú n 
sus experimentos influye sobre la act ividad ca rd íaca menos que el 
h idra to de d o r a l y produce en seguida anestesia en la cabeza, mientras 
la sensibilidad se conserva en las d e m á s partes del cuerpo (lo cual fué 
confirmado por Windelschmidt en 1876). E n cambio, Mer ing (1875; 
vió experimeii talmente que en dosis p e q u e ñ a s d i sminuye de un modo 
transi torio la p res ión s angu ínea , y en grandes dosis la d i sminuye de 
un modo casi cont inuo; no pudo comprobar ninguna diferencia de 
efecto sobre el corazón entre el hidrato de d o r a l y el de crotoncloral, 
pareciendo tan sólo que con este ú l i i m o sobreviene de una manera 
m á s brusca la pará l i s i s card íaca . E l ún i co m é r i t o que le ha l ló Bou chut 
(1874) consiste en su sabor menos intenso y menos desagradable. Es 
completamente superfino. 

ChIóralamiduin, dora lamido . -~ - C o m b i n a c i ó n de d o r a l con fo rma-
mido, int roducida ú l t i m a m e n t e por Mer igen la T e r a p é u t i c a como h ip­
nó t i co . Cristales incoloros, fusibles á 115o C , solubles en agua (en 9 
partes) y alcohol concentrado (en 1 partes), de sabor algo amargo. 
F u é recomendado por diversos autores (Nngen y Hüf le r , K n y , Peiper, 
Reichmann, Rabow, Halasz, 1889, y otros) como u n buen h i p n ó t i c o , 
que no produce malos efectos sobre ¡a c i rcu lac ión n i sobre la respira­
ción, y sólo rara vez va a c o m p a ñ a d o de accidiies accesorias (sensación 
d t cansancio por la m a ñ a n a , ceta ea, v é r t i g o , vómi to , sequedad de 
garganta, etc.). Produce una acción menor y m á s lenta que el hidrato 
de d o r a l ; parece ser que 3 partes de dora lamido equivalen á casi 2 de 
d o r a l h idra tado; el sueño comienza de media hora á tres horas des­
p u é s de tomarlo, y dura de dos á nueve horas. 

S e g ú n K . Schaffer (1890), comparado con el dora l , tiene el m é r i t o 
de no producir d a ñ o al corazón : el sulfonal no es superado por el do­
ralamido, el h idra to de amileno es m á s déb i l y perturba la d iges t ión , 
el paraldehido tiene muy mal sabor. 

Parece ser que obra del modo m á s seguro en el s imple insomnio 
.nervioso, en la neurastenia, en la agripnia por dolores físicos, en el 
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insomnio que no provenga de dolores violentos ó de fuertes f e n ó m e n o s 
de i r r i t ac ión ( E . K n y , 1889), en el insomnio por abuso del alcohol, en 
las h i s t é r i cas (Rabow), en la corea ( A l t ) , etc. Parece que no está ente 
ramente exento de peligro su uso en las enfermedades mentales ( U m p -
fenbach, 1890). 

Su dosis oscila entre 1 y 4 gramos. Para los adultos suelen a d m i ­
nistrarse de 2 á 3 gramos en polvo (en sellos, ó con leche, agua, v ino , 
cerveza, té , café), ó disueltos y dulcificados con jarabes, de una á una 
y media horas antes de acostarse. T a m b i é n al exterior, en enemas. 

Chloralammonium, cloralamonio,—Experimentado por Nestbit (1888, 
en Amér ica) como h ipnó t i co , á la dosis de 0,3 á 1,2; s egún Langgaard 
(1889), se presenta en cristales p e q u e ñ o s , aciculares, fusibles á 62 ó 
64° C , solubles en agua con descompos ic ión . E n los experimentos ob tú ­
vose, en efecto, una acción h i p n ó t i c a (en conejos), pero á la vez una 
fuerte re la jación en los vasos, d i s m i n u y é n d o s e la pres ión s a n g u í n e a . 
Por eso, y por su faci l idad en descomponerse, es poco á propós i to para 
la p rác t ica . 

Chlo ral uretanum, c lo ra lu ré t ano , ural (Poppi y Alber toni) . — Se ob­
tiene, disolviendo el u r é t a n o en do ra l anhidro y t r a t ándo lo con ác idos 
c lo rh íd r ico y sulfúrico concentrados, bajo la forma de una masa cris­
tal ina, insolublo en el agua fría, descomponible en d o r a l y u r é t a n o 
por el agua hirviendo, f ác i lmen te soluble en alcohol y en éter . Lo i n ­
trodujeron en la T e r a p é u t i c a G. Poppi y Albe r ton i (1889) con el nom­
bre de uraliuM (ural), como un h i p n ó t i c o r áp ido , seguro y sin acciones 
accesorias. H ü b n e r y Sticker vieron en él una acción aná loga a l u r é t a n o 
et í l ico, pero menos seguro, aunque de efectos m á s r áp idos . Langgaard 
(1889) hal ló inestable su acción h i p n ó t i c a en los conejos. Disminuye 
la p res ión s a n g u í n e a y es m á s déb i l ó menos seguro que el hidrato de 
dora l , con quien comparte el efecto relativo al sistema nervioso vaso­
motor. 

S e g ú n Poppi y Alber toni , los efectos del c lo r a lu ré t ano son, en rea­
l idad, r áp idos , seguros y hasta m á s beneficiosos que los del do ra l , si 
a q u é l se disuelve en u n poco de coñac ó de otro l í q u i d o a lcohól ico; 
los resultados son inciertos si se adminis t ra en agua ó en polvo, porque 
así .es menos fácil de absorberse. Este es el verdadero inconveniente 
del ural; sin él merecer ía la preferencia. 

Con el nombre de Somnal se ha puesto en venta un l iqu ido consti­
tu ido por dora l , alcohol y u r é t a n o ( v e r o s í m i l m e n t e una so luc ión al -
oohól ica de do ra l y de u ré t ano ) . S e g ú n Langgaard y Raboso (1889), 
tiene muy mal sabor, ligera acción h i p n ó t i c a é inf luye con mucha 
energ ía sobre Jos aparatos respiratorio y circulatorio; de igual modo 
ó por lo menos en el mismo grado que el h idra to de dora l . A u n en 
p e q u e ñ a s dosis disminuye la. p res ión s a n g u í n e a en los conejos. 
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Paraldehydum, paraldehido. — Es una modif icación po l ímera del 
acetaldehido; se obtiene tratando éste por el ác ido sulfúr ico concen­
trado ó por el cloruro de zinc, a vtc?'2 oor medio del ác ido c lo rh íd r ico . 
Es u n l í qu ido incoloro, con aspecto de agua, hierve á 124° cent ígrados ; 
su peso específico es 0,998; su olor es pa r t i cuL" . fuerte, no desagrada­
ble del todo. Se mezcla en todas proporciones coii el alcohol y con el 
é ter , así como con 8 á 10 partes de agua á la tempei - tura c o m ú n . E n 
el comercio parece ser que está adulterado con acete.'debido y con 
amila ldehido. 

E l paraldehido fué recomendado en 1882 por V . Cerveiio '?omo 
h i p n ó t i c o , f u n d á n d o s e en estudios experimentales. Produce un s u e ñ o 
t ranqui lo , enteramente aná logo al fisiológico, sin precederle n i n g ú n 
estadio de exc i tac ión n i a c o m p a ñ a r l e trastornos de ninguna clase. 
Si se compara con el h idra to de dora l , parece tener el privi legio de no 
alterar las funciones circulatoria y respiratoria, á la vez que ejerce 
iguales efectos. 

Muchos autores (Morsell i , Alber toni , Peretti, Gugl , Langreuter, 
1883, y en especial K r a f f t - E b i n g , recientemente), f u n d á n d o s e en sus 
experimentos clínicos, hablan en pro de este remedio. Pero, por otra 
parte, después de su empleo se notan diversas acciones concomitantes 
ó sucesivas, como: ma l sabor, n á u s e a s , opres ión , vért igos, i nqu ie tud 
al despertarse, etc. E n especial, es desagradable para los circunstantes 
el part icular olor nauseabundo del aliento de quienes han tomado pa­
raldehido. Alber ton i y otros han visto q u é con facil idad se arraiga el 
h á b i t o de esta substancia como con los a lcohól icos . 

Frohner (1887) pide que en el hombre se use con muchas precau­
ciones, f u n d á n d o s e en datos experimentales suyos obtenidos en ani­
males y que demostraron que el paraldehido en fuertes dosis, como 
todos los aldehidos, ejerce una acción m u y reductora de la sangre, 
especialmente en los he rb ívoros , y produce una hemoglobinuria bas­
tante grande, por lo cual se deja sentir en el cerebro la acción tóx ica 
de la sangre de los narcotizados. 

A . Kramer (1888) ha visto que el paraldehido no inf luye sobre la 
acción d ias t á s i ca de la saliva bucal m i x t a ; si es tá m u y d i lu ido , sólo se 
perturba un poco la d iges t ión de la fibrina en el jugo gás t r ico art i f icial ; 
por el contrario, cuando está concentrado, retarda sensiblemente la 
d iges t ión y lo mismo la acc ión digestiva del jugo panc reá t i co ar t i f ic ial 
sobre la fibrina, y esto con una solución de paraldehido al 1 por 80. 

A l interior: como h ipnó t i co , 3 á 6 gramos en so luc ión acuosa con 
azúca r ó jarabe simple (6 gramos con 150 de agua y 10 de azúcar , ad­
minis t rando la mi tad y sólo en caso preciso, eventual, la otra m i t a d ) , 
con t in tu ra de cáscara de naranja ó a g r á azucarada ó jarabe de cáscara 
de naranja (Gugl), con ron ó con esencia de l i m ó n , con vino t in to , etc., 
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con menos oportunidad en cápsu l a s gelatinosas. Como sedante, á la 
dosis de 1 á 2 gramos. A l exterior: en enemas, 4 gramos en agua t i b i a 
( G u g l ) . 

Amylenum hydratum, hidrato de amiieno (Gs H12 O).— Pertenece a l 
grupo de los alcoholes terciarios; in t roducido como h i p n ó t i c o por 
Mer ing (1887). L í q u i d o claro, incoloro, m u y movible, de olor etéreo 
que recuerda algo el del alcanfor, de sabor fresco, por el estilo del de 
la menta piperita, con 0,81 á 0,82 de densidad, con el punto de ebu­
l l ic ión á 100 - 1 0 2 ° cen t íg rados , soluble en unas 8 partes de agua, 
miscible en todas proporciones con el é ter y el cloroformo. 

Los conejos lo e l iminan en la or ina como ác ido gl icorónico con ju ­
gado; los hombres y los perros, en cambio, queman la mayor parte 
de él en el organismo como el alcohol (Mering y Thierfelder, 1885). 

Con dosis de 2 á 3 gramos de hidrato de amiieno, al cabo de diez á 
veinte minutos caen los conejos en u n sueño profundo que dura de seis 
á diez y ocho horas; al despertar, quedan avispados por completo. Con 
una dosis equivalente, se produce á la media hora un s u eñ o profundo 
en los perros, con s u s p e n s i ó n casi completa de todos los reflejos, que 
dura de diez á diez y ocho horas. Sólo d i sminuye u n poco la frecuen -
cia de la resp i rac ión , pero permanece inalterable casi del todo la ac­
t i v i d a d card íaca . Con dosis medianas, obra predominantemente sobre 
el cerebro; con dosis mayores, ataca á la m é d u l a oblonga y á la m é ­
dula espinal, desaparecen los reflejos, se suspende la resp i rac ión , y , 
por ú l t i m o , se paraliza el corazón (Mering, 1887). 

No ejerce ninguna influencia sobre la acción d ias tás ica de la saliva 
m i x t a ; lo mismo que el hidrato de d o r a l y que el paraldehido, en 
so luc ión concentrada retarda sensiblemente la acción digestiva del 
jugo gást r ico ar t i f ic ial sobre la fibrina; es menos nocivo que el d o r a l 
y que el paraldehido para la acción digestiva del jugo panc reá t i co 
sobre la fibrina (A. Kramer , 1888). 

G. Buschan (1888) observó en sí mismo, á los dos ó tres minutos 
de tomar hidrato de amiieno, empezando por 3 gramos y concluyendo 
por 7 gramos, una midriasis gradual que llegó al punto m á x i m o des­
p u é s de diez minu tos ; la frecuencia de !a resp i rac ión p e r m a n e c i ó i n ­
alterable, pero á los cinco ó diez minutos aumenta ha 10 á 35 latidos 
la del pulso, siendo éste duro y casi d ícro to . A ! cab v d e quince á 
veinte minutos, Buschan tuvo que irse á la cama: el sueño d u r ó de 
ocho a nueve horas, sin dejar trastornos consecutivos de n i n g ú n género . 

E n los enfermos curados por Mer ing (por lo c o m ú n insomnio ner­
vioso, exceso de trabajo mental, etc.), con 3 á 5 gramos del remedio, 
sin preceder n i n g ú n estadio de exc i tac ión , al cabo de media hora 
sobreven ía casi siempre u n sueño t ranqui lo y restaurador, que duraba 
de seis á doce horas. En los insomnios por dolores, su acción es incierta 
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como la del hidrato de dora l . E n cuanto á los efectos h i p n ó t i c o s , va 
d e t r á s de és te , pero delante del paraldehido ( 1 gramo de hidrato de 
d o r a l corresponde á 2 de hidrato de amileno y á 3 de para ldehido) . 
Es preferible al do ra l hidratado por no ser nocivo para el corazón y 
por sus efectos m á s ligeros sobre el aparato respiratorio. 

T a m b i é n le son m u y favorables los pareceres de Scharschmidt, 
Lehmann , 1887, Avel l i s , Buschan, Laves, Gür t l e r , Mayer y otros. 

C. Dietz (1888) h a b l ó acerca de haberse presentado s í n t o m a s aná lo ­
gos á la in tox icac ión alcohólica, por el uso del hidrato de amileno, en 
cuatro personas en la c l ínica ps iqu iá t r i ca de Leipzig; pero, con mucha 
veros imi l i tud , t r a t á b a s e de un preparado impuro . 

A l interior, según Mering, se adminis t ra á la dosis media de 3 á 4 
gramos, con cerveza, vino (con a z ú c a r ) ó en soluciones acuosas con 
jarabe (7 gramos de hidrato de amileno, 50 de agua destilada ó de 
menta piperi ta, etc , y 30 de jarabe de cascara de naranja; se toma la 
mi t ad , antes de acostarse). E n el insomnio sostenido por afecciones 
dolorosas, se adminis tra mezclado con morfina (6 á 7 de amilenum hy-
dratum, 0,02 á 0,03 de morplúnum hydrochloratum, 60 de aqua destülafa 
y 10 de extradum liquiri t iae [extracto de regal iz] : para tomar la mi tad , 
por la noche). T a m b i é n como sedante en la tos ( G . Mayer) . A l exte­
r i o r : en enemas ( s e g ú n Mering, 5 gramos de hidrato de amileno, 50 de 
agua destilada y 20 de muc í lago de goma a ráb iga [ ó de acacia verda­
dera] ; ó 4 gramos de hidrato de amileno, 0,015 de clorhidrato de mor­
fina, 5 de agua destilada y 30 de muc í lago de goma a r á b i g a ) . 

Methylalum, met i la l ( é t e r d i m e t i l m e t i l é n i c o , d imet i la to de metile­
ñ o ) . — Es un compuesto de la serie de los acetatos, aislado puro por 
vez pr imera por Malagu t i (1839) , propuesto como h ipnó t i co por 
E . Personali (1886). L í q u i d o claro, incoloro, bastante movible, muy 
v o l á t i l ; hierve á 42° C ; peso específico, 0,855; soluble en 3 partes de 
agua, en alcohol, éter, aceites grasos y esenciales; tiene un olor que 
recuerda los del cloroformo y del é ter acé t ico; sabor urente, a romá t i co . 

Personali indica el met i l a l como un h i p n ó t i c o seguro. Empleado de 
cualquier modo (al interior , h i p c d é r m i c a m e n t e , en inhalaciones), des­
p u é s de una breve y ligera exc i tac ión , produce un s u e ñ o profundo y 
t ranqui lo , pero poco duradero, porque el medicamento se e l imina m u y 
pronto (por los pulmones) . L a dosis h i p n ó t i c a es tanto m á s p e q u e ñ a 
cuanto mas elevado se halle en la escala zoológica el an ima l en quien 
se exper imenta: t é r m i n o medio, asciende á 0,2 á 0 , 5 gramos por k i l o ­
gramo de peso del animal . S e g ú n A . Maire t y Combemale (1887), que 
han probado el meti lal en u n gran n ú m e r o de enfermos de psicosis, se 
necesitan de 5 á 8 gramos para obtener el efecto h i p n ó t i c o . Parece ser 
que el h á b i t o sobreviene pronto. G . Lemoine (1887) observó en sí 
mismo con 2 gramos en inyecciones s u b c u t á n e a s , sin que hubiese som-
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nolencia, un aumento de 20 pulsaciones m á s por minuto , una d i s m i ­
n u c i ó n de la t ens ión arterial, un p e q u e ñ o aumento en el n ú m e r o de 
respiraciones y un descenso de la temperatura del cuerpo como de una 
d é c i m a de grado. E n los locos agitados, 2 gramos no produjeron acción 
h i p n ó t i c a . Dosis ma3rores es tán contraindicadas, por el trastorno de 
la act ividad ca rd íaca que pronto producen. 

K r a ñ t - E b i n g (1890) lo empleó en inyecciones h i p o d é r m i c a s (1 de 
met i la l por 8 de agua destilada) sin i r r i t ac ión local y sin desagrada­
bles acciones accesorias, y con buen éx i to en el delirium tremens y en 
otros estados de inan ic ión En muchos casos produjo un buen s u e ñ o 
la segunda inyección (una je r ingu i l l a = 0,1 de m e t i l a l ) ; pero á menu­
do eran necesarias cuatro ó cinco inyecciones al d í a . 

Esto-; datos demuestran de todas maneras que el met i la l obra de 
u r modo m u y inestable, acaso por su diversa calidad, según la p ro­
cedencia. 

A l inter ior: 1 á 1 Va (Bardet ) , en solución acuosa. T a m b i é n se re­
comienda mucho, como sedante, contra las gastralgias nerviosas, las 
enteralgias, etc. A l exterior: a d e m á s de como h ipnó t i co (en inyecciones 
s u b c u t á n e a s ) , como calmante en forma de l in imento (15 de met i la l 
con 85 de aceite de almendras dulces) y de u n g ü e n t o (5 de met i la l , 3 
de cera, 30 de cerdo); en gotas, para las odontalgias (2 de met i la l 
con 8 de t i n tu ra de hojas de coca). 

Hypnonum, hipnona, acetofenona. — Se obtiene destilando hasta 
sequedad una mezcla de acetato y benzoato de cal ( F r i e d e l ) . Es u n 
l í q u i d o incoloro ó algo amaril lento, casi oleoso, de 1,032 de densidad; 
su sabor es á spe ro ; su olor agradable puede compararse con el olor 
combinado del aceite esencial de almendras amargas, flores de azahar 
y de l i r i o de los valles, ó con el olor de las flores de robinia (falsa 
acacia). Es casi insoluble en el agua, pero fác i lmente soluble en el 
alcohol, el é ter y el cloroformo. Este medicamento fué recomendado 
por Du ja rd in - Beaumetz y Bardet (1885) como h ipnó t ico , especial­
mente en el insomnio nervioso y en el producido por exceso de trabajo 
intelectual ó por abuso de alcohol. Pero su acción parece ser m u y poco 
segura y pronto se produce la tolerancia (Seifert, 1887); no parece 
ejercer acción calmante n i anes tés ica . A fuertes dosis parece d i s m i n u i r 
la p res ión s a n g u í n e a y o f e n d e r á la resp i rac ión (Laborde) , por lo cual 
se aconseja tener cuidado con los enfermos cardíacos . 

H i r t (1886) encon t ró inactiva en muchos enfermos la dosis de 0,05; 
n i aun con dosis de 0,1 á 0,4 pudo notar efecto h ipnó t i co de n inguna 
clase. H . Rottenbil ler (1887) sub ió poco á poco en sus enfermos (en­
fermedades mentales) desde 6 á 60 gotas (1,5 gramos), sin poder con­
seguir una acción calmante ó h i p n ó t i c a de a i g ú n valor. Kraf f t -Ebing 
(1890) no obtuvo n i n g ú n efecto con 10 gotas; pero 15 gotas produje-
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ron un sueño de varias horas, l ibre de consecuencias desagradables. 
A l infer ior : 0,2 á 0,5 en cápsu l a s ó en e m u l s i ó n ( V i g i e r ) . 
ü re thanum, u r é t a n o , u r é t a n o etí l ico. — Se obtiene calentando n i ­

trato de urea con un exceso de alcohol et í l ico. Se presenta en forma de 
cristales incoloros, p r i s m á t i c o s ó como hojuelas, que se funden á 
los 47 á 50o ( s e g ú n otros, á 51 á 52° C.) , casi inodoros, de un sabor 
semejante al del n i t ro , m u y soluble en el agua, en el alcohol, en el é ter 
y en el cloroformo. L a solución acuosa tiene reacción neutra. 

S e g ú n Schmiedeberg (1885), deja abolidas desde el pr inc ip io las 
funciones cerebrales en las ranas, como en las aves y en los m a m í f e r o s . 
En lo culminante del efecto, con e x c e p c i ó n de los perros, caen en un 
estado ca ta lép t ico . Con dosis de 2 á 2,50 gramos al interior, se observa 
en los perros u n paso vacilante y una gran tendencia al s u e ñ o , pero 
del cual se despiertan con faci l idad. Con dosis de 3 á 4 gramos, el 
s u e ñ o no es profundo, sino m á s bien l igero, a ú n m á s que con dosis 
p e q u e ñ a s , s e g ú n parece, á consecuencia de una exc i t ac ión que se des­
pliega en el campo de la m é d u l a oblonga y qu izá t a m b i é n de la m é ­
dula espinal. E n los grados intensos de la acc ión , al anonadamiento 
de las funciones cerebrales a c o m p a ñ a debi l idad en los movimientos 
voluntarios. E n los conejos, dosis medias de 3 gramos ocasionan una 
profunda narcosis que dura cerca de dos d í a s , con p é r d i d a completa 
del conocimiento, de la sensibi l idad, de los movimientos voluntarios 
y reflejos; mientras que son m á s frecuentes y m á s profundos los actos 
respiratorios, por una i r r i t ac ión directa del centro respiratorio. Es tan 
notable la influencia excitante del u r é t a n o sobre la r e s p i r a c i ó n , que á 
veces con este remedio se hace profunda y frecuente la resp i rac ión 
déb i l y lenta de los conejos cloralizados. E l corazón palpi ta con ener­
gía , y la p re s ión s a n g u í n e a se sostiene casi en su fuerza normal . E l 
u r é t a n o no paraliza, como el d o r a l h idra tado, los or ígenes de los ner­
vios vaso-motores, en cuanto que no se puede apreciar ninguna exci­
t ac ión de ellos, como se aprecia la del centro respiratorio (Schmie­
deberg). 

Hucha rd (1886) obse rvó , con fuertes dosis en los conejos y ratas 
blancas, una d i s m i n u c i ó n en la temperatura del cuerpo y en la m o t i -
l i dad , as í como un estado cataleptiforme, pero sin trastorno ninguno 
de las funciones del sensorio. 

U g h i y Alber ton i (1886) hal laron d i s m i n u c i ó n de la temperatura 
rectal en los conejos y en el hombre , igualmente que de la exc i t ab i l i ­
dad eléctr ica de la capa cortical del cerebro. 

V o n Jaksch (1885) encon t ró inactivas en los enfermos dosis de 
0,25 gramos, incierta la acción h i p n ó t i c a con dosis de 0,5 gramos, y 
segura siempre con dosis de 1 gramo. K r a í f t - E b i n g (1890) , con dosis 
hasta de 2 gramos, sólo e x p e r i m e n t ó ligera somnolencia; con las mis-
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mas dosis, en enfermos ( n e u r a s t é n i c o s é h i s t é r i cas ) , no consiguió von 
Jaksch el menor efecto, y en cambio lo obtuvo con dosis mayores de 
2 gramos (hasta de 4 gramos). Sticker admite como dosis m í n i m a la 
de 1 gramo; pero en adultos puede aumentarse sin peligro hasta 
4 gramos. T a m b i é n Hucha rd emplea las de 3 á 4 gramos. K r a p e l i n , 
f u n d á n d o s e en numerosas observaciones, recomienda las dosis de 2 á 
3 gramos, U g h i y Alber ton i hallaron inconstante en el hombre el 
efecto h i p n ó t i c o de dosis de 2 á 4 gramos; y aun cuando el u r é t a n o 
no afecta al sistema circulatorio, no puede sust i tuir al do ra l . Parece 
ser que dosis demasiado fuertes de u r é t a n o imp iden la acción n a r c ó ­
tica del grupo de los carburos sobre el cerebro, por efecto de la predo­
minante influencia del grupo del amido sobre los centros funcionales 
de la m é d u l a oblonga (Hubner y Sticker, 1886). 

Tomado por la noche, cerca de la hora de descansar, el u r é t a n o á 
dosis adecuadas, suele producir á los quince á t reinta minutos un s u e ñ o 
t ranqui lo y restaurador, sin opres ión n i otros trastornos. Sólo excep-
cionalmente se han observado como graves efectos accesorios: sensa­
ción de calor en la cara y en el cuerpo, pesadez de cabeza, somnolencia 
(Lang) y , en casos m u y raros, v ó m i t o . 

Sticker dice haber visto en la cuarta parte de sus enfermos tratados 
por el u r é t a n o una acción d iu ré t i ca , pues en las doce horas primeras 
siguientes á su a d m i n i s t r a c i ó n aumentaba la cantidad de la orina, 
mientras que d i s m i n u í a en cerca de la mi t ad el peso específico de ella, 
aun cuando no se aumentase la inges t ión de l íqu idos . T a m b i é n Lo-
bisch y Roki tansky observaron en algunos casos, con 2 á 3 gramos del 
u r é t a n o tomados por la noche como h ipnó t i co , una acc ión d i u r é t i c a 
evidente, mientras que Hucha rd la niega. T a m b i é n observó Sticker 
en a lgún enfermo aumento de la secreción del sudor durante el s u e ñ o 
provocado por el u r é t a n o . 

S e g ú n Jacksch, el u r é t a n o obra principalmente sobre el cerebro, 
sin i n f l u i r de n i n g ú n modo sobre la exci tabi l idad de los aparatos sen-
satoriales per i fér icos . Por tanto, la acción h i p n ó t i c a sólo es segura 
cuando el insomnio depende de una sensibilidad pa to lóg i camen te exa­
gerada del cerebro para las excitaciones internas y externas, cuando 
existe necesidad de do rmi r y no es fácil conciliar el s u eñ o á causn de 
estados i r r i ta t ivos del cerebro. 

Sticker ha obtenido los mejores efectos con el u r é t a n o como hip­
nó t i co en los estados de debil idad que se iniciaban con insomnio en 
los trastornos cardíacos no ligados con especiales perturbaciones respi­
ratorias; al paso que en los enfermos con dolores violentos, fuertes 
impulsos de toser ú otros d e s ó r d e n e s fastidiosos, si bien es cierto que 
el medicamento no fué inactivo del todo, t a m b i é n es verdad que no 
d ió buen resultado si se compara con el de la morfina. Jaksch lo reco-
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mienda especialmente como un h i p n ó t i c o de efecto seguro y no perju­
dic ia l para la prác t ica en las enfermedades de los n iños , así como tam 
b i é n Demme (1888). 

Para el tratamiento de las formas ps íqu icas , K r á p e l i n lo encon t ró , 
en especial, ú t i l en las pará l i s i s y en Jas m e l a n c o l í a s ; en cambio ü m p -
fenbach (1889) obtuvo efectos poco favorables. 

A l inferior, 1 á 4 gramos como h ipnó t i co , en so luc ión acuosa con 
azúcar ó jarabe adecuado. E n los n i ñ o s , s egún la edad, 0,25 á 2,50 con 
20 á 30 de agua destilada y azúcar (Demme). Contra la eclampsia de 
los n i ñ o s , 0,15 á 3, en agua azucarada (Demme). Como antidoto, en la 
i n tox i cac ión por la estricnina y otros venenos que producen convul­
siones, lo recomienda en altas dosis Anrep (1886). 

Sulphonalum, sulfonal. — Cuerpo perteneciente á los d isu l fónicos 
(d ie t i l su l fod imet i lmetano) , obtenido la pr imera vez en 1885-por 
E. Baumann, puesto en el comercio en 1888 por los fabricantes 
F . Bayer y C o m p a ñ í a , en Elberfeld, é in t roducido el mismo a ñ o en 
T e r a p é u t i c a como h i p n ó t i c o por A . Kast, en forma de cristales inco 
loros p r i smá t i cos , inodoros é insípidos, fusibles á 125 á 126° C. (según 
otros datos, á 130 á 131° C ) , que hierven casi sin descomponerse á 
300° C , y que se disuelven en 15 á 20 partes de agua callente, 500 de 
aguü fría, 135 de éter, 65 de alcohol frío y 2 de alcohol caliente.. Las 
soluciones tienen reacción neutra. E l sulfonal no es atacado por los 
ácidos , n i por los álcal is , n i por los medios oxidantes, n i por el calor. 

E n las personas sanas, tornado el sulfonal en cualquier momento 
del d ía , suele producir una ligera sensación de cansancio; tomado poco 
antes del habi tual sueño de la siesta ó de la noche, lo hace más d u r a -
dero y m á s profundo. 

E n los enfermos insomnes, á la dosis de 1 á 3 gramos, produce, al 
cabo de t reinta minutos á dos ó tres horas, un sueño profundo y tran­
qui lo que dura de cinco á ocho horas, del cual suelen despertar cor 
m á s fuerzas los enfermos, sin acciones accesorias desagradables. S e g ú n 
Kast , no pertenece al n ú m e r o de los remedios aplanadores que cons­
t r i ñ e n á dormir , sino al de aquellos que aux i l i an á la necesidad ño r • 
ma l de sueño , y lo provocan si és te no acude. Según él y otros obser­
vadores, n i aun á fuertes dosis de 3 á 4 gramos resulta d a ñ o s o para el 
corazón y para el aparato circulatorio; no perturba la sangre n i las 
funciones del aparato digestivo. Pero hay no pocos observadores (Pa-
choud y Claret, Schmey, Schwalbe, Otto, A . Ott, Schotten, 1888; H u - ' 
chard, Marandon de Montyel , Crozer Gr i í l i t ch , Knoblauch , 1889, y 
otros), que no admiten que el remedio carezca de acciones accesorias; 
en muchos casos no tienen especial significado, pero en algunos pocos 
p r e s é n t a n s e como una verdadera i n tox i cac ión . 

Como fenómenos accesorios de este género se presentan : vér t igos, 
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opres ión en la cabeza, cefalea, trastornos visuales, sensación de can­
sancio (á veces en alto grado), debil idad en forma paralizadora de las 
masas musculares, desmayos, palabra entorpecida, etc.; más rara vez 
n á u s e a s , v ó m i t o s y hasta diarrea. En algunos casos observóse la apa­
r ic ión de erupciones c u t á n e a s (exantema parecido á la roseóla, Schot-
ten, eritema, Engelmann); en otros hubo efectos excitantes en vez de 
h ipnó t i cos (Crozer Griff i tch) . Recué rdase en especial que á menudo 
tarda en presentarse la acción h i p n ó t i c a m á s de !o deseado y de lo 
previsto, y que la d u r a c i ó n del sueño as í retardado es mayor que la 
fisiológica, por lo cual duermen los enfermos gran parte de la m a ñ a n a 
y se quejan durante todo el d í a de dejadez y gran cansancio. Kas t 
(1888) hace depender esta acción t a r d í a de la difícil solubi l idad del re­
medio y de la resistencia q u í m i c a de su molécula á descomponerse; por 
tanto, para conseguir una absorc ión f ác i l , r ecomienda que se adminis t re 
el sulfona! bien pulverizado, en mucho l íqu ido , y caliente si es posible, 
en las primeras horas de la noche; todo lo cua l , según Knoblauch y 
otros, no parece impedi r siempre la a p a r i c i ó n de acciones accesorias. 

Son interesantes los resultados de los experimentos hechos por Kno­
blauch (1889) en perros, conejos y ratas blancas, acerca de la influen­
cia del sulfonal sobre la motilidad. Los trastornos de la mot i l idad (en 
perros de mediano t a m a ñ o , con 2 á 3 gramos; en conejos, con 0,5 á 1 y 
en las ratas blancas, con 0,1 á 0,2) se manifiestan por una debi l idad 
motora que primero acomete á las extremidades posteriores y parte 
posterior del tronco; de spués se extiende poco á poco hasta las ante­
riores, y todo esto antes de observarse a ú n acción h ipnó t i ca de n ingu­
na especie, sino estando despiertos y alegres los animales. Más tarde 
hay desfallecimiento, somnolencia, y, por ú l t i m o , un s u e ñ o profundo y 
t ranqui lo de varias horas, del cual sale el an imal sin otras manifesta­
ciones que u n andar vacilante por espacio de treinta minutos á dos 
horas. Con dosis mayores exagérase la paresia in ic ia l hasta convertirse 
en completa pará l i s i s de las masas musculares; pronto hay coma; y en 
los miembros paralizados nó t a se t emblor , mientras en los m a s é t e r o s 
aparecen contracciones c lónicas . Los animales permanecen horas y 
aun d í a s en tal estado, pero cuando se despiertan desaparecen estas 
manifestaciones con tanta rapidez, como por p e q u e ñ a s dosis del me­
dicamento. Con dosis tóxicas hay accesos de convulsiones clónicas que 
comienzan por las e x t r e m i d a d e á posteriores, y d e s p u é s de cierto t i em 
po acometen t a m b i é n á los m ú s c u l o s de los miembros anteriores y de 
la nuca; al p r inc ip io son frecuentes los accesos (de cada uno ó dos m i ­
nutos), luego van h a c i é n d o s e cada vez m á s raros, y desaparecen mu­
chas horas antes de la muerte. S e g ú n K n o b l a u c h , estas observaciones 
demuestran m á s bien una acción espinal que sobre la capa cortical 
gris del cerebro, como supuso Kas t . 

BERNATZÍK Y V O G L . — T O M O I I I . * 
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E n los hombres se observaron trastornos de la mot i l idad de. ese 
género aun con dosis de 1 á 1 1/2 gramos diarios, á veces con accesos, 
nada m á s que por haberse hecho largo uso del remedio; así es que, des­
p u é s de soportarse muy bien durante semanas y meses, p r e s e n t á b a n s e 
de pronto s í n t o m a s de in tox i cac ión ( Knoblauch ) . Diversos autores 
(Crozer Gri f f i tch . Knoblauch) hablan de lo difícil que es predeterminar 
con exact i tud la dosis h i p n ó t i c a i n d i v i d u a l ; a d e m á s , la misma dosis 
produce en u n mismo ind iv iduo efectos m u y diferentes en tiempos 
diversos, y en algunos casos aparecen fenómenos de in tox icac ión antes 
de emplear una dosis capaz de producir suficiente acción h i p n ó t i c a . 
Parece ser que no puede establecerse la tolerancia. 

In t roducido en el organismo á dosis medicinales, el sulfonal se 
transforma por completo en combinaciones orgán icas de azufre fác i l ­
mente solubles (sulfácidos) y que son eliminadas con la orina. E n el 
perro tales dosis no i n ñ u y e n sobre la e l i m i n a c i ó n del n i t rógeno 
(J . S m i t h , 1888). 

Uso terapéutico. — Generalmente como h i p n ó t i c o , en los insomnios 
de origen nervioso. Los autores no es tán de acuerdo respecto á su uso 
en la Ps iqu i a t r í a . E n general, parece que sustituye m a l al hidrato de 
clora), á la morfina y al opio. Se recomienda por ser inodoro é i n s í p i ­
do. Son diametralmente opuestos los datos acerca de su u t i l i dad como 
sedante. Según Rosenbach y Rosin, calma la tos en los t í s i cos ; según 
otros, no es ú t i l en este caso n i como sedante en general. Produce 
buen efecto á la dosis de 0,5 gramos contra los sudores de los t ís icos 
(Bot t r ich , 1889). 

A l inter ior : 1 á 3 gramos ( á 4 gramos!), bien pulverizado, con 200 
c e n t í m e t r o s cúbicos de l íqu ido , si es posible caliente (caldo, té), en las 
primeras horas de la noche: el mejor modo en la cena, entre las siete 
y las ocho (Kast). 

C. — N e u r ó t i c o s a l ca lo ideos . 

51 . Opium, laudanuni, meconium, opio.—Jugo lactescente, desecado, 
que fluye de incisiones hechas en la cápsu l a de los frutos inmaduros 
de la adormidera cu l t i vada , papave ráceas (Papaven somniferum, 
Linneo) . 

Para obtener el opio, se cu l t iva la planta de la adormidera p r i n c i ­
palmente en la T u r q u í a Asiát ica, en especial en el Asia Menor; de spués , 
en Persia, en la Ind i a Occidental y en China; u n poco menos en Egipto 
y ( m á s que nada como ensayo) en Argelia, en muchos Estados de la 
A m é r i c a del Norte, en Austral ia y en algunos pa íses de Europa. 

E n el Asia Menor se cortan horizontalmente con u n cuchil lo las 
c á p s u l a s no maduras de la adormidera: el jugo blanco lechoso que 
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rezuma se solidifica pronto al aire l ibre y adquiere un color r o j o -
amar i l l en to ; al d í a siguiente se desprende de la cápsu la con el mayor 
esmero y se pone extendido sobre hojas de la misma planta. Cuando 
hay cantidad suficiente, suele hacerse con el'a una torta plana, redon­
da, ó bolas envueltas cada una de ellas en una hoja. D e s p u é s de secar 
á la sombra los panes de opio, se llevan al mercado, espo lvoreándolos 
antes con frutos de romaza: desde que existe el monopolio (1850), casi 
no se l levan m á s que á Esmirna , de donde se exportan anualmente 
unos 200 0U0 kilos, m á s de la m i t a d de los cuales vienen á Europa. 

É s t e suele ser en general en Europa el opio oficinal ó de Esmirna 
{de l Asia Menor ó de T u r q u í a ) , opium smyrnaeum, en forma de panes 
m á s ó menos aplastados, lenticulares ó esferoidales achatados, rara vez 
esféricos ó a l g ú n tanto cónicos , de 60 á 700 gramos de peso. Por lo 
c o m ú n , cada pan es tá cuidadosamente envuelto en una hoja de ador­
midera, y á menudo hay adheridos a ú n á su superficie algunos frutos 
de romaza, que provienen de la envoltura p r i m i t i v a . 

L a masa fresca del opio está blanda y aun h ú m e d a al inter ior , t e ­
naz, viscosa, de color amarillo-parduzco; cuando es tá seca es de frac­
tura granulosa, color rojo moreno obscuro (en polvo, amari l lo-parduz­
co), de un olor part icular y fuertemente narcót ico , de un sabor amar­
go y de spués algo acre. 

A l microscopio no deben verse g r á n u l o s de harina de a l m i d ó n , n i 
pedacillos de tejido vegetal de n inguna clase, excepto algunos escasos 
fragmentos del epitelio del fruto de la adormidera. Antes de hacerse 
uso del opio debe picarse bien y secarse á una temperatura infer ior 
á 60° para que se pueda pulverizar. 

E l opio es uno de los productos m á s asombrosos del reino vegetal. 
Contiene una serie completa de substancias particulares, entre ellas 
nada menos que 17 alcaloides y combinaciones nitrogenadas afines á 
ellos y sin propiedades bás icas definidas, á saber: morfina, narcotina, 
codeína, narceína, pseudomorfina, tébaína, papaverina, criptonina, raeadi-
na, meconidina, lantopina, codamina, laudanina, laudanosina, protopina, 
hidracotarnina y gnospina; a d e m á s dos cuerpos indiferentes no n i ­
trogenados, la meconina y la meconoiosina, y, por ú l t i m o , el ácido mecó-
nico. 

Las proporciones cuanti tat ivas de estas substancias particulares, 
en especial de los alcaloides, que se presentan en el opio bajo la forma 
de sales solubles en el agua, v e r o s í m i l m e n t e como sulfates y mecona-
tos (F lück iger ) , tienen variaciones bastante notables, s egún las diver­
sas especies de opio, y hasta dentro de una misma calidad. 

E l alcaloide de m á s impor tancia t e r a p é u t i c a es la morfina, que ja ­
m á s falta en un opio puro, y de la cual no suele contener, por lo co­
m ú n , m á s de 12 á 15 por «100 el buen opio de Esmirna. Las F á r m a c o -
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peas A u s t r í a c a y Alemana exigen, por lo menos, u n 10 por 100 de 
morf ina contenido en él. 

Ambas Farmacopeas exponen c ó m o debe ensayarse el contenido 
de morfina en el opio oficinal . E l m é t o d o es el siguiente: 

Se mezclan 8 gramos de polvo de opio con 80 de agua, ag í tase de 
vez en cuando, y á las doce horas se filtra. Se mezclan d e s p u é s 42,5 de 
lo filtrado con 12 de alcohol, 10 de é ter y 2 de a m o n í a c o cáus t i co ( 1 , 
s egún la Farmacopea Alemana), y se deja por espacio de veinticuatro 
horas la mezcla á la temperatura de 10 á 15o C., a g i t á n d o l a con fre­
cuencia. Se vierte luego sobre u n filtro p e q u e ñ o (de 8 c e n t í m e t r o s de 
d i á m e t r o ) , desecado á 100o y pesado. Los cristales de morfina que se 
depositan en el filtro se lavan dos veces con una mezcla de alcohol d i ­
lu ido, agua y é ter (2 partes de cada cosa) y luego se desecan á 100o C. 
en el filtro. Su peso debe ser, á !o menos, de 0,4 gramos (10 por 100). 
Los cristales así obtenidos, agitados con 100 partes de agua de cal, dan 
a l cabo de una hora una so luc ión amari l lenta, la cual, a ñ a d i e n d o 
gradualmente agua clorada, debe adqu i r i r un color rojo-moreno, y con 
una so luc ión de percloruro de hierro un color azul ó verde. 

En el opio de Persia se ha encontrado hasta 10 á 13 por 100 de 
morfina, pero con frecuencia bastante menos. E l opio de Egipto es, en 
general, m á s pobre en morfina (3 á 8 por 100) que el de Esmirna, y lo 
mismo el de la I n d i a Occidental (2 á 8 por 100). E n el opio de la 
A m é r i c a del Norte se ha encontrado m á s de 7 por 100, á veces m á s 
de 15 por 100, pero en otras partes apenas 1 por 100. E n e lde Austra­
l ia 4 á 7 por 100. E n el de Europa, ó mejor en el alemán, 9 á 15 
por 100, á veces hasta 20 por 100 (Bil tz) ; en el bohemio (de Lobositz), 
8 á 11 por 100, y en el f rancés hasta 23 por 100 (Guibour t ) . 

E l contenido de narcofina del opio del Asia Menor oscila entre 1,5 
y 7,5 por 100 y rara vez sube m á s (hasta 10 por 100). E n el opio de 
Persia se e n c o n t r ó 9 por 100, en el a l e m á n casi 11 por 100. E n el opio 
de la I n d i a Occidental, por lo c o m ú n , hay m á s narcotina que morfina, 
á veces el doble. De codeina se encon t ró en el opio e smí rneo , en el 
f rancés y en el indiano hasta 0,40 por 100; de tebaína, en el pr imero, 
hasta cerca de 1 por 100, pero, generalmente, mucho menos; á e papa­
verina 1 por 100 y de narceína 0,70 por 100. Los d e m á s alcaloides e s t án 
en proporciones mucho menores. De ácido mecánico se obtiene 3 á 5 
por 100. 

M á s de la mi t ad del opio, en peso, es tá consti tuido por las substan-
rdas vegetales comunes (goma, pectina, a l b ú m i n a , resina, cera, cautchuc, 
materia colorante, huellas de una substancia olorosa, sales de bases 
i n o r g á n i c a s ) , a d e m á s de algunos restos de tejido de la adormidera. 
Carece de a l m i d ó n y de tanino. E n el opio oficinal bueno, la cant idad 
de cenizas no debe pasar de 8 por 100. E l contenido de agua v a r í a 
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mucho, naturalmente; en una clase buena, cerca de 9 á 14 por 100. L a 
cantidad de los elementos componentes que se pueden extraer con el 
agua fría (entre los cuales toda la morfina) asciende en el buen opio 
de Esmirna á 55 á 66 por 100, por lo general, el 66 por 100 ( F l ü c -
k ige r ) . 

Debe advertirse que el opio es objeto de numerosas falsificaciones; 
á menudo, hasta en los países donde se recolecta, se mezcla con otra 
in f in idad de cosas que d i sminuyen su valor, en especial: harina de 
cereales, goma tragacanto mala, de higuera, de albaricoquero, extracto 
de la planta de adormidera, etc. 

E n general, la acción del opio es cuali tat ivamente aná loga á la de 
la morfina, porque, por lo menos en el opio oficinal puro, este alcaloide 
t iene un valor predominante sobre todas las d e m á s substancias que 
pudieran tenerse en cuenta. Pero cuanti tat ivamente hay la diferencia 
de que la morfina obra no con una intensidad diez veces mayor que el 
opio, sino sólo de cinco á seis veces m á s ; por tanto, este ú l t i m o ejerce 
una acción mayor que la cantidad correspondiente de morfina que 
contiene. 

E n superficies c u t á n e a s heridas, la morfina produce un picor y u n 
ardor pasajeros. L a d i s m i n u c i ó n de sensibilidad que se observa des­
p u é s del uso local de ella y de sus sales, depende de una acción re­
mota. E l sabor amargo de la morfina y de sus sales parece observarse 
aunque se introduzcan en el organismo por medio de inyecciones h i -
p o d é r m i c a s . 

La absorc ión se efectúa por todas las mucosas y es r a p i d í s i m a , en 
especial por el tejido celular s u b c u t á n e o . No parece efectuarse por la 
p ie l intacta, pero sí en las partes, heridas. 

L a acción remota de la morfina, con independencia de la c u a n t í a de 
la dosis, ofrece muchas variaciones s e g ú n los indiv iduos , el modo de 
emplearla y otras diversas circunstancias. E n general, con dosis pe­
q u e ñ a s medicinales, empleadas s u b c u t á n e a m e n t e ó al in ter ior (0,005 
á 0,01) se observa una sensac ión de enervamiento, de peso en los 
miembros, de t en s ión en la cabeza, de bienestar, un estado de a l iv io 
ps íqu ico , á veces aumento de las ganas de moverse, alucinaciones de 
ca rác te r alegre, una especie de zumbidos, la frecuencia del pulso y de 
la r e sp i r ac ión intacta ó u n poco exagerada al pr incipio , á veces opre­
s ión en la cabeza, ligera cefalea, d e s p u é s somnolencia y s u eñ o de t r e i n ­
ta minutos á doce horas de d u r a c i ó n , con respiraciones y latidos car­
d íacos tranquilos. Con dosis algo mayores, hay, por lo c o m ú n , embo­
tamiento y sueño .profundo, á menudo con cefalea, n á u s e a s , v ó m i t o s y 
ganas de orinar, mientras que hasta la micc ión es difícil , picores 
m á s ó menos fuertes en la piel, e s t r e ñ i m i e n t o pertinaz, inapetencia, 
peso y dolor en la cabeza, sensac ión de desfallecimiento, m a l h u m o r . 
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Exper imentando en sanos, observó S c h r o ñ con 0,014 de morfina 
para , cefalea y somnolencia repentinas, que al p r inc ip io iban en aumen. 
to, pero que desaparecieron al cabo de una hora; con 0,036, notable 
entorpecimiento, somnolencia, zumbidos de oídos, a turd imiento , andar 
inseguro, sueño perturbado, d i s m i n u c i ó n a l pr inc ip io , y d e s p u é s a u ­
mento, de la frecuencia del pulso y de la temperatura c u t á n e a en pe • 
q u e ñ o grado; con 0,07, sensac ión de peso, calor y opres ión en la cabe­
za, midriasis , trastornos cerebrales m u y variados, eructos, náuseas , vó­
mitos , continuos deseos de orinar é impos ib i l idad durante doce horas 
de satisfacer esta necesidad; d e s p u é s , hacia el final del segundo d í a , 
gran desfallecimiento, opres ión en la cabeza y estipsis. Dosis equiva­
lentes de acetato de morfina fueron seguidas de las mismas manifesta­
ciones que la morfina pura , pero en grado m á s l igero, especialmente 
en lo que respecta á sus efectos sobre los ó rganos digestivos y u r i n a ­
rios. E l meconato de morf ina^ la dosis de 0,05 produjo, al cabo de hora 
y media , sensac ión de calor en todo el cuerpo, sensaciones desagrada­
bles por parte del e s tómago , de spués peso en la cabeza, somnolencia y 
s u e ñ o profundo, no in te r rumpido durante tres horas; al siguiente d ía 
a ú n eran invencibles las tendencias á dormirse. Las funciones cerebra­
les de estas personas eran infinidas variablemente; en los ind iv iduos 
tranquilos y pacíficos, nada m á s , á lo sumo, que una sensac ión de tem­
peratura variable y de opres ión en la cabeza; en los ind iv iduos excita­
bles hubo éx t a s i s y las m á s diversas alucinaciones (en especial de la 
vista) . 

L a narcotina, al interior, á la dosis de 0,07 á 0,15 gramos, produjo 
a l p r inc ip io un poco de cefalea, enrojecimiento de la cara, inyecc ión 
en las conjuntivas, midr ias is , aumento del sudor , hormigueo en los 
miembros, sensac ión agradable de calor en el pecho, alegre d i spos ic ión 
de á n i m o , desfallecimiento, somnolencia, d e s p u é s frío y escalofríos, 
sobre todo en la columna vertebral, primero aumento, y m á s tarde dis­
m i n u c i ó n de la frecuencia del pulso y de la temperatura del cuerpo. A l 
cabo de dos horas h a b í a s e desvanecido el efecto sin haber eructos n i 
n á u s e a s . 

L a codeína, á la dosis de 0,1 gramo (en dos casos), produjo eructos, 
gastralgias violentas, n á u s e a s , esfuerzos para v o m i t a r , u n poco de sa­
liveo, opres ión y calor en la cabeza, peso en las regiones f ronta l y t em­
poral, ru ido de o í d o s , debi l idad visual, incapacidad para el trabajo 
ps íqu i co , d i s m i n u c i ó n de la frecuencia del pulso, y , como s í n t o m a 
m á s notable, temblor en todo el cuerpo, que comenzaba cuatro horas 
d e s p u é s y proseguía por espacio de muchas horas, hasta en el s u e ñ o . 
A l siguiente d ía quedaban a ú n cierta somnolencia, torpeza en la aso ­
c iac ión de las ideas y d i s m i n u c i ó n de la facultad de atender. 

E n u n ind iv iduo sensible á los narcót icos , con 0,15 gramos de opio 
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hubo sensación de adormecimiento de laá masas musculares in fe r io ­
res, de peso en todo el cuerpo, zumbidos fuertes de oídos, resplandores 
en los ojos, midriasis , trastornos visuales y d i s m i n u c i ó n de la agude­
za audit iva; d e s p u é s , al cabo de media hora, profundo narcotismo que 
desaparec ió á los sesenta y cinco minu tos , recobrando el ind iv iduo el 
conocimiento. E n otra persona, 0,22 gramos de opio produjeron de 
pronto, dentro de la primera media hora , sensac ión de calor interno, 
con enrojecimiento de la cara, inyecc ión s a n g u í n e a en los ojos, acele­
ramiento respiratorio, miosis, cefalea, pesadez, somnolencia, aumento al 
pr inc ip io , y d i s m i n u c i ó n d e s p u é s , del n ú m e r o de pulsaciones, sensa­
ción repentina de calor agradable y de hormigueos en los pies, impre­
siones luminosas subjetivas, zumbidos y luego sobreagudeza audi t iva , 
paso vacilante, gran dejadez y somnolencia, sin verdadero sueño , propia­
mente dicho, estado de sopor alternando con perfecta conciencia, m i ­
rar s in expres ión y á la postre sopor, sueño profundo. Á la media hora 
de ese estado, al recuperar el conocimiento , hubo dos veces v ó m i t o . 
S u e ñ o profundo y persistente. Á la otra m a ñ a n a , diarrea; en todo io 
d e m á s un bienestar completo. La sensac ión experimentada durante 
la narcosis era agradable, con clara conciencia y memoria ín t eg ra ; 
sólo h a b í a t a l pesadez de movimientos , que le era difícil al paciente 
responder sí ó no á preguntas que c o m p r e n d í a muy b ien ; tampoco 
mudaba de postura, por i n c ó m o d a que fuese, para no verse obligado á 
ejecutar a l g ú n movimiento (von Schroff). 

Dosis fuertes de morfina y de opio causan con rapidez un coma 
profundo. E l intoxicado yace con la cara p á l i d a , iner te , c ianósica , ce­
rrados ó entreabiertos los ojos, puntiformes las pupi las , con p é r d i d a 
absoluta del conocimiento, de movimientos , sensaciones y reflejos, 
piel fría y sudorosa, resp i rac ión lenta , i r regular , ronca ó singultuosa, 
pulso lento, irregular, con frecuencia in te r rumpido , por lo c o m ú n pe­
q u e ñ o y d é b i l , á menudo filiforme; la temperatura del cuerpo m u y 
baja, la micc ión y la defecación abolidas hasta la muer te , que por lo 
general depende de una deb i l i t ac ión progresiva de las respiraciones y 
de los latidos card íacos hasta que cesan por completo, mientras a u ­
menta la cianosis y se debi l i tan las pupilas. Á veces preceden á la 
muerte calambres en a l g ú n m ú s c u l o ó grupo de m ú s c u l o s , y es m á s 
raro que haya convulsiones (con mayor frecuencia en los n iños) . 

Naturalmente, los f enómenos de in tox icac ión aparecen con diver­
sa p ron t i t ud por varias circunstancias: modo de emplear el veneno, 
c u a n t í a de la dosis, forma f a rmacéu t i ca , estado del es tómago, e tcé te ra . 
Hasta en pocos minu tos , á veces en pocos segundos (en los r a r í s imos 
casos en que, al emplear el tóx ico en inyecciones s u b c u t á n e a s , pene t ró 
por casualidad en una vena), pueden presentarse los s í n t o m a s antedi­
chos; pero, por lo c o m ú n , sólo aparecen al cabo de una ó varias horas. 
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asi como el desenlace fatal se manifiesta al cabo de t re inta ó cuarenta 
minutos ó de spués de seis á treinta horas de penetrar el veneno en el 
organismo. E n unos cuantos casos se observó reca ída d e s p u é s de un 
a l iv io aparente, la cual produjo la muerte del i nd iv iduo (forma r e m i ­
tente de la in tox icac ión aguda por la morf ina , Taylor) (1). 

E n caso de cu rac ión , me jo rándose las funciones respiratorias y cir­
culatorias, desaparecen poco a poco los s í n t o m a s amenazadores, y el 
estado de coma se convierte en un s u e ñ o t ranqui lo que dura mucho 
(hasta treinta horas). Á menudo, luego de despertar, se notan estas 
acciones accesorias: por a l g ú n t iempo, sensac ión persistente de abati­
miento, cefalea, vértigos, inapetencia, náuseas , vómi tos , e s t r e ñ i m i e n t o , 
miosis, á veces t a m b i é n anuria, ligera a l b u m i n u r i a , picor en la piel y 
diversas erupciones c u t á n e a s (en especial urt icaria, p á p u l a s , exantema 
escarlatiniforme). T a m b i é n se ha observado u n caso de a m b l i o p í a tran­
sitoria, por fuertes dosis de t i n tu ra de opio, s imple (Ha ni me ríe, 1888). 

Son frecuentes las intoxicaciones agudas por la morf ina, el opio y 
sus preparados, especialmente en Inglaterra y en la A m é r i c a del Nor­
te. E n un per íodo de trece años (hasta el de 1880) , recogió Falck 92 
casos, con una mortal idad del 50 por 100. Por lo c o m ú n , se trata de 
envenenamient )S por suicidio o por accidente (dosis recetadas dema­
siado grandes, equivocaciones en las oficinas de farmacia , etc.); rara 
vez se ha empleado este veneno con un propós i to homicida. Produje­
ron los envenemimientos el opio y sus preparados oficinales (extracto, 
t in tu ra , polvos de Dower), así como la morfina y sus sales, y diversos 
específicos secretos que contienen morfina (por ejemplo, la dorodinaj, 
empleados al interior y al exterior (en inyecciones s u b c u t á n e a s , por el 
m é t o d o e n d é r m i c o , en enemas, en supositorios, etc.). En t re los enve­
nenados figuran con frecuencia n i ñ o s . Las dosis mor t a l , t óx i ca y me­
dic ina l sólo pueden prefijarse de una m inera aproximada: oscilan 
entre vastos l í m i t e s , dependiendo de un gran n ú m e r o de circunstan­
cias ( indiv idual idad , edad, h á b i t o , etc., s e g ú n pueden verse m á s ade­
lante). 

H a n muerto adultos por una cantidad de 0,5 á 2 gramos de opio 
puro; cantidades mayores no han producido la muerte en otros. L a 
m á s p e q u e ñ a dosis morta l de que hay no t i c ia , es la de 0,25 gramos. 
S e g ú n Husemann , puede considerarse, en general, como dosis m o r t í 
feia para los adultos, la de 1 á 2 gramos. A l inter ior , 4 á 8 gramos de 
la t intura de opio (cuyo contenido en principios activos v a r í a , natural-

( i ) V . Taylor , Tratado de Medicina Ze^aí.—-Madrid, 1890-91.—Dos 
tomos (traducido por el Dr D. Lu i s Marco), que forma parte de nuestra 
BIBLIOTECA ESCOGIDA. — Tomo I , p á g i n a s 457 y sigaieuces (del texto), 
y 490 y siguientes (de las Notas adicionales puestas por el traductor).— 
N . del T. 
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mente, s e g ú n los pa í ses ) han acarreado la muerte; pero en algunos 
«asos t o m á r o n s e dosis de 30 á 90 gramos, y a ú n m á s , sin desenlace 
fatal. Como dosis letal m í n i m a de morfina (clorhidrato), se ha visto la 
de 0,06 (en una n i ñ a de diez a ñ o s , Paterson); pero ha habido curacio 
nes después de dosis de 1h¿ á 2 g r amoá . L e w i n admite la de 0,4 como 
dosis morta l media para los adultos. 

No presenta nada de caracier ís t ico la necropsia en la i n tox i cac ión 
por la morfina ó por el opio; se observa á menudo, aun cuando no es 
constante, una fuerte hiperhemia del cerebro y de sus meninges. 

Tratamiento de la intoxicación. — L o primero de todo , si és ta se ha 
producido por la vía interna, hacer salir del e s t ó m a g o el veneno con 
una i r r i t ac ión mecán ica ó ayudando al v ó m i t o ( en casos graves , los 
emé t i cos son, en parte, inactivos, y , en parte, pueden aumentar el co­
lapso), bomba gás t r ica y lavado del e s tómago con una so luc ión de áci­
do t án ico ó con cocimientos que contengan tanino (té, café). Para com­
batir los s í n t o m a s remotos, se l lama á menudo por ya nombre ai en­
fermo, se le hace andar en derredor del aposento, sos tea iéudolo por am­
bos lados (amhulatory treatment, de los ing'eses), con objeto de impedi r 
el pr incipio del coma; si és te ha comenzado y a , se adminis t ran los 
a n a l é p t i c o s (café cargado caliente, té , a lcohól icos , éter, alcanfor, etc.), y 
se usan los estimulantes c u t á n e o s . R e c o m i é n d a n s e , en especial, los 
baños generales de 39» C. y calentar de continuo al intoxicado, envol­
v iéndo le en mantas, botellas de agua caliente ( l a temperatura de la 
h a b i t a c i ó n será de 20» C. por lo menos, Binz) . Cuando amenaza la pa 
rál is is respiratoria, se practican la resp i rac ión ar t i f ic ia l y la faradiza-
c ión del nervio frénico; t a m b i é n se han recomendado las inhalaciones 
de oxígeno y de n i t r i t o de amilo. F u n d á n d o s e en estudios experimen­
tales y en observaciones sobre envenenados, elogian muchos autores 
el empleo s u b c u t á n e o del sulfato neutro de atropina, á la dosis de 
0,001 á 0,005; Binz lo recomienda en todos aquellos casos en que hay 
a l g ú n peligro inminente . Obra paralizando de u n modo transitorio el 
nervio vago, aumentando la frecuencia del pulso y la p res ión sangu í ­
nea. Otros autores se oponen al t ratamiento por la atropina, sobre todo 
en estos ú l t i m o s años , Lenhartz (1886), f u n d á n d o s e en su experiencia 
propia. 

L a acción de la morfina, por su cantidad, y en parte por su calidad, 
es inf lu ida por numerosas circunstancias. Deben tenerse en cuenta 
és t a s cuando se calcula la dosis t e r apéu t i ca , as í como t a m b i é n para 
apreciar las dosis t óx icas y letales. E n especial, deben considerarse: 

l . o E l sexo, porque en general [os hombres soportan los opiados 
mejor que las mujeres, en las cuales se observan el vómi to y estados de 
exc i tac ión , cefalea, etc. con m á s frecuencia que en los hombres; quienes, 
en cambio, presentan m á s á menudo trastornos en la micc ión . 
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2. ° L a edad, que debe tenerse m u y presente, pues los n i ñ o s (hasta 
el qu in to a ñ o de su v i d a ) son m u y sensibles á estos medicamentos, 
tanto m á s cuanto m á s j ó v e n e s son. 

Se ha visto sobrevenir la muerte con 0,015 de acetato de morfina y 
con 0,007 á 0,021 de opio (en n iños , uno de diez años , otro de cuatro 
meses y medio), hasta con 2 á 4 gotas de t i n tu ra de opio (en n i ñ o s 
de tres d ía s á nueve meses). A menudo se han observado f enómenos 
de in tox i cac ión con dosis m í n i m a s . 

Por estas razones, ó no se dan de ninguna manera los opiados á 
los n i ñ o s m u y pequeños , ó sólo se dan en casos de gran necesidad y 
con las mayores precauciones al dosificarlos. T a m b i é n los viejos son 
m u y sensibles á la acción del opio. 

3. ° La influencia de la idiomicrasia es importante . A menudo 
puede observarse que la misma dosis hace do rmi r profundamente á 
u n ind iv iduo , mientras da insomnio y produce exc i t ac ión á otra per­
sona. E n general, las personas robustas soportan el opio mejor que 
las débi les , a n é m i c a s ó empobrecidas. Parece ser que en estas ú l t i m a s 
son m á s frecuentes los fenómenos de exc i tac ión , así como en las p r i ­
meras los de narcotismo. 

4.o M u y notable es la resistencia de la economía á la acción de 
los opiados en ciertos estados morbosos, como en ciertas psicosis, en el 
t é t anos , en el delirium fremens, en la hidrofobia, en las intoxicaciones 
por la estricnina y por la atropina, en las cuales se soportan dosis 
extraordinariamente altas, sin haber efectos tóxicos . 

5.° La hora del día ejerce alguna influencia, pues la acción h i p n ó ­
tica aparece m á s firme y pronta cuando el remedio se adminis t ra por 
la noche. 

6.o La mayor influencia es la del hábito. Continuando por largo 
t iempo la ap l icac ión de los opiáceos, ya como narcó t i co por vicio, ya 
como medicamento en enfermos que padecen de insomnios ó enfer­
medades doiorosas, con suma rapidez se manifiesta un estado refrac­
tario respecto á la acción de la morfina, y una tolerancia como á n i n ­
g ú n otro medicamento. Para obtener los efectos apetecidos es preciso, 
pues, aumentar gradualmente las dosis; en lo cual se va tan lejos, que 
la dosis empleada llega á ser mucho mayor que la necesaria para pro­
ducir la muerte de un ind iv iduo que no esté habituado. 

E l abuso de los opiáceos en los dos sentidos antedichos conduce 
hasta á desórdenes patológicos del organismo: intoxicación crónica por 
el opio y morfinomanía. 

E n Oriente, all í donde impera el Is lamismo, como en gran parte 
de la Ind ia , entre las poblaciones de las razas mongól ica y malásica^ 
el opio es desde hace siglos una necesidad cuotidiana como narcó t i co . 
Se fuma como el c á ñ a m o ind io y el tabaco, especialmente en el Á s i a 
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Mer id iona l y Occidental; ó se come, bajo la forma de diversas prepa­
raciones, sobre todo en los dominios del I s l am. Pero en los ú l t i m o s 
decenios se ha extendido el uso del opio como nervino hasta entre los 
pueblos cultos del Occidente, sobre todo en Inglaterra y en la A m é r i c a 
del Norte, y parece que gana terreno de d í a en d í a . 

No hay pa í s donde se consuma el opio en cantidades tan enormes 
como en China. Allí se ha desarrollado la costumbre de fumar opio 
desde fines del siglo anterior; y, á pesar de las restricciones bastante 
severas puestas por el Gobierno, ha penetrado en todas las capas de la 
sociedad. 

Los ingleses tienen el discutible m é r i t o de haber elevado, secun­
dando la pas ión de los chinos por el opio, á una al tura casi fabulosa 
la p roducc ión de este nervino en sus posesiones de la I n d i a y su i m ­
por tac ión en China (anualmente se exportan al l í de la I n d i a cerca de 
6 á 7.000.000 de kilogramos), a l p r inc ip io con un bien organizado 
comercio de permuta, después por medio de las armas (guerra del 
opio) . ( C o n s ú l t e s e : T h . Chriestlieb, Der Indo- Crífische Oplumhandel, 
etcétera, G ü t e r s l c h , 1878). Se fuma el opio, no como ta l , sino en forma 
de extracto, de u n color negro br i l lante (el Tschandu). E l pr inc ipa l 
componente del aparato que para ello sirve es una pipa de metal ó de 
barro de 1 c e n t í m e t r o de d i á m e t r o , cuya tapa tiene una depres ión 
hemis fé r ica que comunica por medio de una abertura con la cavidad 
de la pipa, y de suficiente a m p l i t u d para contener u n pedazo de 
Tschandu t a m a ñ o como un guisante. F i l m á n d o l o se entra en un estado 
de éx tas i s . S e g ú n las descripciones hechas por testigo-i oculares, el 
fumador está a l pr incipio despierto, vivaracho, p a r l a n c h í n , r i sueño , 
con el rostro rubicundo y los ojos relucientes; la c i rcu lac ión y la res­
p i rac ión es tán aceleradas. D i fúndese por todo el cuerpo una sensac ión 
de calor y de bienestar, todas las impresiones son vivaces, la i m a g i ­
n a c i ó n es pronta, desaparecen todos los pesares. A menudo surgen gra­
tos recuerdos de la vida pasada, el porvenir se presenta de color de 
rosa, todos los planes parecen realizados, todos los deseos faci l ís imos 
de satisfacer, etc. (Véanse noticias m á s precisas, entre otros autores, 
en F . Tiedemann, Geschichte des Tabaks uad anderer oenlkhen Genuss-
mitfel, Francfort, 1854; Freiher von Bibra , Die mrcotischen Genusmiffel, 
Nuremberg, 1855; A l f . Calkins, Opium and the Opiuin-appetite, F i l a -
delfia, 1881.) M á s tarde sobreviene gradualmente u n estado de ener­
vac ión y de entorpecimiento; el fumador se vuelve monos i láb ico , con 
el rostro pá l ido , las facciones relajadas, la piel fría y no pocas veces 
cubierta de sudor. Los p á r p a d o s se ponen pesados y se siente una i n ­
vencible tendencia al sueño. P ié rdese el conocimiento y, por ú l t i m o , el 
paciente queda sumido en un sueño profundo, que dura, s egún la can­
t idad del Tschandu fumado, de media hora á varias horas seguidas. A l 
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despertar, solo se notan al pr incipio pocos y fugaces trastornos, que 
consisten principalmente en una sensac ión de desmadejamiento y de 
flojedad. Usando por mayor t iempo este nervino, aparecen con m á s 
fuerza y persistencia, después son casi continuos y no se disipan sino 
por poco tiempo, fumando de nuevo y en cantidades cada vez mayores. 

U n principiante no puede fumar al d í a m á s que 0,3 á 0,4 gramos 
de Tschandu; un fumador acostumbrado, cerca de 4 gramos, mientras 
que un fumador empedernido puede consumir de 12 á 20 y hasta 32 
gramos en u n d ía . Para obtener la acción deseada, para sumirse en el 
grato arrobamiento antedicho, debe aumentarse cada vez m á s la dosis, 
porque el organismo se h a b i t ú a mucho á este veneno, y así se explica 
c ó m o los fumadores de opio encallecidos en el vicio, para lograr el 
mismo efecto, tienen que consumir una dosis cien veces mayor que la 
pr imera con la cual les bastaba para conseguirlo. Igua l que respecto á 
los otros nervinos, es dif ic i l ís imo abstenerse de fumar opio una vez 
que se ha convertido en un háb i to , y la repentina s u s p e n s i ó n de él 
puede resultar peligrosa. Fumado sin exceso, el opio no tiene malas 
consecuencias para la salud, y se advierte que por eso no se acorta la 
vida de las personas que en todo lo d e m á s viven en condiciones favo­
rables. E l excesivo fumar, y diariamente repetido, va, por fin, en per­
j u i c i o de la salud, p r e s e n t á n d o s e los s í n t o m a s de la in tox icac ión c r ó ­
nica por el opio Diversos viajeros nos han descrito con vivos colores 
el cuadro de los fumadores apasionados. Desde el comienzo se les 
perturba el s u e ñ o ; hay cefalea, inapetencia, trastornos digestivos; 
d e s p u é s , enflaquecen y se quedan m u y d é b i l e s ; el rostro está pál ido, 
ceniciento, abatido, los ojos hundidos y s in b r i l lo , las facultades p s í ­
quicas se embotan, y estos fumadores llegan á aborrecer toda compa­
ñ í a , se vuelven ineptos para todo negocio, holgazanes, etc. 

E l comer opio, como generalmente se practica en los pa íses m a ­
hometanos, produce efectos aná logos á los del fumarlo, sobre todo en 
io que se refiere á la embriaguez y d e m á s s í n t o m a s por parte del sis­
tema nervioso central. Pero parece ser que comiendo opio moderada­
mente se obtiene, m á s que fu ruándolo, una e x c i t a c i ó n de las fuerzas 
corporales y de la ac t iv idad p s í q u i c a : el hambre y la sed se soportan 
mejor, como t a m b i é n los esfuerzos corpóreos . Por lo c o m ú n , el opio se 
toma en forma p i lu lar , no pocas veces mezclado con substancias dulces 
ó drogas en diversas preparaciones. Igual que el fumador, el opiófago 
comienza con p e q u e ñ a s dosis (0,03 á 0,12), pero á menudo las aumenta 
bastante de prisa. Á veces, los opiófagos endurecidos en el vicio, en 
especial los llamados r A m r ó ¿ s , llegan á soportar dosis inc re íb l e s . 
Riegler (1852) conoció á un turco que c o n s u m í a diariamente m á s de 
4 gramos de opio. Malco lm (1849) habla de otro que de una sola vez 
t o m ó tanto, que h a b r í a bastado para matar á 30 hombres, y Calk ins 
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conoció á un veterano oficial que en cincuenta años h a b í a consumido 
dos tercios de qu in t a l de opio. 

S e g ú n Pollak (1862), en Persia es una costumbre general el comer 
opio. Raro es el persa de calidad que no tome diariamente una pildora 
de opio, por lo menos. De ordinario t ó m a s e és ta por la m a ñ a n a y 
por la tarde con una taza de té ó de agua caliente azucarada, y se 
cree que contribuye así á conservar la salud. Por t é r m i n o medio, se 
toman 6 á 12 centigramos de opio diarios, y rara vez se llega á dosis 
mayores. En general, parece que en Persia se toma c o m ú n m e n t e el 
opio, pero no con exceso. Tomado con m o d e r a c i ó n , no parece producir 
malas consecuencias n i abreviar la v ida ; esto se demuestra, aparte de 
los ejemplos antedichos, por otros muchos m á s que los autores indican. 
Pollak conoció á personas que, dadas á la opiofagia por espacio de 
cuarenta á cincuenta años , alcanzaron la edad de sesenta á noventa 
a ñ o s . Según Shaughnessy, en Calcutta es proverbial entre los hab i t an ­
tes la longevidad de los opiófagos, y es m u y interesante la observac ión 
(Eatwell) de que la vida media de los operarios de las fábricás de opio 
de B e n a r é s es m á s larga que la de los d e m á s obreros en general. 

Conforme llevamos ya dicho, en los ú l t i m o s decenios se ha in t ro ­
ducido t a m b i é n la afición al opio en A m é r i c a y en Europa. Se?-ún 
Tiedemann, hubo en P a r í s una Sociedad cuyos miembros (opiófilos) 
e x p o n í a n en u n cuaderno algunas de las impresiones y fan tas ías o b ­
servadas por ellos mientras fumaban opio. Especialmente en Inglaterra 
y en A m é r i c a del Norte, hace notables progresos la opiofagia. E n la 
pr imera ha aumentado catorce veces el consumo del opio en cuarenta 
y dos años , y en la segunda seis veces en veinticuatro a ñ o s . Este a l i ­
mento de consumo, en parte, es efecto del uso méd ico , de entonces acá 
tan acrecentado, del opio en general y de la morfina que de él se ex­
trae, y en parte del grande abuso que de estos medicamentos se hace, 
especialmente de la morfina y sus sales, desde que se ha in t roducido en 
la prác t ica el m é t o d o de las inyecciones s u b c u t á n e a s para emplearlos. 

L a morfinomanía, descrita en muchos l ibros y manuales, y en par­
t icular en la bella monografía de E . Lewinste in (tercera edic ión, Ber­
l ín , 1883), se compone de dos grupos principales de s í n t o m a s : el p r i ­
mero comprende los de la in tox icac ión crónica por la morfina; el otro, 
los que se observan cuando ya no se sigue tomando el veneno, los 
llamados f enómenos de la abstinencia. Por lo c o m ú n , los efectos del 
abuso aparecen al cabo de seis á ocho meses, sólo rara vez al cabo de 
a ñ o s , dependiendo esto de las condiciones individuales y no de la can­
t idad del remedio (1). A l pr incipio, muchos se sienten m u y bien, pero 
d e s p u é s se manifiestan diversos estados morbosos. 

(1) T a m b i é n en estos casos llegan á soportarse cantidades de veneno 
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Rostro pá l ido , ceniciento, rara vez rojo obscuro, á menudo aumen­
tada la secreción del sudor, á veces diversos exantemas, abscesos en 
los puntos de las inyecciones, endurecimientos circunscritos ó in f i l t ra ­
dos carac ter í s t icos y de diversos t a m a ñ o s , con formación de ú lceras ; 
ojos apagados, opacos, á menudo con diversos trastornos visuales, por 
lo c o m ú n miosis; pulso p e q u e ñ o y filiforme, pero Heno, tenso, r í tm ico ; 
á veces palpitaciones, epistaxis, y en seguida de 1 a inyección, ronque­
ras y opresiones; á veces, sabor bastante amargo y m e t á l i c o , m e t e o r i s -
mo abdominal, sequedad de boca casi siempre, sed intensa, inapeten­
cia, d e s p u é s náuseas , vómi tos , repugnancia del r é g i m e n al imenticio de 
carnes, hambre intensa, unida á una sensac ión de ardor ó de corro­
s ión en el si t io del scrobiculum coráis, debi l idad semejante á la de ios 
desmayos. L a defecación está casi siempre retardada, y rara vez es 
diarreica. Por parte del sistema nervioso central se nota : inquie tud , 
angustia, insomnio, estado hipnoideo (semejante al producido por las 
intoxicaciones p l ú m b i c a y a l cohó l i ca ) , alucinaciones, hiperestesias, 
neuralgias, variadas impresiones de á n i m o , exagerada exci tabi l idad 
refleja, temblor en las manos y en la lengua, trastornos de la palabra 
(balbuceo, etc.). E n los casos graves: a lbuminur ia , no escasas veces dis­
m i n u i d a la diuresis, m á s á menudo estados neurá lg icos de la vejiga, 
dolores violentos, calambre del expulsor y del esf ínter de la vejiga, pa­
resia de la misma, impotencia y amenorrea, en machos casos a p a r i c i ó n 
pe r iód ica de accesos febriles (intermitentes de la m o r f i n o m a n í a ) . 

Los s í n t o m a s de la abstinencia de la morfina notados por Lewins -
te in son: s u s p e n s i ó n del contentamiento que experimentaba el pacien­
te por efecto de la morfina inyectada, pocas horas de spués de la ú l t i ­
ma inyecc ión , tristeza é inquie tud , desvanecimiento de la conciencia 
de su au toposes ión , gran abatimiento y estado de angustia, insomnio, 
f enómenos alucinatorios, sudores colicuativos, congestiones en la cabe­
za, palpitaciones ca rd íacas con pulso duro, que con frecuencia se vuelve 
filiforme de repente, apenas perceptible, cada vez m á s lento y á veces 
con suspensiones, lo cual indica el"principio de un grave colapso, que 
en ocasiones aparece de pronto y en una época en que ya pasaron los 
s í n t o m a s m á s graves de la abstinencia, con la diarrea y el v ó m i t o ; au­
mento de la exci tabi l idad refleja, temblor en las manos, trastornos de 
la palabra de diversos géneros , vis ión doble y desó rdenes de la acomo­
d a c i ó n , sensac ión de debil idad, neuralgias en las m á s diversas partes 
del cuerpo, coriza, n á u s e a s , v ó m i t o s y diarrea. Muchos soportan con 

casi incre íb les . Una paciente recordada por B a l l (1888), acabó por tomar 
2 gramos de morfina diarios. L a mayor dosis de morfiaa usada por 
mor f inómanos curados en la Casa de Salud, por mucho tiempo y dia­
riamente, ascendió á ¡5 gramos! Por t é r m i n o medio, la dosis cuotidiana 
era de 1 gramo, poco m á s ó menos (véase Lewinste in , op. ext.). 
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Tesignacíón todas estas cosas y permanecen tranquilos en cama; pero 
otros no saben estar sosegados, corren por el aposento, se lamentan, 
gr i tan , etc., hasta que al fin quedan tranquilos, ó en casos raros exagé­
rase su exc i tac ión . Los estados de angustia, provocados por las i lus io­
nes y alucinaciones de casi todos los órganos de los sentidos, acarrean 
á la postre u n estado morboso que, por ana log ía con la forma de exci­
t a c i ó n alcohól ica, Lewinstein l lama «delirium tremensde la morfinoma-
nía.» Sólo la sus t racc ión brusca ó g radúa ! , practicada m e t ó d i c a m e n t e 
en las Casas de Salud fundadas con ese p ropós i to , del veneno, que se 
ha convertido ya en una necesidad para el organismo, es lo que puede 
producir la c u r a c i ó n de la m o r f i n o m a n í a ; para la t e rapéu t i ca es preci­
so recurrir á los libros y manuales acerca de las intoxicaciones, de la 
pa to log ía y t e r apéu t i c a especial, as í como t a m b i é n á las monograf ías 
referentes al asunto (Lewinstein, R. Burkar t , A . Erbermeyer). 

M a r i n é (1883) cree deber referir los f enómenos de la abstinencia á 
la oxidimorfina {diMdromorfina), que se forma en el cuerpo á expensas . 
de la morfina (clorhidrato); inyectada reiteradamente en la sangre de 
los perros, produce s í n t o m a s idén t icos en parte á los de la abstinencia, 
y que, al igual de estos ú l t i m o s , pueden hacerse desaparecer in t rodu­
ciendo morfina. Pero J Donath (1886) lo contradice, porque nunca ha 
podido encontrar oxid imorf ina en la secreción ur inar ia de spués de ad­
minis t rar la morfina. 

S e g ú n Ja m mes (1887), parece ser que hasta los animales domés t i cos 
(perros, gato?, monos) de los fumadores de opio, por su larga perma­
nencia en locales llenos de humo de opio, par t ic ipan de la in tox icac ión , 
puesto que suelen presentar un aspecto triste y tienden á la melan­
col ía . 

Las n u m e r o s í s i m a s investigaciones experimentales hechas hasta 
hoy, no han expl cado a ú n de una manera satisfactoria la acción fisio­
lógica de la morfina, que es el alcaloide conocido desde hace m á s t i em­
po é indispensable en T e r a p é u t i c a E n general, produce s í n t o m a s del 
todo aná logos en los animales y en el hombre; sólo que los primeros 
manifiestan una resistencia bastante mayor á la acción de este reme­
dio, y en los anima'.es de sangre fría, sobre todo, con dosis algo fuertes, 
aparecen convulsiones con m á s frecuencia que en el hombre. La acción 
pr inc ipa l de la morfina se ejerce sobre el sistema nervioso central, pr ime­
ro en el cerebro y de spués en la m é d u l a espina!. 

W i t k o w s k i (1877) induce de sus experimentos en animales, que la 
morfina, proporcional mente á la dosis (variable en los diversos anima­
les y en cada uno de los individuos) , sin que preceda i r r i tac ión ó au­
mento de la excitabil idad, paraliza en pr imer t é r m i n o los centros de la 
sensibilidad consciente y de los movimientos voluntarios en el cerebro, 
y después el centro respiratorio. E x a g é r a s e la excitabil idad refleja de 
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la m é d u l a ; este efecto aparece m á s tarde que el producido sobre el ce­
rebro; luego se paraliza la m é d u l a espinal. 

E n las ranas (p r imer estadio de a c c i ó n ) se pierde la tendencia á 
los movimientos voluntarios, después la ap t i t ud á la es tá t ica y á la d i ­
n á m i c a de és tos , primero la ap t i tud para el salto y m á s adelante para 
sostenerse en su posición habi tual , esto es : quedan sucesivamente p r i ­
vados de acción los diversos órganos centrales del cerebro, del cerebelo 
y de la m é d u l a oblonga por ú l t i m o . Iniciase el segundo estadio con 
una d i s m i n u c i ó n de los reflejos espinales, no siempre bien manifiesta. 
Pero poco á poco aumenta su intensidad hasta haber convulsiones, las 
cuales, a l g ú n t iempo d e s p u é s , comienzan sin una acción presumible 
de excitantes exteriores. Si e¡ acceso pasa, aparece ext in ta por com­
pleto la exci tabi l idad refleja. La m é d u l a , no sólo es excitable de u n 
modo anormalmente fác i l , sino que se agota con igual facilidad su 
fuerza nerviosa. Parece ser que con dosis, en general, ó m u y p e q u e ñ a s 
ó m u y grandes, pueden faltar los calambres. Si al cabo de algunos d í a s 
se restablece la excitabil idad refleja normal , sucede t a m b i é n lo propio 
con las funciones cerebrales, cuyo restablecimiento se efectúa exacta­
mente en el mismo orden por que desaparecieron, pero en sentido 
contrario ( W i t k o w s k i ) . E n nn todo análoga es su acción sobre los ani­
males de sangre caliente, aun cuando se notan algunas diferencias, 
que dependen de la diversa organización del sistema nervioso. W i t ­
kowsk i considera los f enómenos de exc i tac ión cerebral, observados en 
estos animales, como una consecuencia de los centros ps íqu icos m á s 
elevados, que con su influencia inhib idora gobiernan el resto del sis­
tema nervioso. E n cambio, Nothnngel y Rossbach refiérense á los ex­
perimentos que pueden hacerse en el hombre, en quien á menudo 
p e q u e ñ a s dosis de morfina producen insomnio , y dosis algo mayores 
le producen s u e ñ o ; según parece, con dosis p e q u e ñ a s se excitan aque­
llas partes del cerebro que se paralizan con dosis mayores, á semejanza 
de cuanto at ontece con otros muchos medicamentos embriagadores y 
narcó t i cos . Parece que no puede negarse ( H u s e m a n n ) la acción exci­
tante de la morf ina , sobre todo en ios casos de colapso consecutivo á 
la sup re s ión de este agente en los mor f ínoman íacos . 

Debemos suponer que su acción h i p n ó t i c a , como la de otros medi­
camentos análogos , depende de una acción q u í m i c a directa sobre las 
cé lu l a s ganglionares del cerebro (Binz). No puede explicarse por tras­
tornos circulatorios (anemia é hiperhemia cerebrales). L o duradero de 
los cambios introducidos, no sólo se prueba por lo relativamente largo 
de la acción h ipnó t i ca , sino t a m b i é n por las perturbaciones ps íqu icas 
que les quedan á los mor f ínoman íacos hasta mucho t iempo después de 
abstenerse de la morfina (Ncthnagel, Rossbach). Buchhe im ha hecho 
notar que la intensidad del efecto h i p n ó t i c o de la morfina es propor-
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cional al desarrollo del cerebro, y que cuanto mayor es és te tanto m á s 
segura es la p roducc ión del narcotismo, mientras que en los jmimales 
de sistema nervioso poco desarrollado sólo hay atontamiento con do­
sis relat ivamente grandes, y en los animales de sangre fría una exc i ­
t ac ión de la m é d u l a espinal, exagerable hasta el punto de producir 
contracciones t e t á n i c a s . Pero que a q u í debe tenerse en cuenta, no sólo 
la cantidad, sino t a m b i é n la calidad de cerebro, se demuestra por la 
gran sensibil idad que para la morfina manifiesta tener el cerebro de 
los n i ñ o s , si con el de los adultos se compara. 

No se ha demostrado a ú n con exact i tud ninguna acción directa de 
la morfina sobre los nervios periféricos de la sensibilidad y del m o v i ­
miento. 

S e g ú n W i t k o w s k i , ios nervios motores (de las ranas) no son direc­
tamente influidos por la morfina, pero á consecuencia de las violentas 
contracciones t e t án icas quedan, por fin, agotados, y contra la d i smi­
n u c i ó n de la exci tabi l idad de los nervios sensitivos periféricos habla 
ya el hecho del aumento de los reflejos. 

S e g ú n las investigaciones de R u m p f (1883) en sí mismo y en sus 
alumnos, con 1 á 1 Va centigramos de clorhidrato de morfina en inyec­
ciones s u b c u t á n e a s , al cabo de seis á diez minutos puede notarse ya 
d i sminu ida la sensación del espacio d i fund iéndose por todo el cuerpo, 
y que llega á su punto culminante en el trascurso de cerca de una 
hora. T a m b i é n , al cabo de veinticuatro horas, se notó una ligera dis­
m i n u c i ó n de la sensibilidad c u t á n e a . No pudo advertirse ninguna d i ­
ferencia intensiva de la d i sminu ida sensibilidad en diversos puntos 
de la piel . 

L a miosis, que se presenta en los indiv iduos intoxicados con el opio, 
como en el mayor n ú m e r o de los animales, á consecuencia de la ad­
m i n i s t r a c i ó n de la morfina, créese, por lo c o m ú n , que no depende de 
sus correspondientes aparatos perifér icos, sino de modificaciones cere­
brales. 

L a respiración, en los animales de sangre fría, lo mismo que en los 
de sangre caliente, se retarda siempre y con dosis fuertes es irregular 
é in termi tente ( W i t k o w ^ k i ) , por d i s m i n u c i ó n de la exci tabi l idad del 
centro respiratorio, la pará l i s i s del cual debe considerarse como causa 
mortis en la muerte por la morfina. 

S e g ú n Fi lehne, -los s í n t o m a s respiratorios dependen t a m b i é n de 
una acción de la morfina sobre el centro vaso-motor, en v i r t u d del cual 
hay oscilaciones en el a ñ u j o de la sangre á la m é d u l a oblonga. 

E n general, el aparato circulatorio no suele ser muy atacado por la 
morf ina. E n los animales es algo m á s frecuente el pulso por la menor 
act ividad del centro de los nervios vagos; cuando comienza la narcosis, 
como, en general, durante el s u e ñ o , se retarda, s egún parecer de W i t -
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kowsk i , por la s u s p e n s i ó n de las influencias aceleratrices que normal­
mente 'parten del centro ps íqu ico ó dependen de los movimientos 
musculares. L a d i s m i n u c i ó n de la pres ión s angu ínea , causada por 
fuertes dosis, es una consecuencia de la dilatación vascular producida 
por el debi l i tamiento del centro vaso-motor. Guardan consonancia con 
esto Jas congestiones que en el hombre se pueden observar en diversos 
ó rganos (especialmente en la cabeza), la roseóla y otros exantemas, y 
con toda veros imi l i tud , s e g ú n W i t k o w s k i , la sensac ión de bienestar-
d i fundida por todo el cuerpo. 

Es insignificante en el hombre la acción de la morfina sobre el sis­
tema vascular, á las dosis t e r apéu t i ca s usuales. P re i sendór fe r (1879) la 
e s t u d i ó en los sanos, en los convalecientes y en los enfermos, viendo 
que á la dosis de 1 á 3 centigramos (en inyecc ión s u b c u t á n e a ) no pro­
duce efectos notables de n inguna clase. L a t e n s i ó n del pulso permane­
ció inalterable ó marcó una l ige r í s ima tendencia á d i sminu i r , y parece 
que, hasta en los casos de excesiva debi l idad muscular, la morfina á 
las dosis antedichas no produjo n i n g ú n efecto paralizante sobre los 
nervios vaso-motores. Los inyecciones alteraron t a m b i é n m u y poco la 
frecuencia del pulso; sólo después de acometer el s u e ñ o sobrevino la 
d i s m i n u c i ó n habi tua l en ese estado (de 8 á 12 pulsaciones por m i ­
nuto) . 

L a acción obstruyente de la morfina se ha a t r ibuido por Nothnagel, 
quien se fundaba en experimentos con animales (conejos), á una e x c i ­
t a c i ó n del t r i sp l án ico , del nervio i nh ib ido r del intestino, exp l i cándo la 
por una ana log ía de acción con la de la d ig i ta l sobre el corazón. Ambas 
(la morfina y la d igi ta l ) , en p e q u e ñ a s dosis, excitan los respectivos ner 
vios inhibidores, mientras que en dosis grandes los paralizan. Pero sin 
duda hay t a m b i é n otras relaciones, como son, de u n modo especial, la 
d i s m i n u c i ó n de la exci tabi l idad morbosamente exagerada de los ner­
vios intestinales sensitivos y la d i s m i n u c i ó n de las secreciones, efectos 
que se manifiestan por la acción obstruyente de los opiáceos. 

A ú n está indecisa la cues t ión de los efectos de la morfina sobre 
las secreciones. E n el hombre se observa á veces u n aumento transitorio 
de la secrec ión de la saliva, pero, por regla general, m á s bien d i s m i ­
nuye (de ah í , s e n s a c i ó n de sequedad en la boca y en las fauces), mien­
tras que en los perros lo c o m ú n es producirse una gran sa l ivac ión . 
Rossbach (1882), con inyecciones s u b c u t á n e a s de morf ina , ha l ló expe-
r imentalmente m u y d i sminu ida la secreción del moco en la mucosa de 
las v í a s a é r e a s ; y cree que, cuando estas vías e s t á n enfermas, los opia­
dos obran de u n modo doblemente favorable, disminuyendo la tos y 
la secreción. L a morfina inf luye cuanti tat ivamente tan poco sobre la 
secreción de la bilis (Ru the r fo rd , 1879), como en cantidad y calidad 
sobre la de la leche (Dolan, 1881). L a secreción del sudor parece aumen-
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tar, por lo menos con dosis fuertes, y á veces t a m b i é n con p e q u e ñ a s 
dosis. 

Parece ser que la morfina en grandes dosis hace d i s m i n u i r la secre­
ción ur inar ia . Más a t r á s indicamos los trastornos de la micc ión que se 
pueden observar en el hombre. E n la orina se encuentra á veces azú­
car y a l b ú m i n a , la apa r i c ión de los cuales cuerpos en ella, d e s p u é s de 
la inyecc ión directa de la morfina en el torrente circulator io, ha sido 
comprobada por Eckhard con experimentos en conejos. 

Roller (1888) observó amenorrea en las locas, de spués del p r o l o n ­
gado uso del opio y de la morfina (hasta en inyecciones h i p o d é r m i c a s ) , 
y r e a p a r i c i ó n de las reglas en cuanto dejaban de administrarse estos 
medicamentos; lo cual le indujo á emplearlos en las menstruaciones 
profusas, s egún parece, con buen éx i t o . 

Poco se sabe acerca de la influencia de la morfina sobre el metabo­
lismo intersticial. En los perros, la descompos ic ión de los compuestos 
nitrogenados está d i sminu ida de u n modo insignificante (Boeck) y el 
cambio gaseoso sólo indirectamente se ve perturbado: mientras aumen­
ta (en los gatos) en el pe r íodo de exc i t ac ión , á causado los tuertes ca­
lambres, d isminuye en el estadio depresivo, cuando es tá en suspenso 
la act ividad muscular (Boeck y Bauer) . 

F u b i n i (1882), f u n d á n d o s e en investigaciones experimentales con 
morfina, codeína , na rce ína , narcotina, papaverina y t e b a í n a (en inyec­
ciones s u b c u t á n e a s en un hombre y en diversos animales), admite 
que, á igualdad de dosis de estos alcaloides, cambia por lo c o m ú n en 
el mismo sentido cuanti tat ivamente por inf lu jo de ellos la e l i m i n a c i ó n 
del ác ido ca rbón ico y de la urea, a u m e n t á n d o s e ó d i s m i n u y é n d o s e la 
de ambos. L a morfina produjo en el hombre u n ligero aumento de la 
cantidad de urea el iminada en veint icuatro horas (mayor en los rato­
nes) y una d i s m i n u c i ó n en los perros, conejos y conejillos de Indias; 
igualmente la codeína , papaverina y narcotina, produjeron en e lhombre 
u n leve aumento; la codeína , n a r c e í n a y papaverina en los animales 
una d i s m i n u c i ó n ; la narcotina en los perros y ratones, d i s m i n u c i ó n , y 
en los conejos y conejillos aumento; la t e b a í n a , aumento en todos los 
animales. S e g ú n los experimentos de J. Seegen (1887), la narcosis i m p i ­
de la t r a n s f o r m a c i ó n del azúcar de la sangre. 

L a temperatura del cuerpo desciende mucho con dosis t óx i ca s de 
morfina, y con dosis medicinales desciende un poco (algunas d é c i m a s 
de grado), como consecuencia de la l i m i t a c i ó n y suspens ión , respecti­
vamente, de la act ividad muscular (Pre isendórfer ) . E n cambio, no 
ejerce n inguna influencia sobre la temperatura febri l . 

Lander Brun ton y T h . Cash (1887) demostraron exper imenta l -
mente (en palomas y conejillos) que el opio y la morfina per turban 
bastante la regu lac ión del calor. 
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S e g ú n F a l k (1881), la ¡audanina (en gatos y conejos) produce un 
ligero aumento de la temperatura del cuerpo, como la estricnina, la 
brucina y la t e b a í n a , pero precedido de u n ligero descenso; con la 
láudano ai na (en conejos) la temperatura descend ió en parte y en otra 
parte s u b i ó ; con la cripionina, mientras al pr inc ip io p e r m a n e c í a i n ­
alterable, d i s m i n u y ó después . F u b i n i y Bono (1883), dicen que, á dosis 
mortales, la morfina, la narcotina y la papaverina rebajan la tempera­
tura, mientras que la t e b a í n a y la code ína la hacen subir. 

No se conoce con seguridad el destino de la morfina en el organismo, 
n i su manera de eliminarse. 

S e g ú n K . A l t (1889), la morfina, empleada h i p o d é r m i c a m e n t e , es 
e l iminada por la vía estomacal. L a e l i m i n a c i ó n comienza con toda 
evidencia a l cabo de dos minutos y cuarto, dura ,de un modo m a n i ­
fiesto media hora, y acaba después de cincuenta á sesenta minutos . 
Apl icada de este modo la morfina, sólo comienzan las n á u s e a s cuando 
la morf ina va ve r t i éndose en el e s tómago , y lavando éste se impide el 
v ó m i t o . La cantidad de morfina el iminada por el e s t ó m a g o es bastante 
grande y liega á veces hasta á ser la mi t ad del veneno inyectado. L a ­
vando de continuo por mucho t iempo el e s tómago , d i sminuyen mucho 
los s í n t o m a s de la in tox icac ión , y así han llegado á ser inofensivas 
dosis ciertamente mortales. # 

E n casos de envenenamiento se encon t ró la morfina, no sólo en el 
e s t ó m a g o y en el intest ino, sino t a m b i é n en la sangre, en la orina, en 
el h í g a d o y en la bilis. B. B a l l (1887) d e m o s t r ó en un mor f inoman ía -
co, muer to á los trece d ías de abstinencia, haber morfina en los órga­
nos nerviosos centrales, en el bazo, en los ríñones y m á s que nada en 
el h í g a d o . Numerosos autores (con la mayo- exact i tud Dragendorff y 
sus d isc ípulos) han demostrado positivamente la presencia de la mor­
fina ea la secreción ur inar ia de hombres y de animales, hasta cuando 
se h a b í a n introducido en ellos l imitadas cantidades. S e g ú n Lewins-
tein, e l i m í n a s e por completo con la orina, y es demostrable por el m é ­
todo de Dragendorff, aunque sólo se tomen dosis de 15 mil igramos 
(evaporac ión de la orina hasta sequedad, d iso luc ión del residuo en al­
cohol absoluto, s epa rac ión del alcohol después de filtrado, r ed i so luc ión 
del nuevo residuo en un poco de agua destilada para separar la urea, 
ag i tac ión por dos ó tres veces del nuevo filtrado con una p e q u e ñ a can­
t idad de alcohol amí l ico en caliente, paso de la morfina desde la diso­
luc ión acuosa alcalinizada con a m o n í a c o al alcohol amí l ico , del cual se 
separa en cristales, y ensayo inmediato con los reactivos m á s sensibles) 
(Husemann, Frohde, etc.). E n los raorfinomaníacos no es tan r á p i d a la 
e l i m i n a c i ó n , puesto que a ú n se encuentra este alcaloide en la or ina al 
cabo de seis á ocho días de abstinencia. 

Muchos autores creen que con dosis muy p e q u e ñ a s de morf ina, ó 
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00 se logra encontrarla inalterada en la orina, ó á lo sumo en vestigios 
infinitesimales: sufre en el organismo una metamorfosis q u í m i c a . 
Landsberg (1880) admite que una no p e q u e ñ a parte de la morfina 
in t roducida se descompone en la sangre, y que sólo cuando el poder de 
é s t a para descomponer á aqué l l a queda agotado por una cantidad co 
rrespondiente de veneno, ns cuando pasa á la orina el exceso. EliassoW 
(1882) no pudo encontrar en la or ina este alcaloide después de a d m i ­
nistrar dosis de algunos centigramos y aun decigramos, sino un p ro­
ducto de t r a n s f o r m a c i ó n ; por tanto, cree que, pues la e l i m i n a c i ó n del 
a m o n í a c o manifiesta un aumento no despreciable y la del ác ido sul ­
fúr ico combinado un ligero aumento, la morfina separa en el cuerpo 
el a m o n í a c o y el resto de ella sale e l iminado por ¡a orina como ác ido 
sul fúr ico combinado. S e g ú n B u r k a r t (1882) , en algunos casos no pasa 
absolutamente nada del alcaloide, y en otros, pasan vestigios nada 
m á s : la restante masa del alcaloide queda en el organismo sujeta á 
una s íntes is , en v i r t u d de la cual se sustrae á los mé todos comunes de 
inves t igac ión . 

S e g ú n M a r m é , de la morfina in t roducida reiteradamente en el o r ­
ganismo se forma oxidimorfina (Polstorff), oximorfina ( S c h ü t z e n b e r -
ger), cuerpo que t a m b i é n se produce fuera del organismo por la acc ión 
de los agentes oxidantes, en especial por la acción del aire sobre solu­
ciones amoniacales de morfina. Acerca de su afinidad supuesta con 
otros alcaloides, r ecuérdese lo dicho m á s a t r á s . 

J . Donath (1886) encon t ró en la orina de muchos enfermos, que se 
inyectaban diariamente 0,75 gramos y a ú n m á s de morfina, sólo d u ­
dosos indicios de és ta y j a m á s oxidimorf ina . De suerte que el veneno 
desaparece por completo en el organismo y no se transforma en n i n g ú n 
otro alcaloide. Así , pues, cae por t ierra la h ipó t e s i s de Lewinstein de 
que puede afirmarse con seguridad la i n t r o d u c c i ó n de morfina en los 
morfinistas aun en dosis de 0,015 gramos (véase m á s a r r iba) . Para la 
prác t ica forense es interesante el hecho de que de la falta de morfina 
en la orina no puede inducirse nada acerca de la no i n t r o d u c c i ó n del 
veneno. La morfina, dada á las dosis ordinarias, no pasa á. la leche de 
las nodrizas (P inzan i ) . 

Acerca de la acción de las otras substancias particulares conteni ­
das en el opio, se han hecho numerosos experimentos en animales, y , 
en parte, t a m b i é n en el hombre; pero son poco satisfactorios los resul­
tados obtenidos de ellos. Es ve ros ími l que, en sus experimentos, cada 
uno de los observadores hizo uso de preparaciones en diversos grados 
de pureza; y así se explican las numerosas contradicciones, á menudo 
e v i d e n t í s i m a s , en los datos acerca de su acc ión respectiva. Aparte de 
eso, es cosa segura que los componentes alcaloideos del opio ejercen 
dos acciones principales; una narcótica y otra tetánica. Algunos autores 
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( C l . Bernard, B a x t ) trataron de ordenar en serie los alcaloides con 
arreglo al predominio de una ú otra de estas acciones. D e s p u é s de 
eso (1883), Schroder, que experimentaba con preparados lo m á s puros 
posible, formó dos grupos, el de la morfina y el de la codeína, caracte­
rizados, el pr imero, por el predominio del efecto narcó t ico , y el segun­
do, por el del efecto t e t á n i c o : en el grupo de la code ína incluye la pa­
paverina, la codeína , la narcotina y la t e b a í n a , en las cuales va aumen­
tando gradualmente la acción t e t á n i c a y disminuyendo la na rcó t i ca . 
A l mismo grupo pertenecen t a m b i é n los alcaloides menos conocidos: 
hidrocoiarnina, laudanina y cr iptopina. 

L a narcotina (cristalizada, inodora é i n s íp ida , de reacción neutra, 
casi insoluble en agua, d i f í c i lmen te en alcohol y é ter fríos, con m á s 
faci l idad en los mismos l íqu idos calientes, f ác i lmen te en cloroformo), 
s egún Schroder, produce en los mamí fe ros u n estadio narcó t i co m u y 
poco caracterizado é inconstante; en cambio, el estadio t e t án ico e s t á 
bien desarrollado, pero sin haber, como con la morfina, una pura acción 
espinal ; antes bien con toda veros imi l i tud e s t á n a q u í afectadas partes 
m á s altas del sistema nervioso central. S e g ú n las investigaciones 
hechas en el hombre por F r o n m ü l l e r , pertenece al grupo de los alca­
loides h i p n ó t i c o s , pero debe administrarse á dosis mayores (hasta 1,2 
á 2 gramos) para obtener una acción h i p n ó t i c a ( v é a n s e m á s a t r á s los 
experimentos de Schroff). 

L a hidrocoiarnina, según Schroder, produce u n efecto aná logo al de 
la narcotina, pero es u n excitante m á s fuerte; la narcotina posee las 
mismas propiedades que la hidrocotarnina, pero m á s déb i les . S e g ú n 
Fa lk , en los conejos produce una acción, ora narcó t ica , ora t e t án ica . 

L a codeína, según Schroder, tiene una acción semejante á la narco-
t ina , pero a ú n es tá menos desarrollado el estadio narcó t ico . E n peque­
ñ a s dosis, por lo c o m ú n narcó t icas , d isminuye el peristaltismo intes­
t ina l ; á grandes dosis, tetanizantes, lo exagera y produce diarrea. S e g ú n 
E . C r i m a u x (1881) la code ína es el é ter met í l i co de la morf ina: de é s t a 
obtuvo artificialmente la codeína , y s u s t i t u y é n d o l a con radicales a l ­
cohól icos logró obtener de la morfina series completas de bases ar t i ­
ficiales ( c o d e í n a s ) . 

L a papaverina (cristalizada, casi insoluble en agua, d i f í c i lmen te 
soluble en alcohol frío y en éter, en abundancia en alcohol caliente), 
s e g ú n Schroder, aun cuando de una acc ión m á s intensa que la narco-
t ina y la code ína , es menos na rcó t i ca que la morfina. S e g ú n F r o n m ü ­
ller, produce en el hombre una acción h i p n ó t i c a , pero menor que con 
la morf ina, code ína y narcotina. Sólo 0,12 gramos llegaron á producir 
efecto, el cual fué incompleto con el clorhidrato de papaverina; Schroff 
obtuvo resultados negativos. Este alcaloide fué recomendado en espe­
cia l por Leidesdorf para ios enfermos de p s i co p a t í a s . 
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L a narceína (cristalizada, de sabor amargo al p r inc ip io y astrin­
gente después , casi insoluble en agua fría, con m á s faci l idad en agua 
caliente y en el alcohol puro caliente, de reacción neutra con los colo­
res vegetales) fué considerada por Schroder como i n ú t i l , á lo menos en 
lo que a t a ñ e á la acción na rcó t i ca . T a l vez no haya n i n g ú n otro a l ­
caloide del opio acerca del cual existan mayores contradicciones res­
pecto á su modo de obrar. Muchos autores le niegan toda clase de acti­
v idad . F r o n m ü l l e r lo tuvo por enteramente i n ú t i l como h i p n ó t i c o para 
el hombre, y lo mismo Schroff, en dosis de 0,05 á 0,2. Otros (Cl . Ber-
nard, Debout, Laborde, Behier, Eulenburg, etc.) lo recomendaron como 
h i p n ó t i c o , casi como igual á la morfina ó inmediato susti tuto de ella. 

L a febaína (cristalizada, de sabor m á s acre y es t ípt ico que amargo, de 
reacc ión alcalina, casi insoluble enagua, fác i lmente en alcohol, menos 
en é t e r ) tiene una acción aná loga á la de la estricnina, pues aumenta 
la exci tabi l idad refleja de la m é d u l a ; en cambio, sus derivados, la 
tebaicina y la iebenina, paralizan la m é d u l a espinal (Eckhardt , 1878); 
la metilfebaína tiene una acción h i p n ó t i c a mediana ( B r o w u y Fraser), 
como t a m b i é n la cotarnim ( O t t ) que se obtiene por el desdoblamiento 
de la narcotina. S e g ú n F r o n r a ü l l e r , la t e b a í n a produce en el hombre 
una acción na rcó t i ca mediana, y desde este punto de vista, se asemeja 
á la papaverina. S e g ú n experimento de Schrofí", á la dosis de 0,1 sólo 
produce un poco de opres ión en la cabeza, sensac ión de malestar, y u n 
d í a de spués abatimiento é incapacidad para cualquiera especie de 
trabajo. 

L a laudanina y la laudanosina producen efectos t e t án icos (Falck, 

Ott) , como la t e b a í n a . 
L a criptopina ejerce acción na rcó t i ca ; al pr incipio exagera la exci­

tab i l idad refleja, d e s p u é s la d i sminuye (Ott) , paraliza el centro respi­
ratorio y el m ú s c u l o card íaco (Falck, M u n k ) ; en el hombre produce 
efectos narcót icos , pero m á s débi les que los de la morfina (Harley) . 

L a meconina, s egún Schroíf, carece de acc ión na rcó t i ca en el hom­
bre, con dosis de 0,1 á 0,2; según F r o n m ü l l e r , n i aun á la de 1 gramo 
se obtiene u n éx i to completamente h i p n ó t i c o ; mientras que Har ley 
le s eña l a una acción sedante é h i p n ó t i c a , á la dosis de 0,03 á 0,12. E l 
ácido mecónico en estado de pureza es inactivo por completo. 

Uso terapéutico. — E l opio figura entre los remedios m á s i m p o r ­
tantes, m á s estimables y m á s indispensables. Se usa principalmente 
como somnífero y calmante, como analgésico, moderador de las con­
vulsiones y como es t íp t ico . 

Las virtudes curativas del jugo de la adormidera, por lo menos su 
facultad h i p n ó t i c a , eran conocidas hasta en la m á s remota a n t i g ü e d a d . 
H i p ó c r a t e s lo usaba ya t e r a p é u t i c a m e n t e , y en las antiguas composi­
ciones poét icas se sabe que aparece como u n a t r ibuto de la Noche 
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que trae consigo el Sueño , ó sea como s ímbolo de este ú l t i m o . T a m ­
bién era ya conocido el opio (meconion) por Teof.rasto ¡le Eresos (siglo m 
de nuestra Era); y en Escribonius Largus y en Dioscór ides (siglo i de 
nuestra Era) se encuentran datos acerca del modo de obtener el opio, 
lo cual cons t i t u í a t a m b i é n entonces, v e r o s í m i l m e n t e , una rama de la 
indus t r ia en el Asia Menor. Es dudoso si t a m b i é n los antiguos toma­
ban el opio por vicio. A decir verdad, algunos eruditos opinan que el 
Nepenfes de Homero, « r e m e d i o contra el mal humor, la tristeza y los 
dolores del e s p í r i t u » , que Elena mezclaba al vino de sus h u é s p e d e s 
fOdisea, i v , 220 y siguientes) era jugo de adormideras; pero, con las 
mismas razones, sostienen otros que era un preparado de c á ñ a m o i n ­
dio. Pero lo cierto es que á tínes del siglo x v i el uso del opio como ner­
vino era general, ó poco menos, en Oriente. 

Como hipnótico y como sedante se usan m u c h í s i m o el opio y sus 
preparados; y, á excepción de los pocos casos en que es preferible el 
hidrato de do ra l , son. ios h ipnó t i cos m á s seguros en la í igripnia en 
general, eu el insomnio persistente de origen nervioso, en el que se 
presenta durante el curso de enfermedades agudas ó crónicas , en cier­
tas formas de ps icopa t ías , en el delirium tremens, en los llamados deli­
rios de i nan i c ión por el vino y otros excitantes, en la in tox icac ión por 
Ja belladona y otras solanáceas virosas tóx i cas . 

Los opiados ^ u s a n con la mayor frecuencia para combatir ó a l i ­
viar los dolores, como anodino, especialmente en diversas neuralgias; 
en muchos casos de h e m i c r á n e a ; en i as gastralgias y enteralgias; en los 
cólicos saturninos, biliares y nefríticos; en las m á s variadas afecciones 
doiorosas de curso crónico, para combatir t a m b i é n el dolor en varias 
enfermedades inflamatorias agudas, en los casos desesperados acom­
p a ñ a d o s de fuertes dolores, calambres, etc.; en las heridas mortales por 
necesidad; en la hidrofobia, en el cáncer , etc. 

A d e m á s tienen m ú l t i p l e s aplicaciones contra los calambres y en 
los estados convulsivos, como antiespasmódico, especialmente en varios 
calambres reflejos, en los dolores que a c o m p a ñ a n á los calambres, en 
los calambres de las pantorril las por el cólera, en los calambres h i s t é ­
ricos, etc.; t a m b i é n en las formas de t é t a n o s y en la eclampsia de las 
parturientes, en la cual se suele preferir el h idra to do d o r a l ; no tienen 
valor ninguno en la epilepsia y en la corea, poco en la tos convulsiva. 

A d e m á s se usan con frecuencia los opiáceos en las enfermedades 
agudas y c rónicas de las vías respiratorias, para disminuir la tos y la 
secreción mucosa, á menudo coml)inados con los astringentes. Los opia­
dos e s t án i n d i c a d í s i m o s en la hemoptisis, cuando una ligera hemorra­
gia es tá sostenida por una tos continua (Nothnagel y Rossbach). 

No con menos frecuencia se usan t a m b i é n , por ú l t i m o , para dismi. 
nu i r el peristaltismo intestinal, como e s t í p t i c o s , especialmente en e l 
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catarro intest inal agudo consecutivo á u n enfriamiento (naturalmente, 
no cuando su causa sea una ind iges t ión) , en los catarros intestinales 
crónicos con ú lce ras foliculares, en las diarreas de los t ísicos (á menudo 
con astringentes), en la d i sen te r í a , en el cólera nostras y en el a s i á ­
t ico. A d e m á s , en la peritonit is , t i f l i t i s , per i t i f l i t i s , etc., en las heridas 
intestinales, vólvulo , íleo, etc. E l uso de los opiáceos, recomendado por 
muchos contra la diabetes sacarina (Pavy, Duchek, Kratschmer, Saundby 
Bruce, H o f í m a n n , Frerichs (1), es de dudoso éxi to . 

Por lo que respecta á la elección del opiado que conviene emplear, 
al presente,}" en verdad que con razón, se prefiere la morfina y sus sales, 
porque sólo és tas pueden dosificarse con exacti tud. E n cuanto al modo 
de emplearlas, se prefiere de una manera espec ia l í s ima la vía h ipodér -
mica, pero no siempre con plena ventaja para el enfermo. S e g ú n 
Aufrecht (1888), debe preferirse la ap l i cac ión s u b c u t á n e a en aquellos 
dolores que dependen de i r r i t ac ión de las serosas, en las contracciones 
•dolorosas y en forma de calambres de conductos y cavidades cuyas 
paredes es tán constituidas esencialmente por fibras muscu la reá lisas, 
en todas las neuralgias, en la m e l a n c o l í a ; prefiérese el uso interno en 
todas las afecciones de las mucosas (bronquit id , ú lceras del es tómago , 
diarrea, d i sen te r ía , etc.). Acerca de las generalidades fundamentales 
que rigen esta forma de empleo te rapéu t ico , consúl tese lo dicho en el 
tomo I de esta obra. 

E l opio y sus preparados (extracto, t inturas) se prefieren á la mor­
fina, especialmente como an t ipe r i s t á l t i cos y como est ípt icos . Por lo 
d e m á s , presiden á la elección las condiciones individuales, de las cua­
les no podemos tratar a q u í , n i tampoco de la d e t e r m i n a c i ó n de la 
dosis. Son m u y dignas de tenerse en cuenta las d e m á s circunstancias 
que m á s a t r á s enumeramos. L a dosis necesaria para conseguir la 
acción t e r apéu t i ca apetecida, en especial la h ipnó t i ca , á menudo hay 
que tantearla pr imero; para eso se aconseja comenzar por una dosis 
p e q u e ñ a é i r a u m e n t á n d o l a poco á poco cuando no se obtenga el 
efecto. Es de regla el adminis trar por la noche la dosis h i p n ó t i c a . 

Dosis y forma. E l opio en polvo, al interior, en dosis refractas de 
0,005 á 0,03, dos á cuatro veces al d ía , como sedante en las diarreas, 
en la diabetes, etc.,-en dosis ú n i c a como h ipnó t i co , anodino, etc., de 0,05 
á 0,1 y hasta 0,15 por dosis, 0,5 (!) a l día, ( F F . Austr . y A l . ) , en polvos, 
pildoras y pastillas. 

A l exterior: para espolvorear ú lce ras dolorosas, fagedénicas y can­
cerosas, para a ñ a d i r l o á pastas, para fumarlo con ó sin hojas de tabaco, 
de estramonio, de c á ñ a m o indio ó de lobelia (en forma de cigarrillos 

(1) Frerichs, Tratado d é l a diabetes, t r a d a c c i ó n y prólogo del doc­
tor D. Lu i s Marco. Forma parte de la Biblioteca escogida de E L SIGLO 
MÉDICO — iV". del T. 
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ó en pipa, en los estados asmát icos , m u y recomendado ú l t i m a m e n t e 
por T h u d i c h u m ) , para supositorios (nariz , vagina, recto: 0,1 á 0,2 en 
cada supositorio, con polvos de -raíz de malvabisco, manteca de cacao, 
cerato simple, etc.), para emplastos y u n g ü e n t o s ( 1 por 10 á 20 de 
manteca de cerdo, lanolina, u n g ü e n t o , glicerina, etc.), para bolitas 
odon tá lg icas (puro ó con creosota, alcoholado de cayeput, esencia de 
clavo, etc.), para cataplasmas ( con medios mucilaginosos, oleosos, 
na rcó t i cos , etc.). 

Preparados: 
1. Extracto de opio ( F F . Austr . y A l ) . — Es u n extracto acuoso, 

seco, de color pardo-rojizo, cumpletamente soluble en agua, la cual 
deja casi l í m p i d a . 

L a Farmacopea Aus t r í a ca prescribe macerar 100 de opio con 800 
de agua destilada fría, durante cuarenta y ocho horas, y el residuo por 
otras veinticuatro horas con 400 de agua. Se filtran los l í qu idos y se 
evaporan al b a ñ o m a r í a hasta consistencia seca; la cantidad m á s peque­
ñ a que se obtiene debe ascender á 50, en la cual hay 8 Va de morfina. 

S e g ú n la Farmacopea Alemana, se maceran 2 de Opio en 10 de 
agua por veinticuatro horas; el residuo se trata igualmente con 5 de 
agua, se r e ú n e n y filtran los l íqu idos obtenidos y se evaporan hasta 
la sequedad. 

Para la d e t e r m i n a c i ó n cuant i ta t iva del contenido en morfina, se 
mezclan 30 de una solución filtrada y hecha en frío de 3 de extracto 
de opio en 42 de agua destilada, con 10 de alcohol, 10 de éter y 2 de 
a m o n í a c o . Se agita con fuerza, se tapa y se deja en contacto por v e i n ­
t icuatro horas á la temperatura de 10 á 15o, agitando con frecuencia. 
D e s p u é s se vierte el contenido sobre un filtro p e q u e ñ o , desecado á 100a 
y pesado; los cristales que en él quedan se lavan dos veces con una 
mezcla de 2 de alcohol d i lu ido , 2 de agua y 2 de éter y luego se secan 
á 100o. Su peso debe ascender por lo menos á 0,34. 

A l interior: á dosis poco mayores de la m i t a d de las de opio (0 ,1! 
por dosis, 0,4! a l d ía , F . Austr . ; 0,151 por dosis, 0,5! al d í a , F . A L ) , en 
las mismas formas que el opio, a d e m á s en soluciones y en mixturas . 

A l exterior: en solución para enjuagatorios y gargarismos (0,2 á 0,5 
para 100 de agua), para inhalaciones (pulverizado 0,02 á 0,1 por 100 
de agua), para enemas (0,02 á 0,05), para inyecciones en la uretra y en 
la vagina (0,2 á 0,5), etc. 

2. Tintura de opio simple (Tinctura anodyna simplex). — Según la 
Farmacopea A u s t r í a c a , es una t i n tu ra hecha en aparatos de p res ión 
con alcohol d i lu ido (90 de alcohol concentrado y 150 de agua destilada), 
en la p roporc ión de 1 : 10. S e g ú n la Farmacopea Alemana, la t i n t u r a 
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por m a c e r a c i ó n se hace con 1 de opio, 5 de alcohol d i lu ido y 5 de 
agua. Tiene u n color rojo-moreno, olor y sabor de opio, peso específico 
de 0,974 á 0,978. E n 100 partes contiene la parte soluble de 10 de opio 
ó cerca de 1 de morfina. Con el m é t o d o de ensayo expuesto m á s abajo 
para la t i n tu r a azafranada de opio, 40 de t i n t u r a deben dar por lo 
menos 0,38 de morfina. 

A l interior: en dosis fraccionadas de 0,1 á 0,5 (3 á 15 gotas) varias 
veces; en dosis de 0,5 á 1, una ó dos veces, 1,5! por dosis, 5 al d í a 
( F F , Austr . y A l . ) , en gotas, solo, con azúcar , en vino, e tc , ó mezclada 
con aguas a r o m á t i c a s , t inturas, etc. y en mix tu ras . 

A l exterior: para enjuagatorios ó gargarismos ( 1 á 5 : 100), gotas 
odontá lg icas , toques con pincel, colirios, gotas en los oídos, inha lac io­
nes, inyecciones, enemas (3 á 12 gotas para u n enema), l in imentos , 
pomadas, etc. 

3. Tintura de opio con azaf rán (Tinctura opii crocafa, laudanum 
liguidum SydenhamiJ ( F F . Austr . y A L ) . — S e g ú n la Farmacopea A u s ­
t r í aca se maceran 2 de azafrán en 165 de agua de canela alcoholizada 
y 15 de alcohol concentrado hasta completo agotamiento del azafrán . 
Con este l í qu ido , colado con expres ión , se ponen en u n aparato de 
pres ión 15 de opio en polvo grueso, y se obtienen 150 de t in tura . E n 100 
partes contiene las solubles de 10 de opio ó cerca de 1 de morfina. 

S e g ú n la Farmacopea Alemana, se hace la t i n t u r a - m a c e r a c i ó n con 
30 de opio en polvo, 10 de azafrán, 2 de clavo de especia, 2 de corteza 
de canela, 150 de alcohol d i lu ido y otro tanto de agua. Es amar i l la 
rojiza-obscura, amari l la cuando es tá d i lu ida , con olor de azafrán y sabor 
amargo. Peso específico, 0,980 á 0,984. 

Para ensayar la cantidad de morfina se pesan en u n matraz 40 de 
la t i n tu r a con 10 de é ter y 2 de a m o n í a c o , d e s p u é s de agitar vivamente 
la mezcla se tapa y se deja en contacto por espacio de veint icuatro 
horas á la temperatura de 10 á 15», agitando repetidas veces. E l con­
tenido del matraz se vierte d e s p u é s sobre u n filtro p e q u e ñ o (de 8 
c e n t í m e t r o s de d i áme t ro ) bien pesado, y los cristales que en él quedan 
se lavan dos veces con una mezcla de 2 de alcohol d i lu ido , 2 de agua 
y 2 de éter, y se secan con el filtro á 100»; el peso de esta morfina no 
debe ser inferior á 0,38. 

A l interior y al exterior como la t i n t u r a s imple de opio. 

4. Tintura de opio benzoica (F. A l . ) . — T i n t u r a - m a c e r a c i ó n de opio 
pulverizado y esencia de an í s , aa 1, alcanfor 2, ác ido benzoico 4 y al -
cohol d i lu ido 192. Es de color amarillo-parduzco, con olor de a n í s y de 
alcanfor; sabor du lza r rón y reacción ác ida . E n 100 partes contiene las 
solubles de 0,5 de opio ó sea cerca de 0,05 de morfina. Se usa p r i n c i -
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p á l m e n t e como sedante y expectorante en las enfermedades catarra­
les de las vías respiratorias. 

A l in ter ior : 20 á 60 gotas (en los n i ñ o s 5 á 10 gotas) por dosis, 
varias veces al día , sola, con azúcar , jarabe, agua de laurel cerezo, etc., 
ó a ñ a d i é n d o l a á mixturas expectorantes, etc. 

5. Polvos de ipecacuana opiada, polvos de Dower (FF . Austr . y 
Al.) .—Mezcla, de color moreno-claro, de opio y raíz de ipecacuana áa 1 
parte, con 8 de azúcar (lactosa, F . A L ) . Es uno de los remedios m á s 
populares. 

A l interior: 0,1 á 0,5 por dosis, varias veces, en polvo, especialmen­
te contra la diarrea y los catarros de las vías respiratorias como es t íp­
tico, sedante y diaforét ico. 

6. Clorhidrato de morfina fMorphinum muriaticum) ( F F . Aust r . y 
A L ) . — Cristales blancos, de br i l lo sedoso, aciculares, resistentes a l 
aire (ó trocitos cúbicos , de estructura finamente cristalina), de. reacción 
neutra, de sabor muy amargo, solubles en 20 partes de agua fría y en 
una cantidad de agua caliente igual á su peso especifico, con m á s d i ­
ficultad en el aJcohol. 

Tratada la solución acuosa por el a m o n í a c o ó por el h i d r ó x i d o de 
sodio, produce u n precipitado blanco que no se disuelve mucho en 
un exceso de amon íaco ; pero en cambio, f ác i lmen te en el de h i d r ó x i ­
do de sodio. Tratados los cristales por una so luc ión de cloruro de hie­
rro, deben adqui r i r un color azul; y ca l en tándo los al rojo, deben que­
marse sin dejar n i n g ú n residuo. Esta sal contiene de 75 á 80 por 100 
de morfina, ha l l ándose , por consiguiente, respecto á esta, en la propor­
c ión 3 : 4 ó de 4 : 5. Cuando se adminis t ra deben prohibirse los cuer­
pos ha lógenos , en especial el iodo l ibre y todos los oxidantes enérgicos , 
'as sales me tá l i c a s y los t á n i c o s , los álcal is cáus t i cos y los carbonates, 
as tierras y las sales bás icas . 

A l interior: 0,003 á 0,03! por dosis, 0,121 al d ía (F. Aus t r . ) ; (0,041, 
por dosis 0 ,1 ! por día) , (F . AL?, en polvo, pastil las, pildoras, disuelta 
en gotas y en mixturas A l exterior: en solución, con la mayor frecuen­
cia para inyecciones h ipodé r ra i ca s ( 1 : 20 de agua destilada ó 1 : de 
glicerina calentada y 10 de agua; el contenido de una j e r ingu i l l a de 
Pravaz, por consiguiente, es 0,05 de morfina h i d r o c l ó r i c a ) , á la dosis 
de 0,005 á 0,02 y a ú n más ; con menos frecuencia para toques con p i n ­
cel en la mucosa del ojo, de las fauces, de la vagina, etc., para gotas 
en las muelas y en los oídos; enemas, inhalaciones, inyecciones inters­
ticiales y parenquimatosas, etc. E n substancia, para i n s u ñ a c i o n e s en 
la laringe (con polvos de goma aráb iga , a z ú c a r , etc.); para m á s t i c den­
tario (como sedante, y con ác ido a r sén ico y creosota para amort iguar 
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los nervios dentarios); para supositorios, l inimentos, pomadas, etc.). 
Todas las soluciones acuosas de morfina entran en put refacc ión 

con mucha facilidad, y, por consiguiente, no se prestan á ser conser­
vadas por largo t iempo. Parece que e! consejo de agregar agua de lau­
rel cerezo ó hidrato de clora! para impedi r aquel evento, es menos 
oportuno que el de usar, con el mismo fin, m í n i m a s cantidades de 
ác ido fénico ó saücí l ico; pero n i aun esta ad ic ión las hace durar largo 
t iempo. E n todo caso, nunca deben emplearse soluciones que se hayan 
puesto turbias. Eulenburg aconseja hacer las soluciones en glicerina 
q u í m i c a m e n t e pura, aunque d i lu ida siempre con igual cantidad de 
agua destilada (1 : 10 de glicerina ó 1 de clorhidrato de morfina, con 
glicerina pura y agua destilada áa 10, y , por consiguiente, una solución 
al 5 por 100, de la cual 0,1 á 0,6 equivalen á 0.005 á 0,03 de cloruro 
mórfico) . Según Janings, por la descompos ic ión se forma apomorfina, 
causa por la cual producen n á u s e a s y vómi to s las soluciones envejeci­
das. Si se hierven és tas con lejía de potasa, se ennegrecen con rapidez. 
Bedson e n c o n t r ó apomorfina en toda morfina disuelta con m á s de dos 
meses de a n t e l a c i ó n . 

7. Sulfato de morfina (F. A l . ) — Cristales incoloros, aciculares, 
neutros, solubles en 14 Va de agua; á la temperatura de 100° C. pier­
den cerca del 12 por 100 (agua). 

A l interior y al exterior: como el clorhidrato de morfina, por lo cual 
es u n preparado completamente i n ú t i l . 

Acetato de morfina, polvo cristalino, blanco ó blanco amaril lento, 
con olor de ác ido acético, soluble en unas 20 partes de agua y en 30 
de alcohol concentrado. Conse rvándo lo por largo tiempo, se descompo­
ne, pierde parte de su contenido de ác ido acét ico y hácese insoluble 
así en el agua. Por esta razón se ha excluido de las nuevas farmaco­
peas. Sin embargo, a ú n lo prescriben raras veces los méd icos viejos. 
Con suma oportunidad, la Farmacopea Alemana advierte á los farma­
céu t i cos que, cuando vean prescripto el acetato, deben despachar el 
c lorhidrato de morfina. Las dosis y las formas son idén t i cas á las del 
c lorhidrato y á las del sulfato de morfina. 

Morphinum phtalicum, en bellas escamitas amarillas, que se disuel­
ven en 5 partes de agua; B o m b e l ó n (1887), lo ind icó como la sal de 
morfina m á s adecuada para empleo s u b c u t á n e o y como la m á s con­
servable. 

L a morfina pura ¡morpMnum, morphumj, que ya no es oficinal, for­
ma cristales incoloros, brillantes, p r i s m á t i c o s , resistentes al aire, de 
sabor amargo, solubles en 1.000 á 1.200 partes de agua fría, en 500 de 
agua caliente, en 90 de alcohol concentrado, poco en cloroformo, ab­
solutamente nada en éter, benzol y glicerina. La so luc ión acuosa tiene 
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reacc ión alcalina, con una so luc ión de cloruro de hierro toma color 
azul, pero lo pierde si se a ñ a d e u n ácido. 

Solo se usa en Farmacia para preparar las sales de morfina. L a 
sexta edic ión de la Farmacopea Austriaca p o n í a como dosis m á x i m a 
la de 0,021 por dosi?, 0 ,1 ! al d ía . 

52. Fructus Papa veris inmaturi , capifa papaveris, frutos ó cabezas 
(cápsulas) de adormidera. 

Son las conocidas cápsu l a s del Papaver somniferum, L . , gordas 
como una nuez, recolectadas antes de su completa m a d u r a c i ó n , cuan­
do al darles u n corte dejan a ú n salir el jugo, y secas á u n calor suave. 
Si se usan cortadas, deben qu i t á r se l e s las semillas. 

Acerca de los componente importantes de los frutos de la a d o r m i ­
dera, hay datos m u y diversos y m u y poco seguros. Unas veces se exa­
minaron las c á p s u l a s maduras, y otras las sin madurar; por eso, a l ­
gunos alcaloides aparecieron en m í n i m a s cantidades ó en ninguna. 
Por lo d e m á s , ya se comprende c ó m o ha de variar el contenido de 
substancias activas, s egún su per íodo de madurez y el modo de ha­
berlos desecado. Á primera vista pudiera creerse que las c á p s u l a s de 
adormideras no maduras (ahora oficinales, pues antes lo eran las ma­
duras), deben contener los alcaloides esenciales del opio, ea p r imer 
t é r m i n o la morfina, puesto que de los frutos sin madurar se extrae el 
opio. Fr icker (1874) encon t ró en ellos, por t é r m i n o medio, el 12 por 
100 de alcaloides en general, 0,03 por 100 de morfina y 0,04 por 100 
de narcotina; Krause (1874) encon t ró cantidades bastante p e q u e ñ a s 
(0,0021 por 100) de morf ina , narcotina y ác ido mecón ico . 

E l vulgo emplea m u y á menudo el cocimiento de cabezas de ador 
midera como calmante para los n i ñ o s ; y, s egún se dice, este uso ha 
producido en los mismos intoxicaciones hasta mortales. Cortadas, 
constituyen t a m b i é n u n componente de diversas mezclas teiformes 
populares. E s t á n admitidas por nuestras Farmacopeas para preparar 
el oficinal jarabe de d i acod ión (Syrupus Papaveris, Syrupus Diacodii, 
F F . Austr . y A L ) . 

Mezclando 35 partes de colatura de 10 de cápsu l a s de adormidera 
cortadas y digeridas durante una hora con 5 de alcohol y 5 de agua 
con 65 de azúcar , se preparan 100 de jarabe, que se filtra d e s p u é s de 
enfriarse, y tiene un color amari l lo parduzco. 

Para obtener esta p r e p a r a c i ó n , aconseja la Farmacopea las cápsu 
las no maduras, con el fin de obtener en forma de jarabe u n ligero nar­
cótico de una acción regular en lo posible. E l hecho de haber habido 
repetidas intoxicaciones, hasta mortales, con el jarabe de adormideras 
(dos en Viena en un año) , indujo al Gobierno aus t r í aco á e l iminar lo 
del comercio c o m ú n de las oficinas de farmacia. Teniendo en cuenta 
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la p e q u e ñ a cantidad de alcaloides del opio que pasan al jarabe (según 
las exageradas determinaciones de Fr icker , en 100 de jarabe hay 0,12 
de alcaloides, ó sea, 0,002 en una cucharada grande), es l ic i to referir 
aquellas intoxicaciones á alguna ad ic ión arbi t rar ia de opiados ( t in tura , 
extracto), hecha al jarabe para reforzar su acción. 

Por eso y por lo variable de los alcaloides contenidos en los frutos 
y en el jarabe de adormideras, así como por la constancia de que en 
las farmacias no se usan á menudo las cápsu l a s inmaduras, sino las 
maduras, que casi carecen de acción (ó, mejor a ú n , sólo los pericarpos 
de ellas), debe r í a pensarse en excluirlas por completo de las Farmaco­
peas y susti tuirlas con u n jarabe de opio dosificado con exact i tud. 

53. Codeinum, code ína (F. A l . ) . — Cristales incoloros ó blancos, á 
menudo octaédr icos , los cuales con 80 partes de agua dan una solución 
alcalina, de sabor amargo. 

L a codeína hervida con agua se funde antes de disolverse, y forma 
gotas claras, las cuales, al enfriarse el agua, se condensan en forma cris­
ta l ina . Es f ác i lmen te soluble en alcohol, é ter y cloroformo, poco en 
bencina de pe t ró l eo ; los ácidos di luidos la disuelven, la lejía de potasa 
u n poco, el agua amoniacal como el agua pura. L a code ína anhidra se 
funde á los 155o C.; 0,005 de codeína con 10 de ácido sulfúrico dan 
una solución incolora, que con un calor moderado se vuelve azul si se 
a ñ a d e n 2 gotas de una solución de cloruro de hierro m u y d i lu ida (Far­
macopea Alemana). 

Se ha recomendado, especialmente en Francia, para sust i tuir á la 
morfina. Los datos acerca de su modo de obrar y sus usos prác t icos 
son extraordinariamente discordes, lo cual se explica por el hecho de la 
diversa pureza de las preparaciones empleadas. 

S e g ú n experimentos de F r o n m ü l l e r , ejerce una acción h ipnó t i ca seis 
ú ocho veces menor que la morfina, siendo m á s ligera y menos depri­
mente, aunque, según parece, resulta algo m á s excitado el sistema 
vaso-motor; t a m b i é n parece que sus sales (clorhidrato y sulfato de co­
de ína ) producen efectos m á s enérgicos que el alcaloide puro. E n estos 
ú l t i m o s años ha sido de nuevo aconsejado con entusiasmo por Lander 
B r u n t o n (1888) como anodino, sobre todo en las enteralgias sin base 
a n a t ó m i c a (0,04 á 0,07 gramos tres veces al d ía , en pildoras); por Fis-
cher (1888) contra la tos intensa y á spe ra de los t ís icos, especialmente 
en las bronquit is , en el insomnio (al parecer, una dosis de morfina 
equivale á una de 0,025 á 0,03 de code ína ) ; por H . W . Freund (1889) 
contra los dolores de los ovarios (tres veces al d í a 0,033 en pildoras con 
extracto de genciana y polvo de ra íz de regaliz); por G. Rheiner (1889) 
especialmente en la medicina i n f a n t i l como narcót ico m á s suave que 
la morf ina; por D o r n b l ü t h (1889) en inyecciones s u b c u t á n e a s (fosfato 
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de code ína ) . Parece ser que la code ína no produce acciones accesorias 
perjudiciales, es menos peligrosa que la morfina, no p e r t ú r b a l a diges­
t ión , no produce e s t r e ñ i m i e n t o n i es tupefacción, n i llega á establecerse 
la tolerancia. 

Schmidt (1889) recomienda su fosfato en ¡a m o r f i n o m a n í a : d i smi ­
nuye los f e n ó m e n o s de la abstinencia hasta hacerlos soportables 

A l interior, de 0,01 á 0,05! por dosis, 0,2! a l d í a (F . A l . ) , en polvos, 
pildoras, trociscos, jarabe, gotas, inyecciones h i p o d é r m i c a s (clorhidrato 
de code ína , en dosis dobles que el de morfina). 

E n Francia se usa un jarabe de codeína (solución de 0,2 de code ína 
en 5 de alcohol concentrado, con 95 de jarabe s imple: 20 de él contie­
nen 0,04 de code ína ) . Dosis: de una cucharada p e q u e ñ a á una cucha­
rada grande, varias veces al d ía . Pero, como advierte Husemann, hay 
en Francia jarabes dosificados con diversa fuerza, y, por tanto, son pe­
ligrosos para los n iños . 

54. Apomorphinum hydrocMoricum, clorhidrato de apomorfina. — 
Polvo cristalino, blanco ó agrisado cuando es tá seco, verde al aire h ú ­
medo, soluble en agua y en alcohol, casi insoluble en é ter y en cloro­
formo. 

L a so luc ión acuosa incolora tiene una reacción neutra. De jándo la 
a l g ú n t iempo, y con m á s rapidez si se calienta, adquiere u n color verde 
y entonces tiene reacción alcalina. A ñ a d i e n d o ác ido n í t r ico concentra­
do, toma un color rojo s a n g u í n e o ; con el cloruro de hierro, azul ama­
t i s ta ; con la potasa cáust ica , negro parduzco. L a sal seca, expuesta á la 
luz y al aire h ú m e d o , se pone verde, y a ñ a d i e n d o ác ido n í t r i co , roja 
s a n g u í n e a . 

L a apomorfina, descubierta en 1869 por Matthiessen y W r i g h t , se 
forma calentando la morfina con ác ido c lo rh ídr ico en exceso. Se ca­
lienta 1 parte de morfina pura con 10 de ácido c lorh ídr ico al 25 por 100 
durante dos ó tres horas en un tubo fundido á la temperatura de 140 
á 150° C.; el contenido enfriado del tubo se d i luye con agua, se preci­
pi ta con bicarbonato de sodio y se agita de spués con é ter ó cloroformo, 
que disuelven la apomorfina formada y dejan la morfina que no se 
t r a n s f o r m ó . Si á la solución etérea ó clorofórmica se le a ñ a d e u n poco 
de ác ido c lorh ídr ico , en las paredes del matraz se adhieren cristales de 
clorhidrato de apomorfina, los cuales se iccogen y se purif ican hac ién ­
dolos cristalizar por medio del agua caliente. 

L a apomorfina despliega una acción emética y con dosis m á s peque 
ñ a s s u b c u t á n e a m e n t e que_ por el e s tómago , al contrario de los d e m á s 
emé t i cos por exc i t ac ión directa y no refleja del centro del v ó m i t o exis-
tente en la m é d u l a oblonga. 

E l v ó m i t o sobreviene en cuatro á diez y siete minutos, en el adul-
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to, de spués de una inyecc ión h i p o d é r m i c a de 0,005 á 0,01 (por el es tó­
mago con dosis de 0,12 á 0,18; por el recto con dosis mucho mayores, 
Queh!). Los fenómenos accesorios suelen ser insignificantes, y de todas 
maneras mucho menores que con los d e m á s emé t i cos usuales. 

Preceden leve sensac ión de calor, vé r t i gos , humor a p á t i c o , saliva­
ción aumentada y algunos conatos de v ó m i t o ; á veces persisten las 
n á u s e a s d e s p u é s de los v ó m i t o s y repiten és tos , á lo cual sigue u n 
s u e ñ o breve, t r anqu i lo , del que el paciente despierta sin ulteriores 
trastornos (Moertz, 1873); otras, antes del v ó m i t o hay sudores copiosos, 
una fuerte sensac ión de debi l idad y somnolencia; en todos los casos, a l 
cabo de una hora, es completo el bienestar (Siebert , 1871). 

Dosis demasiado p e q u e ñ a s para producir el v ó m i t o , ocasionan u n 
estadio p rod rómico prolongado por lo c o m ú n y náuseas duraderas; ob-
sé rvanse notable desasosiego, palidez del rostro, sudores, eructos fre­
cuentes, pos t rac ión , conatos de v ó m i t o (Moertz); sólo en raros casos un 
colapso m u y fuerte y hasta peligroso, especialmente en los n i ñ o s , en 
quienes la acción es m á s pronta (de t re inta segundos á tres minutos) . 
E l pulso, la resp i rac ión y la temperatura del cuerpo se conducen poco 
m á s ó menos como con los otros e m é t i c o s . T a m b i é n en los perros y en 
los gatos produce efecto emét ico la apomorfina; en los primeros que 
desde este punto de vista son mucho m á s sensib les al medicamento) 
por la vía subcu t ánea , con 0,0005 á 0,002 gramo s; por el e s tómago , 
con 0,03 á 0,04; por el recto, con 0,06 (Quehl, 1874). 

D e s p u é s de tomar grandes dosis, no hay v ó m i t o en los animales, 
sino m á s bien s í n t o m a s de una notable e x c i t a c i ó n con pará l i s i s suce­
sivas en diversos dominios del sistema nervioso central, gran sensac ión 
de miedo, movimientos de circo y de n a t a c i ó n , etc., a turdimiento , 
d i s m i n u c i ó n de la exci tabi l idad refleja, paresia de las extremidades 
posteriores, etc. (Quehl, Siebert). Con dosis g r a n d í s i m a s hay violentas 
convulsiones epileptiformes (en los conejos con 0,01 á 0,05; en los pe­
rros con 0,4 á 0,6). E n las ranas es breve el pe r íodo de la exc i tac ión 
central; pronto hay pará l i s i s del cerebro y de los centros reflejos de la 
m é d u l a espinal (Harnack, 1874). Parecidas acciones accesorias se han 
observado t a m b i é n en los n i ñ o s (Jurasz, 1874, Moertz), en especial no­
table movimiento de la cabeza adelante y a t r á s , p ronac ión y supina­
ción de un brazo, contracciones y movimientos convulsivos de las ex­
tremidades, movimientos de m a s t i c a c i ó n , sollozos, exci tabi l idad refle. 
j a aumentada, etc. 

E n los animales se manifiesta una violenta exc i t ac ión del centro 
respiratorio, con « r a n aumento del n ú m e r o de respiraciones (siete ú 
ocho veces m á s ) , a c o m p a ñ a d o de intensa dispnea; con dosis mayores 
pronto se paraliza ese centro. Por el contrario, el centro vaso-motor no 
parece excitarse hasta ta l punto ( H a r n a c k ) . 

B E E N A T Z I K Y V O G L . — T O M O I I I . 
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Como casi todos los e m é t i c o s , t a m b i é n la apomorfina ejerce una 
acción paralizadora sobre los m ú s c u l o s estriados, la cual aparece me­
nos manifiesta en los animales de sangre caliente que en las ranas. L a 
pa rá l i s i s es enteramente local por acc ión directa sobre los m ú s c u l o s 
de la rana; d e s p u é s de dar al interior este remedio, la pará l i s i s se ex 
tiende lentamente á todo el cuerpo, con pa r t i c i pac ión en ella del 
m ú s c u l o card íaco (Harnack) . Durante las n á u s e a s y antes del vómi to , 
se observa siempre, como con los d e m á s emét icos , notable aumento de 
la frecuencia del pulso, probablemente, s egún Harnack, por efecto de 
exc i t ac ión de los nervios aceleradores del co razón , puesto que la pre­
sión s a n g u í n e a no aumenta, sino que m á s bien d i sminuye algo, y las 
contracciones cardiacas aparecen á la vez m á s débi les . E n las ranas 
ejerce una acción paralizante del corazón (Harnack) . 

E . S c b ü t z (1886) vió experimentalmente que la apomorfina , á se­
mejanza de la emetina y del t á r t a ro estibiado, p roduc ía , por exc i tac ión 
de los centros a u t o m á t i c o s , t a l aumento en los movimientos del estó­
mago, que llegaban á ser atipicos. Estos f enómenos se presentan á la 
vez en diversos puntos, y t a m b i é n movimientos an t i pe r i s t á l t i cos en 
el fondo pi lór ico. 

S e g ú n Rossbach (1882) , la apomorfina produce h ipe rsec rec ión en 
la mucosa del aparato respiratorio por acción directa sobre las g l á n d u ­
las, sobre los nervios glandulares periféricos y sobre los ganglios. Se­
g ú n Reichert ( 1880 ) , int roducida por medio de inyecciones h ipodér -
micas, aparece en la o r ina , pero no en la saliva n i en el v ó m i t o . 

Repetidas instilaciones de una so luc ión de clorhidrato de apomor­
fina cristalizado a l 1 ó al 2 por 100 (6 á 12 gotas) , determinan en ios 
animales y en los hombres, en unos diez minutos (con moderados dolor 
é i r r i t ac ión de la conjuntiva, midriasis fugaz y aun ligeras n á u s e a s ) , 
d i s m i n u c i ó n de la secrec ión , especialmente en la conjuntiva del pár­
pado inferior, hasta esclerosis y anestesia de la có rnea y de la conjun­
t iva (Bergmeister y L u d w i g , 1885; Stocquart, 1887) 

Las fricciones con una pomada de apomorfina sobre la piel de la 
superficie interna del muslo, y la i n t r o d u c c i ó n en la vagina de un ta 
p ó n untado con ella, no producen n i n g ú n efecto emét i co (Quehl). 

E l c lorhidrato de apomorfina se emplea en inyección subcutánea 
como u n emét ico pronto y exento de efectos secundarios, especialmen 
te en los casos en que es imposible ó difícil, ó es tá contraindicado, ad­
minis t ra r un vomi t ivo al interior, ó por cons ide rac ión al estado del 
tubo digestivo (en el t r ismus, en los locos, en el crup y en la di f ter i t i s 
de las v ías respiratorias, en el espasmo y en el edema de la glot is , en 
la obs t rucc ión del esófago por cuerpos e x t r a ñ o s , en diversas intoxica­
ciones, etc ); al interior como expectorante (recomendado pr imero por 
F r o n m ü l l e r , 1873; m á s tarde por Jurasz y K o r m a n n , 1880; Beck, K u s . 
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chel, 1881, Rossbach, etc.). Como emético, Upodérmicament 0,005 ó 
€,008 á 0,01 (0,01! por dosis, 0,05! al d ía , F F . A l . y Aust r . ) ; en so luc ión 
acuosa al 1 á 2 por 100 (en los n i ñ o s , 0,0005 á 0,002). A l interior como 
expectorante á la dosis de 0,001 á 0,003 (0 ,01! por dosis, 0,u5! a l d ía) ; 
lo mejor de todo en so luc ión acuosa con jarabe simple (0,01 á 0,03 
para 120 de agua, 30 de jarabe s imple y 5 gotas de ác ido c lo rh ídr ico : 
una cucharada grande cada dos horas, Jurasz). 

E l color verde de la solución de r.pomorfina no d isminuye su ac­
c ión , á lo menos en grado notable (Harnack, Jurasz, etc.). 

Apocodeinam hydrocMoricum, clorhidrato de apocode ína .—Se obtiene 
calentando por breve t iempo á 180° clorhidrato de code ína con una 
soluc ión concentrada de cloruro de zinc. A n á l o g a m e n t e al c lorhidrato 
de apomorfina, puede emplearse en inyecciones h i p o d é r m i c a s , como 
emético, á la dosis de 0,015 á 0,022 (0,3 disueltos en 20 de agua destila­
d a : 1 á 1 Va c e n t í m e t r o s cúbicos por dosis, y como expectorante, al i n ­
ferior, á la dosis de 0,01 hasta 0,04 al d ía , en jarabe, en pildoras, e tcé­
tera (Bardet). 

Eschscholzia Californica, Cham.—Es una conocida planta ornamen­
ta l de nuestros jardines, con grandes flores, de un hermoso color amar i ­
l lo de yema de huevo, originaria de la California y muy estimada en la 
A m é r i c a del Norte como planta medicinal F u é examinada ya q u í m i ­
camente por Walz (1844), el cual p r e t e n d í a haber encontrado en ella, 
entre otros, tres alcaloides: uno de ellos, contenido nada m á s que en 
las raíces, debe de ser idén t i co á la celeritrina (véase Herba ChelidoniiJ. 
Bardet y A d r i á n (1888) creen haber obtenido morfina del extracto de 
esta planta, á la vez que otro cuerpo qu izá g lucós ido. L . Beuter (1889) 
no pudo obtener morfina de las plantas de Eschscholzia existentes en 
el J a r d í n Bo tán ico de Heidelberg; pero sí un g lucós ido y dos cuerpos 
alcaloides en gran cantidad, y en menores cantidades algunas otras 
substancias g lucós idas y alcaloideas.' 

Ter - Zakariant (1889), por encargo de Dujardin-Beaumetz, e x a m i n ó 
un extracto alcohólico y acuoso obtenido de la p auta; y á consecuen­
cia de sus estudios des ignó á la Eschscholzia Californica como un pre­
c i a d í s i m o y nada peligroso h i p n ó t i c o y ana lgés ico , que por. su acción 
suave y duradera es m u y adecuado para sust i tui r á la morfina en la 
p rác t i ca ped i á t r i ca . 

E l extracto de la p'anta se recomienda á la dosis de 2,5 á 10 gra­
mos diarios, en mixturas , jarabe y pildoras. 

Cortex radicis Pisddiae.—Es la corteza seca de la raíz de la Piscidia 
Ery ih r ina , L . , una pap i l ionácea arborescente de Jamaica (Jamaika-
Dogwood), donde la corteza se u t i l i za en la pesca, para a turd i r á los 
peces. E n 1844,fué recomendada ya por W . H a m i l t o n como sedante y 
como h ipnó t i co , en t i n tu ra (1 de corteza por 4 de esp í r i tu de vino). 
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E n estos ú l t i m o s años la han examinado de nuevo y ensayado en d i ­
versas preparaciones J. Ott , F i r t h , Seifert, E . Ha r t , Berger, Andrews, 
F r o n m ü i l e r , A . Legoy, Massini , Ferreira y otros; pero son m u y contra­
dictorios los resultados de estas investigaciones t e r a p é u t i c a s . 

S e g ú n E. H a r t , la corteza contiene un cuerpo (piscidim) cristali-
zable, insoluble en el agua, poco soluble en el éter, mucho en el a l ­
cohol caliente, en la bencina y el cloroformo, no nitrogenado. A d e m á s 
p r e p a r ó Merck u n g lucós ido fác i lmente soluble en- el agua, de sabor 
amargo, y un resinoide. 

S e g ú n Ott (1881), el extracto y la piscidina obran como un na rcó­
tico en los animales: d e s p u é s de una miosis fugaz di la tan la pupi la , 
aumentan al pr inc ip io el n ú m e r o de respiraciones y lo d isminuyen 
d e s p u é s , determinan sal ivación y fuertes sudores, retardan los latidos 
ca rd íacos y matan por asfixia. Una cucharada p e q u e ñ a del extracto 
fluido (p repa rac ión especial que se usa en la A m é r i c a del Norte) le 
produjo u n s u e ñ o de varias horas, s in consecuencias posteriores; com­
para su acción á la del bromuro potás ico . Seifert (1883) confi rmó la 
acción h i p n ó t i c a del extracto (en dosis de 0,25 á 0,5) y lo r e c o m e n d ó 
especialmente como sedante en la tos de los enfermos crónicos de los 
pulmones. 

T a m b i é n F r o n m ü i l e r (1884) e x p e r i m e n t ó en hombres diversos 
cuerpos preparados por Merck (extracto seco, el resinoide, el glucósido) 
y conf i rmó su eficacia h ipnó t i ca . A l contrario que los opiáceos, el ex­
tracto produce una narcosis mucho m á s ligera y no peligrosa, sin oca­
sionar n i n g ú n e s t r e ñ i m i e n t o n i prur i to cu t áneo , sin i n f l u i r sobre el 
pulso, sobre la temperatura n i sobre las secreciones de la orina y del 
sudor. Para producir el s u e ñ o de un modo seguro, se necesitan 75 
gotas del extracto fluido (20 partes de éste equivalen á 1 del extracto 
seco). Por el contrario, Berger (1884) ensayó diversas preparaciones de 
la corteza (extractos fluido y seco) en numerosos enfermos, con resul­
tados completamente negativos. Dosis de 0,5 á 1 gramo de extracto 
seco carecieron en absoluto de efectos h ipnó t i cos . Igualmente desfavo­
rables son las relaciones hechas por Pr ibram, Kober t y otros Senator 
e n c o n t r ó eficaz en casos de h e m i c r á n e a el extracto administrado por 
la noche, á la dosis de 0,3 á 0,5; t a m b i é n ejerce acción calmante en 
los t ís icos, sin producir sueño profundo como el opio y el hidrato de 
do ra l . 

Indiquemos t a m b i é n otras especies de eritrinas, como la Ery thr ina 
corallodendron, L . y especies del grupo Ormosia, perteneciente asimismo 
á la f ami l i a de las pap i l ionáceas . E n las semillas de la Ormosia dasy-
carpa, Jacks., de Venezuela, se e n c o n t r ó un alcaloide (la ormosina) de 
una acc ión aná loga á la de la morfina. 

Conessina (Haines, 1858) ó Wrighfwa (Stenhouse, 1864). — A l c a -



H E B B A C A N N A B I S I N D I C A E 149 

ioide de la corteza (cortex conessi, cortex prof lavi i , cortex aniidysenteri-
«MS), in t roducida en otro tiempo entre nosotros y muy estimada a ú n 
« n su patr ia contra la d i sen te r í a , de la apoc ínea arborescente ó her-

. bácea de la I n d i a Oriental Wrightia antvdysenterica (R. Brown)^ así 
como t a m b i é n de las semillas de la misma planta, lineales de 12 á 15 
m i l í m e t r o s de longi tud , de intenso sabor amargo, con finas es t r ías 
longitudinales, exteriormente de u n color m o r e n o - p á l i d o ó de canela 
{semen Indageer, semen Indarjow). Obra como narcó t ico , sin ejercer n i n ­
guna acción cardiaca, según los experimentos hechos en animales, con 
el extracto obtenido de las semillas, por T h . Hasemann (1864). 

E l alcaloide puro fué preparado hace poco t iempo por Warnecke 
(1888), en forma de agujas, de u n br i l lo sedoso, tiernas, incoloras, 
siendo su fó rmu la C24 He N2. H a y un producto de ox idac ión del m i s ­
mo, la oxywrightina, que es t a m b i é n un alcaloide; és te aparece t n la 
orina de los animales á quienes les han puesto inyecciones h i p o d é r -
micas de wrightina. 

Probablemente idén t i co á él es el alcaloide de la corteza aná loga de 
otra apoc ínea del Africa Occidental, la Holarrhena africana, De Cand., 
que en 1878 fué reconocido por K e i d e l como u n agente que obra sobre 
el cerebro como la morf ina (por la vía s u b c u t á n e a , el clorhidrato es 
h i p n ó t i c o á las dosis de 0,013 en los conejos, de 0,015 en los perros, 
de 0,025 en los gatos). Mata á los animaies de sangre caliente, em­
pleando doíús mortales, al cabo de diez á quince minutos, convul 
sienes asf íx icas , por p a r á l i s i s del centro respiratorio (véase Husemann, 
Pflanzenst). 

" Extractum Guachamaca, extracto de Guacha maca. — Es un extracto 
acuoso, seco, de la corteza de la Malouefia nifida (Spruce), arbusto de 
la famil ia de las a p o c í n e a s , que crece en Venezuela; debe contener u n 
alcaloide que, según los experimentos de S c h i ñ e r con el extracto 
(1882), obra en las ranas á semejanza del curare, aun cuando no de­
termina una pa rá l i s i s tan completa de las terminaciones de los nervios 
motores, sino que, por el contrario, despliega una acción m á s intensa 
sobre el sistema nervioso central. E n u n hombre con espasmo muscu­
lar, la inyecc ión s u b c u t á n e a de 0,01 del extracto produjo u n sueño de 
varias horas; y Schiffer cree posible usarlo como sedante, é h i p n ó t i c o . 

55. Herha cannabis indicae, hierba de c á ñ a m o indio.—Son las flores 
secas, y en parte t a m b i é n las puntas de las ramas y de los tallos con 
frutos, de la planta femenina del c á ñ a m o que crece en la Ind i a Orlen -
tal , Cannabis sativa, L . , de la fami l ia de las c a n a b í n e a s . 

Esta planta anual, cult ivada entre nosotros por las tenaces fibras 
de su corteza y por sus frutos oleosos, y que crece en estado silvestre 
en cualquier parte, difiere del c á ñ a m o as iá t ico cult ivado y silvestre 
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sólo por caracteres bo tán icos poco importantes; la s in par eficacia 
mayor de esta ú l t i m a , ú n i c a que suminis t ra la droga oficinal, se debe 
á condiciones c l imato lóg icas . 

E n la I n d i a se dist inguen dos especies principales de c á ñ a m o , 
Ganja y Bhang. L a primera representa las puntas de la planta feme­
nina con algonos frutos de 8 á 10 ó m á s c e n t í m e t r o s de longi tud. Sus 
diversas partes (hojas, ñores , etc.), e s t án fuertemente apelmazadas 
por la resina que sale de las g l á n d u l a s c u t á n e a s existentes en gran 
copia, sobre todo en las partes florales; el conjunto tiene un color 
verde-obscuro ó pardo, es quebradizo y pulverizable, de u n olor par t i ­
cular y fuerte, de un sabor amargo desagradable. Estos son t a m b i é n 
los caracteres de la droga vendida, entre nosotros como herha canndbis 
indicae y es la prescripta por la Farmacopea. E l BJmng resulta de las 
puntas con flores y algunos frutos, groseramente pulverizadas, mez­
cladas con fragmentos de hojas y de tallos; el conjunto es u n aspecto 
disgregado, de u n color m á s claro, de un contenido m á s escaso en 
resina y de un olor m á s déb i l . 

A ú n deja mucho que desear el conocimiento q u í m i c o del c á ñ a m o 
indio . Por medio de la des t i l ac ión con agua se extrae de él un aceite 
etéreo (0,3 por 100) que, s e g ú n F . Personne (1857), es tá formado por 
una parte l í qu ida l lamada canábeno y otra cristalizable denominada 
hidruro de canábeno, y según L . Valente (1880), sobre todo por u n 
carburo de h i d r ó g e n o (Gis H24) que hierve á 256 á 258° cen t íg rados y 
tiene por peso específico el de 0,9289. E l extracto a lcohól ico de la 
droga contieDe como elemento pr incipal una mezcla de resinas l lamada 
canahina por T. y H . S m i t h (1847), e x t r a y é n d o s e de la variedad Ganja 
de 6 á 7 por 100. Es de un color moreno-claro, de u n olor na rcó t i co y 
de un sabor amargo. L . Siebold y Bradbury (1881) obtuvieron del 
c á ñ a m o ind io u n cuerpo l í q u i d o y volá t i l en p e q u e ñ í s i m a cant idad 
(la canabinina), que recuerda por su olor la c o n i í n a y que consideraron 
como u n alcaloide. M . H a y (1883) pretende t a m b i é n haber obtenido 
del c á ñ a m o indio varios alcaloides, entre ellos uno en cristales incolo­
ros, aciculares, f ác i lmen te soluble en agua y en alcohol, m á s difícil -
mente en éter y en cloroformo, al cual dieron el nombre de tétano-
canabina, por tener una acc ión aná loga á la de la estricnin?.. Otros 
pusieron en duda la existencia de este cuerpo. 

En los ú l t i m o s a ñ o s se han obtenido del c á ñ a m o ind io otros d i ­
versos preparados, r e c o m e n d á n d o l o s para uso t e r apéu t i co , pero no son 
cuerpos puros, sino mezclas de elementos ciertamente eficaces de esta 
droga. A ellos pertenecen: la substancia obtenida por Merck (1883), u n 
glucós ido, al p a r e c e r , r e 8 o m e n d a d o en c o m b i n a c i ó n con el ác ido t án ico 
como cannabinum tannicum, el cannabinonum, el cannabinum purum, et­
cétera , de E . Bombelon, en Neuenhar (véase m á s adelante) . 
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E l c á ñ a m o (Haschisch, Beng, Esrar , etc.), ocupa en Oriente u n lugar 
i m p o r t a n t í s i m o entre los alimentos na rcó t i cos . Lo usan diariamente 
como embriagador todos los mahometanos y aun m á s al lá de los con­
fines del Is lamismo, entre los i ndos t án i cos , entre las razas mongó l i cas 
del Asia Central y en diversas razas del Áfr ica Mer id ional y Occiden­
ta l . Como el opio, se fuma, se traga sól ido ó se bebe, en las m á s varias 
preparaciones, muy complicadas y e x t r a ñ a s . 

Para /amar se usa la hierba simplemente seca, sola ó mezclada con 
tabaco, ó t a m b i é n (como, por ejemplo, en el África Septentr ional) , 
a ñ a d i é n d o l e hojas de una especie de be leño (tabaco del desierto) ó 
Churus (Tschers, en Persia), masa negra-parduzca, en general, resinosa 
ó semejante á un extracto, que en sus mejores suertes está formada 
principalmente por la resina del c á ñ a m o y parece ser que se obtiene 
del siguiente modo: personas vestidas con calzones de cuero se meten 
en los campos de c á ñ a m o y se restregan con las plantas, con lo cual 
se adhiere la resina, parte al vestido, parte á los l i t ios desnudos del 
cuerpo, de donde se qu i ta y se recoge. Las suertes inferiores del Churus 
parecen ser extractos de la hierba fresca. Por lo c o m ú n se fuma el 
Churus como la hierba misma, en pipas cortas ó t a m b i é n con la pipa 
de agua. Para comer, con la hierba del c á ñ a m o fresca ó seca, a ñ a d i é n ­
dole substancias dulces ó a r o m á t i c a s , se preparan diversas composi­
ciones de variable consistencia, forma, etc., conocidas con varios nom­
bres, pero que en general reciben el de HawMsch. De ellas e m p l é a s e 
especialmente una en forma de electuario que se l lama Majan y se 
prepara cociendo polvo de c á ñ a m o con mie l y agregando aromas. 

E n algunos países se hacen t a m b i é n con la hierba pulverizada y 
cola de pescado, goma y azúcar, unas masas sól idas , de diversas formas 
y de u n color verdoso por lo c o m ú n . T a m b i é n se a ñ a d e n á la masa del 
Haschisch otras substancias, muchas de las cuales e s t á n lejos de ser 
indiferentes, como almizcle, alcanfor, opio, c a n t á r i d a s , etc. H a y t a m b i é n 
preparaciones grasas, hechas cociendo la hierba con manteca, á la 
cual pasa la resina; en algunas regiones son las preferidas, y en el 
Pendschab, el pueblo bajo especialmente prepara con el c á ñ a m o una 
bebida embriagadora m u y usada. 

Los efectos del c á ñ a m o se han descrito en parte, según observacio­
nes acerca de los fumadores y comedoras de Haschisch en Oriente, en 
parte d e s p u é s de experimentos en hombres (sobre todo autoexperimen-
tos), menos en an íma le s , de un modo vario y contradictorio. 

L a causa de las muchas contradicciones estriba, de una parte, en la 
circunstancia de que las preparaciones utilizadas por los exper imenta­
dores va r í an extraordinariamente de compos ic ión con respecto á su 
contenido en elementos activos (mezcla de substancias e x t r a ñ a s y de 
acc ión fuerte muchas de ellas, ave r í a s de la droga por el transporte. 
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por su conservac ión , etc., con respecto á los elementos activos y otras 
causas); de otra parte, en que la acción es i n d i v i d u a ' é inf luye en alto 
grado sobre ella el m o m e n t á n e o estado a n í m i c o del i n d i v i d u o ; así es 
que á duras penas puede predeterminarse. Los experimentos han de­
mostrado que no sólo diversas especies de Haschisch, sino hasta una 
misma especie en diversas personas y hasta en una misma persona en 
diversos tiempos, obran de una manera m u y diferente. 

L o cierto es que el c á ñ a m o indio , como el opio, obra m á s que nada 
sobre el cerebro. 

Respecto al opio, se nota que, por lo c o m ú n , es m á s pronunciada 
la exc i t ac ión producida por el uso del c á ñ a m o , el cual determina u n 
estado.de embriaguez sin a b o l i r í a conciencia, as í como t a m b i é n pro­
duce singulares alucinaciones y en el mayor n ú m e r o de los casos ale­
gría, con especiales ganas de reir y con impulsos de desplegar la fuer­
za muscular; en cuanto á la acción inmediata sobre la fan tas ía y sobre 
el poder representativo, el c á ñ a m o ind io supera á todos los remedios 
cerebrales XG. D . Schroff). 

Otras diferencias consisten en que no ejerce n i n g ú n inf lujo nocivo 
sobre el e s tómago , como el o p i o ; en que á menudo aumenta la secreción 
u r ina r i a y ÍL que no retarda la defecación. 

Como grados mayores de m acción obse rvá ronse , ya delir io frené­
tico y acceso? d o fmor, ya notable dep re s ión y estados casi ca ta lép t i -
cos con completa abol ición de la conciencia, de la sensibilidad y de los 
f e n ó m e n o s reflejos. 

S e g ú n los experimentos de Schroff con varios jóvenes , 0,07 á 0,58 
de una p r e p a r a c i ó n d j Haschisch egipcio produjeron peso, hasta dolor 
y sensac ión de calor en la cabeza, vért igos, zumbido de oídos y rumo­
res comparables á los del agua hirviendo, á los de una cascada ó una 
fuente con surtidor; en todos hubo somnolencia, s in perderse el conoci­
miento; h a b í a alucinaciones, especialmente visuales, v is ión de colores 
agradables, sensac ión de hundirse la tierra debajo de los pies, de pre­
cipitarse á un abismo, de volar por los inmensos espacios del cielo, ge 
neralmente humor m u y sereno, extraordinarias ganas de reírse en al 
gunos, en otros gran torpeza para moverse, andar inseguro, temblor en 
las manos, y en la m a y o r í a impulsos de meter ru ido , etc. A l pr incipio 
d i s m i n u c i ó n y d e s p u é s aumento en la frecuencia del pulso, midriasis 
constante, en la mayor parte d i s m i n u c i ó n de la sensibil idad táct i l , so 
bre todo en los dedos de los pies, con sensac ión de debi l idad y ador­
mecimiento en las extremidades inferiores, micc ión frecuente, defeca 
ción no retardada, sensaciones alternativas de calor y de frío. E n to­
dos h a b í a sueño profundo en la noche siguiente al experimento; en 
algunos con ensueños voluptuosos, en otros no io¡s h a b í a ó eran i n d i ­
ferentes ó pesadillas terribles. E l apetito no se alteraba después , n i 
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h a b í a otros f enómenos al d í a siguiente sino una ligera pos t rac ión y pe­
sadez de cabeza. E l mismo Schrofí, una hora después de tomar por la 
noche 5 centigramos del mismo medicamento, creyóse circuido por u n 
n imbo de luz esplendorosa y recordó con in só l i t a facilidad muchos he­
chos con elevada conciencia y alto sentido de sí mismo. Otras prepa­
raciones de Haschiscli dieron resultados aná logos á los antedichos, pero 
sin el efecto hilarante, sin ganas de reir y sin alucinaciones agradables, 
antes por el contrario, con gran tendencia al sueño y al entorpecimien­
to. E l extracto de cáñamo, en dosis de 0,5 á 1 gramo, sólo produjo dura­
dera d i s m i n u c i ó n del pulso, pesadez de cabeza, cefalea, abat imiento, 
tendencia a l sueño , y, por ú l t i m o , un sueño profundo. 

Preinsendorfer (1879), con el uso del extracto de c á ñ a m o , tampoco 
observó en las personas con quienes hizo sus experimentos, alucina­
ciones n i e n s u e ñ o s de carác te r alegre, sino alteraciones en el sistema 
vascular, siempre á las dos ó tres horas de adminis t rar el remedio, 
principalmente palpitaciones de corazón en diverso grado, A l mismo 
t iempo relajación general de la t en s ión s a n g u í n e a en las arterias. Pulso 
d íc ro to , aumentado en 12 á 20 y hasta 40 latidos por minuto , piel ca­
liente, cara y conjuntivas inyectadas, ojos brillantes, pupilas dilata­
das. Cuatro ó cinco horas d e s p u é s de adminis t rar el remedio comen­
zó á d i sminu i r poco á poco la frecuencia del pulso. La temperatura 
del cuerpo p e r m a n e c i ó inmutab le ó sólo mani fes tó un p e q u e ñ o au 
m e n t ó , á consecuencia de haber aumentado la producc ión del calor. 
E n dos personas del l lamado temperamento nervioso, una de las cuales 
no t o m ó m á s que 0.1 gramo del preparado, hubo, á la vez que los 
cambios en el sistema vascular, sequedad de garganta, violenta an­
gustia precordial, aumento del impulso motor, fuertes gritos y delirios. 
Las otras personas en quienes se e x p e r i m e n t ó , cayeron en un s u e ñ o 
m á s ó menos profundo, al presentarse esos cambios en el sistema vas­
cular. F lorkinger (1884) dice haber observado, d e s p u é s de adminis t rar 
el extracto de c á ñ a m o ind io en las Ultin.as horas de la tarde, en dosis 
de 0,1 tres veces con intervalos de una á dos horas, u n constante des­
censo de la temperatura del cuerpo, sueño y anestesia, pero no efecto 
ninguno sobre la vida ps íquica , n i sobre la secreción u r inar ia . 

V o n Mering (1888), en experimentos con Qhurus á la dosis de 0,6 
á 0,15, vió en e! hombre producirse peso y entorpecimiento en las ex­
tremidades, contracciones en los m ú s c u l o s , sacudidas eléctr icas , zum­
bidos de oídos, dureza audi t iva, percepciones incompletas, sensac ión 
de calor y de frío en la cabeza, vér t igos , obscurecimiento de la vista, 
incer t idumbre en el andar, sequedad de boca, sensac ión de opres ión , 
e t cé te ra ; á lo cual seguía un per íodo placentero en el que los i n d i v i 
d ú o s con quienes hizo los experimentos mostraban un humor alegre, 
con ganas de reir, una i m a g i n a c i ó n m u y viva, alucinaciones con plena 
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conciencia, etc. M á s tarde hubo en algunos u n s u e ñ o de varias horas, 
sólo rara vez con dolores postumos (cefalea, vér t igos) . No h a b í a d i f i ­
cultades para defecar, ei apetito estaba decididamente aumentado, el 
pulso m á s r á p i d o por lo c o m ú n al pr incip io , las pupilas de ordinario 
dilatadas. E n algunos hubo fuerte rigidez muscular pasajera y fiexi-
b i l idad cérea . Kober t , que por dos veces hizo experimentos en sí propio 
con los mismos preparados, á dosis que en otras personas produjeron 
intensos efectos, no pudo ver confirmarse casi n inguno de todos los 
f e n ó m e n o s antedichos. 

Pus ine l l i (1877), media hora d e s p u é s de tomar 0,06 gramos del 
cannabinonum de B o m b e l ó n (véase m á s adelante), tuvo fuertes zumbi 
dos de o ídos ; leyendo, no pod ía comprender ya el enlace de u n per íodo: 
experimentaba una sensac ión como si por su cuerpo pasasen corr ien­
tes eléotr icas , con aumento de la exci tabi l idad; las piernas a l zábanse 
y bajaban con isocronismo; la conciencia es+aba intacta, con notable 
sensac ión de angustia, trastornos visuales y analgesias. Por ú l t i m o , 
extraordinaria debi l idad; pulso lento, p e q u e ñ o , filiforme. L a depres ión 
de á n i m o trocóse de spués de pronto en a legr ía ; reíase de continuo, 
aun teniendo plena conciencia de su absurdo proceder. Luego que ese 
estado pasó al cabo de cuatro horas, sobrevinieron, cansancio y u n 
s u e ñ o in t r anqu i lo de dos horas y media. 

D e s p u é s de adminis t ra r Schroíf en dos veces á u n joven muy exci­
table una infusión preparada en caliente con 12 gramos de cáñamo indio, 
vió en él excesivo impulso motor, con risa, canto, ganas de bailar, de 
saltar, etc., y sobrevenir d e s p u é s u n verdadero acceso de furor con 
impulsos de agarrar y destruir cualquier objeto, carreras en derredor 
con impetuosa celeridad, etc.; mientras que en otras dos personas, en 
quienes e x p e r i m e n t ó el mismo preparado de c á ñ a m o , sólo hubo esca­
sos f enómenos , pr incipalmente pesadez de cabeza y s u e ñ o . M u y de 
otra manera se man i fes tó la acción tóx i ca de u n preparado de Has-
chisch procedente de B i rman ia , puesto que en un d i s c ípu lo de S c h r o ñ , 
con 0,73 de él sobrevino, tras u n breve estadio de exc i t a c ión , una n o ­
table y duradera dep res ión de la act ividad ca rd í aca y de todo el sis 
tema vascular, con d i s m i n u c i ó n del sentimiento de la v ida y temores 
de muerte. 

E l uso moderado del c á ñ a m o como al imento nervino parece perju­
dicar á la salud como el del opio y otras substancias na rcó t i ca s . E l 
abuso de él, como el del opio, conduce á una i n t o x i c a c i ó n c rónica 
aná loga á la de éste, que se manifiesta pr incipalmente con s í n t o m a s 
de marasmo y trastornos ps íquicos . En el manicomio Moris ton, del 
Cairo, todos los dementes fueron fumadores de Haschisch. 

E l c á ñ a m o es entre los pueblos orientales, desde los tiempos m á s 
antiguos, objeto del cu l t i vo ; y probablemente conocen desde remotos 
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t iempos su acción estupefaciente, igual que su uso como remedio y 
a l imento narcó t ico . Algunos autores, s egún di j imos m á s a t rás , consi­
deran el Nepenthes de Homero como u n preparado de c á ñ a m o . Con la 
h is tor ia de los á rabes es tá í n t i m a m e n t e enlazado el uso del c á ñ a m o 
como alimento de lujo; en el Asia Anter ior aparece ya en los primeros 
tiempos de la Edad Media . Sabido es el empleo que t en í a por la época 
de las Cruzadas entre los secuaces fFedawiss, Haschischin, y de a h í 
«ases inos») del Viejo de la montaña (Hassan b e n - A l i ) . 

Como remedio, el c á ñ a m o se avecina ai opio; pero su acción h i p ­
n ó t i c a es m á s déb i l y no tan segura como la de los opiáceos . Sobre 
todo conviene alternarlo con éstos en los casos en que no se pueden 
emplear otros h ipnó t i cos E n conjunto, su uso como h i p n ó t i c o es de 
poca monta ; y a ú n menos ha podido difundirse entre nosotros como 
sedante, anodino y a n t i e s p a s m ó d i c o (en diversas neurosis, en las psi­
copa t ías , en el t é t anos , en las neuralgias, etc.). Especialmente los m é d i ­
cos ingleses han elogiado al c á ñ a m o como ecbólico y en las metro-
rragias. 

L a hierba de cáñamo indio sólo se receta al interior en forma de polvo 
como componente de la masa p i lu la r de extracto de c á ñ a m o ; al exterior 
para fumar en forma de cigarrillos, para inhalaciones, etc., en el asma. 

Para fines t e rapéu t i cos se hace uso principalmente de ios prepara­
dos oficinales: 

1 . Extractum Cannabis indicas (FF . Austr. y A l . ) . — Extracto a l ­
cohól ico denso (con 90 por 100 de alcohol), de color verde-negruzco, 
insoluble en agua. A l inferior, en general 0,03 á 0,1 muchas veces (0,1! 
por dosis, 0.3! al d ía , F . Austr.; 0,1 por dosis, 0,4! al d ía , F . A L ) ; en 
pildoras (oportunamente con hierba de c á ñ a m o indio) , bolos, pastillas, 
polvos. 

De acción m u y variable, por eso es poco recomendable, y de todos 
m@dos debe usarse con prudencia, puesto que se han observado repe­
tidas veces s í n t o m a s de i n tox i cac ión con dosis medicinales. 

E l uso externo es raro y apenas justif icado, en forma de pomadas y 
l in imentos en las neuralgias, dolores r e u m á t i c o s , etc. 

2. Tinctura Cannabis indicae, t i n t u r a de c á ñ a m o ind io (F . A l . ) . — 
Soluc ión de 1 parte de extracto de c á ñ a m o ind io en 19 de e sp í r i t u de 
vino; verde obscuro, olor a r o m á t i c o part icular , sabor amargo; con una 
p e q u e ñ a cantidad de agua se enturbia, y a ñ a d i e n d o u n volumen igual 
de agua forma un l í qu ido lácteo, del cual se precipita pronto gran can­
t idad de resina. 

A l inferior, como el extracto, en dosis de 5, 10, 20 gotas (1 ! por d o ­
sis, 3 á 4! ai d ía) , sólo en gotas. 
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Especialmente D o n o v á n celebra la u t i l i dad de este preparado en las 
metrorragias puerperales y en las menorragias. Con dosis de 20 gotas 
pretende haber hecho cesar siempre la hemorragia, aun en casos en los 
cuales no produjo ese efecto el cornezuelo de centeno. A l exterior como 
anes tés ico local, especialmente en las operaciones de los dientes 
(Aaronson, 1884). 

Cannahinurn tannicum (E. Merck). — Es un polvo amorfo, amari l lo-
pardo, insoluble en el agua y en el é ter , apenas soluble en el alcohol, 
que se disuelve en el agua si se a ñ a d e un poco de á lcal i , de olor no 
desagradable y sabor amargo, astringente; no se conoce con exact i tud la 
manera de prepararlo y su compos ic ión . F r o n m ü l l e r (1882) lo recomen­
dó , conforme á sus experimentos en numerosos enfermos, como h ip ­
nót ico seguro y suave en dosis de 0,1 á 1 gramo. L u b l i n s k i (1883) lo em­
pleó, especialmente en los t ís icos, á la dosis de 0,3 á 0,6 y hasta de 0,9, 
sin resultado ninguno, y Leyden lo creyó ú t i l , á lo sumo, en trastornos 
relativamente ligeros. H i l l e r (1888) no lo cree recomendable en los casos 
en que dolores ó exc i t ac ión p s íqu i ca determinan el insomnio. Pusine 
l l i (1884) se expresa en el sentido de que no representa u n completo 
equivalente de los otros h ipnó t i co s , que sólo por ineficacia de éstos ó 
por habito se pudiera recetar transitoriamente con ventaja, y que tam­
poco es decididamente anodino. Prior (1888) vió que este remedio, 
casi en la mi t ad de los numerosos casos observados, no obraba de n i n ­
guna manera, oscilando la dosis entre 0,3 y 1,25. E n un caso de deli-
r i um tremens acutum, con 2,5 gramos, no hubo n inguna tregua, sino, por 
el contrario, u n aumento de la exa l tac ión . 

A l inferior, 0,25 á 0,5 (1! por dosis, 2! al d í a ) , en polvo con azúca r . 
Oannabinonum, canabinona.—Con este nombre vende B o m b e l ó n un 

preparado del c á ñ a m o ind io que, en especial, debe de contener los 
elementos de acción h i p n ó t i c a del m i s m o , y tiene la forma de una 
masa morena á modo de extracto, clara y transparente en capas d e l ­
g a d í s i m a s , insoluble en agua, fác i lmen te soluble en alcohol, éter , c l o ­
roformo, etc. E n dosis de 0,05 á 0 , 1 ! debe obrar como sedante é h i p ­
nót ico , s in efectos postumos molestos; en cambio , s e g ú n otros, su ac 
c ión es poco segura y m u y peligrosa. Buchwald (1885) refirió graves 
f enómenos de in tox icac ión á dosis de 0,1 á 0,2 de canabinona. Pr ior 
(1888) sólo e n c o n t r ó ú t i l este preparado en el h is ter ismo, en ligeras 
excitaciones nerviosas; por el contrario, en casos m á s serios determina 
á menudo los s í n t o m a s m á s graves (cefalea, v ó m i t o , e x a l t a c i ó n , etc.). 
De todas maneras, su empleo exige gran prudencia. 

Balsamum Oannábis indicae. — Prepa rac ión obtenida por J . Denze^ 
(1884); en dosis de 0,1 á 0,3 se recomienda como de acción segura, h a . 
b i é n d o l o ensayado algunos. W . Gráf lner (1887) habla de dos casos de 
envenenamiento con 0,1 de este preparado (aturdimiento, delirios, a lu-
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cinaciones, ilusiones ópt icas angustiosas, etc.), aun cuando con frecuen­
cia ha visto t a m b i é n buenos resultados en casos en los cuales fracasa­
ban otros narcót icos . Prior (1888) con dosis de 0,1 ha hecho experi­
mentos muy desagradables y previene en contra de su empleo (ó m á s 
bien contra el de la canabinona), en las enfermedades del corazón. 

Cannabinum purum l lama B o m b e l ó n á un preparado por él obtenido 
del cannabinum fannicum (tanato de canabina), en forma de u n polvo 
pardo, no pegajoso, in s íp ido , insoluble en el agua, f ác i lmen te soluble 
en alcohol, é ter , etc. Debe ejercer una acción h i p n ó t i c a segura, en, do­
sis de 0,05 á 0,1 (con café tostado ó con cacao). 

Como Haschisch purum recomienda él mismo una p r e p a r a c i ó n ob­
tenida del extracto alcohól ico de la hierba del c á ñ a m o indio tratada 
con álcal is , para qui tar le el aceite esencial, los ác idos resinosos, la clo-
rófila, etc. Debe de ser esencialmente canabinona que contenga t é t ano-
canabina, una resina blanda y morena, insoluble en el agua, soluble 
en alcohol, éter, etc., con un color amar i l lo de oro. E n dosis de 0,06 
(con café tostado ó con cacao, ó en pastillas), debe producir la comple­
ta embriaguez del c á ñ a m o , con el consiguiente buen sueño , y en espe 
cial debe de ser apropiada para gentes me lancó l i c a s . 

56. Folia Coca, hojas de coca ( F . A u s t r . ) . — Son las hojas secas 
del Erythroxylon coca, Larnarck, una e r i t rox i l ácea i n d í g e n a del P e r ú 
y de Bol iv ia , cult ivada all í y en otros países . 

Extensamente y desde antiguos tiempos cu l t ívase esta planta her­
bácea en la vertiente oriental de los Andes del Pe rú y de Bol iv ia (en 
és t a especialmente en la provincia de La Paz), entre los 12 y 24o de 
l a t i t ud ; ahora t a m b i é n en la Argentina, en el Bras i l , en Colombia, en 
Venezuela, y a d e m á s , por vía de ensayo, en la Guyana inglesa, en Ja­
maica y en Santa Luc ía , como t a m b i é n en diversas regiones de la I n ­
dia Oriental (Indias inglesas, Cei lán , Java). 

Las hojas son ovales, inversamente ovales ó alargadas, de 5 á 6 cen­
t í m e t r o s de longi tud , con la punta terminada en espina, de margen 
entero, delgadas, r íg idas , por encima de u n color verde sucio, por de­
bajo m á s p á l i d a s , espinosas, provistas de dos pliegues e p i d é r m i c o s 
lineales, semejantes á otros tantos nervios laterales arqueados que 
a c o m p a ñ a n al nervio pr imar io desde la base á la punta de la hoja, de 
olor d é b i l m e n t e a romá t i co y sabor amargo acre. 

E l elemento m á s importante de la coca es el alcaloide de cocaína, 
e x t r a í d o de ella en 1860 por A. Niemann, examinado con m á s exact i tud 
desde 1862 á 1865 por W . Lossen (metilbenzoilecgonina, CIT E b i NCk), 
que en una buena especie debe estar contenido por t é r m i n o medio en 
una p roporc ión de 0,5 por 100. 

L a cocaína cristaliza en prismas incoloros de 4 á 6 lados, del sistema 
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m o n o c l i D O , q u e se funden á 98o C , s o n p o c o s o l u b l e s e n a g u a , f á c i l ­

mente en a l c o h o l y e n é ter . E n á c i d o s d i l u i d o s s e d i s u e l v e c o n m u c h a 

f a c i l i d a d , formando s a l e s c a s i siempre cristalizables, m u y s o l u b l e s en 

a g u a y e n a l c o h o l : d e e l l a s , l a m á s c o n o c i d a y empleada h o y e n Tera­
p é u t i c a es e l c lorhidrato d e c o c a í n a (cocaimm hydrochloricum). Calen­
tada c o n á c i d o c lo rh íd r i co c o n c e n t r a d o , i a c o c a í n a s e desdobla e n á c i d o 

b e n z o i c o , a l c o h o l met í l i co y ecgonina ( u n a b a s e cristalizable t a m b i é n , 
s o l u b l e e n a g u a , p e r o n o e n éter, Cg H 1 5 NOs). Haciendo h e r v i r p o r 

v a r i a s h o r a s la c o c a í n a c o n a g u a s e f o r m a l&bewzoilecgonina {Cíe N19 NCk), 
cristalizable, q u e debe encontrarse t a m b i é n f o r m a d a y a e n las h o j a s . 

W o h l e r h a l l a m a d o Mgrina á u n c u e r p o obtenido p o r Lossen (1865) 
d e l a s h o j a s d e c o c a : e s u n a c e i t e d e n s o , l í q u i d o y volá t i l , fuertemente 
a l c a l i n o , a m a r i l l o - c l a r o , d e s a b o r u r e n t e y o l o r desagradable q u e r e ­

c u e r d a e l d e l a t r ime t i l amina . . 
S e g ú n Liebermann (1889), n o e s u n a substancia ú n i c a , s i n o u n a 

mezcla d e b a s e s d i f í c i lmen te separables. 
F . Giessel (1859) o b t u v o de l a s hojas d e coca o t r o alcaloide c r i s t a ­

l i z a b l e , l a cinamilcocalna (CID H23 NOÍ) , d i s t i n t a d e l a c o c a í n a p o r tener 
e l punto d e f u s i ó n m á s a l t o (121o), p o r descomponerse en presencia 
d e l permanganato potásico, f o rmándose e s e n c i a d e almendras a m a r ­

g a s , y d e s d o b l á n d o s e e n ecgonina y á c i d o c i n á m i c o . 
E n l a p r epa rac ión d e l a c o c a í n a p u r a s e obtiene u n a substancia 

a m o r f a , q u e f u é considerada p o r Squibb (1887) c o m o u n a b a s e a m o r f a 

d i s t i n t a d e a q u é l l a (cocaína amorfa), p e r o q u e , c o n t o d a evidencia, e s 

u n a m e z c l a variable d e b a s e s . 

C. Liebermann (1888) obtuvo s u isatropiícocaina ó I ruxi l ina (Cíe 
H23 NOá), b a s e amorfa, f ác i lmen te soluble e n alcohol y e n é t e r , difícil­
mente e n é t e r d e pe t ró leo , que, a l descomponerse, e n v e z d e d a r á c i d o 

benzoico da ácido i so t rópico ; s e g ú n las investigaciones d e O. Liebreich, 
s i n producir anestesia, e s , n o obstante, u n puro v e n e n o card íaco y 

qu izá explique e l mot ivo d e l o s f e n ó m e n o s accesorios tóxicos obser 
v a d o s c o n el empleo d e c o c a í n a n o enteramente pura. Según O. Hesse 
(1889), esta b a s e d e L iebermann consta esencialmente de cocamina, u n 

alcaloide p o r él obtenido d e los productos accesorios amorfos, i sómero 
d e l a c o c a í n a . 

De s u s investigaciones c r e e poder induc i r q u e l a s b a s e s amorfas 
d e la especie c o m ú n de coca resultan principalmente d e l a combina­
ción benzoí l ica de u n a base amorfa, n o volát i l , igual en apariencia á 
l a ecgonina me t í l i ca ó d e igual compos ic ión que ésta, y u n poco d e 
cocamina; que, por el contrario, las bases amorfas d e l a especie c o n o ­

cida con e l nombre de Coca de Trux i l l o ( d e l a variedad d e planta d e 
coca d e Nueva Granada) constan esencialmente d e cocaína y d e l a 
c o m b i n a c i ó n cinamil ica d e aquella base; y que en ambos c a s o s l a 
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cocamiua va a c o m p a ñ a d a por la cocrilamina, una base con dos á t o m o s 
menos de h id rógeno . E n ambos casos la base amorfa da un poco de 
h igr ina , la cual es posible que nazca de u n componente de la misma. 
Como W . Merck y H . Skraup (1885) demostraron, de la benzoüecgo-
n ina se puede preparar artificialmente la coca ína ; C. Liebermann y 
F . Giesel (1889) han visto que de todos los alcaloides accesorios de la 
coca ína se obtiene con mucha faci l idad (haciendo hervi r con ác ido 
c lorh ídr ico) , como producto de descompos ic ión , la ecgonina, la cual 
puede transformarse entonces f ác i lmen te en benzoilecgonina, y esta 
ú l t i m a en cocaína . La cocaína sintética se obtuvo p u r í s i m a , en m a g n í ­
ficos cristales, y con ella se produjo la anestesia local de la misma ma 
ñ e r a que con el alcaloide natural . 

E l rendimiento de la coca en cocaína es m u y variable según su 
procedencia, su calidad, el modo de prepararla y otras circunstancias. 
Las hojas secas, conservadas y viejas, dan mucho menos que las 
frescas. Con los m é t o d o s usados hoy, sobre todo con la fabr icación de 
la cocaína en los mismos lugares donde se cu l t iva la coca, ob t i énense 
cantidades incomparablemente mayores que antes. Lossen apenas 
pudo extraer 0,02 por 100 del género comercial ordinario y 0,2 por 100 
con las suertes mejores. Squibb (1885) obtuvo 0,26 por 100. H o w a r d 
(1889) encon t ró en las hojas de coca obtenidas por cul t ivo en diversas 
regiones tropicales (Ce i l án , Indias inglesas'. Java, Guyana inglesa, 
Jamaica, Santa Luc ía ) un contenido en alcaloide de 0,32 á 0,80 por 
100, haciendo notar que la coca de Cei lán sólo dió cocaína c r i s t a l i ­
zada y nada de amorfa, y entre todas las especies fué la de mayor 
rendimiento en cocaína . Es interesante la d e m o s t r a c i ó n hecha por el 
mismo autor de la presencia de la cocaína , aunque en cantidades 
mucho menores (0,02 á 0,05 por 100) que en la coca oficinal, en otras 
especies de e r i t rox í leas (Erythroxylon areolatum, L . , E ry th r . ovatum, 
Cav , Ery th r . laurifolium, Lam. , E ry th r . monogynum, Roxb., E ry th r . 
montanum y Ery thr . retusumj. 

Ent re los d e m á s componentes de las hojas de coca, merecen recor­
darse t a m b i é n un tanino (ácido t án i co de la coca), una cera especial 
(cera de la coca) y un estearopteno. E l singular olor agradable de 
la droga, déb i l en la que se vende entre nosotros, m á s fuerte en las 
hojas recién desecadas ó infundidas con agua caliente, depende de una 
mater ia odorífera no examinada a ú n con a t enc ión . 

L a coca sirve á una gran parte de la poblac ión de la A m é r i c a del 
Sur como u n indispensable al imento nervino cotidiano, m a s c á n d o l a 
mezclada con u n poco de ceniza vegetal ( del Ctienopodium QuinoaJ ó 
con cal, á semejanza de las hojas de betel en la Ind i a . De ta l manera, 
desvanece la necesidad de alimentarse y el cuerpo está m á s resistente 
contra los excesos y las inclemencias del t iempo. 
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A l conquistar los españoles el P e r ú , encontraron ya en uso all í la 
m a s t i c a c i ó n de la coca; entre los antiguos incas era u n verdadero 
culto. N i n g ú n i n d í g e n a emprende, s in tomar coca, u n trabajo corporal 
de alguna c u a n t í a . Por t é r m i n o medio, u n masticador de coca fcoqueroj 
gasta diariamente 28 á 42 gramos de esta planta. Bibra calcula el 
consumo de este alimento nervino en la A m é r i c a del Sur en m á s de 15 
millones de kilos; Schutleworth lo calcula en 100 millones anuales. 

E n estos tres ú l t i m o s decenios se han hecho numerosos exper i ­
mentos, tanto con las hojas de coca como con la cocaína, especialmente 
con el propós i to de decidir acerca de los efectos de la mas t i c ac ión de 
la pr imera, exagerados en parte al describirlos los viajeros; pero no 
han conducido á un resultado satisfactorio del todo. 

Los datos de cada uno de los autores respecto á los resultados o b ­
tenidos por ellos son en alto grado contradictorios, y especialmente no 
se conforman sino sólo en parte (ó en nada) con los efectos descritos 
en los masticadores de coca en la A m é r i c a del Sur, lo cual, aparte de 
la calidad de las hojap existentes en los mercados europeos ( inferior á 
causa del transporte, del depós i to , etc.), en gran parte tiene su razón 
de ser en que las hojas se ut i l izaron para los experimentos, no del modo 
como se hace en Bolivia, etc., sino á menudo en infus ión ú otras pre­
paraciones, y por a ñ a d i d u r a en circunstancias individuales del todo 
diferentes. 

E n cambio, la acción anestésica local de la coca ína , advertida ya 
por autores precedentes, pero no considerada con detenimiento hasta 
estos ú l t i m o s años , desde que K . Kol le r l l amó en 1884 la a t enc ión 
acerca de su u t i l i d a d p rác t i ca , sobre todo en la ocul ís t ica , ha dado 
margen á las m á s esmeradas investigaciones y asegurado á este remedio 
un lugar notable y duradero en la Te rapéu t i ca . 

Pinceladas ó instilaciones en gotas con una d iso luc ión de c l o r h i ­
drato de cocaína al 2 por 100, ó mejor con una m á s concentrada (10 á 
20 por 100), determinan en las diversas mucosas accesibles (ojos, nariz, 
boca, garganta, laringe, genitales, etc.), una r á p i d a anestesia de las 
partes respectivas (á los tres á cinco minutos) , poco duradera (de diez á 
veinte ó t re inta minutos) , quedando á la vez abolidos el sentido t é r ­
mico y el tác t i l , el sentido olfatorio y el gustativo ( s e g ú n parece, por 
efecto de una acción constrictiva de la cocaína sobre los vasos perifé­
ricos), y sobreviniendo anemia, palidez y d i s m i n u c i ó n de las secrecio­
nes por pará l i s i s de las extremidades periféricas d é l o s nervios sensiti­
vos. i3i se repite !a ap l icac ión de la cocaína, puede prolongarse la dura­
ción de la anestesia por algunas horas. 

Con el empleo loca! de este remedio en los ojos suele producirse 
midriasis á consecuencia de una transitoria pa rá l i s i s de las t e rmina ­
ciones del motor ocular. 
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E l t iempo que tarda en presentarse y el que tarda en desaparecer 
la midr ias is dependen de lo concentrada que es té la solución y de la 
cantidad que se emplee. Con 5 á 8 gotas de una solución al 2 por 100 
sobreviene en nueve minutos , alcanza su efecto m á x i m o en una hora 
y desaparece .al cabo de diez y siete horas; con una solución al 10 por 
100 sobreviene en dos minutos, llega al m á x i m o en media hora y ler 
m ina d e s p u é s de veinticinco horas. Pero no hay una d i l a lac ión m a ­
yor cuando se emplea la so luc ión a l 10 por 100 (B. Zieminski , 1884). 
L a coca ína paraliza las fibras musculares del i r i s y hasta las de los 
m ú s c u l o s del globo ocular con los cuales se pone en contacto (Sighicelli , 
A lbe r ton i ) . 

L a midr ias i s va a c o m p a ñ a d a de una paresia de la acomodac ión . 
L a a m p l i t u d acomodativa se va l i m i t a n d o cada vez m á s y disminuye 
la p res ión endo ocular (B, Zieminsk i ) . L a anemia de la conjunt iva va 
un ida á un descenso de temperatura, demostrable objetivamente 
(A. Weber, 1884). Dícese que inst i lando una solución de coca ína pro­
duce en el ojo u n ardor pasajero y sensac ión de sequedad, pero no ss 
produce absolutamente n i n g ú n s í n t o m a de i r r i t ac ión consecutiva. 

Niemann dijo ya en 1860 que la cocaína, y a ú n m á s sus sales, pro­
ducen en la lengua u n adormecimiento especial y d e s p u é s una sensa­
ción de frío. L a anestesia de la mucosa oral va a c o m p a ñ a d a de p é r d i ­
da transitoria del gusto y la de la mucosa nasal de p é r d i d a del olfato: 
la anosraia se refiere á la vez á diversas clases de olores (Zwardema-
ker, 1889; Secchi). 

T a m b i é n mascando las hojas se advierte un sabor d é b i l m e n t e amar­
go y astringente, algo aumentada la saliva, sensac ión de sequedad en 
la boca y en las fauces, abol ic ión del gusto, ó á lo menos queda obtuso 
por a l g ú n t iempo. Di fúndese de spués desde el e s tómago á todo el cuer­
po una sensac ión de calor y de bienestar; hay saciedad del hambre; 
según algunos, facil idad para defecar, y s egún otros, ligero e s t r e ñ i ­
miento. 

Los toques con las m á s fuertes solacir nes de cocaína en la piel i n ­
tacta no producen en «lia ninguna anestesia, ó, á lo sumo, m u y i n ­
completa. 

Si un ancho electrodo cubierto de franela se sumerge en una solu­
ción de coca ína y se pone como á n o d o sobre la piel intacta, la po rc ión 
c u t á n e a cubierta por la placa se hace anes t é s i ca en pocos minutos por 
la acción catafór ica de la corriente ga lván i ca (Wagner, 1886); cuanto 
m á s fuertes son la corriente y la so luc ión , tanto m á s pronto sobreviene 
la anestesia. Si el epidermis es m u y fino ó se halla alterado, la cocaína 
produce anestesia, aun sin corriente e léctr ica (Herzog, 1886). 

T a m b i é n las inyecciones h i p o d é r m i c a s producen una m á s ó menos 
declarada anestesia de la piel ó de las partes sometidas á este m é t o d o 
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d e ap l i cac ión de la cocaína, del cual se hace mucho uso en la Medici­
na operatoria. 

E n experimentos hechos en sanos por A. Wolf ler (1875), vió que, 
aplicando 0,025 á 0,05 de cocaína , sobreven ía la anestesia en dos ó tres 
minutos y duraba de veinte á veinticinco minutos . E l terr i tor io com­
pletamente anestesiado llegaba á 2 ó 3 c e n t í m e t r o s y la piel estaba 
medio anes tés ica en una zona de otros 2 ó 3 c e n t í m e t r o s alrededor. 
Luskaschewitsch (1886), f u n d á n d o s e en experimentos hechos en sí 
mismo y en otras personas (por lo c o m ú n en dosis s u b c u t á n e a s de 
0,025), advierte que si la inyecc ión se hace en las inmediatas cercanías 
de un tronco nervioso cu t áneo , la anestesia corresponde á la e x t e n s i ó n 
perifér ica del m i s m o ; si no se ha tocado á n i n g ú n tronco determinado, 
la anestesia se d i funde 'por todas las partes uniformemente hasta la 
distancia de 3 á 5 c e n t í m e t r o s del punto de la inyecc ión , y en la peri­
feria de estas partes insensibles puede notarse una d i s m i n u c i ó n de la 
sensibilidad. E l terr i tor io anes tés ico tiene su e x t e n s i ó n m á x i m a de 
cinco á ocho minutos d e s p u é s de la inyecc ión , y d i sminuye luego poco 
á poco desde la periferia al centro. L a acción sólo se refiere á las sen 
saciones de dolor y de temperatura; la sensibilidad tác t i l permanece 
intacta ó sólo d i sminu ida . 

Las acciones remotas de la masticación de la coca han sido descritas 
bri l lantemente por P. Mantegazza (1859), f u n d á n d o s e en experimentos 
en si propio. 

Los principales f enómenos que nota por el uso de p e q u e ñ a s cant i 
dades son: sensaciones de mayores fuerzas y de mov i l idad , m á s viveza 
en el habla, d i spos ic ión para toda clase de trabajo, etc. Con dosis ma­
yores: gradual estado de aislamiento del mundo exterior, sensación de 
bienestar y de felicidad, tendencia á la quie tud, á veces in t e r rumpida 
por violentos impulsos de moverse; d e s p u é s u n s u eñ o profundo ó en­
trecortado por largos intervalos de una placentera vida de e n s u e ñ o s . 
Ese estado, que p o d í a acortarse mediante el uso de café ó de té , des. 
apa rec ía poco á poco, sin dejar trastornos consecutivos á él. Con dosis 
g r a n d í s i m a s , el experimentador caía en u n estado febri l , con sensac ión 
de agradable pereza y leve cefalea; m á s adelante, con aumento de la 
frecuencia del pulso hasta 120 y m á s , con alucinaciones y delirios; 
pero sin perder por completo el j u i c i o . S iguió á esto un s u e ñ o de va­
rias horas, sin n i n g ú n trastorno posterior. H a b í a pasado cuarenta 
horas seguidas bajo la influencia de la coca sin tomar n i n g ú n a l imen­
to y s in sentir debi l idad . 

Marvaud (1874), d e s p u é s de tomar una infusión de coca, s i n t i ó : ge­
neral exc i t ac ión del sistema nervioso, exc i t ac ión de la act ividad psí ­
quica, ganas de trabajar, sobre todo de hacer esfuerzos corporales, i m ­
paciencia y rapidez de los movimientos , escritura precipitada, i m p u l -
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sos de correr, etc. Con dosis mayores : aumento del impulso motor 
temblores en las manos y en las piernas, d i f icul tad para escribir; des. 
p u é s , pesadez de cabeza, tendencia á la quie tud, somnolencia, etc. 

Otros autores, que experimentaron en sí mismos (A th . Masón, 1882; 
J . Collan, etc.), unos mascando coca y otros tomando el extracto de las 
hojas, notaron: faci l idad para andar, e jecución de largas marchas s in 
cansarse, sin sensaciones de hambre n i de sed. 

Son enteramente contradictorios los datos relativos á la i n ñ u e n c i a 
de la coca sobre la c i rcu lac ión , la r e sp i r ac ión , las secreciones y los 
cambios materiales i n t r a o r g á n i c o s . Mantegazza observó en sí mismo 
(véase m á s arriba) aumento en la frecuencia del pulso y palpitaciones 
de co razón ; según otros, el pulso no se altera ó sólo es fugaz su acele­
ramiento. Marvaud, d e s p u é s de tomar una in fus ión fría de coca, vió re­
tardado el pulso y aumentada la p r e s ión arterial . 

S e g ú n Demarle (1862) y Marvaud, la resp i rac ión suele retardarse 
un poco y hacerse irregular. S e g ú n Mantegazza y Gazeau (1870), au­
menta la temperatura del cuerpo; s e g ú n Marvaud, d isminuye algo. 
Gazeau nota aumento de la secreción u r ina r i a , de la urea y d i s m i n u ­
ción del peso del cuerpo; Ot t (1874), por el contrario, encon t ró d i s m i ­
n u c i ó n de la urea excretada. Varios autores (Domarle, L i p p m a n n , Mar­
vaud, etc.) consideran la coca como un a l imento de ahorro, cual el café, 
«1 t é , etc. 

Entre los americanos del Sur goza fama de afrodis íaco, y M a r v a u d 
confirma esta influencia sobre la esfera gen i ta l ; pero Moreno y Maíz 
(1868) duda de ella. 

Acerca de los efectos remotos de la cocaína en el hombre, hay des­
cripciones hechas por varios autores, gran parte de ellas fundadas en 
experimentos en sí propios. S e g ú n C. D . Schroff, tiene afinidad con 
el opio y con el c á ñ a m o indio; en cortas dosis aumenta las funciones 
del cerebro; por el contrario, en grandes dosis las disminuye, p rodu­
ciendo a turd imiento y sueño . Otros autores la comparan á la ca fe ína . 

C. D. Schroíf, en experimentos hechos en su persona con 0,1 gramo 
de cocaína, n o t ó : al pr incipio , aumento en la frecuencia del pulso (de 
8 á 10 latidos más) , sensac ión de calor en todo el cuerpo, de bienestar 
y ligereza con tendencia á !a quietud, al descanso, al sueño ; y no ce­
diendo á las exigencias de éste en seguida, molesta pesadez de cabeza, 
d i s m i n u c i ó n del oído y de la memoria , impos ib i l i dad de regir la suce 
s ión de las ideas, continua r e p r o d u c c i ó n invo lun ta r i a de las mismas 
ideas inconexas, constante lucha entre el s u e ñ o y la v ig i l i a . La fre­
cuencia de las respiraciones d i s m i n u í a , como t a m b i é n parec ía d i smi ­
nu i r la secreción u r inar ia . 

F r o n m ü l l e r (1863), que ensayó este remedio, pr incipalmente con 
re lac ión á sus efectos h i p n ó t i c o s en el hombre , vio sobrevenir en cua-
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tro casos e] s u e ñ o con dos:s de 0,03 á 0 , 3 al interior; k veoes se observaron 
zumbidos de oídos , vért igos, dolor de cabeza, desasosiego, y una de 
ellas t a m b i é n delirios. 

L Freud (1884) observó en sí mismo y en otras personas sanas, 
con 0,05 á 0,1 gramo de c lorhidrato de cocaína , f enómenos que esen­
cialmente concuerdan con los indicados por Mantegazza como conse­
cutivos á la m a s t i c a c i ó n de las hojas, á saber: a legr ía , sensac ión de 
ligereza, l en t i t ud de la resp i rac ión , abatimiento, bostezos frecuentes, 
u n poco de pesadez y á veces calor en la cabeza, con vér t igos; al p r in ­
cipio, ligero retardo del pulso, d e s p u é s moderado aumento de su ple­
n i t u d , aumento de la s e n s a c i ó n de capacidad para el trabajo, con lo 
cual r ea l i zábanse continuas tareas ps íqu icas y musculares sin cansan­
cio. « L a s necesidades de comer y de dormi r yacen en el olvido.» 
Esta acc ión dura de tres á cinco horas, y desaparece sin trastorno 
p ó s t u m o ninguno. Ind iv idua lmente se manifiestan desviaciones de 
este cuadro general, pues algunos no exper imentan n i n g ú n efecto con 
esas dosis, y otros vense acometidos de una ligera embriaguez. Por el 
contrario, s egún Freud, e¡ aumento de la capacidad para el trabajo 
parece ser un efecto constante de la cocaína; y bajo la influencia del 
remedio, e x a m i n ó en sí mi smo el estado de la fuerza muscular con la 
cocaína , hallando que d e s p u é s de tomar 0,1 gramo de clorhidrato de 
cocaína , la fuerza de p res ión de una mano se elevó de 2 á 4 kilos, y la 
de ambas 4 á 6 ki los . E l aumento de la fuerza motriz sobreviene de 
repente, al cabo de unos quince minutos y dura de cuatro á cinco 
horas, d isminuyendo poco á poco; por tanto, guarda paralelismo con 
el bienestar que produce la coca. 

E n u n experimento hecho por A. Bresgen (1888) en su propia per­
sona y en la de su mujer , aplicando en la mucosa nasal 0,048 á 0,082 
de clorhidrato de coca ína , observaron: sensac ión de frío creciente 
hasta llegar al calofrío, estado análogo al de la embriaguez, al princi­
pio serenidad y d e s p u é s dep res ión , n á u s e a s , d i s m i n u c i ó n de la facul­
tad de pensar, palabra dificultosa, entorpecimiento en el cuel lo , i n ­
somnio, grande inquie tud , andar inseguro, inapetencia, debi l idad pa­
ra l í t i ca de los miembros, etc. 

M u y numerosas son las noticias acerca de los s í n t o m a s leves ó 
graves de in tox icac ión que se han observado á consecuencia del uso 
frecuente de la cocaína , sobre todo al exterior, con el p ropós i to de o b ­
tener la anestesia local en las mucosas ocular, nasal, bucal, far íngea, 
uretral , vaginal y rectal, y aun en infecciones s u b c u t á n e a s ó submu-
cosas. 

La p red i spos i c ión i n d i v i d u a l y la idiosincrasia parecen tener en 
ello una pa r t i c i pac ión impor tante , puesto que no pocas veces eran ex­
traordinariamente p e q u e ñ a s las cantidades del remedio que conduje-
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ron á tales f enómenos . T a m b i é n tiene impor tan 3ia la pnrte doode se 
aplica. 

E n especial, debe temerse el empleo suboa tá t i eo ó snbmacoso en 
la cara, en el cuero cabelludo y en la cavidad bacal , pues desde a q u í 
obra el veneno sobre el cerebro de un modo mucho m á s inmedia to 
que desde partes del cuerpo m á s lejanas. S e g ú n A. Wolfler (1889), 
puede inyectarse t ranquilamente en los miembros ó en el tronco 1 gra­
mo de una solución de cocaína al 5 por 100 (que contiene 5 centigra­
mos de cocaína) , mientras que en la cara y en el cuello no deben i n ­
yectarse nunca m á s de 2 centigramos. 

Sólo prolongadas investigaciones y observaciones p o n d r á n en claro 
la pa r t i c ipac ión que en tales efectos tengan ia impureza del medica­
mento, la mezcla de otros componentes de la coca ó la de cuerpos de 
diferente acc ión derivados de la coca ína . 

Aparte de que en los nerviosos, en los card íacos y en las personas 
predispuestas á congestiones cerebraies, pueden llegar á ser peligrosas 
grandes dosis de cocaína por su manifiesta acc ión sobre el aparato 
circulatorio (L . Szuman, 1888). 

E n estos ú l t i m o s a ñ o s han acaecido t a m b i é n algunos casos de i n ­
tox icac ión morta l , á consecuencia del uso externo de la cocaína. 

Simes (1888) habla de uno en que veinte minutos d e s p u é s de i n ­
yectar en la uretra una solución al 20 por 100, con el fin de practicar 
la u r e t r o t o m í a , sobrevino la muerte, con pará l i s i s de la r e sp i rac ión y 
convulsiones. Otro caso se refiere á una mujer, á quien, con intento de 
raer una ú lce ra recta!, hizo K o l o m n i n (1886) administrar en enema 
cerca de 1,5 gramos de cocaína, y que falleció al cabo de tres horas por 
envenenamiento cocaínico, d e s p u é s de lo cual se q u i t ó ia vida K o l o m ­
n i n de un t i ro de revólver . 

C o m p á r e s e con este caso de i n tox i cac ión otro referido por Ploss 
(1863) relativo á un fa rmacéu t i co , quien, d e s p u é s de tomar al in te r io r 
1,5 gramos de cocaína, no tuvo sino s í n t o m a s de escasa impor tanc ia . 

E n los casos m á s ligeros, la intoxicación aguda por la cocaína se ma­
nifiesta algunas veces al pr incipio con s í n t o m a s de fuerte exc i t ac ión , 
gran desasosiego, movimientos coreicos de las extremidades superiores, 
estado de embriaguez, continua charla, etc.; con mayor frecuencia pe­
sadez de cabeza, vér t igos, zumbidos de oídos, cefalea, palidez en el ros­
tro, gran debi l idad, angustia precordial; otras veces hubo sensac ión de 
frío, de hormigueo, temblor, r igidez, insensibi l idad en los miembros; 
a d e m á s , sensac ión de sequedad en la boca y en las fauces, deg luc ión 
difícil , n á u s e a s , tendencia al vómi to , ganas de orinar, con aumento de 
la secreción ur inar ia , r e s p i r a c i ó n acelerada, superficial y á veces i r r e ­
gular, en unos casos aceleramiento y en otros retardo del pulso, insom­
nio ó sueño con pesadillas. E n casos graves hubo completa p é r d i d a 
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del conocimiento, convulsiones parciales ó generales, c lónicas y t ó n i ­
cas, dispnea, abo l ic ión de la sensibilidad y muerte por colapso. 

Envenenamientos graves y aun g r a v í s i m o s se ban observado en ios 
adultos por el uso externo de dosis de 0,06 á 0,2 y por el uso in terno 
de 0,3 gramos. 

S e g ú n Matt ison (1888), media hora de spués de inyectarse J, Ho-
wel l W a y 6 centigramos de cocaína en tres veces (2 centigramos cada 
diez minuto?) cayó en el m á s profundo colapso, del cual sólo pudo re­
ponerse poco á poco. 

F u n d á n d o s e Feinberg y B lumen tba l (1887) en los resultados de 
experimentos hechos en animales, recomiendan en las intoxicaciones 
agudas el uso del bromuro potásico, en los casos ligeros (que son los 
m á s frecuentes) el calor y el frío, y en los primeros s í n t o m a s de ane • 
m i a cerebral inhalaciones de n i t r i t o de ami lo . 

E l prolongado uso t e r a p é u t i c o y el abuso como al imento nervino 
de la coca ína y de las hojas de coca, respectivamente, conducen á una 
enfermedad aná loga al envenenamiento crónico por la morfina ó por 
el opio, al cocainismo crónico. 

Los casos de cocainismo puro son m á s raros que los de su combi­
n a c i ó n con el morfinismo, á consecuencia del consejo y empleo de la 
coca ína (sobre todo h i p o d é r m i c a m e n t e ) para combat i r la morfinoma-
n ía . E . Erlenberg (1886) refirió 13 casos semejantes. Como quiera que 
sólo es fugaz la acción excitante, fortificante, eufór ica de la cocaína , 
debe repetirse su i n t roducc ión y aumentarse su dosis para obtenerse 
el fin propuesto de que sostenga al paciente apto para el trabajo. E n 
algunos casos se pierde el h á b i t o de la morfina, pero en vez del morf i ­
nismo sobreviene el cocainismo. E l enfermo se echa otra vez en bra­
zos de la morfina para h u i r de la acción de le té rea de la coca ína sola 
sobre su cuerpo y su alma. Pero si se hace uso s i m u l t á n e o de ambos 
venenos tiene que i r en aumento creciente de continuo la dosis de 
morfina, y hasta se pide aux i l io en ocasiones al opio y al hidrato de 
do ra l . E n los casos referidos por Erlenmayer e m p l e á b a n s e repetidas 
veces dosis diarias de 1 á 2 y aun m á s gramos de morfina y de 1 á 3 
de cocaína , a m é n de algunos gramos de hidrato de d o r a l por la noche. 

Erlenmayer vió sobrevenir con grandes dosis de coca ína u n r á p i d o 
enflaquecimiento. Pacientes habituados desde a ñ o s a t r á s á la morfina 
y en quienes era buena la n u t r i c i ó n general, d i s m i n u í a n notablemen­
te de peso desde el momento en que tomaban grandes cantidades de 
cocaína , s in que disminuyese la cantidad de alimentos que i n g e r í a n 
y sin haber catarro del e s tómago . E l aspecto de tales enfermos es peor 
a ú n que el de los puros morfinistas, con el color casi cadavér ico del 
rostro, los ojos hundidos, ñ á c i d a s las carnes, sob rev in iéndo les m u y 
pronto insomnio, m á s tarde trastornos ps íqu icos , á veces alucinaciones 
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de la vista, d i s m i n u c i ó n de la memoria, etc. E l pronós t ico del cocai­
n ismo complicado con el morfinismo es mucho m á s desfavorable que 
el del morfinismo puro. 

Poppig y otros viajeros han descrito una enfermedad especial (opi­
lación) que 8e observa en la A m é r i c a del Sur por el desmedido uso ha­
b i tua l de la coca y que se manifiesta con trastornos de los ó rganos d i ­
gestivos, inapetencia alternada con hambre canina, tendencia al estre­
ñ i m i e n t o , insomnio, dolores de cabeza y en los miembros, color 
ic tér ico y luego plomizo, d e m a c r a c i ó n , etc. Los coqueras apasionados 
caen en un estado de gran a p a t í a y debi l idad, se vuelven caprichosos, 
an t ropófobos , incapaces de n inguna o c u p a c i ó n seria, etc , y suelen mo­
r i r t ís icos. Durante la d o m i n a c i ó n españo la fué prohibido en el P e r ú 
el cul t ivo de la coca por los nocivos efectos del abuso de mascarla 
(F. P. Waugh , 1885). 

Investigaciones experimentales acerca de ia acción de la coca ína 
han sido publicadas por C. D . Schroff (1862), Danin(1873) , Ot t (1874), 
Bennet (1875), Anrep (1879), V u l p i a n (1883), L i t t e n (1886), Ugolino 
Mosso, Fleischer, Darduf i , Feinberg y B lumen tha l (1887), Ralph Stock-
manr. (1889), Alber toni (1890) y otros. 

S e g ú n Anrep , las ranas son m á s sensibles á ia cocaína que los ani­
males de sangre caliente; y de é s t o s , los he rb ívo ros son menos sensi­
bles que los carn ívoros Los conejos mueren con 0,1 gramo por k i l o en 
peso de su cuerpo (en inyecciones h i p o d é r m i c a s ) ; s egún Dan in , ia do­
sis letal para los perros es de 0,15 á 0,3. 

L a pr incipal acción se ejerce sobre el sistema nervioso central y 
consiste en una exc i t ac ión in ic i a l seguida de pará l i s i s de diversos do­
minios de él. E n las ranas obra la coca ína sobre los centros nerviosos 
y las terminaciones de los nervios, siendo atacadas primero las de los 
sensitivos. Los reflejos d i sminuyen al p r inc ip io , y de spués se aniqui ­
lan por completo. E n los animales de sangre caliente se manifiesta en 
seguida con evidencia la exc i t ac ión de los centros ¡«sicomotores, m á s 
tarde se debi l i ta la act ividad de todos los centros nerviosos. P e q u e ñ a s 
dosis aumentan y grandes d isminuyen los reflejos, pero sin abolidos 
del todo (Anrep) . 

S e g ú n Ugolino Mosso (1887), en los perros, las dosis de 0,015 á 0,02 
producen ya s í n t o m a s de una in tox icac ión bastante grave, aun cuando 
existen notables diferencias individuales . Perros hay que con 5 m i l i ­
gramos por k i l o de su peso manifiestan ya fenómenos de in tox icac ión : 
cambio de la fisonomía, alucinaciones, corridas circulares sin objeto, 
e tcé te ra , d i l a t ac ión pupilar , espuma en ia boca. 

Á la vez que se presentan estos s í n t o m a s de aumento de exci tabi ­
l idad , se eleva notablemente la temperatura del cuerpo Pero otros 
perros tienen resistencia contra la coca ína . Mosso considera como letal 
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para los perros la dosis de 0,03 por k i l o del peso de su cuerpo. E n los 
animales de sangre caliente, los envenenamientos graves suelen i r 
a c o m p a ñ a d o s de convulsiones (que faltan en las ranas), pero no de 
naturaleza refleja como las de la estricnina. Dosis m u y altas pueden 
producir la muerte con pará l i s i s general, hasta sin convulsiones. E n 
todos los animales se acelera al pr incipio la r e sp i r ac ión ; en los desan­
gre fría se detiene después con dosis p e q u e ñ a s ; en los de sangre ca­
liente, sólo con grandes dosis ó tóx icas . L a muerte sobreviene enton­
ces por pa rá l i s i s final de la r e sp i r ac ión (Anrep) . 

La act ividad card íaca sólo en las ranas se retarda hasta s u s p e n s i ó n 
d i a s tó l i ca ; por el contrario, en los animales de sangre caliente hay 
una acelerac ión in ic ia l por pará l i s i s de los nervios inh ib i to r ios , y des­
p u é s de grandes dosis notable retardo. L a p re s ión s a n g u í n e a aumenta 
mucho , por i r r i t ac ión del centro vaso-motor; sólo con grandes dosis 
d isminuye con rapidez. L a exci tabi l idad de los nervios motores dis­
minuye d e s p u é s de grandes dosis; los m ú s c u l o s estriados permanecen 
intactos. E n los animales de sangre caliente se d i la ta la pup i l a , por 
una acc ión local y general, durando la d i l a t ac ión uno á dos d ías , s egún 
la dosis del veneno, y nunca llega á ser m á x i m a ; por eso aumenta a ú n 
con la atropina. E n los animales de sangre caliente es tán m u y acele­
rados los movimientos intestinales, que se debi l i tan con grandes dosis. 
L a cantidad y el peso específico de la orina oscila dentro de l í m i t e s 
normales. L a secreción de las mucosas d i sminuye , como con la atro­
pina (Anrep) . 

Ent re todas las substancias conocidas hasta hoy, la coca ína es la 
que m á s pronto y en mayor grado hace subir la temperatura del cuer­
po, siendo el mejor de los excitantes conocidos ( ü g o l i n o Mosso, 1887). 
Fleischer (1887) la designa como un al imento de ahorro; con una a l i ­
m e n t a c i ó n exclusiva de carne y en la i nan ic ión , ha l lóse notablemente 
d i sminu ida la p roducc ión de la urea, hasta el 40 por 100. 

E n experimentos hechos por Anrep con dosis medianas en conejos, 
á quienes se les d ió cocaína por largo tiempo en la comida, no hubo 
n i n g ú n trastorno y ninguna mudanza en las funciones de cada uno 

- de los ó rganos . E l peso del cuerpo, la act ividad card íaca , la resp i rac ión , 
la e l i m i n a c i ó n de la orina y de sus componentes, la temperatura, etcé­
tera, oscilaban dentro de l ím i t e s normales. 

A lbe r ton i (1890) d e m o s t r ó que ios efectos excit mtes y paralizantes 
de la coca ína pueden depender de su modo de conducirse frente á las 
propiedades del protoplasma En p e q u e ñ í s i m a dosis excita la con­
t rac t i l idad del protoplasma y eu dosi.s mayores la paraliza, como se 
deduce de sus efectos sobre los movimientos v ib rá t i l e s , los leucocitos, 
los espermatozoides y la fibra muscular. 

La ecgonina, s e g ú n Ra lph Stockmann (1889), no obra en los perros 
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y en los gatos n i aun á la dosis de varios gramos; en las ranas, 5 cen­
tigramos sólo producen ligero narcotismo y aumento de la exc i t ab i ­
l idad refleja. Carece de acción anes tés ica local, hasta en solución a\'20 
por 100. 

L a henzoüecgonina obra en las ranas de una manera aná loga á la 
cafeína (rigidez muscular, exci tabi l idad refleja algo elevada); los co­
nejos eran m u y insensibles; por el contrario, los gatos m o r í a n exte­
nuados, de spués de tomar 1,7 gramos, con t é t a n o s violento y fuerte 
diarrea. 

L a cocamina (Hesse) en p e q u e ñ a s dosis produce ya en las ranas 
m u y fác i lmen te rigidez muscular y exagerada exci tabi l idad refleja. 
E n los mamí fe ros determina a d e m á s movimientos per i s tá l t icos del 
tubo digestivo (vómi to , diarrea). Respecto á la acción anes tés ica local, 
va d e t r á s de i a cocaína . 

L a higrina ejerce una acción local muy i r r i t an te ; no se han obser­
vado especiales efectos generales. 

E n T e r a p é u t i c a se emplea pr incipalmente la cocaína como c l o r h i ­
drato, cocainum hydrochlciicum (F. Austr . ) . Polvo blanco, cristalino, ó 
cristales incoloros, aciculares, de reacción neutra y sabor amargo, que 
producen en la lengua una insensibi l idad transitoria, solubles en 
agua, alcohol, é ter y cloroformo. 

Una solución de 0,1 de sal en 0,5 de agua adquiere por breve 
t iempo un color rojo si se le a ñ a d e 1 gota de una solución de permanga-
nato potás ico a l 1 por 1.000; si se a ñ a d e n 3 6 4 gotas, el color se sos­
tiene por m á s t iempo y sin que se precipite pe róx ido de manganeso; 
una solución m u y concentrada de coca ína mezclada con otra de per-
manganato potás ico al 1 por 100, forma en seguida un precipitado 
cristal ino de color de violeta (permanganato de cocaína) . 

Como las soluciones de la sal se descomponen fác i lmente , sólo 
deben prepararse para el gasto inmediato y conservarlas en un lugar 
frió. 

De las otras sales de cocaína, á lo sumo han sido recomendadas 
l imi tadamente ; (por Schneider, 1885, y por Mosler, 1886) el benzoato 
de cocaína, que, según Bignón (1886), es, de todas las sales de cocaína , 
l a de mayor efecto anes tés ico ; el hromhidrato y el salicilato de cocaína. 

Ent re nosotros han tenido poco c réd i to las recomendaciones tera­
p é u t i c a s de la coca, ut i l izada en sus países de origen t a m b i é n como 
remedio secreto, lo mismo al exterior (en las heridas, ú lce ras , etc.) que 
al interior (en infus ión: en cocimiento) contra las m á s variadas enfer­
medades. 

Hase empleado sobre todo la droga a q u í como material para hacer 
diversas preparaciones de coca elogiadas en los per iódicos, y como 
al imento de lujo en s u s t i t u c i ó n del té chino. E n efecto, una in fus ión 
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acuosa hecha en caliente, mezclada con azúca r y leche, es una bebida 
que puede sust i tui r m u y bien al t é . Pero, desde que fué m á s apre­
ciada en Europa la acción loca) de la cocaína y se comenzó á ut i l izar la 
con fines t e rapéu t icos , se ha hecho t a m b i é n m á s vivo el in te rés por 
la droga misma. 

A l interior se recomiendan: el clorhidrato de coca ína y las hojas 
de coca ó sus preparados ( t intura , vino, extractos acuoso, a lcohól ico y 
ñ u í d o ) , principalmente como ana lép t i cos en diversos estados 'de debi­
l idad, en ios viajes fatigosoá á pie, en las ascensiones por las monta­
ñ a s , etc.; a d e m á s como sedantes en las dispepsias nerviosas, en las 
gastralgias, en los cólicos; contra los v ó m i t o s de la preñez (Holz), contra 
la polifagia, el mareo de la navegac ión ( F . Regnault, Otto, Menas-
sein), la tos convulsiva (Weissenberg, K r i t n k e , Schnirer, etc.), como 
d i u r é t i c o en las h id ropes ía8 , etc. 

Hojas de coca (poco usadas) en polvo, 0,3 á 0,1 por dosis; mejor a ú n 
en in fus ión (5, 10 ó 20 para 100 á 200 de colatura). 

Clorhidrato de cocaína: 0,003 á 0,05 hasta 0 ,1! por dosis, 0,3! al d í a 
(F . A u s t i v ; lo mejor en solución acuosa, t a m b i é n en pildoras y en 
pastillas. 

A l exterior, clorhidrato de coca ína para fines d iagnós t i cos y cura­
tivos, como anes tés ico local, anodino é isquemizante, aplicado encima 
y debajo de las mucosas accesibles, en la piel y en el tejido conectivo 
s u b c u t á n e o , por lo c o m ú n en soluciones acuosas del 2 al 20 por 100, 
en soluciones a l cohó l i co -acuosa ó a lcohól ica (para toques de pincel , 
instilaciones, fricciones, inyecciones, inhalaciones, etc.), con glicerina, 
t a m b i é n en supositorios, m á s rara vez con aceite graso, con lanolina ó 
en otra pomada. 

E n oculística, en las enfermedades de la có rnea y de la conjunt iva, 
contra los dolores y la fotofobia, como anes tés ico local para extraer 
cuerpos e x t r a ñ o s y para otros actos operatorios en el ojo, etc. (por lo 
c o m ú n , solución al 2 por lOO); en las exploraciones n w o s c o ^ m i , / a -
ringoscópicas y laringoscópicas, como t a m b i é n para practicar diversas 
operaciones en la nariz, boca, faringe y laringe; t a m b i é n para mi t igar la 
tos en la tisis incipiente, en las ú lce ras tuberculosas de la laringe, en 
las anginas con gran dif icul tad para tragar, en la estomatitis mercurial , 
en las epistaxis, en el coriza, etc. E n la otología y en la odontología, 
para la ot i t is media, para actos operatorios superficiales en las e n c í a s , 
en diversas operaciones de dentista, contra los dolores de muelas y 
otros. 

Para aplicar sobre la mucosa del aparato urogenital y del recto ( i n -
t r o d u c c i ó n de tapones empapados en la so luc ión de cocaína , ó de 
supositorios que contengan cocaína , inyecciones, pinceladas, etc.) en 
los procesos ulcerativos dolorosos, en la blenorragia dolorosa, en el 
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cosquilleo, ardor y picor de la uretra, para d i s m i n u i r la sensibilidad 
y la exci tabi l idad refleja en el vagiaisnao antes de explorar y de in t ro­
ducir los instrumentos, antes de p e q u e ñ a s operaciones en los ó rganos 
genitales, en el tenesmo uretral , en las sensaciones dolorosas por d i -
versas enfermedades de la vejiga (supositorios introducidos en el 
recto, compuestos de 2 á 5 centigramos de coca ína y 2 gramos de 
manteca de cacao), etc. T ó p i c a m e n t e , en hipiel , en las heridas, ú lceras , 
congelaciones, en los eczemas, s a b a ñ o n e s , quemadura^, neuralgias, etcé­
tera (pinceladas con una so luc ión del 2 al 20 por 100, ó fricciones 
con aceite de coca ína y pomada del 1 a l 5 por 100) 

Para inyecciones hipodérmicas (solución acuosa del 1 al 10 por 100), 
casi siempre para producir anestesia local en la ejecución de p e q u e ñ a s 
operaciones q u i r ú r g i c a s , en las neuralgias, en el asma fcocaínum sa l i -
cylicum, Mosler), en el tratamiento de los enajenados, m o r f i n ó m a n o s 
y alcoholistas. 

E n todas las maneras de emplearse este remedio debe tenerse gran 
prudencia, porque sus efectos va r í an de persona á persona. 

57. Coffeinum, cafeína. — Agujas cristalinas, largas, flexibles, blan­
cas, con br i l lo sedoso, incoloras, que en 80 partes de agua dan una 
so luc ión neutra, d é b i l m e n t e amarga; se disuelven con facilidad en 
doble de su peso de agua caliente, y al enfriarse se solidifican en forma 
de una papil la cristalina (F . A L ) . T a m b i é n se disuelven á la tempe­
ratura ordinaria en 8 partes de cloroformo y en 52 de alcohol abso­
luto , con mucha menos faci l idad en el é ter . 

La cafeína, descubierta en 1819 por Runge en el café, obtenida 
art if icialmente en 1861 por Strecker de la teobromina (la cafeína es 
meti l teobromina ó t r i m e t i l x a n t i n a ) , se ha encontrado a d e m á s en d i ­
versas partes del arbusto cafetero íGoffea arábica , L . , y otras especies 
de café), t a m b i é n en el t é ( v é a s e Folia theaej, en el mate ( v é a s e Fol ia 
mate), en la g u a r a n á , en la nuez de kola ó g u r ú (de la Sterculia acumi-
nata), en las hojas de una n i c t ag ínea del Brasi l (Neea theifera, Oerst) 
y en p e q u e ñ í s i m a cantidad, t a m b i é n , en el cacao. Sus cualidades bá­
sicas son m u y déb i l e s ; sus sales son combinaciones poco estables, 
pues, por lo c o m ú n , hasta el agua las descompone. Sólo forma ver­
daderas sales con ác idos inorgánicos , pero no con ios orgánicos , los 
cuales sólo aumentan su solubi l idad. 

No es tán conformes las noticias acerca del paradero de la cafe ína 
dentro del organismo. S e g ú n algunos autores, es e l iminada por la 
orina, sin descomponerse; s e g ú n otros, destruida en parte. 

Según R. Schneider (1884), las p e q u e ñ a s dosis son destruidas, pero 
de las grandes dosis puede hallarse en la orina una escasa cantidad no 
descompuesta. La e l i m i n a c i ó n es demostrable ya en la primera hora 
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siguiente á la a d m i n i s t r a c i ó n del medicamento, liega á la cifra m á x i ­
ma entre tres y seis horas después , para cesar á las nueve horas de 
haber penetrado en el organismo. Con el uso habi tua l del té y del café 
no pudo encontrarse cafeína en el l í q u i d o ur inar io . 

S e g ú n experimentos hechos por C. G y J. Lehmann, Frerichs, H u -
semann y otros (en gran parte hechos en su propia persona), en el 
hombre obra pr imera y principalmente como excitante de la act ividad 
cerebral y ca rd í aca . 

Los s í n t o m a s consecutivos á la i n t r o d u c c i ó n de grandes dosis (0,2 
á 0,7 y aun más) fueron: pulso m á s frecuente y algunas veces i r r egu­
lar, conges t ión en la cabeza m á s ó menos fuerte, opres ión de pecho, 
afán de respirar, pesadez de cabeza, cefalea, zumbidos de oídos, vér t i ­
gos, intensa exc i tac ión de la fan tas ía , confus ión de ideas, vis ones, u n 
estado especial de embriaguez, temblor en las manos, gran desasosie­
go y exc i tac ión , á veces n á u s e a s y vómi to s , ganas de orinar; por ú l t i ­
mo, en casos singulares, u n sueño profundo. Los s í n t o m a s va r í an mu­
cho según los ind iv iduos . K e l p (1877) observó un caso de envenena­
miento en una mujer de treinta años , d e s p u é s de tomar 0,5 de citrato 
de cafe ína divididos en 2 dosis. Se presentaron: notable inqu ie tud y 
vér t igos , grande angustia precordial, palpitaciones de corazón, pulso 
m u y frecuente, pesadez de cabeza, fuertes temblores en los miembros; fe­
n ó m e n o s que desaparecieron de spués de durar tres horas. E n un caso 
comunicado por E . N . L i e l l (1885), referente á una enferma de treinta 
años , que, á causa de violentos dolores de cabeza, h a b í a tomado en 
hora y media cerca de 1 gramo en 6 dosis, t a m b i é n hubo violentos ac­
cesos convulsivos, de carác te r t e t á n i c o . 

Mientras que en el hombre la cafeína obra principalmente sobre el 
cerebro, en los animales ( según las numerosas investigaciones de Cogs-
wel l , Albers, Fa lck y S tuh lmaun , Mitscher l ich, Leven, Vo i t , Johann-
sen y otros) ataca m á s á la m é d u l a espinal. Tanto en los animales de 
sangre caliente como en los de sangre fría, aumenta la exci tabi l idad 
de la m é d u l a y produce, en dosis bastante grandes, violentas convu l ­
siones de los m ú s c u l o s extensores, como la estricnina. L a muerte so -
breviene por pará l i s i s consecutiva ó en el acceso mismo, por asfixia, 
en los animales de sangre caliente. 

S e g ú n A . Mitscher l ich (1859), con 0,06 de cafeína m u r i ó una rana 
en seis horas; con 0,125, un p i chón en tres horas y cuarto; con 0,4, u n 
conejo en cerca de catorce horas y media. Strauch (1866) indica Como 
dosis letal para los conejos la de 0,375 y para los gatos la de 0,25. 

A d e m á s produce la cafeína una particular modificación de los múscu­
los, semejante ó igual á la rigidez por el calor ó á la cadavér ica , por 
directa acción coagulante sobre el l í qu ido muscular. 

E n la rana de prado (Rana temporaria), O. Johannsen (1869) obser-
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vó el primero que, por la inyecc ión h i p o d é r m i c a del remedio, en el 
punto donde se hace, y después poco á poco en todo el cuerpo, los 
m ú s c u l o s entran en un estado análogo á la rigidez cadavér ica , sin hue­
l la ninguna, por lo menos al pr incipio, de aumento de la exci tabi l idad 
refleja, mientras que en la rana de agua (Rana escalenta) se presentaba 
d e s p u é s de cada inyecc ión sólo un acceso t e t án ico reflejo m u y violen­
to y duradero. M á s tarde, al segundo ó tercer d ía del envenenamiento, 
se borran en parte estas diferencias, puesto que, por un lado, t a m b i é n 
en la rana pratense se manifiestan el aumento de la excitabil idad r e ­
fleja y algunas veces débi les accesos t e t án i cos , y, por otro lado, en la 
rana acuá t i ca se presenta rigidez de los m ú s c u l o s , pero sin llegar nunca 
al grado que en la rana pratense (Schmiedeberg, 1874). Fi lehne (1886) 
ha demostrado que no existe contraste esencial entre la ac t i tud de los 
m ú s c u l o s de ambas especies de ranas, sino tan sólo uno gradual, 
puesto que de spués de grandes dosis tomadas a l inter ior (0,05 á 0,15 
de cafeína) aparece en la rana acuá t i ca una r á p i d a rigidez muscular, 
que bien pronto llega á su intensidad m á x i m a . 

Kober t (1881) vió experimentalmente que la cafeína en p e q u e ñ a s 
dosis determina aumento de la capacidad de trabajo de los m ú s c u l o s , 
que sobreviene con p ron t i tud , dura bastante y se parece mucho al que 
puede obtenerse con la creatina. Por eso es racional que los hombres 
que han de hacer trabajos musculares, no sólo tomen caldo de carne, 
sino t a m b i é n cate. H . Dreser (1887) vió que en el corazón de las ranas 
la cafeína en p e q u e ñ a s dosis aumenta la c u a n t í a del acortamiento de 
las fibras musculares (función de la long i tud de las fibras), tanto como 
la fuerza de ellas ( función de la sección transversal). Según Pascbkis 
y Pal (1886), la exci tabi l idad del corazón de las ranas aumenta nota­
blemente con p e q u e ñ a s dosis de cafeína (teobromina y xan t ina ) , para 
quedar completamente abolida d e s p u é s de a l g ú n t iempo. 

No hay conformidad en las investigaciones acerca de los efectos de la 
cafe ína sobre la circulación. E n las ranas produce, por lo c o m ú n , d i smi ­
n u c i ó n notable de las contracciones ca rd íacas , mientras que en los ani­
males de sangre caliente, dosis p e q u e ñ a s y medianas determinan au -
m e n t ó en la frecuencia del pulso y á menudo hasta de la p res ión san­
g u í n e a , y dosis m u y grandes d i sminuyen ambas, y por fin paralizan el 
corazón en diás to le . E n el pr imer caso, la respiración está acelerada y 
reforzada transitoriamente (Binz), en el ú l t i m o caso está d i sminu ida . 

F . Riegel (1884) vió en los sanos que ia cafeína en dosis h ipodér -
micas de 0,4 á 1 gramo solía retardar un poco la act ividad c a r d í a c a 
(de 6 á 19 latidos m á s por m i n u t o ) , siendo m á s grande la onda san­
g u í n e a y a u m e n t á n d o s e no poco- la t e n s i ó n del múscu lo . Por eso a f i r ­
ma que la cafeína es un remedio que tiene poder para aumentar la 
fuerza del coraz m y elevar la pres ión arterial . 
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Binz (1878) vio en los perros que la ca fe ína , en dosis medias, pro­
duce r á p i d o aumento de la temperatura del cuerpo hasta cerca de 0o,6 
c e n t í g r a d o s . 

Grandes dosis producen u n aumento de 1 á 10,5 C , que llega á su 
m á x i m o en una á dos horas; dosis g r a n d í s i m a s , que acarrean m u y 
pronto la muerte á los animales con quienes se exper imenta , no per­
mi ten reconocer ninguna e levación de la temperatura , ó á lo sumo 
muy fugaz. Por consiguiente, ut i l izó esta acción como a n t í d o t o en el 
envenenamiento agudo por el alcohol, y vió que la cafeína obra como 
antagonista contra la narcosis a lcohól ica y probablemente t a m b i é n 
contra el narcotismo determinado por otros na rcó t i cos puros. 

Respecto á la influencia de la cafeína sobre el aparato digestivo, 
las secreciones y la nutr ición intersticial, son contradictorias las noticias. 
S e g ú n algunos, excita la peristalsis. 

Indudablemente, la cafeína posee una acción d iu ré t i ca ; y con toda 
seguridad W . Schroeder d e m o s t r ó (1886), y Langgaard (1886) conf i r ­
m ó , que es u n verdadero d iu ré t i co , puesto que, con independencia de 
la p res ión s a n g u í n e a (al aumento de la cual a t r ibuyen otros su acc ión 
d iu ré t i ca ) , excita la act ividad de los r í ñ o n e s por i r r i t a c i ó n directa del 
epitelio renal. 

La exc i t ac ión vaso-motriz de la ca fe ína , dependiente de la excita­
ción central, que conduce á u n estrechamiento de los vasos renales y 
á l i m i t a r la secreción ur inar ia (lo cual explica la inseguridad, á menu­
do lamentada, de este remedio en la práct ica) , se precave, s egún Schroe­
der, combinando el uso del alcaloide con el del paraldehido, que i m ­
pide la exc i t ac ión vaso-motriz. E n conejos á quienes se les a d m i n i s t r ó 
1 gramo de paraldehido por k i l o de peso de su cuerpo, fal tó la excita 
ción vaso-motriz y se obtuvo la l ibre acción d iu ré t i ca d é l a ca fe ína . 

V . Cervello y G. Caruso-Pecoraro (1889), siguiendo este mé todo , 
han hecho uso en enfermos de la cafeína á la dosis de 0,25 á 0,50, com­
binada con el paraldehido (2 ó 3 gramos en dos ó tres veces, por la 
noche), y , en efecto, con ó p t i m o s resultados. 

Uso terapéutico. — Se emplean, tanto la cafeína pura como sus sa­
les y sus respectivas combinaciones, con ácidos o r g á n i c o s , y reciente­
mente al interior 6 en inyecciones h i p o d é r m i c a s , con especial predilec­
ción sus sales dobles, indicadas contra los dolores nerviosos de cabeza, 
en especial contra la h e m i c r á n e a , contra las neuralgias, y en estos ú l ­
t imos a ñ o s como ca rd í aco y d iu r é t i co en las h i d r o p e s í a s , sobre todo 
en las consecutivas á enfermedades del corazón (Lép ine , Brackenrid-
ge, Shapter, Fr . Riegel, Seifert, etc.). 

Pero no hay conformidad ninguna en los ju ic ios acerca de su valor. 
F . Riegel dice que obra con mucha m á s p r o n t i t u d que la d ig i t a l y no 
se acumula en el organismo; parece que ha sido eficaz en muchos 
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casos en los cuales no produjo n i n g ú n efecto la d ig i ta l . E n cambio^ 
Curshmann (1885) vió que el aumento en la cantidad de orina de las 
veint icuatro horas generalmente no sobreven ía con m á s rapidez que 
con las correspondientes dosis de d ig i ta l , y que muchas veces transcu­
r r í a n de tres á cinco d ías , hasta conseguir el aumento m á x i m o de la 
diuresis. S e g ú n H . Bronner (1886) , la acc ión d iu r é t i c a de la cafeína 
sobreviene siempre desde la pr imera toma, llega á su m á x i m o con 
grandes dosis y d isminuye poco á poco d e s p u é s de las dosis ú l t i m a s . 

Como f e n ó m e n o s accesorios no buscados, obse rvá ronse : trastorno? 
de la d iges t ión , dolores de cabeza, vér t igos , insomnios, zumbidos de 
o ídos y á veces s í n t o m a s generales de i n t o x i c a c i ó n ; una vez hubo 
hematuria . Brunner es de parecer que, pues el remedio no es del todo 
indiferente, no se debiera recurrir á él mientras sea posible a r reg lá rse 
las con d iu ré t i cos m á s ligeros é inocentes. 

Por lo c o m ú n , se usa como d i u r é t i c o el l lamado citrato de cajeína, 
que no es una sal, sino una variable mezcla de cafeína con ácido cí t r ico, 
y aun á veces cafeína casi pura ( W . Kuder , 1889, encon t ró en 0,5 de 
c i t r a to de cafeína del comercio, 0,466 de cafeína cristalizada y nada de 
á c i d o c í t r i c o ) ; pero, en especial, las sales dobles de cafeína y sodio, i n -
troducidas pr imero por Tanret y por Merck, con los ácidos benzoico, 
salicilico y c inámico , preparaciones que se dist inguen por su fácil so­
l u b i l i d a d en el agua y t a m b i é n por eso son aptas para uso h i p o d é r m i -
co, como el bromMdrato de cafeína, recomendado por Gubler y Fe-
rreol (1877) . 

P r e p á r a n s e estas sales dobles disolviendo cafeína en la solución 
calculada concentrada de la correspondiente sal de sosa por medio del 
calor y evaporando luego hasta sequedad. Son polvos amorfos, en parte 
cristalinos, de sabor du lzón amargo y un poco l ix iv ióse . 

E l benzoato de cafeína y de sodio se disuelve en 2 partes de agua y 
en 40 de alcohol concentrado. Contiene 40 por 100 de cafeína. . 

E l salicilafo de cafeína y de sodio, poco usual, debe contener, por lo 
menos, 50 á 60 por 100 de cafeína. 

A l inferior: la cafeína, en general, á la dosis de 0,03 á 0,2! por 
dosis, 0,6 al d í a ( F F . Aust r . y A L ) , en polvo, pildoras, pastillas, solu­
ción a lcohól ica y que contenga cloroformo. (Cafe ína , 06; d i sué lvase á 
un calor suave en e sp í r i t u de vino, 7,5, mezclado antes con 2 de agua 
destilada; á la solución enfriada a ñ á d a s e : cloroformo 7,5, y d i sué lvase . 
Se adminis t ran 15 á 20 gotas en breves intervalos, cuando hay p ró ­
dromos de h e m i c r á n e a ; 40 gotas contienen cerca de 3 centigramos de 
ca fe ína . ) 

Como d iu ré t i co en dosis mayores (por lo c o m ú n , los preparados 
expuestos m á s a r r iba) , desde 0,2, muchas veces al día , hasta 1 á 1,5 
gramos diarios. 
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Conviene m á s en p e q u e ñ a s dosis repetidas á menudo; casi siempre 
bastan 1 á 1 Va gramos de las sales dobles (Riegel) . Medio gramo 
d ia r io ; si se soporta bien, subir hasta 1 á 1 Va gramos al d í a (Bronner) . 

M u y oportunamente se pueden sust i tuir las antedichas sales dobles, 
disponiendo una solución de cafeína en una so luc ión de las respectivas 
sales de sodio, lo mismo para uso interno que para inyecciones hipo 
d é r m i c a s (por ejemplo; cafeína, 5; benzoato sódico, 2 Va; agua destila­
da, 300; para dar 1 á 4 cucharadas grandes al d í a ; ó bien cafeína, 4; 
salicilato sódico, 3; agua destilada, cantidad suficiente para hacer 10 
c e n t í m e t r o s cúb icos , para inyecciones s u b c u t á n e a s : cada 1 c e n t í m e t r o 
cúb ico contiene 0,4 de ca fe ína ) . 

Las sales dobles son recomendadas en especial por Gempt (1888) 
como fuertes excitantes de la act ividad ca rd íaca y de la respiratoria en 
la p u l m o n í a y en otras enfermedades pulmonares. 

Etoxicafeina. — Su f ó r m u l a es: (Cs He [OCa Hs] Ná Oa). Se obtiene 
haciendo hervir monobromuro de cafeína con alcohol et í l ico é h i d r ó x i -
do de potasio. Forma cristales incoloros, aciculares, d i f í c i lmen te solu­
bles en agua fría, alcohol y éter, f ác i lmen te en alcohol h i rv iendo. S e g ú n 
W . Fi lehne (1886), en los conejos, á la dosis de 0,5 al interior, produce 
un estado soporoso y finalmente s u e ñ o ; nunca ocasiona aumento de los 
reflejos n i t é t anos , como dosis aná logas de cafe ína . 

E n la Rana esculenta, con dosis de 0,015 á 0,03, se ven sobrevenir 
s í n t o m a s de aletargamiento; m á s tarde, especialmente d e s p u é s de 
grandes dosis, se desarrolla una i r r ad iac ión de los reflejos, rara vez 
hasta u n t é t anos reflejo; pero nunca tan declarado como con la cafeí­
na, á menudo apenas ó nada marcado; entonces desaparece la irradia­
ción refleja, van cesando cada vez m á s los reflejos, y, por ú l t i m o , hay 
una pará l i s i s completa de origen central. Poco antes, ó inmediatamente 
de spués de la muerte, se produce la rigidez E n la Rana temporaria se 
observa t a m b i é n desde el pr inc ip io un singular aletargamiento, como 
en la Rana esculenta, y d e s p u é s de cierto t iempo, según la dosis, una 
pará l i s i s completa; mueren los animales así , sobreviniendo luego m u y 
pronto una m a r c a d í s i m a rigidez cadavér ica . 

En oposición á los efectos de la cafeína, en el envenenamiento de la 
Rana temporaria por la etoxicafeina, sólo hay al pr incipio un letargo 
del sistema nervioso central, s igu iéndole m á s tarde-la rigidez muscular. 
Fal ta la i r r ad iac ión de los reflejos ó conatos de t é t a n o s (como en UxRana 
esculenta) y sólo hay pará l i s i s . T a m b i é n con este veneno el sistema mus­
cular de la rana pratense se manifiesta m á s incl inado á la rigidez que 
el de la rana a c u á t i c a ; pero por la ad ic ión del ?rupo etoxí l ico, la afini­
dad de este cuerpo por el tejido muscular se aminora un poco y se hace 
bastante mayor por el sistema nervioso central; predominan el sopor 
y la p a r á l i s i s ; la c i rcu lac ión no está atacada, al parecer (Filehne). 
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Gon dosis de 1 gramo y a ú n m á s , hay en los conejos, por una parte, 
convulsiones; por otra parte, rigidez muscular en las extremidades ab­
dominales. 

E n el hombre, dosis de 0,2 á 0,5 produjeron aumento de la t e n s i ó n 
vascular, enrojecimiento de la cara, u n poco de sudor, sensac ión de 
bienestar, tendencia al reposo; con 0,5 á 0,75 se observaron vér t igos ; 
con 0,75 hubo, al cabo de algunas horas, violento dolor de cabeza. Con 
dosis de 0,1 á 0,5 el s u e ñ o nocturno era u n poco m á s profundo que Jo 
habi tua l ; con dosis mayores, desasosegado. Si las dosis exceden de0,5, 
hay al siguiente d ía aensación de abatimiento. 

fechroeder (1887) vio experimentalmente que la e toxicafe ína sólo e-s 
d i u r é t i c a en dosis mortales; á causa de los antedichos efectos acceso­
rios consecutivos á las dosis altas, no es ut i l izable como d iu ré t i co . J)u 
jardin-Beaumetz y Chabot (1886), siguiendo el consejo de Filehne, l a 
usaron, sobre todo, en pacientes de cefalea, en especial de h e m i c r á n e a , 
en c o m b i n a c i ó n con el salicilato sódico y el clorhidrato de cocaína , á 
la dosis de 0,25 á 0,50 y hasta 1 gramo por d ía (en solución con 0,25 
de salicilato sódico, 0,10 de clorhidrato de cocaína, 60 de agua des t i la ­
da y 20 de jarabe, para hacer soluble el medicamento en el agua). Dabe 
poseer una acción decididamente sedante ó na rcó t i ca . 

Theobromiñum, d i rae t i lxan t ina , teobromina. -— Polvo cr is ta l ino 
blanco, muy poco goluble en el agua y en el alcohol absoluto, mejor 
en el e sp í r i tu de vi.po saliente y en el cloroformo; de sabor amargo, 
tardo en manifestarse. 

W . Fi lehne (1886) d e m o s t r ó experimentalmente que la t eobromi­
na en dosis de 0,007 en la Rana esculenta sólo produce escasos f e n ó ­
menos (pesadez de movimientos) ; con o í ros 0,005 d isminuyen cada vez 
m á s los movimientos voluntarios y reflejos, las acciones musculares se 
hacen cada vez n^ás ineptas, retardadas y con creciente pará l i s i s (cen 
t i ja l , de seguro); los animales mueren al cabo de diez y ocho horas. Si 
«e introducen desde el pr inc ip io dosis mayores (0,015 á 0,05), se des­
arrolla m « y r á p i d a m e n t e rigidez en todos los m ú s c u l o s , que se ex t ien­
de por grados al cuerpo entero. L a dosis morta l de la teobromina para 
la rana de agua es inferior á la de Ja cafeína Apar te de eso, este alca 
M d e en p e q u e ñ a s dosis produce ya rigidez muscular, la cual sólo es 
producida por la cafeína en la rana pratense, pero no en la rana acuá ­
t ica ; pero, como dosis g r a n d í s i m a s de cafeína (0,05 á 0,15) producen 
esta rigidez aun en la rana de agua, resulta que ambas bases tienen 
una acción igual , aunque en diversos grados. 

Esta rigidez muscular, como la de la cafe ína , acontece con inde­
pendencia del sistema nervioso, por directa influencia coagulante del 
veneno sobre el l í q u i d o muscular; a l pr inc ip io se manifiesta por l o ^ 
movimientos pesados, á manera de sapo, del an ima l . La Rana tempo-

BEEXATiíIK Y V O G L . — T O M O I I I . 
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r a n a , con la teobromina como con la ca fe ína , i n c l í n a s e t a m b i é n á l a 
rigidez muscular, a l igual de la Rana escalenta. L a exci tabi l idad refleja 
d i sminuye visiblemente en la pr imera , y á la postre se extingue por 
completo. A s í , pues, tiene lugar una decidida pa rá l i s i s central de l a 
m é d u l a espinal, como con la cafe ína . * 

V o n Schroeder confirma estos datos. T a m b i é n con dosis letales 
sobrevienen convulsiones sólo por la r á p i d a r eabso rc ión del veneno, 
las cuales dependen del aumento de la exci tabi l idad refleja de la m e ­
du la espinal ; por lo c o m ú n , los animales mueren con s í n t o m a s de pa­
rá l i s i s central y en estado de rigidez muscular. L a dosis mor t í fe ra es 
unas 5 á 6 veces mayor que la cafeína. 

A d e m á s ha demostrado experimentalmente Schroeder que la teo­
b romina en los conejos supera con mucho á la cafeína como d iu r é t i co ; 
no produce n inguna exc i t ac ión central, y hasta sin combinar su admi­
n i s t r a c i ó n con la de u n na rcó t i co en cantidad suficiente, produce una 
diuresis notable y m u y duradera. N i aun con la diuresis m á x i m a de­
t e rmina s í n t o m a s de i n t o x i c a c i ó n . L a teobromina es, en cierto modo, 
« n a cafe ína desprovista de acción central, mientras que posee por com­
pleto la acción renal de la ca fe ína ; por tanto, es u n puro remedio renal. 

C h Gram (1890), en sus experimenlos c l ín i cos , v ió que la teobro­
m i n a pura se absorbe con dif icul tad en el hombre ; pero que, d e s p u é s 
de absorberse, ejerce una fuerte acción d i u r é t i c a por influencia directa 
sobre los r í ñ o n e s , s in obrar sobre el corazón. E n cambio , se absorbe 
bien el sodic-salicilato de teobromina lanzado al comercio por la fábri­
ca de K n o l l y C o m p a ñ í a , con el nombre de d iure t ina ; debe producir 
activos efectos d i u r é t i c o s , sin ser venenoso. Sólo una vez, en un en­
fermo m u y déb i l , observó Gram u n poco de vér t igo á consecuencia de 
su uso R e c o m i é n d a s e este medicamento á la dosis cotidiana de 6 gra­
mos en tomas de 1 gramo cada una. E l salicilato sódico no tiene nada 
que'ver a q u í con el efecto d iu ré t i co , puesto que en muchos casos se 
h a b í a adminis t rado antes, sin causar la m á s p e q u e ñ a diuresis. 

58 Folia Theae, té, t é chino (F . Austr .) . — Son las hojas del Thea 
chinensis, L . , planta he rbácea de la fami l ia de las t e r n s t r o e m i á c e a s , 
or iginariamente i n d í g e n a del Asia, cult ivada desde hace siglos con 
g r a n d í s i m a e x t e n s i ó n en la China y en el J a p ó n , desde hace algunos 
decenios acá con buen éx i t o t a m b i é n en Java y en las Ind ias (en espe­
c ia l en la I n d i a inglesa), y d e s p u é s en las islas de la R e u n i ó n y en el 

Bras i l . , , , 
Las hojas completamente desarrolladas del te son largas o inversa­

mente lanceolares, dentadas, de 6 á 10 c e n t í m e t r o s de longi tud , de u n 
solo nervio pr inc ipa l , con unos pocos nervios secundarios en á n g u l o 
recto ó casi recto; en su estado natura l gruesas, r íg idas , coriáceas, de 
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color verde obscuro, casi calvas. Las hojas j ó v e n e s tienen en la cara 
inferior un revestimiento de pelos sedosos. 

L a p r e p a r a c i ó n de las hojeas difiere s e g ú n se quiera obtener té verde 
ó té negro, las dos principales calidades del t é . 

Para preparar el té verde se tuestan por algunos minutos las hojas, 
rec ién cogidas, sobre l á m i n a s de hierro calentadas con fuego de c a r b ó n 
vegetal; d e s p u é s se les da vueltas en masa con las manos encima de 
mesas, r e m o v i é n d o l a s y h a c i é n d o l a s girar de acá para a l lá . Perdiendo 
agua adquieren así diversas formas, s egún la especial m a n i p u l a c i ó n , 
pero generalmente quedan retorcidas y abarquilladas. Extendidas en 
esteras, dé janse un poco expuestas al. sol y vué lvense á tostar d e s p u é s 
a l cabo de una á una y media horas, quedan tostadas y secas las hojas. 
Recogida una buena cantidad de ellas, por medio de la monda y de la 
criba, se les qu i t an los fragmentos y p e d ú n c u l o s . E l té verde, as í t ra­
tado, es tá dispuesto para el uso en China ; para la expo r t ac ión suele 
colorearse de u n modo especial, por lo c o m ú n con una mezcla de azul 
de Prusia, yeso y c ú r c u m a . L a p r e p a r a c i ó n del t é negro se dist ingue 
de la del té verde, principalmente en que las hojas recolectadas, antes 
de tostarlas y abarquillarlas, se dejan secar amontonadas en capas, 
hasta que sufran asi una especie de f e r m e n t a c i ó n . 

Algunas clases de té para exportar se hacen artif icialmente oloro­
sas, mezc lándo le flores a r o m á t i c a s de diversas plantas, en especial ñ o r 
de azahar, las cuales se apartan del té pasado a l g ú n t iempo. 

L a mayor parte del té viene de la China por la vía m a r í t i m a á I n ­
glaterra y Hamburgo , d i f u n d i é n d o s e desde a h í por el comercio europeo 
( t é chino) \ otra parte va desde Tients in , siguiendo largo camino por 
Kalgan , ü r g a y Kiach ta , por medio de caravanas, á Rusia, y de al l í 
viene hasta nosotros ( t é ruso, ó de las caravanas). Ahora viene t a m b i é n 
á Europa el t é de Java y de la I n d i a inglesa, en creciente cantidad. 

Las dos principales clases de té , el verde y el negro, se subdividen 
en u n g r a n d í s i m o n ú m e r o de especies, de precios m u y diversos, s e g ú n 
su procedencia y . en especial, la localidad donde crecieron las plantas, 
s e g ú n el grado de desarrollo de las hojas, el modo par t icular de haber­
las preparado, el color, sabor, olor, etc. Las variedades m á s conocidas 
de té negro son las denominadas Conga, Sur.hong, Ulong y Peko. L a Far­
macopea A u s t r í a c a adopta como calidad oficinal la mejor especie del 
Suchong, de hojas grandes y p e q u e ñ a s , arrolladas, por lo c o m ú n , con 
esmero en trocitos casi fusiformes, arqueados y curvos, quebradizos, 
de color pardo negruzco, de olor singular m u y agradable y de sabor 
amargo, algo astringente. Las variedades de té verde m á s dignas de 
mencionarse son: Tonkay, Haysan é I m p e r i a l . 

Se l l aman té BoTié f titee. Bou) las peores clases del t é verde y del t é 
negro, formadas en gran parte por hojas y fragmentos de hojas grose-
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ras no arrolladas, sino sólo arrugadas juntas , adulteradas con restos de 
tallos y mezclas de toda especie de substancias e x t r a ñ a s . E n la pro­
vincia china de Hupe , con los residuos de la cosecha del t é se fabrica 
ahora en grande escala, especialmente por agentes del comercio ruso, 
el l lamado té en ladrillos, en forma de trozos duros, pa ra le l ep ípedos , pa­
recidos á baldosas de piso, que son hojas, p e d ú n c u l o s de hojas, etc., 
sumamente comprimidos. D i fúndese en cantidades colosales entre los 
pueblos n ó m a d a s del Asia Central y Septentrional, donde d e s e m p e ñ a 
i m p o r t a n t í s i m o papel como alimento de lujo y hasta d e pr imera nece­
sidad. Los mongoles y los t á r t a r o s los pulverizan y hierven con el agua 
alcalina de las estepas, a ñ a d i e n d o sal y grasa; y el l í q u i d o obtenido 
B u e l e usarse mezclado con leche, manteca y un poco de har ina tostada. 

Debe advertirse a q u í que el té es tá sujeto á m u c h í s i m a s falsifica­
ciones, tanto en la China misma, c o m o d e s p u é s en el comercio. Las 
falsificaciones m á s frecuentes consisten en mezclar á las calidades m á s 
caras otras m á s baratas, ó sust i tui r en absoluto a q u é l l a s por és tas ; así , 
por ejemplo, el t é Peko es, con m u c h í s i m a frecuencia, falsificado con 
calidades inferiores de Congu ó de Suehong. Á menudo t a m b i é n , sobre 
todo en l a s grandes ciudades, se falsifica con hojas de té usadas ya; 
por el contrario, mucho m á s raras veces con hojas de plantas i n d í g e n a s 
| 3 o r ejemplo, de E p ü o U u m angusHfolium en Rusia, de Lifhosspermum 
offlcinale QU Bohemia) . 

E l té bueno tiene u n a r o m a enteramente especial; su in fus ión pre­
parada con agua hirviendo es clara del todo, de u n color amar i l lo de 
caro, sabor amargo poco intenso y á la vez algo astringente. 

Débese el aroma á un aceite etéreo especial, de color amari l lo cetri­
no, no examinado a ú n con exact i tud; el té verde contiene 0,8 y el ne­
gro 0,6 por 100 (Mulder) . E l sabor algo amargo depende de la cafeína 
( teína) , que s e encuentra.en cantidades muy variables, s e g ú n l a s cal i ­
d a d e s de t é . ' 

Weyr ich (1873) encon t ró en 23 especies un contenido decatema de 
1 36 á 3 09 por 100. Claus (1862), en 18 especies importadas en Rusia, 
u n contenido de 1,03 á 3,49 por 100; por cierto que las clases peores 
eran l a s q u e c o n t e n í a n m á s d e e s e alca oide (el té en ladri l los 3,3 á 3,5 
por 100) Según W e y r i c h , l a cafe ína contenida en el t é verde es tá e n 
razón inversa d e l a bondad de su clase, y en el negro, por el contrar io , 
es tá e n razón directa. Paul y Cownley (1887) obtuvieron e n 28 espe-
«íes d e té 3,43 á 4,96 por 100 d e l alcaloide, y observaron que e l precio 
de esas clases de t é no t e n í a n inguna re lac ión con su contenido en ca­
feína; el valor comercial del t é depende, especialmente, de su aroma, 
sabor, etc. , „ mu 

T h . J . Mays (1886) , asi como t a m b i é n Lander B r u n t o n y I h o -
mas Cash (1888), no consideran la teina y la cafeína como fisiológicíi-
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mente iguales. S e g ú n los dos ú l t i m o s , la t e ína produce una rigidez 
muscular m á s fuerte; según Mays, obra m á s que nada sobre la esfera 
sensitiva, y su dosis letal debe ser mayor que la de la cafe ína . 

E n el extracto de las hojas de té ha l ló A . Kossel (1888) una nueva 
base designada con el nombre de teofilina, de c o m p o s i c i ó n aná loga a 
la de la teobromina (d imet i lxan t ina) , pero que se distingue de és t a 
por su mayor solubi l idad en el agua y en el a lcohol , su fácil solubil i­
dad en el agua amoniacal, y por su punto de fusión á 264° C. ( la teo­
bromina se subl ima á 290o sin fundirse). 

El sabor astringente de la in fus ión se explica por su abundante 
contenido en ácido tánico ( s egún Rochleder, ác ido tán ico de las nueces 
de agallas j u n t o con una substancia afín l lamada ácido Bohea). Según 
Mulder , el té verde contiene casi 18 por 100 de t an ino , y el té negro 
casi 13 por 100. Weyr ich fija en 9,4 á 12,7 por 100 el contenido en 
ác ido t án i co j u n t o con ácido Bohea. 

L a cantidad de agua contenida en el té llega por t é r m i n o medio á 
8 por 100; según Wigner (1875), la de cenizas á 5,78 por 100 (cerca 
del 33 por 100 de éstas son potasio, y del 12,5 al 25 por 100 ác ido fos­
fórico, Weyr ich) . L a cantidad de los elementos que pasan al extracto 
acuoso puede estimarse, por t é r m i n o medio, en el té bueno en 33 por 
100 (del t é seco ai aire), donde hay de 1,35 por 100 de cafeína, 9,5 por 
100 de otras combinaciones nitrogenadas, 11,5 por 100 de ácido táni ­
co, 7,15 por 100 de otras substancias no nitrogenadas, y 3^5 por 100 de 
cenizas (Kónig ) . 

Respecto á la acción y al uso del té, vale esencialmente lo que se 
d i r á acerca dei café (véase m á s adelante). Su empleo como al imento 
de lujo, aun cuando va en continuo aumento , es muy inferior entre 
nosotros al del café. Su ap l icac ión m é d i c a se l i m i t a sobre todo á los 
envenenamientos por las substancias n a r c ó t i c a s y e m é t i c a s , y en ese 
caso lo mas usual es en cocimiento (una á dos cucharadas p e q u e ñ a s ó 
2 á 5 gramos para 100 gramos de colatura). 

E l uso del t é como al imento de lujo sólo se ha extendido en E u -
ropa desde el siglo x v m . E n l(á38 l legó el pr imer té de la Mongolia á 
Rusia, en 1660 llegó por vez primera á Holanda como ar t í cu lo comer­
c i a l ; á principios del siglo x v m estaba ya m u y di fundida en Ingla­
terra y en Holanda la costumbre de beber in fus ión caliente de té . 

Semen Goffea, café. — Son las conocidas semillas de Coffea arábica, 
L , , p e q u e ñ o arbusto ó mata de la f ami l i a de las rub i áceas , or iginaria­
mente i n d í g e n a de la Abis in ia Mer id iona l y de los países l imí t rofes 
de Galla, Ka í fa y Guarea, extendido d e s p u é s , por el cul t ivo, á casi 
todas las regiones tropicales. 

E l á rbo l del café tiene por fruto unas bayas semejantes á cerezas 
p e q u e ñ a s , al p r inc ip io de color verde y luego de color violáceo, dentro 
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de la pulpa del cual hay un ovoide con dos compart imientos que en 
cierra cada uno una semilla plano-convexa, oval redondeada, con una 
canal curva en el lado interno ó plano, compuestas pr incipalmente de 
u n endosperma córneo . Con diversos m é t o d o s se les qu i ta el fruto y 
el cascarón de las semillas; entonces és tas , según los pa í ses de proce 
dencia, la cosecha, el cul t ivo, etc., t ienen diversos t a m a ñ o y color, 
siendo en general verdoso, verde-azulado ó amar i l lo • parduzco. Pr in­
cipalmente según los países de p r o d u c c i ó n , se dis t inguen n u m e r o s í ­
simas calidades. E l mejor es el café de Moka , én la Arabia , pero no 
llega hasta nosotros. Las mejores clases vendidas entre nosotros son, 
en general, los cafés de Mani l a , Java y Cey lán . 

E l café crudo es casi inodoro y tiene u n sabor á spe ro , que en cierto 
modo recuerda el de las habichuelas. Su contenido en cafeína, que 
t a m b i é n existe en la cáscara del fruto y en las hojas del á rbo l del 
café (véase m á s adelante), oscila, s egún su calidad, entre 0,6 y 2 por 
100 (Weyr ich) y por t é r m i n o medio se calcula en 1 por 100. B . H . Paul 
y A . .7. CoAvn ley (1887) encontraron en cuatro especies, de diversas 
partes del mundo, 1,1 á 1,28 por 100. A d e m á s contiene u n tanino es­
pecia!, ácido cafelánico, que s e g ú n Rochleder puede desdoblarse con la 
potasa en azúcar y árido cafeico; el ú l t i m o , fijando oxígeno , se trans­
forma en ácido viridinico. L a cantidad del ác ido t án ico (incluso los 
ác idos cafeico y v i r id in ico) oscila entre 19 y 23 por 100 (Levesie). 
Ent re los d e m á s componentes deben indicarse: 15 á 20 por 100 de 
aceite graso, 8 por 100 de azúcar , 10 por 100 de substancias proteicas, 12 
por 100 de agua y 4 á . 5 por 100 de cenizas, de las cuales m á s de la 
m i t a d son jpofasa y cerca de la s é p t i m a parte ácido fosfórico. 

Como es sabido, el café se usa generalmente tostado. E n ninguna 
parte se encuentran indicios que puedan referirse al uso de la semilla 
del café en crudo. Entre los habitantes de Galla se muele el café 
tostado y mezc lándo lo con manteca se hace una pasta, usada especial­
mente en los viajes como a l imento fortificante. E n otras partes, el café 
tostado se toma generalmente en cocimiento ó en in fus ión , sin a ñ a ­
d i r l e nada, como en Oriente, ó con azúcar y hasta con leche, ron, e tcé ­
tera, como entre nosotros, presdludiendo por completo de los llamados 
sustitutos del café. 

Por medio del tueste quedan alterados cuant i ta t ivamente los ele 
mentos de las semillas. H í n c h a n s e , perdiendo cerca de 8 por 100 de 
agua y 9 por 100 de materias o rgán icas ( K o n i g ) , f o rmándose á ex­
pensas de estas ú l t i m a s productos e m p i r e u m á t i c o s , que reciben el 
nombre de aceite empireumático de café ó cafeona. Este no se ha exami­
nado de cerca q u í m i c a m e n t e : es causa del grato aroma que se percibe 
.desde lejos al tostar el café. K ó n i g obtuvo 0,117 por 100; s e g ú n él, e l 
¿aroma m á s abundante y agradable se forma to s t ándo lo á unos 200° 
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cen t í g r ados , cuando los granos de café toman u n color moreno-claro. 
Todo ó casi todo el azúca r y una parte de la celulosa se transforman 
en caramelo, el cual determina el color pardo de los granos tos ta ­
dos, as í como de la infus ión y del cocimiento que con ellos se p r e ­
paran. 

T a m b i é n se pierde parte de la cafeína con el tueste, y mucho m á s con 
la torrefacción fuerte que con una débi l (Zennectk encon t ró en las se­
mil las crudas 0,75 por 100 y en las tostadas sólo 0,42 por 100); pero, se­
g ú n Aubert , se extrae con m á s faci l idad por medio del agua caliente 
del café m u y tostado que del poco torrefacto, por lo cual la i n f u s i ó n 
del primero contiene m á s cafeína que la del segundo. 

Las semillas tostadas deben contener, pues, p r inc ipa lmente : c a ­
feína, caramelo, aceites graso y e m p i r e u m á t i c o , un poco de tanino y 
cenizas. Ceden al agua caliente por t é r m i n o medio 25,5 por 100 de 
substancias solubles ( K o n i g ) , entre ellas: cafeína (1,74) , aceite (5,18), 
materias extractivas no nitrogenadas (14,52) y cenizas (4,06, con 2,40 
de potasio). Con 15 gramos de café tostado para 150 á 200 de colatu-
ra, ingerimos cerca de 4,9 de los componentes del café que pasan á la 
so luc ión , t n t r e ellos 0,26 de cafeína, 0.78 de aceite, 2,17 de materias 
extractivas no nitrogenadas y 0,61 de materias i n o r g á n i c a s fijas ( con 
0,36 de potasio). 

L a acc ión del café, usado por lo c o m ú n en in fus ión ó cocimiento, 
depende sobre todo de la cafeína, de la cafeona y , en parte, t a m b i é n 
del ácido tánico. E n los conocidos f e n ó m e n o s de una grata exc i t ac ión 
de las funciones p s í q u i c a s y de la ac t iv idad ca rd íaca , toma parte, j u n ­
tamente con la cafeína, en especial, la cafeona, á la cual se a t r ibuyen 
el insomnio, la acc ión excitante y la pe r i s t á l t i ca intest inal del café 
cargado y puro . 

Productos e m p i r e u m á t i c o s aná logos á la cafeona son t a m b i é n causa 
de la acc ión excitante de los innumerables sustitutos del café ( a s í l la­
mados), que se fabrican con las m á s variadas substancias vege tó les , 
por lo c o m ú n , ricas en azúcar , a l m i d ó n ó celulosa (higos, ciruelas, cer-
bada, achicoria, remolacha, semillas de d á t i l , bellotas). Por lo que 
hemos visto respecto á la cantidad de sales de potasio que pasan á una 
i n f u s i ó n de café, no puede apenas admit irse que tengan alguna i n ­
fluencia notable en su acción, como creía Auber t . 

E n las personas no acostumbradas, el café negro m u y cargado 
puede producir s í n t o m a s de i n t o x i c a c i ó n : gran aceleramiento del 
pulso, palpitaciones c a r d í a c a s , conges t ión en la cabeza, vér t igos , t e m ­
blor y hasta contracciones en ios miembros, sensac ión de angustia y 
violenta dispnea, intensa e x c i t a c i ó n y desasosiego; algunas veces, 
a d e m á s , tendencias á vomitar ó v ó m i t o s y violenta diarrea (como en 
e l caso referido por Curschmann, 1873. en una mujer que h a b í a ,to-
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inado como abortivo un cocimiento de café m u y cargado); y en el uso 
hab i tua l del café fuerte se observan á veces trastornos de la act ividad 
digestiva, á menudo a c o m p a ñ a d o s de tendencia al e s t r e ñ i m i e n t o y 
Sobreexc i tac ión nerviosa, 

F . Mendel (1889) observó en la poblac ión trabajadora del Asia,, 
especialmente entre las mujeres, corno consecuencia del cont inuo 
abuso del café : sensac ión de debil idad, flojedad para el trabajo, me-
bmeo l í a , temblores en las manos, pulso pequeño , acelerado, irregular, 
no raras veces sensac ión de angustia, continuas palpitaciones de cora­
zón , ó, por accesos en cada exc i tac ión p s í q u i c a ó esfuerzo corporalv 
trastornos d i spéps icos , algunas veces card ia lg ía . 

No es tá resuelta la cues t ión acerca de la influencia del café sobre 
los cambios materiales in t r ao rgán icos . L a o p i n i ó n , sostenida por m u 
cbos, de que retarda dichos cambios, no encuentra apoyo n inguno en 
las ú l t i m a s investigaciones hechas por D . A . Fort , F u b i n i , O t t o l e n g h v 
A . R. Gui ni a r á i s (188B). 

L a pr inc ipa l importancia del café se funda en su empleo d i e t é t i c o , 
] :a l iándose sumamente difundido su empleo como al imento de lu jo 
cot idiano Como tal , llegó al pr incipio del siglo x v i r , por medio d é los 
venecianos y genoveses, desde el Oriente á lá Europa Occidental; el 
p r imer café se ab r ió en Londres en 1652, en Viena en 1683. D i f u n d i ó ­
se con mucha rapidez su uso desde entonces a c á , á pesar de diversos 
impedimentos , prohibiciones y obs táculos . E n la actualidad sigue en 
general aumento el consumo del café. E n los ú l t i m o s cincuenta a ñ o s 
h a quin tupl icado en A u s t r i a - H u n g r í a . L a p roducc ión total del café 
e n todo el mundo puede calcularse en 7 1h millones de quintales. 

Desde el punto de vista t e rapéu t i co , es de notar su empleo ( i n f u 
s i ó n de semillas torrefactas 10 á 30 para 100 de co la tura) , como ópt i ­
m o excitante en el coma y en el sopor, m á s que nada en las i n t o x i ­
caciones agudas por substancias na rcó t i ca s (opio y sus alcaloides),, 
por el alcohol y por gases irrespirables. T a m b i é n contra la cefalea,, 
como la cafe ína (ias semillas crudas molidas, en in fus ión ó en m i x t u r a 
pa ra ag i ta r la ) ; no raras veces se ¡uti l iza ¿son ventaja contra los v ó m i ­
tos pertinaces. Conviene recordar su empleo como remedio popular 
contra las diarreas y en algunas comarcas contra las fiebres i n t e r m i ­
tentes. 

A l exterior se recomienda el café tostado y mol ido muy fino, á 
causa de sus componentes e m p i r e n m á t i c o s , para improvisar curas an­
t i s é p t i c a s de las heridas en el campo (se aplica en u n espesor como el 
dorso de u n cuchi l lo sobre las heridas y se cubre con un poco de gasa, 
Oppler, 1885; sólo para las heridas superficiales, no para las profun­
das, H e i m , 1887). 

Las hojas del á rbol del café (folia coffeaej, que contienen, á la vez, 
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que mucho tanino, hasta 1,25 por 100 de cafeína, ligeramente tostadas 
son un excelente susti tuto del té chino (té de mfé). 

Herba Male, mate, té del Paraguay. — Son las hojas poco tostadas 
y groseramente divididas y las ramitas j óvenes del I lex pai ocpiayensisy 
8t . H i l L , y otras especies sudamericanas del género I lex, plantas her­
báceas ó arbustos de la fami l ia de las aqui fo l iáceas . 

Se obtiene el mate pr incipalmente en los dominios del Paraguay y 
P a r a n á . Su p r e p a r a c i ó n es por lo c o m ú n del todo p r i m i t i v a , pues 
consiste en tostar un poco las lamitas frondosas cortadas y molerlas 
d e s p u é s en polvo grueso. E l mate m á s estimado es el obtenido en el 
Paraguay; t a m b i é n lo produce mucho el Bras i l , en especial la p rov in ­
cia de P a r a n á . 

Las hojas del I lex paraguayensis son ovales ó alargadas, de 8 á 10 
c e n t í m e t r o s de longi tud , con dientes m u y separados, de bordes algo 
vueltos, con punta obtusa, calvas, r íg idas , cor iáceas , da un so'o ner­
vio pr inc ipa l , con nervios secundarios que nacen en á n g u l o poco agu­
do y forman asas. E l mate que en la actualidad nos llega m á s á me 
nudo procede del P a r a n á , se vende barato, tiene la forma de especies 
y es un conjunto de hojas gruesamente tr i turadas en mezcla con frag­
mentos de ramitas. Todo ello tiene u n color verde m á s claro ó m á s 
obscuro, un olor singularmente a romát i co , á la vez como de t ener ía y 
sobre todo agrio, un sabor algo amargo. Otras veces el mate se presenta 
en polvo grueso de hojas mezcladas con fragmentos de ramas de color 
por lo c o m ú n verde-parduzco. 

Como elementos i m p o r t a n t í s i m o s , contiene t a m b i é n cafeína y tani­
no. Robbins (1878) en siete ensayos e n c o n t r ó 0,2 á 1,6 por 100 de ca­
feína y 10 á 16 por 100 de tanino. S e g ú n Strauch, llega capí al 38 
por 100 la cantidad de los elementos solubles en agua. Según é , el ta 
n i ñ o es ác ido cafe tánico (casi 21 por 100). 

La infus ión acuosa del mate es de un color amari l lo moreno; tiene 
u n sabor menos grato que el té chino, á causa de un dejo muy m a n i ­
fiesto á tostado, pero amargo y á s p e r o como a q u é l . A ñ a d i e n d o a z ú c a r 
y leche se puede d is imular bastante el sabor á requemado. Su acción 
es aná loga al t é chino. E n una gran parte de la A m é r i c a del Sur se usa 
el mate (Merha), y en parte hasta desde los tiempos m á s remotos, cual 
indispensable al imento diar io de lujo y en in fus ión como el té chino. 
E l ba rón Bibra calcula en 7 1h millones de ki los el consumo anual en 
la A m é r i c a del Sur, y en 10 millones el n ú m e r o de los bebedores de 
mate . 

S m i t h (1871) d e m o s t r ó la existencia de la cafeína (cerca del 0,12 
por 100) t a m b i é n en las hojas del I l ex Cassine, W i l l d . (Dalwon Walt) , 
que crece en los Estados Unidos del Sur, las cuales vienen usando los 
ind ios como al imento de lujo y como medicina. 
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59. G u a r a n á , paul inia (F . Austr . ) . — Este remedio se extrae en la 
A m é r i c a del Sur de las semillas, gruesas como avellanas, ovales, de la 
Paul l inia sorhüis, Mar t . , planta herbácea trepadora del Bras i l , pertene­
ciente á la fami l ia de las s a p i n d á c e a s , m o l i é n d o l a s d e s p u é s de tostar­
las y haciendo con la harina gruesa asi obtenida una pasta con agua, 
d á n d o l e d e s p u é s una forma ci l indr ica y secándola luego al sol ó á u n 
calor suave. 

Se presenta en el comercio en trozos semejantes á salchichas, de 
unos 2 dec íme t ros de longi tud y 4 á 5 c e n t í m e t r o s de d i á m e t r o , pesa­
dos, casi m a r m ó r e o s , de u n color por fuera rojo-moreno obscuro, de 
fractura desigual, y en la superficie de ésta de un color ya uni forme­
mente pardo-rojizo, ya jaspeado por granitos blanquecinos entremez­
clados. E l polvo, de u n color rojizo claro, es casi inodoro, de un sabor 
amargo que recuerda u n poco el del cacao, y á la vez algo astringente. 
Visto al microscopio el polvo, aparece compuesto de cé lu las del p a r é n -
q u i m a aisladas por completo ó reunidas en grupos, por lo c o m ú n r e ­
dondas ó pol iédr icas redondeadas, con paredes incoloras y algo grue­
sas, que contienen p e q u e ñ í s i m o s granos de a l m i d ó n , regulares, com­
puestas en general de 2 ó 3 granos m á s ó menos hinchados en gran 
parte, como una masa rojiza pá l ida que da la reacc ión del tanino. Á la 
vez que cé lu las sueltas bien conservadas y conjuntos de c é l u l a s , hay 
t a m b i é n fragmentos de células , g r á n p l o s de a l m i d ó n de la especie des­
cr i ta , aislados ó reunidos en g lóbulos , y acá y acu l lá grupos de peque­
ñ í s i m o s cristales p r i s m á t i c o s ( ¿ c a f e í n a ? ) . 

E l componente m á s importante de la pasta de g u a r a n á es la cafeí­
na en cantidad de 3,5 á 6,5 por 100 ( B . Nagelvoort , 1888) ; según Pe-
ckold t , contiene a d e m á s casi 3 por 100 de aceite graso, resina, materia 
colorante, cerca de 6 por 100 de tanino , un poco de saponina ( ? ) , et 
cé te ra . Su contenido en cenizas no llega m á s que á 1,3-2 por 100 
(Kremel , 1888). 

L a g u a r a n á es un al imento nervino indispensable para el pueblo 
bajo de una gran parte de la A m é r i c a del Sur , de igua l modo que en 
otras partes las substancias que contienen cafeína, y como la coca. E n 
los decenios quin to y sexto de este siglo, fué recomendada en Pa r í s 
como astringente (en las diarreas, en la d i sen t e r í a , etc.), y en especial 
como remedio de la h e m i c r á n e a . A i interior: en dosis de 0,5 á 3 gramos 
(hasta 10 gramos diarios), en polvo, pildoras ó pastillas. 

Semen Golae, nuez de kola. — Son las semillas del Sterculia acumi-
nata, Beauv. fCola acuminafa, Brown), hermoso á rbo l de la f ami l i a de 
las e s t e ren l i áceas , en la costa occidental del Áfr ica , desde los 10° l a ­
t i t u d Norte á los 5o l a t i t ud Sur, y desde al l í hasta cerca de 800 k i l ó ­
metros al interior . Son, esencialmente, unos cotiledones de 3 á 5 cen­
t í m e t r o s de longi tud, ovales redondeados ó alargados, por fuera de 
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color rojo moreno p á l i d o , por dentro moreno claro de canela, de sabor 
á spe ro y algo amargo; según Heckel y Sch l agdenhau f í en (1882), con­
t ienen, no sólo m á s de 2 por 100 de cafeína, sino t a m b i é n p e q u e ñ a s 
cantidades de teobromina, con tanino, rojo de kola, azúcar , a l m i d ó n 
(casi 34 por 100, según At t f i e ld 42 por 100), goma, materias proteicas 
(casi 7 por 100), grasa (cerca de 0,5 por 100), etc. L a cafe ína no debe 
de estar combinada con u n ácido, y el tanino debe de ser i dén t i co al 
á c i d o cafetánico. 

L a kola es uno de los m á s importantes a r t í cu los de comercio en la 
costa occidental de África, especialmente de Sierra-Leona, y hacia el 
in ter ior del S u d á n hasta la región de los lagos de las fuentes del N i i o . 
donde Schweinfarth la hal ló en uso en la t ierra de los M o m b u t t u an­
tropófagos (véase su obra l m Kerzen von Áfr ika , 1874, tomo I I ) . E n la 
vida de los sudaneses d e s e m p e ñ a u n papel m u y impor t an t e , aná logo 
a l del café y el té entre nosotros, a l de la coca entre los peruanos, al 
del betel en los malayos, etc. Es u n indispensable a l imento cotidiano 
de lujo; se masca y se traga. Su uso debe facil i tar la d iges t ión , hacer 
soportar con m á s facil idad fatigas é inclemencias, sobre todo en los 
viajes, y determinar insomnio. Hace poco se ha recomendado en Fran­
cia como cardíaco y d iu ré t i co , t a m b i é n en las dispepsias y diarreas 
c rón icas tostada c o m é el café, en in fus ión , en forma de t in tu ra , de 
vino, de extnicto alcohólico, etc. 

, 60. Folia Belladonnae ( F F . Aus t r . y A l . ) , y Badix Belladonnae 
( F . Austr . ) . — Respectivamente hojas y raíz de la planta florida y sil­
vestre Atropa Belladonna, L . , conocida planta venenosa perenne, de la 
f ami l i a de las so lanáceas , que crece en los bosques montuosos. 

1. Las hojas de belladona son ovales e l íp t icas ü ovales alargadas, 
terminadas en c u ñ a por u n breve p e d ú n c u l o , de hasta 3 dec íme t ros de 
longi tud , de margen entero, delgadas, blandas, de u n color verde-sucio, 
con un fuerte nervio pr inc ipa l y nervios secundarios que nacen en án­
gulo poco agudo y forman asas. Escasos y l imitados especialmente á 
los nervios en las hojas antiguas m á s grandes, en mayor n ú m e r o en 
las hojas nuevas p e q u e ñ a s , e n c u é n t r a n s e pelos discretamente largos, 
sencillos, de varias células , de paredes finas, y, mezcladas con ellos, 
p e q u e ñ a s g l á n d u l a s pedunculadas, de forma de maza, pluricelulares. 
Por medio de la lente se observan en ambas superficies de las hojas 
p e q u e ñ í s i m o s t ubé rcu lo s blanquecinos, como puntitos, formados por 
cé lu las colocadas en el tejido de la hoja, llenas de p e q u e ñ o s cristales 
de oxalato de calcio (arena cr i s ta l ina) . Las hojas frescas tienen u n 
d é b i l olor narcót ico , que se pierde con la de secac ión ; su sabor es 
amargo y acre. E n las farmacias debe renovarse su p rov i s ión todos 
los años . 
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2. Radix -Belladonnae. — Es la raíz e x t r a í d a de la planta en flores­
cencia y con frutos, seca y de plantas no m u y viejas: en el estado 
fresco es carnosa. E n el comercio se encuentra á menudo d iv id ida á 
lo largo y forma trozos de 1 dec íme t ro de long i tud y 2 c e n t í m e t r o s de 
d i á m e t r o , por fuera de un color gris-ceniciento, por dentro blancas ó 
blanquecinas, harinosas, de fractura pulverulenta, no leñosas, inodo­
ras, de sabor du lzón a l pronto, amargo y algo acre d e s p u é s . E l corte 
transversal es casi uniformemente blanco - gr isáceo, sin manifiestas 
es t r í a s radiales, con haces leñosos, porosos, amarillentos en los pedazos 
m á s gruesos, dispuestos oircularmente en el exterior y desparramados 
en el inter ior . Las cé lu las del p a r é n q u í m a es tán llenas de a l m i d ó n : 
por eso el corte transversal, humedecido con una solución de iodo, toma 
un color negro-azulado. Numerosos tubitos de paredes finas es tán 
llenos de oxalato de calcio en polvo cristal ino. L a provis ión de raíz de 
belladona debe renovarse anualmente en las boticas. 

E l p r inc ipa l elemento activo que contienen las hojas, las raíces y 
las d e m á s partes de la belladona, no es el alcaloide atropina, como se 
h a b í a supuesto hasta ahora, sino su i s ó m e r o la hiosciamina (|Ci7 H 2 3 
NOs). L a atropina, obtenida de la Atropa Belladonna en la p repa rac ión 
de los alcaloides, se produce a q u í esencialmente á expensas de la hios­
c iamina por un cambio molecular. * 

Sólo en la raíz de la belladona, de un a ñ o de edad, parece exis t i r 
preformada la atropina juntamente con la hiosciamina ( E . Schmidt) . 

S e g ú n las ú l t i m a s investigaciones, la hiosciamina (preparada por 
pr imera vez en 1883 por Geiger y Hesse) es el alcaloide c o m ú n de la 
belladona, del heleno, de la Mela spinosa, de diversas especies de Scopoliay 
probablemente de las especies m e d i t e r r á n e a s de la Mandragora, y qu izá 
t a m b i é n de otras so lanáceas . De las hojas delDuboisia myoropoides> 
R. JB rown ( u n a escrofulariácea ó so lanácea austral iana ' , se obtiene 
t a m b i é n hiosciamina (duhoisina). E n l a fábrica de Schering, de JBeriin, 
se ha hecho la interesante obse rvac ión de que en el laboreo de la ra íz 
de belladona se ob ten ía tanta m á s hiosciamina y tanta menos atro­
pina cuanto mayor era el esmero del trabajo: asi, de una raíz de be­
lladona correctamente tratada y e x t r a í d a con cuidado sólo se ob t en í a 
hiosciamina pura, sin nada de atropina ( W . W i l l , 1888). 

L a hiosciamina cristaliza (más d i f í c i lmen te que la atropina) en agu­
jas incoloras, de br i l lo sedoso, que se funden á los 108o,5 C , se disuel­
ven con m á s facilidad que la atropina en el alcohol d i lu ido y en el 
agua, y son fác i lmen te solubles en el é ter y en el cloroformo. 

L a atropina se obtiene en largos prismas ó en agujas, que se fun­
den á 115-115o5 C , poco solubles en el agua f r ía , algo mejor en el 
agua h i rv iendo, muy fác i lmente en el alcohol, en el cloroformo y en 
el alcohol a m í l i c o , menos en el é te r y en el benzol ( 1 : 50 ) . Es una 
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fuerte base que forma con los ác idos sales solubles en agua y en espí ­
r i t u de v ino , insolubles en éter , siendo entre ellas la m á s conocida y 
la ú n i c a oficinal el sulfato. Si la atropina y la hiosciamina se calientan 
con ácidos c lorh ídr ico , etc., d e s d ó b l a n s e en la base c r i s t a l i zab le / ropñm 
(Cs H 1 5 NO) y en ácido trópico (CQ HIO Os); el ú l t i m o , perdiendo agua 
se transforma en parte en ác ido t róp ico é i sot rópico. 

Con estos productos de desdoblamiento se puede preparar a r t i f i ­
cialmente atropina (Ladenburg), as í como t a m b i é n con la hiosciamina 
(véase m á s a t rás ) si se calienta és ta á í l O C. por largo t iempo. Igua l ­
mente se forma atropina dejando durante varias horas actuar una 
mezcla de una solución a lcohól ica de hiosciamina con un poco de lejía 
de sosa (G. Schmid t , 1887). 

L a atropina ( y la hiosciamina) puede considerarse como t ropina 
en la cual uno de los á t o m o s de h i d r ó g e n o es susti tuido por el ác ido 
t róp ico ( B u c h h e i m ) . Mediante aná loga i n t roducc ión de otros ác idos 
( a r o m á t i c o s ) puede formarse una serie completa de combinaciones 
bás icas , tropeínas (Ladenburg, 1879). 

H a y numerosas noticias, que referiremos en parte, acerca del con -
tenido en hiosciamina y rendimiento de atropina de las diversns 
partes de la belladona, especialmente de la oficinal. 

G ü n t h e r (1869) obtuvo de atropina ( p o r 100 partes de la respec­
t iva substancia seca): de las semillas, 0,4; de los frutos maduros, 0,82; 
de los frutos no maduros, 0,96; de las hojas, 0,84; de la raíz, 0,21, y del 
p e d ú n c u l o , 0,15. A . K r e m e l : de las hojas, 0,30 y de la raíz 0,60 á 0,,65 
por 100. 

Naturalmente, el rendimiento en atropina de las hojas es tá sujeto 
á muchas oscilaciones, que dependen del per íodo de vegetación, de las 
circunstancias c l imato lógicas , del suelo y de otras causas. Schoonbrodt 
(1869) obtuvo de las hojas frescas del mes de Junio 0,212 por 100. 
Lefort (1872) e x a m i n ó las hojas de plantas silvestres y cultivadas (en 
la región de P a r í s ) , antes y d e s p u é s de la florescencia, y vió que el 
cu l t ivo no ejerce influencia n inguna sdbre el contenido en alcaloide, y 
que las hojas j ó v e n e s contienen menos que las recolectadas en el t i em­
po de la florescencia, las cuales dieron 0,44 á 0,48 por 100 de atropina. 
D r a g e n d o r ñ (1874) fijó el contenido en alcaloide de las hojas en 0,6 
á 0,7 por 100. S e g ú n Schroff, en Jul io , cuando la planta tigne frutos á 
la vez que flores, son m á s activas las hojas qu^ en cualquier otro pe­
r íodo de la vege tac ión , ( lerard (1881) obtuvío 0,4 por 100 de atropina 
de las plantas cultivadas y 0,58 por 100 de las silvestres. E n c o n t r ó el 
contenido m á x i m o de atropina en las hojas y el m í n i m o en los pe­
d ú n c u l o s . 

Á oscilaciones aná logas e s t á sujeto el contenido de alcaloide en la 
raíz, la cual es tá considerada por algunos como m á s activa que las 
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hojas. S e g ú n Schroff, la raíz recolectada en Ju l io es doble de activa 
que la ex t r a ída en Marzo ó en Octubre. Procter obtuvo de la ra íz de 
Octubre, en plantas cultivadas en la A m é r i c a del Norte, 0,3 por 100 de 
alcaloide. Gerrard, de las silvestres 0,45 y de las cultivadas 0,35 
por 100. D r a g e n d o r ñ encon t ró 0,40 por 100 mediante la t i t u l ac ión , y 
Lefort , en raíces de dos á tres años , cerca de 0,5 por 100 y en las de siete 
á ocho años á lo sumo 0,3 por 100 del alcaloide. S e g ú n los resultados 
obtenidos por el ú l t i m o autor, el contenido en alcaloide d isminuye 
conforme aumenta la edad de la raíz, lo cual se explica teniendo en 
cuenta que con la edad aumentan las partes l eñosas á expensas del te­
j i d o de paredes finas, ú n i c o que contiene los elementos activos, por lo 
cual sólo deben adquirirse para u n ñ n t e r a p é u t i c o ra íces y trozos de 
ra íces menos voluminosas, carnosas en estado fresco, después de sepa­
rar las partes leñosas m á s viejas. Budde (1882) indujo de sus experi­
mentos que la raíz rica en a l m i d ó n contiene m á s atropina que la que 
carece de a l m i d ó n (raíz de primavera). 

L l á m a s e belladonina u n alcaloide amorfo obtenido de la raíz de be­
lladona, el cual, según H ü b s c h m a n n , es una masa de aspecto resinoso, 
de sabor amargo y acre urente. Landenburg y Roth la obtuvieron cris­
ta l ina en 1884; según Mer l ing (1884), d e s d o b l á n d o s e da origen á tro pi­
na y á u n ác ido no bien estudiado todav ía L a belladonina comercial 
parece ser una mezcla de bases no cristalizables de la belladona con 
cantidades variables de tropina, oxi t ropina , atropina y qu izá t a m b i é n 
hiosciamina (E . Schtnidt) . 

E n todas las partes de la belladona se encuentra a d e m á s una subs­
tancia cristalizable que se distingue por su gran resistencia y por ser 
m u y fluorescente (ácido crisafropaico, Kunze) ; en la raíz se ha encon­
trado una materia colorante roja (atrosina) y en las hojas aspar agina. 

L a a t ropina puede absorberse, a d e m á s de por las mucosas, por las 
heridas y por el tejido celular s u b c u t á n e o , t a m b i é n por el tegumen­
to c u t á n e o intacto. El iminase sin modificarse, pr incipalmente con la 
or ina. 

D r a g e n d o r í f y Koppe (1866) han demostrado en los animales él 
paso de este veneno á la orina, c o m p r o b á n d o s e la acción midr i á s i ca 
de és ta repetidas veces en los casos de envenenamiento en el hombre. 
L a e l i m i n a c i ó n parece efectuarse con bastante rapidez; as í es que sólo 
en las primeras horas después de introducirse el veneno, peroenton-
ces con discreta seguridad, puede esperarae demostrar su presencia en 
la orina. E n los conejos envenenados con atropina sólo pudieron los 
antedichos autores encontrar indicios en los excrementos y en la 
sangre; en el cerebro, en el h ígado y en otros ó rganos estaba contenida 
en razón directa de la cantidad de sangre existente en ellos. Conejos 
cebados largo tiempo con ad ic ión de atropina, c o n t e n í a n en su carne 

- 4 
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muscular el veneno suficiente para poderse demostrar con comodidad 
en un aná l i s i s cuanti tat ivo. Por eso, y porque d e s p u é s de la l igadura 
de los r í ñ o n e s (en los conejos) no se refuerza la acc ión de la atropina, 
l a i n m u n i d a d de ciertos he rb ívo ros no puede referirse á una e l i m i n a ­
c ión demasiado r á p i d a de ella ( L . Hermann , 1874). 

L a acción de la belladona depende esencialmente de su contenido 
en alcaloide. L a hiosciamina ó la atropina (de acción igual á la de 
ella en esencia) por un lado, y las partes de la belladona y las prepa­
raciones de és tas por otro lado, sólo presentan diferencias cuantitativas 
en sus efectos. 

S e g ú n Schroff, la atropina se conduce desde este punto de vista 
respecto á la raíz recolectada en el per íodo m á s favorable como 1 es 
á 30, y con respecto á las hojas como 1 : 60. 

Con la atropina, as í como t a m b i é n con partes de la belladona y 
con preparaciones de és tas , se han hecho en hombres n u m e r o s í s i m o s 
experimentos (par te de ellos en su propia persona) por Lichtenfels y 
F r ó l i c h , Schroff y otros (1852); y en animales por Bouchardat y Stuart 
Cooper (1848), Schroff, Koppe (1866), Bezold y Bloebaura (1867), 
Menr io t (1868), Praser (1869), B ó h m (1871), Rossbach (1873), Eckhard 
(1877), Anrep (1880), Hanack (1882), A í b e r t n n i (1881), etc. 

L a acción carac te r í s t ica de la atropina ( y á lo menos cual i ta t iva 
de todas las t r o p e í n a s ) se ejerce sobre diversas partes del sistema 
nervioso central, que pr imero se excitan y d e s p u é s se paralizan, no 
menos que sobre diversos aparatos nerviosos periféricos (en el ojo, en 
el corazón, en el intestino, en el ú t e ro , en la vejiga, en las g l á n d u l a s ) , 
que desde el p r inc ip io quedan atacados de pa rá l i s i s . 

E n el hombre, con p e q u e ñ a s cantidades de atropina (0,001 á 0,005 
suele haber: sensac ión de sequedad y resecamiento efectivo en la boca 
y en las fauces, d i l a t ac ión de las pupilas, algunas veces dolores de ca­
beza, aceleración de! pulso (previo un retardo anterior), d i f icul tad para 
tragar, algunas veces n á u s e a s y tendencias al v ó m i t o , piel caliente y 
seca, debi l idad muscular, desasosiego, exc i t ac ión , impulsos de m o ­
verse. 

Schroff observó en el hombre, á los quince minutos de tomar al i n ­
terior 0,005 de atropina, dolor de cabeza; a l cabo de t re inta minu tos , 
leve d i l a t ac ión de las pupilas; á los cuarenta minutos, piel caliente y 
seca, sequedad en la boca y en las fauces, que aumentaba hasta el 
punto de hacer difícil la d e g l u c i ó n ; al pr incipio retardo y de spués ce­
ler idad en el pulso, gran debi l idad muscular, temblor pasajero en los 
miembros, con andar vacilante ¿ e ebrio, gran exc i tac ión , i n q u i e t u d , 
movimientos repentinos, ganas de disputas. Los efectos p ó s t u m o s , que 
persistieron durante tres d í a s , eran enervamiento é inep t i tud para el 
trabajo intelectual. No hubo trastornos en el apetito n i en la diges-
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t ión ; ]a secreción de la orina no a u m e n t ó mucho, á pesar de ]a seque­
dad de la pie l . 

D e s p u é s de grandes dosis hay delirios (por lo c o m ú n de carác te r 
alegre, con ganas de reir, p a r l a n c h i n e r í a , impulsos de moverse, etc. 
a l g ú n acceso de furor) y alucinaciones ( en especial de la v i s ta , m á s 
rara vez del o í d o ) ; sed que atormenta y , al t ratar de beber, convul 
sienes generales por la impos ib i l idad de deglut i r ( á semejanza de la 
h i d r o f o b i a ) ; voz rorca y aun a fon ía ; la pupi la dilatada al m á x i m o , 
con abol ic ión del reflejo por la luz y de la vista de cerca, trastornos 
visuales (v is ión nebulosa, diplopia , obscurecimiento del campo visual 
y hasta ceguera completa) ; pulso f r ecuen t í s imo , r e sp i rac ión por lo co­
m ú n t a m b i é n muy acelerada, con fatiga, estertorosa; cara enrojecida y 
conjuntivas inyectadas en sangre; el vientre á menudo hinchado, es­
t r e ñ i m i e n t o ; á veces tenesmo vesical, anuria; piel seca y de color rojo 
escarlata; á veces contracciones fibrilares en algunos m ú s c u l o s , hasta 
convulsiones clónicas , en especial de los m ú s c u l o s de la cara, t r i smo. 
Por ú l t i m o , sopor y coma, con abol ic ión del conocimiento y de la sen­
s ib i l idad , pa rá l i s i s incompleta de las extremidades, descenso de la 
temperatura del cuerpo y de la frecuencia del pulso, que se hace i r re 
guiar; emi s ión involunta r ia de la orina y de las heces fecales. E n ta l 
estado puede sobrevenir la muerte, d e s p u é s de durar el envenena 
miento de tres á quince horas y aun m á s . 

E n algunos casos se ha observado en el transcurso de la i n t o x i -
oac ión una alternativa de delirios y de sopor; en otros, sin presentarse 
e l estadio de exci tac ión , sobreven ía m u y pronto el estadio soporoso. 

Cuando el curso es favorable, desaparecen poco á poco los s í n t o ­
mas amenazadores, mejoran la resp i rac ión y la act ividad card íaca , y 
por ú l t i m o , recobra el conocimiento el intoxicado. E l envenenamiento 
suele durar de doce á veinticuatro horas; pero a ú n quedan durante 
a l g ú n t iempo (hasta varios días) sequedad en la boca y en las fauces, 
ene rvac ión y abatimiento, dolor de cabeza á ratos, y larga persistencia 
de la d i l a t a c i ó n pupi lar . 

Vense con frecuencia intoxicaciones por la belladona y sus prepa­
rados, en especial por la atropina, á causa del uso general y aun abuso 
de és ta en Of ta lmología ; son m á s raras \ m intoxicaciones por deli to ó 
por suicidio (atropina, extracto de belladona, in fus ión de hojas de la 
misma). Por lo c o m ú n son casuales, por envenenamiento medic ina l 
ocasionado por uso interno ó externo de la atropina ó de sus sales, como 
t a m b i é n de las diversas partes ó preparaciones de la belladona en 
dosis demasiado altas prescritas por médicos , por mezclas ó cambios 
ó e r róneo despacho de las oficinas de farmacia (hojas de belladona 
mezcladas con hojas de Tr i fo l . fibrini, hojas de belladona en el té pec­
tora l , raíz de belladona en vez de raíz de bardana ó con és ta en las 
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Species lignorum, atropina en lugar de extracto de belladona para su­
positorios, ó en lugar de asafé t ida en pildoras, soluciones de atropina 
•en lugar de soluciones de morfina, de quin ina , etc.), por casual in t ro ­
d u c c i ó n por la boca de colirios de atropina ó de l in imentos con ex ­
tracto de belladona, por no propuesta absorc ión de la atropina por las 
mucosas, en especial por el empleo de colirios (paso del veneno por el 
oonducto nasolagrimal á la boca y á la garganta) y por heridas (por 
ap l i c ac ión del extracto de belladona en ceratos, u n g ü e n t o s , l in imentos , 
supositorios, etc.); y como envenenamiento accidental, especialmente 
en los n i ñ o s ( m á s á menudo a ú n en algunas comarcas de ¡o que consta 
en la l i teratura toxicológica) , por el uso de las hermosas bajas negras, 
brillantes, algo magulladas, esfér icas , gruesas como cerezas, con zumo 
rojo violáceo, de sabor du l zón fugaz, d e s p u é s un poco acre, y con nu­
merosas semillas a r r i ñ o n a d a s , redondas, u n poco aplastadas, de 1,75 
m i l í m e t r o s de longi tud, con finos huecos puntiformes en la superficie, 
negras agrisadas ó*morenas negruzcas, as í como t a m b i é n algunas ve-
oes por el uso de la carne de animales (conejos, liebres, aves, etc.) que 
han comido partes de belladona. 

E l sulfato de atropina á la dosis de 0,001 puede producir s í n t o m a s 
de in tox icac ión y graves envenenamientos á la de 0,004 á 0,006, al i n -
terior ó por vía h i p o d é r m i c a . L a m á s p e q u e ñ a dosis letal observada 
hasta ahora en u n adulto, fué de 0,13, y en un n i ñ o de tres años la de 
0,095, (Falck); en otros casos, cantidades de 0,12 á 0,5 no produjeron 
la muerte. Del extracto de belladona fueron mortales, en u n caso, 4 
gramos; en otros casos, dosis de 0,5 á 1 gramo produjeron graves en­
venenamientos. L a raíz de belladona, á la dosis de 5 gramos en coci 
miento (en enema), ha causado la muerte; en los n iños , el haber comi­
do de 3 á 10 bayas; por el contrario, en otros casos se han soportado 
cantidades mucho mayores. 

Algunas personas sanas ó enfermas t ienen gran sensibilidad res­
pecto á la atropina; as í (y acerca de esto nunca será bastante toda la 
a t enc ión que se ponga en su uso t e rapéu t i co ) , con dosis m í n i m a s se 
han observado ya fenómenos de i n t o x i c a c i ó n . Los n i ñ o s parecen sopor­
t a r l a mejor que los adultos (Ful ler ) , pero t a m b i é n se presentan id io­
sincrasias entre ellos. F le ischmann vió en u n n i ñ o sobrevenir mid r i a -
sis, i n q u i e t u d , del i r ios , etc., d e s p u é s de tomar al inter ior 2 gotas de 
la t i n tu ra de raíz de belladona; t a m b i é n se han observado s í n t o m a s 
<ie envenenamiento por el uso externo del remedio, como por ins t i la r 
unas cuantas gotas de una so luc ión de atropina. 

A d e m á s de por los f enómenos carac te r í s t i cos antes descritos, un 
envenenamiento por la atropina ó por partes vegetales que la conten­
gan puede reconocerse con ayuda de la d e m o s t r a c i ó n q u í m i c a del al­
caloide en la or ina, en los materiales del v ó m i t o , en el contenido del 
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e s t ó m a g o y de los intestinos, como t a m b i é n en diversos ó rganos ; pero 
pr incipalmente por medio del examen fisiológico de la orina (acidu­
l á n d o l a con ácido sul fúr ico d i l u i d o , r e d u c i é n d o l a por evaporac ión á 
p e q u e ñ o volumen, agitando con cloroformo d e s p u é s de a ñ a d i r amo­
n í a c o , expulsando el cloroformo y disolviendo el residuo en u n poco 
de agua destilada), con el ensayo de su acc ión m i d r i á s i c a en el ojo del 
gato ó del hombre ó en el corazón de una rana parado en d iás to le pol­
la muscarina. T a m b i é n se hace el d iagnós t i co por el hallazgo de partes 
vegetales ca rac te r í s t i cas (especialmente de las semillas y restos del te 
j i d o de las bayas) en las deyecciones ó en el contenido del e s t ó m a g o y 
de los intestinos. 

L a t e r a p é u t i c a de esta in tox icac ión se funda en el uso de los e m é 
ticos, de la bomba gás t r i ca y del lavado del e s t ó m a g o con l í q u i d o s que 
contengan tanino, á todo evento, t a m b i é n purgantes. Se ha recomen­
dado el c a r b ó n animal para fijar el alcaloide (Garrod). Para el ul terior 
t ra tamiento s i n t o m á t i c o deben emplearse : el frío (en forma de afusio­
nes y aspersiones á la cabeza), las enemas de vinagre, los ana l ép t i cos , 
la r e sp i r ac ión ar t i f ic ia l , etc. Como a n t í d o t o s farmacológicos se han 
aconsejado especialmente: la morf ina, d e s p u é s la fisostigmina y la 
pi locarpina en inyecciones h i p o d é r m i c a s , el hidrato de do ra l al inte­
r io r ó en enemas, y el cloroformo en inhalaciones. Diversos autores 
han insis t ido mucho acerca de la morfina en especial, f u n d á n d o s e en 
observaciones relativas á personas envenenadas con atropina y ep. ex­
perimentos hechos en animales. E n efecto, como los alcohólicos, puede 
ser ventajosa porque suprime la exc i tac ión cerebral; la fisostigmina 
puede algunas veces salvar la vida atenuando algunos efectos de la 
atropina, pero, por otra parte, en dosis algo mayores puede fác i lmen te 
ser peligrosa; con la pi locarpina y la muscarina, á duras penas p o d r á 
conseguirse a l g ú n resultado. 

Los animales, sobre todo los he rb ívoros , t ienen una sensibilidad 
mucho menor que la del hombre para la atropina. Los monos t ienen 
t a m b i é n relativamente poca sensibilidad para la atropina (Alberto-
n i , 1881; Richet, 1892). 

Los conejos han sido alimentados durante semanas, y aun meses, 
con hojas de belladona, y se les han int roducido por vía s u b c u t á n e a 
0,S de atropina sin que les sobreviniesen trastornos especiales, aun 
cuando su orina ensayada en el ojo del gato ejercía una fuerte acción 
m i d r i á s i c a . Tampoco llegaron á ser mortales cantidades de 0,7 gramos 
de atropina por ki logramo de animal , introducidas por medio de i n ­
yecciones h i p o d é r m i c a s (Falck). Según Alber ton i , es más déb i l la ac­
c i ó n en los animales jóvenes ( á lo menos sobre el cerebro) y aumenta 
con la edad. 

Los experimentos d e B . Anrep (1880), en perros, e n s e ñ a n que ad-
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minis t rando durante largo t iempo este veneno sobrevino cierta tole­
rancia por h á b i t o del m i s m o , con lo cual llegan á soportarse al fin 
dosis que se r ían absolutamente mortales para un perro no acostum­
brado. Sin embargo, no todos los ó rganos se h a b i t ú a n con un i fo rmi ­
dad al veneno; precisamente los ó rganos que con m á s fuerza reaccio­
nan con él en el estado normal (pupi las y vago ca rd í aco ) son los me. 
nos influidos de todos en su sensibil idad para este veneno por la i n ­
tox icac ión c rón ica con la atropina. Pero la tolerancia por h á b i t o tiene 
su l í m i t e , puesto que con la i n t r o d u c c i ó n continua de grandes dosis 
(0,08 por k i l o del animal) sobrevienen s í n t o m a s de envenenamiento, 
si bien de otro carác te r que los de la in tox icac ión aguda en animales 
que no es tén habituados. H a y a p a t í a siempre creciente, pereza, ener­
vamiento , somnolencia, p é r d i d a del apetito, á veces v ó m i t o , después 
r á p i d a d e m a c r a c i ó n progresiva y debi l idad general. Sabbatani ha con­
firmado en parte y en parte modificado estos resultados. 

Los s í n t o m a s cerebrales que se presentan, sobre todo en el hombre, 
permiten induci r que la atropina obra primero excitando y después 
paralizando diversos distritos del cerebro, por lo cual se trata de una 
influencia directa del alcaloide sobre la substancia cerebral y no de 
ninguna a l te rac ión circulatoria. 

Las manifestaciones de exc i t ac ión ps íqu ica suelen ser poco marca­
das ó faltar por completo en los m a m í f e r o s : los f enómenos principales 
son depresivos y de pará l i s i s , que a ú n predominan m á s en los anima­
les de sangre fría. Las convulsiones reflejas que se han observado al­
gunas veces e s t án determinadas, según Harnack, por productos de 
descompos ic ión mezclados con las preparaciones que se rv ían para los 
experimentos. , 

P. A lbe r ton i induce de sus investigaciones (en monos y perros) que 
la atropina aumenta la exci tabi l idad del cerebro, y al mismo t iempo 
lo excita. Bezold atr ibuye el del i r io á una pará l i s i s determinada por 
el alcaloide en ciertos centros nerviosos inhibidores , en v i r t u d de la 
cual queda abolido el domin io de la voluntad y de la conciencia. 

Son poco satisfactorios los datos respecto á su influjo sobre la m é ­
d u l a , sobre los nervios motores y sobre los sensitivos. 

V e r o s í m i l m e n t e , ai pr inc ip io aumenta y de spués d isminuye y pa­
raliza la exci tabi l idad refleja. A d m í t e s e a d e m á s que la atropina dis­
minuye la exci tabi l idad de las terminaciones de los nervios sensitivos, 
lo cual resulta comprobado por el uso de las preparaciones de bella­
dona y de atropina en diversas enfermedades dolorosas en el hombre. 
L a exci tabi l idad de las terminaciones de !os nervios motores d i smi ­
nuye, sin aumento precedente; en cambio, permanece casi inmutab le 
la substancia de los m ú s c u l o s estriados (Bezold y Bloebaum). 

Entre las acciones m á s constantes, examinadas con maj'or frecuen-
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cia y m á s utilizadas de la atropina, resalta la que despliega sobre los 
ojos. 

L a atropina hace di la tar la pup i l a , produce midr ias is . Este efecto 
se produce de una manera excesivamente mayor por su empleo local 
que por la i n tox i cac ión general, puesto que del pr imer modo se l i m i t a 
a l ojo correspondiente, mientras que del segundo se manifiesta en am­
bos ojos la d i l a t ac ión de la pupi la . 

E l pr inc ip io de este efecto, su intensidad y su d u r a c i ó n (por uso 
local), prescindiendo de la fuerza y cantidad de la so luc ión de atropina 
usada, depende de la edad y de las circunstancias individuales . E m ­
pleando soluciones fuertes, el efecto mid r i á s i co empieza á los pocos 
minutos , llega al m á x i m o en quince á veinte minutos y dura m u ­
chos d í a s . 

T a m b i é n los ojos del gato y del perro son m u y sensibles; los del 
conejo y otros herb ívoros lo son menos; en las ranas se necesitan dosis 
m u y fuertes, y en las aves ( s e g ú n Kieser y otros observadores) falta 
por completo esta acc ión . 

Como demostraron antes que nadie Bernstein y Dogielnel en 1866, 
la atropina produce midriasis por pa rá l i s i s de las terminaciones del 
nervio motor ocular en el i r i s . L a exc i t ac ión inmedia ta de este nervio, 
lo mismo que las impresiones luminosas y , en general, los e s t ímu los 
reflejos, no pueden hacer que se contraiga la pupi la dilatada en su 
grado m á x i m o . E l mismo m ú s c u l o esfínter del i r i s sólo queda parali­
zado por fuertes dosis. 

L a miosis ó cons t r icc ión pupi lar producida por la muscarina, por 
la nicot ina y por la pilocarpina queda anulada por completo por la 
a t ropina; la miosis de la fisostigmina sólo incompletamente se s u p r i ­
me, pero la fisostigmina puede contraer hasta el m á x i m o la pup i la 
atropinizada ( H a r n a c k ) . 

Que en la midriasis producida por la atropina se trata de una 
acc ión local en el i r is , independientemente de los hechos antes citados 
acerca de la rapidez, fuerza y l i m i t a c i ó n al ojo interesado en la aplica­
c i ó n local, p r u é b a s e con especialidad observando que si se pone a t ro­
p ina con mucho cuidado sólo en un punto del ir is , su acción se l i m i t a 
á este punto ( F l e m m i n g ) y se obtiene t a m b i é n en los ojos enucleados 
de la rana (Ru i t e r y otros) . Este ú l t i m o hecho da valor á la o p i n i ó n 
de que la atropina obra siempre sobre un especial centro ganglionar 
i r í d e o (Bezold y Bloebaum, L . H e r m a n n ) . 

Es dudosa la i r r i t ac ión s i m u l t á n e a del s i m p á t i c o y del m ú s c u l o 
d i la tador de la pupi la inervado por él, que algunos autores admi ten . 

L a pa rá l i s i s de la a c o m o d a c i ó n consecutiva á la midriasis t a m b i é n 
es producto de una pa rá l i s i s de las ramas ciliares del nervio motor 
ocular. 
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Son discordes los datos acerca de la influencia de la atropina sobre 
la p r e s i ó n intraocular. 

Mientras que antiguamente se a t r i b u í a á la atropina el poder de 
d i s m i n u i r la p r e s ión e n d ó p t i c a , Laqueur ha demostrado que ejerce 
una acc ión opuesta; sólo que no se revela en tanto que los procesos re­
guladores de la c i rculac ión funcionan de u n modo normal . E n cambio, 
en ojos glaucomatosos ó predispuestos al glaucoma se manifiesta u n 
aumento de p res ión ; los experimentos de E . Graser y. Hol tzke (1883) 
demuestran que un aumento de p res ión di lata y una d i s m i n u c i ó n 
contrae la pupi la , y que la atropina, en las dosis m i d r i á s i c a s usuales, 
aumenta la p res ión intraocular. Por el contrario, P. Stocker (1887) 
sostiene que la atropina en condiciones fisiológicas d isminuye lenta -
mente la p re s ión endóp t i ca . 

T a m b i é n se atr ibuye una acción ant i f logís t ica á la atropina a p l i ­
cada al ojo. 

Zeller (1876), en sus investigaciones hechas en la lengua de la rana, 
vió con la atropina una d i l a t ac ión de las arteriolas y un aceleramiento 
en el curso de la sangre; en los capilares y en las venas, en cambio, 
estaba aumentado el curso de la sangre, pero p e r m a n e c í a sin alterarse 
la luz de los vasos. Estando acelerada la c i rculac ión, los co rpúscu los 
blancos no pod ían quedarse á lo largo de las paredes de los vasos, que­
daba impedida su emigrac ión y ( s e g ú n la fuerza de la solución em -
pleada) quedaban suspensos t a m b i é n los movimientos amiboideos de 

Nlos leucocitos emigrados. 
Á veces, inst i lando una so luc ión de atropina, se observaron s ín to ­

mas de i i l i t a c i ó n local (ardor, enrojecimiento y tumefacc ión de la 
conjunt iva, lagrimeo, etc.). Parte de la culpa de ello la t e n d r í a la poca 
pureza del preparado, y parte t a m b i é n , ve ros ími lmen te , la predisposi­
c ión i n d i v i d u a l . Este efecto i r r i t an te explica ta l vez la transitoria cons­
t r icc ión pupi la r que precede á la d i l a t ac ión en los conejos (Rossbach) 
y á veces t a m b i é n en el hombre. E l prolongado uso de tales soluciones 
i r r i tantes puede, por ú l t i m o , conducir a l desarrollo de un catarro de la 
conjuntiva.Parece ser queel uso mu}7 prolongado de inyecciones de atro­
pina acarrea una especie de i n tox i cac ión crónica ó atropinismo (Grafe), 
que se manifiesta por un estado de debi l idad y de a s imi l ac ión debi­
l i tada , que desaparece en cuanto se deja ta l medicamento por completo. 

Es m u y carac te r í s t i ca , a d e m á s , la acción de la atropina sobre el 
corazón, puesto que bastan p e q u e ñ a s dosis de ella para producir la pa­
rá l i s i s de las terminaciones del vago en este órgano , y de a h í la gran 
ace le rac ión del pulso; mientras que dosis fuertes paralizan hasta los 
ganglios card íacos m ú s c u l o - m o t o r e s 5̂  el mismo m ú s c u l o card íaco 
(Bezold y Bloebaum) , y de a h í el relardo final y la deb i l i t ac ión de la 
act ividad del corazón. 
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Schroff observó constantemente en sus experimentos en el hombre 
una d i s m i n u c i ó n in ic i a l del n ú m e r o de pulsacionen, f e n ó m e n o obser­
vado t a m b i é n á veces en los animales. 

Con p e q u e ñ a s dosis, la pres ión s a n g u í n e a aumenta d é b i l m e n t e por 
una i r r i t ac ión del centro vaso-motor y por la mayor frecuencia de los 
latidos ca rd í acos ; con dosis fuertes, desciende por largo t iempo, por 
d i s m i n u i r la i r r i t ab i l i dad del centro vaso-motor y por debilitarse de u n 
modo progresivo la actividad del corazón 

L a manifiesta d i l a t ac ión de los vasos, observada por Bezold y Bloe-
baum con grandes dosis, depende de d i s m i n u c i ó n de la exci tabi l idad 
del centro vaso-motor ó de d i s m i n u c i ó n de la exci tabi l idad nerviosa y 
muscular de los mismos vasos. 

Otros (como Meur io t ) pretenden haber visto contraerse las arterias 
m á s finas por la atropina. A lbe r ton i dice q u e á d o s i s medianas produ­
ce con t racc ión de los vasos cerebrales y d i l a t ac ión de los vasos pe r i -
féricos, y que, por consiguiente, sirve para excitar los centros vaso­
constrictores y vaso-dilatadores. 

Las nianifestaciones c u t á n e a s (enrojecimiento, calor, etc.), á lo 
menos en parte, dependen de la acción de la atropina sobre el aparato 
ci rculator io (aumento n u m é r i c o de las pulsaciones y de la p res ión san­
g u í n e a , d i l a tac ión de los vasos c u t á n e o s ) . 

La fuerte aceleración de la respiración que se observa con frecuen­
cia créese poderla referir á una acción directamente excitante de la 
atropina sobre el centro respiratorio. L a ligera l en t i t ud de la respira­
c i ó n que precede al aceleramiento cuando se inyecta el veneno en la 
yugular , depende, según Bezold y Bloebaum^ de una d i s m i n u c i ó n 
i n i c i a l de la sensibilidad de las ramas pulmonares del nervio vago. L a 
a t ropina en grandes dosis paraliza el centro respiratorio. 

No hay conformidad en los datos acerca del efecto de este remedio 
sobre la peristalsis intestinal, y, en general, sobre los ó rganos de fibras 
musculares lisas. 

S e g ú n Bezold y Bloebaum, d i sminuye la exci tab i l idad de las célu­
las ganglionares colocadas en los m ú s c u l o s y de las que determinan 
ios movimientos intestinales, y, por ú l t i m o , t a m b i é n las de las ñ b r a s 
musculares lisas del intestino, y las paraliza. Meur io t admite que la 
pa rá l i s i s va precedida por un refuerzo de las contracciones. Según 
Keuchel , as í como la atropina paraliza los nervios inhibi tor ios del 
corazón, paraliza t a m b i é n la influencia i n h i b i t r i z de los nervios es-
pl í 'cnicos , y eso en dosis con las cuales todas las d e m á s fibras del es-
p lácn i co conservan su act ividad, como lo han confirmado las invest i ­
gaciones de Rossbach. 

De un modo aná logo a l tubo in tes t ina l se conducen t a m b i é n el 
ú te ro , la vejiga y los uréteres (Bezold y Bloebaum) . Respecto al ú t e r o , 
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K o h r i g (1879) vió que la atropina d isminuye e v i d e n t í s i m a r a e n t e su 
exci tab i l idad cuando se adminis t ra en dosis a l g ú n tanto fuertes. E n 
una coneja p r e ñ a d a , inyectados directamente en el torrente circulatorio 
0,003 de sulfato de atropina, paralizan inmediatamente la peristalsis, 
mientras que no alteran !a exci tabi l idad muscular directa de este 
ó r g a n o . 

La s u s p e n s i ó n de la secreción de diversas g l á n d u l a s producida por 
la atropina, de las g l á n d u l a s salivales, de las m u c í p a r a s de la boca, 
de la laringe y de los bronquios ( y de a h í la sensac ión de sequedad 
en la boca, etc.), a d e m á s de las g l á n d u l a s s u d o r í p a r a s y acaso de otros 
ó r g a n o s glandulares m á s , acontece por pa rá l i s i s de las correspondientes 
l ibras nerviosas secretorias y q u i z á t a m b i é n de los elementos celulares 
de las g l á n d u l a s . 

Según Rossbach (1880), la atropina en dosis p e q u e ñ í s i m a s sus­
pende la secreción de la saliva y la del sudor sólo por pará l i s i s de ¡as 
partes nerviosas de la g l á n d u l a , mientras que fuertes dosis hacen cesar 
ambas secreciones por pará l i s i s de los elementos nerviosos y celulares 
de la g l á n d u l a . Como ex peri mental mente lo vió (1882), t a m b i é n la 
secreción de moco por parte de la mucosa de las vías respiratorias 
queda suspensa por acción directa "del alcaloide sobre los nervios 
glandulares y sobre las g l á n d u l a s mismas. Rossbach cree deber referir 
á esta acción l imi tan te ó suspensiva de la secreción mucosa, y no á la 
p r o b l e m á t i c a sobre la sensibilidad, el poder de la atropina de d i s m i -

, n u i r la tos, y hasta cree que está indicada en aquellos casos en los 
cuales la tos depende de una excesiva secreción de mucosidades en la 
t r á q u e a y en los bronquios. S e g ú n él, la acción de la atropina es d i a -
metralmente opuesta á la de la apomorfina, de la emetina y de la 
pilocarpina. 

E s t á probado experimenta!mente que la atropina d isminuye con 
presteza la h ipe rsec rec ión provocada por la pilocarpina y por la m u s -
carina (Harnack) . 

No es raro observar, sobre todo en los gá tos , en seguida de i n t r o d u ­
c i r por la boca atropina ó remedios que la contengan, fuertes m o v i ­
mientos de deg luc ión , abriendo y cerrando convulsivamente la boca, 
a c o m p a ñ a d o s de mucho saliveo (Koppe); esta ú l t i m a puede observarse 
t a m b i é n hasta por la ap l icac ión en el saco conjunt ival de p e q u e ñ a s 
dosis, apenas suficientes para producir midriasis , sin que lleguen 
vestigios de atropina á la mucosa bucal (Rossbach, Koppe). 

Schroíf vió no raras veces en el hombre h ú m e d a la piel d e s p u é s de 
tomar p e q u e ñ a s dosis de a t ropina; en cambio, dosis fuertes ponen la 
pie l seca y tanto m á s pronto cuanto mayor sea la dosis. 

Respecto á la influencia de la atropina sobre otras secreciones, 
sólo hay escasos datos y poco acordes entre sí. 
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L a secreción láctea hal lóse algo d i sminu ida ( R o h r i g , 1876) ó bas­
tante (Fr . Hammerbacher, 1884). Lo mismo acontece con la secrec ión 
p a n c r e á t i c a ( P r é v o s t ) . Parece ser que no sufre cambio ninguno la se­
c rec ión de la bi l is (Rutherford). 

Algunos han encontrado aumentada la secreción ur inar ia . E n los 
enfermos tratados con preparaciones de belladona se observó aumento 
de la urea, de los sulfates y de los fosfatos y d i s m i n u c i ó n de los clo­
ruros en la orina (Harley). 

Parece ser que con dosis p e q u e ñ a s de atropina se eleva la tempera­
tura del cmrpo, y desciende en cambio con dosis fuertes; Schroíf, ea 
sus numerosas investigaciones hechas en el hombre , v ió que la t e m ­
peratura d i sminuye en re lac ión con la intensidad creciente de la 
a c c i ó n . 

I . Kra t t e r (1886), por el contrario, hizo notar en los casos observa­
dos por él que en las intoxicaciones por la atropina hay u n aumento,, 
á veces notable, de la temperatura. 

Uso terapéutico.— L a atropina tiene su pr inc ipa l ap l icac ión al exte­
r io r como midriásico en Oftalmología, como medicamento indispensable 
é insust i tuible , en parte para observar el in ter ior del ojo, en parte con 
m ú l t i p l e s fines profi lácticos y curativos, que se e n c o n t r a r á n especifi­
cados con m á s exact i tud en los Manuales y Tratados de ocul í s t ica . 

Son mucho menos importantes los otros usos t e r a p é u t i c o s de la 
atropina, as í como los de las preparaciones oficinales de la belladona. 
Pr incipalmente se ha elogiado al inter ior y al exterior en diversos 
estados dolorosos y convulsivos, como en las neuralgias y gastralgias,, 
en los tumores dolorosos, en las grietas de ano, etc., en las ganas de 
toser, en la tos, en los dolores de parto, en las contracciones e s p a s m ó -
dicas de los e s f ín t e re s , en el v ó m i t o v io lento , á veces t a m b i é n contra 
e l mareo de los navegantes (Rebatel, 1887), en la tos convulsiva, en la 
epilepsia, en la eclampsia i n f a n t i l , en el corea, en el histerismo, en el 
t é t a n o s , en el e s t r e ñ i m i e n t o c r ó n i c o , en los cólicos saturninos ó por 
cá lcu los biliares, en el í leó, etc. 

Ul t imamente se ha administrado t a m b i é n la atropina ( a l i n t e r i o r 
y en inyecciones s u b c u t á n e a s ) para d i s m i n u i r secreciones excesivas, 
y en especial los profusos sudores d é l o s t í s icos (S. Ringer, F i á c t z e l , 
Mader, Radakoro, etc.), contra los cuales á menudo es insuficiente, 
pero m á s ventajosa que los otros remedios empleados hasta a q u í 
(Nothnagel), contra la sa l ivac ión (Ebstein, O. Ebold) , la espermatorrea 
(Stephanides, Nowatschek, Rosenthal), a d e m á s contra la menorragia. 
y la hemoptisis (Tacke, R. Hausmann) . 

Por ú l t i m o , la atropina se ha recomendado contra diversas i n t o x i ­
caciones, en especial por el opio y la morfina, por la piiocarpina, por 
Ja fisostigmina, por la muscarina, por el clora!, por el cloroformo, etc. 
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Hojas de belladona. — A l interior, raras veces, en la cantidad de 0,05 
á 0,2 por dosis repetidas (0,2! por dosis, 0,6! al d ía , F F . Austr . y A L ) , 
en polvo, pildoras, in fus ión (0,5 á 1,5 para 100 de colatura). A l exte­
r ior , como remedio contra los dolores y calambres, en compresas (5 
á 10 para 200 de colatura), en enemas (0,5 - 1 :100), en cataplasmas, 
para fumar (en el asma) en pipa ó cigarrillos con tabaco ó con otros 
narcó t icos , en aceite fr i to (1 parte de hojas frescas con 2 partes de acei­
te de olivas), para friegas, etc. 

B a í z de belladona. — Rara vez al interior, 0,02 á.0,07 por dosis repe­
tidas (0,07! por dosis, 0,3! al d ía , F . Austr . ) , en polvo, pildoras, in fus ión 
(0,3 - 1 :100 de colatura). A l exterior, como las hojas de belladona. 

Preparaciones oficinales: 1. Extractam Belladonnae foliorum (Farma­
copea A u s t r í a c a ) . — Extracto a lcohól ico denso de las hojas secas; s egún 
la Farmacopea Alemana extracto acuoso alcohól ico de la hierba en 
flor, fresca, de regular consistencia, de color pardo-obscuro y que da 
con el agua una solución morena casi d iá fana . A l interior, 0,01 á 0,05! 
por dosis 2 á 4 cuatro veces diarias (0,05! por dosis, 0,2, al d ía , Farma­
copeas A u s t r í a c a y Alemana), en polvo, pildoras, pastillas, soluciones. 
A l exterior, para u n g ü e n t o s , pomadas of tá lmicas (0,2 á 0,5 para 10 de 
grasa), l inimentos, emplastos, inhalaciones (0,02 á 0,05 para 100), para 
fumar (papel para cigarri l los), colirios en gotas (0,2 á 0,5 en 10 de 
agua destilada), colirios en b a ñ o (0,1 • 0,5 :100 de agua destilada), en 
inyecciones (0,02 á 0,05), etc. 

2. Tinctura Belladonnae fol iorum (F . Aust r . ) . — Preparada con 
las hojas secas en aparatos de desalojamiento con alcohol d i l u ido (1 
por 10) A l interior. 1 á 10 gotas (1 gramo por dosis, 4! al d ía , Farma­
copea Aus t r í aca ) , A l exterior, para fricciones, inhalaciones, etc. 

3. Atropinurn sulpJiuricum, sulfato de atropina (FF . Austr . y A l . ) . — 
Polvo blanco, cristalino, f ác i lmen te soluble en agua y en alcohol (da 
una so luc ión neutra con igual peso de agua y con t r ip le de alcohol, 
F . A l . ) ; no es soluble en éter n i en cloroformo. 

L a so luc ión acuosa al 1 por 1.000 a ú n tiene un sabor amargo des­
agradable y di lata la pupi la CF. Aus t r . ) . U n mi l ig ramo calentado en 
u n tubo hasta que se forme una niebla blanca, y quemado después con 
1,5 de ác ido sulfúr ico hasta que comience á pardear, provoca el des­
arrollo de un olor agradable y muy carac ter í s t ico cuando se a ñ a d e 2 
de agua; si se agregá después u n cristal i to de permanganato potás ico 
d e s p r é n d e s e olor á esencia de almendras amargas, 

A l interior, 0,0002 á 0,001 por dosis, 1 ó 2 veces al d ía (0,001! por 
dosis, 0,003! al d ía , F F . Austr . y A l . ) , en polvo, pildoras, granulos, so­
luciones acuosa ó a lcohól ica . 

Por regla general se comienza por dosis m í n i m a s , a u m e n t á n d o l a s 
luego gradualmante con toda cautela, A l iniciarse los primeros s ín to -
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mas de in tox icac ión (midriasis, sequedad de la bocn, picor en la l a ­
ringe, etc.), debe suspenderse inmediatamente la a d m i n i s t r a c i ó n . 

A l exterior, para inyecciones Mpodérmicas (en las neuralgias, i n t o x i ­
caciones, psicosis, etc.), á la dosis de 0,0002 á 0,0005 y hasta 0,001 (0,01 
de sulfato de atropina por 10 de agua destilada, desde Vs á Va y aun 1 
j e r ingu i l l a de Pravaz) Más á menudo para instilaciones de gotas, en so­
luc ión acuosa m á s ó menos concentrada, s egún el fin que se desea (de 
0,1 á 2 y aun 4 por 1.000 hasta 1 por 100); las m á s tenues de las cuales 
sirven sencillamente para di latar la pupi la con el fin de examinar, 
por ejemplo, el fondo del ojo, y las m á s fuertes para reconocer anoma 
l ías de la refracción y las fue r t í s imas en la i r i t i s , en las sinequias, etc. 

Se ha reconocido ser i n ú t i l emplear, en vez de gotas de atropina en 
las instilaciones, un papel fino, cuadriculado en muchos en adrad i tos 
iguales, recortados, e m p a p a n d ó l o en una solución de atropina de deter 
minada dosis fcharta atropinata de Straitfield), como t a m b i é n hojuelas 
de gelatina a n á l o g a m e n t e preparadas (lamellae gelatinosae atropinatae de 
A l m é n ) , en el saco conjuntivaL En estos ú l t i m o s tiempos se ha acón 
sejado calurosamente (Goldzicher, K l e i n , Schmidt , Schenkl), en vez 
de las u s a d í s i m a s soluciones de atropina (que se echan á perder pronto 
por formarse en ellas hongos y algas), la vaselina atropinada (0,02 de 
sulfato de atropina y 5 de vaselina amar i l la para poner con pincel una 
cantidad como medio c a ñ a m ó n ) 

T a m b i é n se usa al exterior en forma de u n g ü e n t o (para friegas en 
las neuralgias, 0,01 á 0,02 para 5 de base del u n g ü e n t o ) y de suposito­
rios (0,0005 á 0,001). . 

Atropinum valerianicum, valerianato de atropina. — Tiene olor al 
ác ido valer iánico, es m u y soluble en agua y en alcohol, se presenta en 
forma de costras cristalinas descomponibles al aire y se ha recomen­
dado en especial contra la epilepsia y las d e m á s neurosis, pero es com­
pletamente superfino donde e s t á el sulfato de atropina; se usa á las 
mismas dosis. , 

Homafropinum, homatropina (oxitoluilfropeina, Ci H21 NOs).— Base 
o rgán ica obtenida artificialmente, tratando por el ác ido c lo rh íd r i co la 
¡ ropina . Con ella se prepara una sal de ác ido b r o m h í d r i c o , Homatropi-
•num hydrobromicum, en forma de conjuntos de cristales incoloros unidos 
entre sí, ensayada y recomendada en vez de la atropina, á la que tiene 
en general una acción análoga, pero menos intensa. Dícese especialmen­
te que sus efectos sobre la pup i l a y sobre la a c o m o d a c i ó n son m á s r áp i ­
dos que los de la atropina y duran menos, razón por la cual se aconseja 
su uso, m á s quenada, para investigaciones of ta lmoscópicas . F r o n m ü -
11er (1882) elogia su acción favorable en los sudores nocturnos de los 
t í s i cos . Pero este remedio es caro, y , por tanto, no merece ser preferido 
á la atropina. 
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61. Folia Hyoscyami (F. Aus t . ) , Herha Htjoscyami (F . A l . ) , beleño, 
hojas de be l eño . — Son respectivamente las hojas y las sumidades flo­
ridas del Hyoscyamus niger, L , conocida so lanácea anual ó bienal, i n 
d ígena en Europa. 

Según la Farmacopea Aus t r í aca , deben recolectarse las hojas de la 
planta en flor, que crece e spon t ánea , y no deben conservarse m á s del 
a ñ o . Las basilares son pedunculadas, con u n p e d ú n c u l o m u y delgado-
largas hasta de 3 dec ímet ros , de forma oval alargada, con dientes ó re­
cortes redondeados m á s ó menos profundos; en cambio, las hojas del 
ta l lo , que á b r a z a n la m i t a d de él cada una, son m á s p e q u e ñ a s , ovales, 
dentadas groseramente ó redondeadas, tiernas cuando es tán frescas-
con prominencias vigorosas, de color verde opaco, que a l secarse se 
arrugan bastante y adquieren u n color gris-verdoso con nervios blan 
quecinos, el m á s largo de los cuales es el central. E l fuerte y nausea 
hundo olor narcó t ico de las hojas frescas se pierde casi del todo al se­
carse; el sabor es amargo y áspero . 

E l be leño contiene, a d e m á s de la Mosciamina, otro alcaloide i sóme­
ro suyo, la Moscina fsikeranina, de Buchhe im) . 

Esta ú l t i m a no se descompone c a l e n t á n d o l a con agua de bar i ta en 
t ropina y ác ido t róp ico , como lo hacen la atropina y la Mosciamina, 
sino en ác ido t róp ico y en pseudotropina (Cs H15 NO) . T a m b i é n es tá 
contenida, en regular cantidad, en las hojas de Duhoisia myoropoides y 
en p e q u e ñ a cantidad en las ra íces de la Scopolia japónica y de la -Seo -
palia carniolica. 

E l contenido de alcaloide, y , respectivamente, la act ividad del be­
l e ñ o , es bastante variable, s e g ú n el lugar de or igen, el per íodo de ve­
getac ión , las condiciones c l imato lóg icas y las del cul t ivo. 

Schonbrodt obtuvo de las hojas frescas y silvestres 0,164 por 100, 
Thoney vió que el alcaloide contenido en las hojas silvestres de tres 
diversos lugares de origen, antes de la florescencia (Mayo) a scend ía , 
por t é r m i n o medio, á 0,204 por 100, y durante el florecimiento (fin de 
Junio) á 0,184 por 100; las hojas cult ivadas dieron de 0,144 á 0,154 
por 100. De sus investigaciones induce: que las hojas son las partes 
vegetales m á s ricas en alcaloide, s igu iéndo les las semillas, las raíces, 
y , por ú l t i m o , los tallos; que las hojas son m á s ricas antes que d e s p u é s 
de la florescencia, y mucho m á s que durante la madurez de los frutos. 
Dragendor í f obtuvo, de las hojas silvestres recolectadas á principios de 
Junio , 0,392 por 100; de las recogidas á fines del mismo mes, 0,158, y 
Kruse encon t ró , en las hojas secas del comercio, 0,34 por 100. S e g ú r 
Torey, el be leño blanco (Hyoscyamus albas) es m á s rico en alcaloid 
que el Hyoscyamus niger (hasta 0,588 por 100 en las hojas); el be l eño 
blanco crece e s p o n t á n e a m e n t e en la Europa Mer id iona l , donde se usa 
oon propós i to t e rapéu t i co . Las semillas, redondas, a r r i ñ o n a d a s , an t i -
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guamente oficinales, de 1 :t/2 m i l í m e t r o s de l o n g i t u d , con la superficie 
rugosa y á spe ra por una fina redecilla, de color gris - pardo opaco, del 
be l eño negro (Semen Ifyoscyami), contienen, s egún el mismo autor, 
0,057 á 0,160 por 100 de hiosciamiua, y, s e g ú n Kruse, 0,26 por 100. 

Gerrard (1885) obtuvo, por ex t racc ión con el éter, una masa gris-
p á l i d a , untuosa, casi cristalina, de reacción ác ida , con el aspecto de un 
estearopteno, de olor á be leño y á acido b u t í r i c o , la cual cree que es 
é t e r de ác ido bu t í r i co mezclado con grasa y con una resina de sabor 
á spe ro . 

E n cuanto á su acción, el be leño es aná logo á la belladona. Se han 
visto muchos casos de intoxicaciones con las ra íces (mezcladas al l l a ­
mado café de achicorias), y con las semillas, así como t a m b i é n con la 
hiosciamina y la hioscina aplicadas en medic ina , sobre todo para uso 
externo (instilaciones). 

Según Schrofí", la acción de la hiosciamina amorfa (véase m á s ade­
lante] se diferencia de la acción de la atropina en que sólo excepcio-
nalmente produce enrojecimiento de la p ie l , y , por lo c o m ú n , no p ro ­
voca esos violentos delirios con gran tendencia á la disputa, risa, etcé­
tera, sino que ocasiona tendencias á la paz y al sueño ; t a m b i é n falta 
la pa rá l i s i s de los esf ínteres , ó, por lo menos, hase observado raras 
veces. 

L a hiosciamina pura, cristalizada, ejerce esencialmente la misma 
acc ión que la atropina, pero m á s débi l ; así es que, según Gnauck (1881), 
0,003 de hiosciamina sólo producen ligera sensac ión de sequedad en 
la boca, sed, etc., mientras que la misma dosis de atropina es suma­
mente venenosa. Á veces no ha obrado como tóxico 0,01 de hiosciami­
na. S e g ú n Kober t (1887 , no puede advertirse ninguna diferencia entre 
la hiosciamina cristalizada pura y la atropina, n i en el hombre n i en 
los animales. La acción h i p n ó t i c a de la llamada hiosciamina amorfa 
que circula en el comercio con la cristalina, debe referirse á la presen­
cia de la hioscina, puesto que a q u é l l a es tá const i tuida por Una var ia­
ble mezcla de hioscina con hiosciamina. S e g ú n algunos autores, parece 
producir efectos m á s intensos sobre la pupi la ; pero Gnauck observó en 
sus experimentos que las pupilas dilatadas se c o n t r a í a n visiblemente 
en el sueño producido por la hiosciamina lo mismo que en el s u e ñ o 
normal , y reaccionaban m u y bien 'á la luz, aun cuando estuviesen en 
el m á x i m o grado de d i l a t a c i ó n ; á menudo faltaba la pará l i s i s de la 
a c o m o d a c i ó n . 

Respecto al uso terapéutico del beleño y de sus preparados, valga en 
general lo dicho acerca de la belladona. Suele emplearse el extracto. 

Folia (he r í a ) Hyoscyami — Al interior rara vez: 0,05 á 0,2 por dosis 
repetidas (0,3! por dosis, 11 al d ía , F . Austr . ; 0,3! por dosis, 1,5! al d ía , 
F . A L ) , en polvo, pildoras, in fus ión ( 1 : 150 de colat.); m á s á menudo 
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al exterior en infus ión (5 á 10 :100 de colat.) para compresas, inyeccio­
nes, gargarismos, enemas (1 á 2 : 100 de colat.); t a m b i é n como compo­
nente de cataplasmas, emplastos, cigarrillos, etc. 

Preparaciones: 1. Exfractum Hyoscyami, extracto de beleño.—•Ex­
tracto alcohólico de las hojas secas (F. Austr .) ; extracto acuoso a lcohó­
lico de las hojas frescas (F. A L ) , denso, moreno - verdoso, soluble en el 
agua, de j ándo la t u rb i a . 

A l in ter ior : 0,02 á 0,05 y aun 0,1 por dosis varias veces (0,11 por 
dosis, 0,05! al día, F . Austr . ; 0,21 por dosis, 1! al día, F . A l . ) , en polvo, 
pildoras, pociones, mixturas; preferido especialmente por varios p r á c ­
ticos como sedante en las enfermedades del á rbo l respiratorio. Al.exte­
r i o r : p&ra, í o m e n t o s , lavatorios, inyecciones (1 á 3 : 100); en la uretra 
y en la vagina, para enemas (0,05 á 0,2), inhalaciones (0,05 á 0,3 : 100 
de agua), para l inimentos, pomadas (1 á 2 : 10), ceratos, calas, etc. 

2. Oleum Hyoscyami fol iorum cocfwm, aceite cocido de hojas de be­
leño (F. Austr.).—Se obtiene macerando por doce horas las hojas de be­
leño , gruesamente pulverizadas, con igual cantidad en peso de alcohol 
d i lu ido , pon iéndo la s luego á digerir a l baño m a r í a con 10 veces su peso 
de aceite de olivas hasta expulsar el alcohol, colando, expr imiendo y 
filtrando. Sólo se emplea al exterior por el valgo. Superfino. 

Hyoscyaminum, hiosciamina. — F o r m a sales d i f íc i lmente cristaliza-
bles, entre ellas u n sulfato (Hyoscyaminum sulphuricum) amorfo, m u y 
soluble en el agua, que circula en el comercio, a d e m á s de la usual 
hiosciamina extractiva l lamada amorfa, la cual consta esencialmente 
de h iosc iña (véase m á s a t rás) ; numerosos autores la han recomendado 
especialmente en las psicosis, neurosis, neuralgias, cólicos, etc. (comen­
zando desde 0,001 hasta 0,004 y a ú n más) , y t a m b i é n al exterior en Of­
ta lmología , en vez de la atropina. Pero es superfiuo este remedio, por 
el hecho de ser m u y costoso cuando es p u r í s i m o (como Hyoscyaminum 
crystallisatumj, y las especies amorfas son completamente inservibles 
por su mala calidad y su compos ic ión variable, mientras que no todos 
reconocen sus antedichas ventajas. 

Hyoscymm, h i o s c i ñ a . — Procede de la l lamada hiosciamina amorfa 
(véase m á s a t rás) ó del agua madre que queda al obtener la hioscia­
mina cristalizada (de las semillas de belladona). T a m b i é n se obtiene 
abundantemente, en ciertas circunstancias, en las hojas de la Duboisia 
(en p e q u e ñ a s cantidades, en las ra íces de la Scopolia japónica y carnio-
lica); forma con los ácidos sales que cristalizan bien, de las que se han 
estudiado especialmente el clorhidrato, el bromhidra to y el iodhidra to , 
r e c o m e n d á n d o l a s con fines t e r apéu t i cos . Las dos primeras sales ante­
dichas son fác i lmente solubles en el agua; la tercera, en cambio, se 
disuelve con mucha dif icul tad. 

S e g ú n las minuciosas investigaciones de Kobe.rt y Sorht (1887), la 
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hioscina paraliza el nervio vago y los centros inhib i tor ios del corazón . 
E n el hombre produce este efecto una dosis que nunca pasa de 0,001, 
pero que suele ser menor. A d e m á s , con independencia del cerebro y 
de la m é d u l a , produce d i l a t ac ión de los vasos. No tiene influencia, n i 
aun en grandes dosis, sobre el centro vaso-motor; mientras que la atro­
p ina lo paraliza. No altera el pulso, ó lo hace m á s frecuente (otros 
autores notan en él un retardo). La secreción de la saliva es in f lu ida 
como por la atropina. Paraliza los mismos aparatos nerviosos que son 
excitados por la pilocarpina, la nicotina y la muscarina. 

Tiene sobre el ojo una acción cuali tat ivamente igual á la de la 
atropina, pero m á s pronta en aparecer y m á s r á p i d a en desaparecer. 
S e g ú n Hirschberg (1881), 1 gota de una so luc ión al 1,5 por 100 de 
Hyoscynum Jiydroiodicum, produce en ocho minutos una d i l a t ac ión pu 
pi lar m á x i m a y pará l i s i s de la a c o m o d a c i ó n ; 3 gotas c u i - a n s í n t o m a s 
de envenenamiento: opres ión en la cabeza, trastornos en la a r t i cu lac ión 
de las palabras, andar vacilante, etc. S e g ú n E m m e r t (1882), una solu­
c ión al 1 por 1,000 obra sobre la pupi la y sobre la acomodac ión m á s 
pronto y r á p i d a m e n t e que la atropina en so luc ión al 0,5 por 100, pero 
el efecto pasa m á s de prisa. 

No ejerce influencia sobre la m é d u l a y tampoco, n i aun á grandes 
dosis, sobre la exci tabi l idad eléctr ica de la zona motriz del cerebro (en 
los perros). E n el cerebro humano se ha visto una acción que consiste 
en u n déb i l narcotismo, no uti l izable en la prác t ica , á la dosis de 1 
mi l ig ramo, Pero en cerebros de personas enfermas por i r r i t a c i ó n * d e 
este órgano , en dosis no mayores de 1 mi l igramo, se mani fes tó tan 
calmante, que no le gana n i n g ú n otro narcó t i co (Kobert) . Sohrt ha 
hecho investigaciones en este sentido con m á s de 100 enfermos varia­
d í s i m o s . Respecto al cerebro, la hioscina tiene una acción diametral-
mente opuesta á la de la atropina 3? á la de la hiosciamina. E l i m í n a s e 
sin alterarse, sobre todo por la or ina (Kober t ) , 

Las mencionadas sales de hioscina han sido m u y recomendadas, 
sobre todo en estos ú l t i m o s años (no sin alguna oposic ión) , como sedan­
tes cerebrales en diversas enfermedades mentales, e logiándose especial­
mente para los enfermos agitados, W . Erb (1887), que declara ser la 
hioscina un paliativo ú t i l contra el temblor de !a pará l i s i s agitante, 
aconseja mucho miramiento en las dosis, pues, lo mismo que otros ob­
servadores que le han precedido (J. M Bruce, Roe/t, Hamaker y otros), 
ha visto f enómenos de in tox icac ión no indiferentes hasta con fraccio 
nes de mil igramo, siendo bastante variable, al parecer, la tolerancia 
i n d i v i d u a l ; y debe advertirse t a m b i é n que hasta en una misma per­
sona no es igual siempre el efecto. No debe administrarse á los febri­
citantes (Root), n i á los enfermos card íacos (Konrad) . T a m b i é n se ha 
recomendado la hioscina como sedante en el asma, en la tos ferina, 
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en las enteralgias, etc.; como an t i sudor í f i co para los tísicos (pero es 
menos segura que la atropina en este caso, según Frantzel y otros) y 
como m i d r i á s i c o en Ofta lmología (véase m á s a t rás ) . 

Se emplea al interior y al exterior, h i p o d é r m i c a m e n t e y en instila­
ciones. Las dosis admitidas por diversos autores, para el uso interno y 
s u b c u t á n e o , va r í an mucho y oscilan entre 0,00015 y 0,001 por dosis. 
S e g ú n W Erb, desde 0,0002 á 0,0004 y á lo sumo 0,0008 (0,005 de 
clorhidrato de hioscina, etc.: 10 de agua destilada; una j e r ingu i l l a 
contiene 0,0005 de hioscina); lo mejor en inyecciones h i p o d é r m i c a s , 
con menos ventaja al interior, en pildoras, dos veces al d ía , 0,0002 á 
0,0003. 

Para instilaciones, por lo c o m ú n en solución al 0,10 por 100, á lo 
sumo al 0,5 por 100, en los casos en que la atropina es insuficiente á 
las mayores dosis, y en especial a d e m á s para rasgar sinequias ( E m -
m e r t ) . 

62. Folia Stramonii, hojas de estramonio,— Son las hojas secas, y 
recolectadas durante la florescencia, de la Datura Stramonium, L . , una 
so lanácea anual casi cosmopolita. 

Tienen el p e d ú n c u l o largo, son ovales, hasta de 15 c e n t í m e t r o s de 
longi tud, dentadas desigualmente, en punta ó redondeadas, lisas, casi 
cóncavas , tiernas cuando frescas, brillantes, de particular olor n a r c ó ­
tico, casi inodoras cuando secas, de sabor amargo y nauseabundo. 

Contienen hiosciamina (daturina, atropina p ó atropidina, l iegnaul t 
y Valmont) , así como t a m b i é n la contienen las semillas, antes of ic i ­
nales, aplastadas, a r r i ñ o n a d a s , de 4 m i l í m e t r o s de l o n g i t u d ; dentro de 
su ruda cásea ra, con arrugas reticulares y puntos finísimos en su su­
perficie, de un color negruzco opaco, encierran las semillas un endos-
perma gris bianquecino, carnoso y oleoso, con un germen escondido 
dentro y encorvado como un garfio. 

Schoonbrodt obtuvo de las hojas fréscas 0,26 por 10J de daturina; 
G ü n t h e r , de las secas, 0,5 por 100, y de las semillas 0,365 por 100; 
Kruse 0,277 á 0,388 por 100. Otros autores ponen cifras bastante m á s 
bajas. L a datur ina del comercio consiste esencialmente en atropina ó 
es atropina pura por completo. 

En cuanto á su acción, la del estramonio es aná loga á la de la be­
lladona y á la del be leño . 

H a habido numerosos envenenamientos con el estramonio, la 
mayor parte por fines económicos , otros por errores de los médicos ó 
fa rmacéu t icos , y algunos por deli to. E l mayor n ú m e r o de ellos sobre • 
v ino en n iños , por comer de las semillas. Algunos fueron mortales, 
pero la mayor ía tuvieron un desenlace feliz. 

Terapéuticamente, se usan, en general, las hojas de estramonio como 
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las de belladona, pero mucho m á s raras veces. Apenas ya al interior 
(0,3! por dosis, 1 gramo! al día, F . Austr.; 0,2! por dosis, 1 gramo! a l 
d ía , F . A l . ) ; á menudo, al exterior, en forma de cigarros (hojas de es­
t ramonio en el fondo y de tabaco en la cubierta) ó de cigarrillos (á me­
nudo con hojas de belladona y de beleño), en el asma. T a m b i é n para 
inhalaciones ( infus ión de 1 para 250 á 500 de colat.); y las hojas fres­
cas, apelmazadas, para servir de cataplasmas, en las afecciones a r t icu 
lares dolorosas ( W y m a n n , 1884). 

L a raíz de Scopolia japónica , M a x i m . , del J a p ó n , se asemeja mucho 
por fuera á la de la belladona {Boto, belladona japonesa) y desde hace 
algunos años se impor ta en la A m é r i c a del Norte y en Inglaterra como 
raíz de belladona J. G. E y k m a n n (1884), a d e m á s de la escopoleína, 
cristalizable y de gran acción mid r i á s i ca , ha encontrado en ella u n 
g lucós ido cristalizado, de efectos h ipnó t i cos , la escopolim (en dosis sub­
c u t á n e a s de 0,1 en el perro), pero no midr i á s i cos , que por desdobla­
miento produce la escopoletina, cristalizable y muy fluorescente cuando 
es tá disuelta. 

S e g ú n H . Henschke (1887), la droga no contiene n i n g ú n alcaloide 
pr iva t ivo de ella, sino cantidades variables de hiosciamina, hioscina y 
a t ropina; la escopoletina (de Eykmann) es i d é n t i c a á la substancia 
amarga de la belladona (el ácido c r i sa t róp ico , de Kunze) y verosímil­
mente idén t i ca á la metilesculetina (Cío Hs Ck); la p r e p a r a c i ó n e x t r a í d a 
de la raíz y que se vende con el nombre de rotoína no es una base, 
sino una mezcla de sales de sodio formadas por muchos ácidos grasos. 

Iguales componentes, en especial y como m á s importante la hios­
ciamina, con un poco de hioscina y de atropina, se han encontrado 
t a m b i é n en las raíces de la Scopolia carniolica, Jacq. (Scopolina atropoi-
des, Schultes) por C. Siebert y por E . Schmidt (1890); crece e s p o n t á n e a 
en la Europa Mer id ional y á menudo t a m b i é n entre nosotros. 

Este autor ha l ló t a m b i é n en las sumidades floridas procedentes de 
la so lanácea i n d í g e n a del Nepal (?) y cul t ivada en el J a r d í n Bo tán i co 
de Marburg , Anisodus luridus, L i n k . (Scopolialurida, D u m . ) cantidades 
no despreciables de hiosciamina. 

Duboisinum, duboisina. — Alcaloide del extracto acuoso de las hojas 
lanceolares, alargadas y de borde entero, de la Duhoisia myoporoides, 
R. Brown, arbusto ó hierba de la fami l ia de las escrofular íneas ( ó so­
lanáceas) de Nueva Holanda; fué aislado pr imero por Gerrard (1878) 
y d e s p u é s cristalizado por Duquesnel (1888). Ladenburg la dec l a ró 
aná loga á la hiosciamina, pero no lo han confirmado otros f a rmacó lo ­
gos"; pues hasta la duboisina del comercio, que no es pura del todo, 
obra con una intensidad cinco veces mayor que la hiosciamina pura, 
y dos á tres veces mayor que la atropina (Harnack y M a y e r ) , de la 
cual tiene cualitativamente la misma acc ión . Con toda veros imi l i tud , 
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sólo se trata de un isomerismo. Parece ser que n o v í s i m a s investiga-
ciones demuestran que la duboisina del comercio es unas veces hios-
ciamina y otras hioscina, qu izá por efecto de su diverso modo de ex­
t racc ión . 

Padece que la duboisina obra en especial sobre la pupi la y sobre 
la acomodac ión , de una manera m á s intensa y ráp ida , pero mucho me­
nos duradera, que la hiosciamina y la atropina. Según Scháffer (1881), 
su acción es un t é r m i n o medio entre la atropina, que obra con mucha 
l en t i t ud en el ojo, y la homatropina, que obra de un modo m á s r á p i d o . 
Parece que no ocasiona f e n ó m e n o s i r r i ta t ivos sobre la conjunt iva; y 
que no sólo inf luye como la atropina sobre los vasos y la p r e s ión en la 
m i t a d anterior del globo del ojo, sino t a m b i é n sobre la posterior (Tan-
gemann). 

D e s p u é s de inst i lar una so luc ión de duboisina, se ha visto repeti­
das veces presentarse s í n t o m a s de envenenamiento (peso en las sienes, 
cefalea violenta, vért igos, debi l idad, temblor en las piernas, andar va­
cilante, trastornos de la vis ión, i nqu ie tud , d i s m i n u c i ó n de la act ividad 
pensante y de la memoria, palabra dificultosa, adormecimiento, casi 
inconsciencia, á veces alucinaciones, delirios y m a n í a , sequedad en la 
garganta, sabor amargo, piel seca, retardo y aceleración del pulso, et­
cé te ra (Berner, Davidson, Jacubowitsch, Leely, L i t t l e , A . A l t , Chad-
wick , Kol lock , etc.). 

E n Ofta lmología se ha recomendado, en vez de la atropina, la du­
boisina (el sulfato). S e g ú n Scháffer, debe preferirse cuando se tema una 
con jun t iv i t i s por el prolongado uso de u n m i d r i á s i c o ; la atropina es 
m á s á p ropós i to para desgarrar sinequias, y la homatropina cuando se 
trata simplemente de di latar la pupi la con u n fin of talmoscópico. Tam­
bién se ha recomendado contra los sudores nocturnos de los t ís icos 
(Gubler, Tangemann, etc.), y en la enfermedad de Basedow (Desnos, 
Du ja rd ín • Beaumetz, H u n t , etc.), á la dosis de 0,0005 á 0,001 por dosis 
al interior. Para instilaciones, en so luc ión acuosa del 0,25 á 0,50 por 
100. L a mejor ap l icac ión de la duboisina en inyecciones h i p o d é r m i c a s 
á la dosis de 0,0005, es en los enfermos agitados por perturbaciones 
mentales (Belmondo y otros), y en los accesos his tero-epi lépt icos ( A l -
bertoni, Belmondo, Samuely). 

P i f u r i fPetschuriJ. — liste nombre dan ios i n d í g e n a s de la Nueva 
Holanda Central á la Duboisia Hopwodii, F . Mül le r ; mascan las hojas 
lineales., de borde liso, de 5 á 10 c e n t í m e t r o s de l o n g i t u d , del ar­
busto ó hierba que crece en abundancia en los montecillos de arena 
(mezc lándolas con cenizas, a n á l o g a m e n t e á como se practica en la 
A m é r i c a del Sur con las hojas de coca), como u n na rcó t i co est imulan­
te, en especial cuando viajan ó combaten. Parece ser que las dosis 
fuertes los vuelven m a n i á t i c o s . 

B E R N A T Z I K Y V O G L . — T O M O I I I . 
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Gerrard (1878) e n c o n t r ó en las hojas u n alcaloide l í q u i d o y volá t i l 
(p i tur ina) ; Liversidge (1881) obtuvo una cantidad de 1 á 1,50 por 100, 
como un l í qu ido incoloro, que con la luz se t i ñ e de amari l lo y d e s p u é s 
se vuelve pardo, de olor á nicotina y cuando es m á s viejo á p i r id ina , 
de sabor penetrante y muy duradero. Es soluble en todas proporcio­
nes en el agua, el alcohol y el éter ; sus vapores obran i r r i tando viva­
mente las mucosas y producen una violenta cefalea. 

Su acción es aná loga á la nicot ina, y Peti t considera la p i t u r i n a 
como idén t i c a á ese alcaloide. Su nitrato, á dosis s u b c u t á n e a s de 0,006 
á 0,007, produce en el hombre debi l idad, confus ión, vér t igos , palidez, 
temblor, aceleramiento del pulso y de la resp i rac ión , cons t r i cc ión pu-
pi lar , sudores profusos, náuseas , contracciones musculares, etc., en los 
animales, confus ión, debil idad general, abundancia g r a n d í s i m a de sa­
l iva , borborigmos, midriasis , sacudidas musculares, etc. (S. Ringer y 
M u r e l l , 1879). Ap l i cándo lo localmente en soluciones al 1 por 100 en la 
conjuntiva, la i r r i t a , y produce pr imero miosis y luego midriasis por 
algunas horas. Suspende la acc ión ca rd íaca de la muscarina. 

E n Tokio ha obtenido Nagai de la Ephedra vulgaris, Rich . , variedad 
helvética H o o k y Thomp. , p e q u e ñ a hierba de la Europa Meridional , de 
la fami l ia de las gne táceas , un alcaloide l lamado efedrina, de acc ión 
m i d r i á s i c a , cuyo clorhidrato forma cristales incoloros, aciculares, fácil­
mente solubles en el agua, menos en el alcohol y absolutamente nada 
en el éter. S e g ú n o p i n i ó n de Kinnosuke Miura (1887), parece ser que 
en so luc ión del 10 por 100 puede sust i tuir como m i d r i á s i c o á la boma-
tropina; á los cuarenta ó sesenta minutos de ins t i la r 1 ó 2 gotas de la 
so luc ión hay una discreta midriasis , sin pa rá l i s i s de la a c o m o d a c i ó n , 
ó p e q u e ñ í s i m a , y sin efectos accesorios (con jun t iv i t i s , aumento de 
p re s ión interna) . L a midriasis dura de cinco á veinte horas hasta vol­
ver a l estado normal . 

Para la rana es mor t í fe ra la dosis de 0,008 á 0,01; para el perro, la 
de 0,22 por k i l o del peso de su cuerpo. Sobreviene la muerte, d e s p u é s 
de aumentar m u c h í s i m o la frecuencia de la r e sp i rac ión y del pulso, 
con calambres clónicos, por pará l i s i s ca rd íaca y respiratoria. 

Merck (1888) obtuvo de otras especies de Ephedra u n alcaloide d i ­
verso de la efedrina, la pseudoefedrina, cuyo hidroclorato se distingue 
por su fácil solubi l idad en agua y en alcohol. 

63. Folia Nicotianae, hojas de tabaco ( F . Al . ) .—Son las hojas s im­
plemente secas y sin macerar, del tabaco de V i r g i n i a {Nicotiana Taba-
cum, L . ) , planta anual, de la f ami l i a de las so lanáceas , antes na tura l 
de k s comarcas m á s cá l idas de Amér i ca , cul t ivada ahora en grande 
escala en todo el mundo. 

Son largas ó lancecilares alargadas, t e rminan en p u n t a ; las in fe r ió -
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res tienen un largo p e d ú n c u l o (hasta de 6 c e n t í m e t r o s ) ; las superiores 
carecen de p e d ú n c u l o ; todas ellas son de borde liso y tienen u n nervio 
pr inc ipa l de donde emergen en á n g u l o agudo los nervios secundarios; 
su color es verde obscuro ó pardo, su olor na rcó t i co y particular, su 
sabor áspero y nauseabundo. 

Las hojas del tabaco de Mary land (Nicofiatia Tabacum, L . , varie­
dad p macrófi la , Nicotiana macrophylla, Lehra ), plantado con m á s fre­
cuencia, son, en general, m á s anchas, ovaladas ú ovales largas, con 
nervios secundarios que nacen casi en á n g u l o recto; las del tabaco 
Campesino {Nicotiana rustica, L . ) , t a m b i é n cultivadas á menudo, son 
pedunculadas, ovales ú ovaladas, brillantes, por debajo de color gris 
verdoso cuando es t án frescas, gruesas. 

E l componente m á s importante de las hojas de tabaco es el alca­
loide l í q u i d o y volát i l nicotina. 

Es un l í q u i d o incoloro cuando reciente, que conservado adquiere 
con faci l idad un color amari l lento y hasta moreno, con un peso espe 
cífico de 1,027, olor na rcó t i co fuerte y penetrante, sabor áspero cáus t i co 
y persistente por largo t iempo, que absorbe fác i lmen te agua expuesto 
al aire y que se mezcla en todas proporciones con el agua, as í como con 
el alcohol, el éter , los aceites grasos y los aceites esenciales. Su reacc ión 
es fuertemente alcalina y forma con los ác idos sales difíciles de cris­
talizar. 

E l contenido en nicot ina de las hojas es tá sujeto á n o t a b i l í s i m a s 
variaciones. S e g ú n numerosos aná l i s i s , la osci lación es de 1,5 á 9 
por 100. 

Gracias á las preparaciones de que son objeto las hojas para u t i l i ­
zarse como nervino, d i s m i n ú y e s e el contenido de alcaloide y hasta 
puede desaparecer (por ejemplo, en las especies de tabaco de Sir ia , 
s e g ú n J. Nessler). E n general, los tabacos m á s finos son los m á s pobres 
en nicot ina , y viceversa, 

Otro componente del tabaco, que se encuentra en cantidad m u y 
p e q u e ñ a en las hojas desecadas, es la nicocianina (alcanfor del tabaco), 
estearopteno cristalizable, impur i f icado qu izá por la nicot ina. 

Las hojas contienen a d e m á s : ác idos mál ico , cí tr ico, oxál ico y t á ­
n i co ; substancias pép t i ca s y proteicas, grasa, resina, un poco de a l 
m i d ó n y otras materias vegetales comunes. Es notable la extraordina­
r ia cantidad de cenizas que dejan a l quemarse: de 19 á 28 por 100 de 
hojas secas, con 42 por 100 de cal y 20 por 100 de potasa. 

L a propiedad que tienen las hojas, tan importante para los f u m a ­
dores, de arder é incinerarse con suma facilidad, depende de la presen­
cia de sales o rgán icas de potasio ( según Nessler, de la del carbonato 
potás ico) . Por eso se a ñ a d e n estas sales durante la m a c e r a c i ó n de las 
hojas, cuando escasean en ellas. L a misma s ignif icación tiene el á c i d o 
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n í t r i c o (unido t a m b i é n á la potasa), que asciende en las hojas sin 
nervios al 2 por 100, y en las enteras hasta el 6 por 100. La cant idad 
de agua que contienen las hojas frescas asciende á 85-89 por 100 ; la 
de las hojas aderezadas es, por t é r m i n o medio, el 10 por 100 (Kon ig ) . 

L a nicotina, pr incipio activo de las hojas de tabaco, obra local mente, 
aun usada en solución d i lu ida ó en forma de vapores, i r r i tando las 
mucosas con quienes se pone en contacto, asi como t a m b i é n el tejido 
celular s u b c u t á n e o á t r a v é s de las heridas y hasta la misma pie l i n ­
tacta. 

L a acción general ó remota de la nicot ina se manifiesta en casi 
todas las partes del sistema nervioso, como lo demuestran observacio­
nes é investigaciones en el hombre y numerosos experimentos en los 
animales. 

C. D . von Schroíf, en experimentos hechos en dos j óvenes (Dworzak 
y He in r i ch ) con dosis de 0,001 a 0,0045 de nicot ina tomada al interior 
y m u y d i lu ida en agua, observó, con independencia de las manifes­
taciones consecutivas á la acción local del agente sobre las mucosas 
bucal, far ímíea, etc. (como ardor en la lengua, picor en la garganta, 
aumento de la saliva, calor en el e s tómago , etc.), una gran exc i t ac ión , 
cefalea, graves trastornos de la vista y del oído, vért igos, a tu rd imien to , 
somnolencia, palpitaciones, resp i rac ión difícil y exagerada, etc.; con 
dosis mayores, insó l i ta sensac ión de cansancio, cara p á l i d a y descom­
puesta, frío en las masas musculares, p é r d i d a del sentido, d i s m i n u c i ó n 
gradual de la act ividad sensitiva y de la conciencia, eructos, n á u s e a s , 
v ó m i t o s , abultamiento abdominal, tenesmo pertinaz, etc. 

M á s tarde, sobre todo en uno de ellos, p r e s e n t á r o n s e reiteradas 
convulsiones c lón icas , con resp i rac ión l im i t ada y m á s d i f íc i l ; en el 
otro escalofríos, aparte de debi l idad muscular y d i f icul tad para respi­
rar. E n uno de los experimentadores h a b í a s e aumentado mucho la se­
c rec ión ur inar ia . E l pulso a u m e n t ó al pr inc ip io , d e s p u é s de continuas 
oscilaciones en su frecuencia. A l cabo de tres horas d isminuyeron los 
s í n t o m a s y quedaron como reliquias opres ión en la cabeza, languidez 
en el e s tómago , gran pereza y somnolencia, que se notaban t a m b i é n 
todo el d í a siguiente, de spués de una noche agitada, a d e m á s de 
n á u s e a s por el humo del tabaco. 

S í n t o m a s aná logos se han visto por la i n tox i cac ión con hojas de 
tabaco. E n los casos graves hubo gran colapso, a turd imiento ó incons­
ciencia incompleta, convulsiones tón icas ó c lónicas , por ú l t i m o pa­
rá l i s i s general y hasta muerte. E n las intoxicaciones con grandes can­
tidades de nicot ina puede sobrevenir la muerte en el m á s breve t i em­
po, en pocos minutos (de tres á cinco) , s in convulsione^, cayendo de 
repente sin conocimiento el envenenado. 

Son frecuentes las intoxicaciones con hojas de tabaco, con tabaco 
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<Je fumar, de mascar y de sorber por la nariz, y no pocas tienen fatal 
desenlace. E l mayor n ú m e r o de los envenenamientos ha sido acciden­
ta l : por uso méd ico de las hojas ó del tabaco picado puro, pero a ú n 
m á s en infusiones ó cocimientos al i n t e r i o r ó al exterior (sobre todo en 
enemas, compresas sobre ú lceras , fomentos en las enfermedades c u t á ­
neas, etc.), ó por uso económico , mezc lándose el tabaco con substancias 
al imenticias, llevando hojas de tabaco en contacto con la piel desnuda 
(en los contrabandistas), etc. Se conocen m u y pocos casos de in toxica­
ciones criminales (suicidio, homicidio) con tabaco ó con nicot ina. Dia­
r iamente se observan ligeras intoxicaciones en las personas que co­
mienzan á fumar, pero t a m b i é n harto á menudo en fumadores habi­
tuados. E l desmedido fumar sin i n t e r r u p c i ó n (17 y 18 pipas) ha pro­
ducido t a m b i é n diversos envenenamientos. Hasta el jugo que se saca 
del fondo de las pipas de fumar, y que es usado por el vulgo, sobre 
todo en Oriente (Landerer, 1867), en enfermedades de la piel , como 
abort ivo y como a n t i h e l m í n t i c o , ha dado margen á algunos envenena­
mientos. 

L a nicotina pura sólo en pocos casos (mortales) ha producido en ­
venenamientos (suicidio, homic id io) . 

Se ignora t o d a v í a si la i n tox i cac ión producida por el tabaco de­
pende de la nicotina contenida en el humo de esta substancia. S e g ú n 
W o h l y Eulenberg (1871) el humo del tabaco no contiene nicotina, y 
los f e n ó m e n o s de in tox icac ión que en los fumadores se observan son 
debidos á las bases p i r id ín icas contenidas en el tabaco, que aparecen 
por la descompos ic ión de la nicot ina y que poseen acciones m á s lige­
ras, aunque, sin embargo, aná logas á la de esta ú l t i m a substancia. Pa­
rece que el humo de los pi t i l los y de los puros es m á s venenoso que el 
del tabaco que se fuma en pipa, porque las bases p i r i d ín i ca s (más ve­
nenosas) menos volát i les se condensan en el tubo de la pipa, donde 
permanecen sin llegar á la boca. S e g ú n Heubel (1872) y otros, la nico­
t i n a es tá contenida per se en el h u mo del tabaco, y las manifestaciones 
que se observan dependen principalmente de aquel alcaloide. Por lo 
d e m á s , a d e m á s del h i d r ó g e n o sulfurado, del gas de los pantanos, 
ác ido fénico, óx ido de carbono, ác ido carbónico , etc., etc., se ha encon­
trado en el humo del tabaco ác ido acinidrico ( según G . Le Bon (1880) 
en el humo, en 100 del tabaco c o m ú n , 0-1 mil igramos, en el del tabaco 
turco 7-8 mil igramos) . 

L a nicotina corresponde á los venenos m á s poderosos y de m á s r á p i ­
da acción funesta. Según S c h r o ñ es 16 veces m á s intensa que la de la 
con i ína pura. Una sola gota puede acarrear en el hombre graves fenó­
menos de i n t o x i c a c i ó n . Los perros mueren por la acción que des­
arrol la media ó una gota; en los conejos es suficiente la cuarta parte 
de esta cantidad. Las hojas del tabaco han determinado graves i n t o x i -
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caciones preparadas en cocimiento en la p roporc ión de 4 á 8 por 100 y 
hasta con 8 decigramos introducidos e.i ana enema; 2 á 3 gramos ad­
ministrados por el e s t ó m a g o . 

No hay n i n g ú n examen necroscópico especialmente carac te r í s t ico . 
E n los hombres y en los animales intoxicados con nicotina ha podido 
comprobarse el alcaloide en el e s t ó m a g o y en el intestino, en la sangre, 
en el h í g a d o y en otros ó rganos . T a m b i é n se encon t ró en la orina, en 
el sudor y en la saliva. Su d e m o s t r a c i ó n j u r í d i c a tiene lugar, a d e m á s 
de con la prueba q u í m i c a de la substancia aislada en los ó rganos res­
pectivos, con uno de los m é t o d o s m á s usuales (Stas, Dragendorf í ) y 
especialmente con la prueba ñBiológica sobre la rana, de cuyo asunto 
nos ocuparemos en seguida. 

Respecto a l t ratamiento de la i n t o x i c a c i ó n aguda, debe procurarse, 
ante todo, alejar del modo m á s r á p i d o posible el veneno del punto de 
ap l i cac ión con los emét icos , bomba gás t r ica y lavado del e s t ó m a g o ó 
del intestino, lavado y l impieza de la p ie l , etc., etc , s e g ú n que se 
trate de una in tox icac ión interna ó externa. Los a n t í d o t o s q u í m i c o s 
que se han recomendado son el ác ido tán ico y los preparados de iodo. 
E n la m a y o r í a inmensa de los casos es preciso l imitarse al uso sinto­
m á t i c o de los excitantes, enema de vinagre y resp i rac ión ar t i f ic ia l . 

En t re los nervinos narcó t icos del , reino vegetal, el tabaco, por su 
abundante p roducc ión y consumo, ocupa el pr imer lugar. Su uso hasta 
en sus m á s diversos modos de p r e p a r a c i ó n conocidos, fumado como 
r a p é y masticado, así como su historia y significado hig iénico , etc., et­
cé te ra , se han expuesto prolijamente en distintas monograf ías (véanse 
las obras de Tiedemann, citadas a! ocuparnos del op io) y respectiva 
mente en los Tratados y Manuales de higiene. A q u í sólo queremos 
mencionar brevemente que, conforme e n s e ñ a la experiencia diaria, el 
uso moderado del tabaco no acarrea inconveniente alguno, del mismo 
modo que el uso de los d e m á s nervinos, cuyo h á b i t o , como se sabe, se 
adquiere bien pronto, lo cual se d e m o s t r ó t a m b i é n , hasta cierto grado > 
en los animales ( A n r e p , 1879). E l uso inmoderado del tabaco, sobre 
todo del que se fuma (mucho menos del que se destina á masticarse 
y absorberse por la nariz, en el cual el contenido de nicotina, por el 
d i s t in to modo de p repa rac ión , es bastante menor, y aun en algunas 
circunstancias puede faltar en absoluto), así como t a m b i é n la acc ión 
de sus exhalaciones en las fábr icas de cigarros y en los depós i tos , 
cuando se conserva durante mucho tiempo, acarrea una larga serie de 
perturbaciones v a r i a d í s i m a s que corresponden á la intoxicación crónica 
por el tabaco fnicotinus chronicusj, cuyos f enómenos fueron descritos, 
sobre todo en estos ú l t i m o s tiempos (Schotten, 1868; T h . Clemens, 1872; 
Fr . D o r n b l ü t h , 1877; Richter, 1880, y otros), por m u c h í s i m o s autores y 
cuyo d iagnós t i co ofrece á veces grandes dificultades. Como fenómenos 
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principales se observan especialmente por parte del sistema nervioso: 
abatimiento, apa t í a , zumbido de oídos, vér t igos , cefaleas pe r iód icas , 
s u e ñ o inquieto ó somnolencia, impos ib i l idad para el t rabajo ps íqu ico , 
desvanecimientos en forma de accesos, angustia precordial, angina de 
pecho, resp i rac ión dispneica, neuralgias en m u y distintos puntos, h i ­
perestesia de los nervios de los sentidos, enturbiamiento de la vista, 
ambliopia, amaurosis, temblor, cansancio, pesadez, incer t idumbre de 
algunos movimientos , contracciones de algunos m ú s c u l o s , etc., etcé­
tera, d i f icul tad para orinar, d i s m i n u c i ó n de la act ividad renal, des­
órdenes de la del corazón ( pulso lento, débi l , irregular, palpitaciones), 
inapetencia, gastralg as, cólicos, constipaciones, diarrea, ó ambas alter­
namente, enflaquecimiento, etc., etc L a mayor parte de estos sin­
t o n í a s desaparecen dejando de fumar. 

Las investigaciones experimentales acerca de la acción de la nico­
t ina e n s e ñ a n que, por una par te , ataca al sütema nervioso central 
(cerebro, m é d u l a oblongada, m é d u l a espinal), y, por otra, á diversos 
aparatos nerviosos periféricos (en el intestino, en las g l á n d u l a s , en el 
i r i s , las terminaciones nerviosas en los m ú s c u l o s de la vida de rela­
c i ó n , las de las fibras del nervio p n e u m o g á s t r i c o en el co razón ) . Las 
partes del sistema nervioso central, as í como las terminaciones ner­
viosas en los múscu los y las fibras terminales del p n e u m o g á s t r i c o se 
excitan primero y se deprimen d e s p u é s . 

E n las ranas se observa una violenta y breve exci tac ión, inqu ie tud 
y d e s p u é s temblor muscular fibrilar y calambres, ai pr inc ip io m á s bien 
clónicos, d e s p u é s , t a m b i é n tónicos , con una posición carac ter í s t ica de 
los miembros (patas anteriores dir igidas hacia a t r á s y adosadas al 
cuerpo, las posteriores, con los muslos en á n g u l o recto con el eje del 
an ima l y completamente fijas sobre los muslos las patas, de modo que 
los pies tocan el extremo del t ronco) : la exci tabi l idad refleja d ismi­
nuye y sigue una re la jación completa de todos los m ú s c u l o s y pará ­
lisis general. E n la rana temporaria, por lo general no se notan ca 
lambres, pero cuando acaban las sacudidas fibrilares que proceden de 
una i r r i t ac ión de las terminaciones nerviosas intramusculares, hay 
m á s bien pará l i s i s (Harnack y Meyer) 

T a m b i é n en los m a m í f e r o s los s í n t o m a s má§ importantes de la i n ­
tox icac ión son convulsiones tón icas ó c lónicas , miosis intensa, respi­
rac ión frecuente, fatigosa, estertorosa, acción ca rd íaca débi l a l pr incipio, 
acelerada después , frecuente de nuevo y, por ú l t i m o , pará l i s i s motora 
m á s ó menos completa. L a muerte tiene lugar de ordinario durante 
u n calambre, cesando la resp i rac ión por sofocación ó por pa rá l i s i s 
general. 

La miosis que se observa d e s p u é s de la ap l icac ión local del veneno 
es debida á una i r r i t a c ión de las terminaciones del motor ocular en e l 
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esf ín ter del i r i s . Desaparece con el uso de la atropina; Harnack y 
Meyer obtuvieron durante su mayor intensidad una enorme d i l a t ac ión 
pup i la r i r r i t ando el nervio s i m p á t i c o . 

Los f enómenos card íacos (enrarecimiento i n i c i a l seguido de mayor 
frecuencia de la actividad ca rd í aca ) pueden explicarse, según se ha 
comprobado, por la acción i r r i tante , y respectivamente paralizante, 
sobre las terminaciones del nervio vago. Por ú l t i m o , t a m b i é n se para­
liza el corazón; as í que, á pesar de la pa rá l i s i s del nervio vago, el pulso 
se enrarece cada vez m á s (Harnack) . 

' E l corazón de las ranas bajo la influencia de dosis p e q u e ñ a s (0,0001) 
presenta una pausa d ias tó l ica de breve d u r a c i ó n , disipada la cual, late 
en apariencia con regularidad, aun cuando algo m á s d é b i l m e n t e ; enton­
ces la i r r i t ac ión del tronco del nervio vago no determina ya pausa dias­
tól ica, que se obtiene todav ía como sobre el corazón normal , gracias á 
la i r r i t ac ión del seno cavernoso ó á la ap l icac ión de la muscarina. L a 
circunstancia de que la nicotina no produce la pará l i s i s ca rd íaca p r i ­
m i t i v a en los corazones previamente atropinizados se explica por 
Schmiedeberg con la h ipó tes i s de que los puntos de acción de la nico­
t ina y de la atropina no son los mismos, que la nicot ina no paraliza 
los centros i n h i bitorios particulares (que se paralizan con la atropina) , 
sino ciertos aparatos que unen aquellos centros con las fibras i n h i b í -
t o ñ a s en el tronco del nervio vago ( d e s p u é s de haberlas transitoria­
mente i r r i tado) . 

La presión sanguínea en los m a m í f e r o s desciende al pr inc ip io por 
i r r i t a c ión del nervio vago, y aumenta en seguida, en parte por i r r i t a ­
c ión directa del centro vaso-motor, y en parte por cont racc ión de los 
vasos per ifér icos . Por ú l t i m o , se produce de nuevo una d i s m i n u c i ó n 
gradual de la pres ión s a n g u í n e a por pará l i s i s del centro vaso-motor. 

Los f enómenos respiratorios en los m a m í f e r o s son determinados 
por la i r r i t ac ión , y respectivamente por la pa rá l i s i s del centro respira­
tor io . E n las ranas t a m b i é n produce la nicotina, pr imero, enrareci­
miento y d e s p u é s una r á p i d a pará l i s i s de la r e s p i r a c i ó n . 

O. Nasse (1866) encon t ró (en los conejos) que, inyectando en la vena 
yugular el alcaloide á dosis no morta l , todo el intest ino (poco antes 
descubierto), desde el e s t ó m a g o hasta el recto, entraba casi inmediata -
mente, de u n modo imprevisto, en un movimiento que se exageraba 
hasta el t é t a n o s m á s violento. E l delgado era atacado con m á s violen­
cia. T a m b i é n el útero presentaba fuertes contracciones. V e r o s í m i l m e n t e 
se trata a q u í de una acción i r r i tante sobre los ganglios de las paredes 
intestinales, por lo cual el nervio esplácnico pierde su propia influencia 
i n h i b i t o r i a . S e g ú n Basch y Oser (1872) , la acción del alcaloide sobre 
el intest ino es tres veces m á s intensa: pr imero, se producen m o v i ­
mientos per i s tá l t i cos d é b i l e s , breves, en algunas asas intestinales; 
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d e s p u é s , el t é t anos intest inal , al que sigue una pausa, y, por ú l t i m o , 
una violenta peristalsis de este ó rgano , que va exage rándose cada 
vez m á s . 

L a nicotina, como la pilocarpina, excita la act ividad de los órganos 
glandulares; pero esta acción es menos evidente por la nicotina, aun­
que prevalecen tanto sus acciones perniciosas á la vida (Harnack y 
Meyer), 

L a nicotina rebaja la temperatura orgánica (A. Hogyes). L a d i s m i ­
n u c i ó n de la temperatura, que en la superficie c u t á n e a se observa en 
la in tox icac ión pó r la nicot ina, se explica por una pará l i s i s de los 
nervios vaso-motores, por lo cual se produce mayor p é r d i d a de calor 
(Tschischischin, 1866). 

E l uso terapéutico de las hojas del tabaco es tá actualmente, y con 
razón- casi absolutamente abandonado. Como medicamento al menos 
son superfinas; antes se usaban principalmente en forma de coci­
miento (0,5 - 1 : 100-200 de l í q u i d o ) , al inferior y externamente en 
enemas, en las invaginaciones intestinales, obstrucciones, calambres 
clónicos, etc., etc., y t a m b i é n para lavados y compresas en diversas 
afecciones c u t á n e a s parasitarias. Sirven t a m b i é n en la actualidad 
para fumarlas asociadas á las hojas de belladona, de estramonio, etc., 
e tcétera , y para usarlas en forma de r a p é . 

Poco justificado aparece el uso de la nicotina, nicotinum (como a l ­
caloide y en forma de sales), tan peligrosa, de fácil descompos ic ión , y, 
por consiguiente, de acción incierta, que se r e c o m e n d ó por diferentes 
autores en el tifus, las intermitentes, calambres del aparato digestivo 
(Wer the im) , contra el asma y las palpitaciones del corazón (Reil), 
contra las dermatosis c rónicas y las inflamaciones del mismo carác te r 
en general (van Praag), contra el t é t anos ( S i m ó n Erlenmeyer y otros), 
e tcétera , a l inter ior y s u b c u t á n e a m e n t e ( té tanos) á la dosis de 0,0005-
0,002! por d ía al interior, en solución a lcohól ica ó en un veh ícu lo 
mucilaginoso. 

Las bases pir idínicas ( p i r i d i n a , p i ro l ina , l u t i r ina , coll idina, etc., et­
cé te ra ) , mencionadas m á s arr iba como producto de la descompos ic ión 
de la nicotina y de otros alcaloides que se encuentran en los productes 
bastardos de la des t i l ac ión seca de las substancias azoadas, ricas en 
carbono, especialmente de los huesos, son l íqu idos incoloros, de reac­
c ión m u y alcalina, con olor picante y que se parecen a l g ú n tanto á la 
acc ión de la nicotina (pág . 214). Constituyen el componente m á s i m ­
portante del aceite an imal e téreo de Dippe l l , usado como nervino á la 
dosis de 5 á 25 gotas varias veces al d ía , y en parte t a m b i é n del aceite 
a n t i h e l m í n t i c o Chaberti (destilado de 3 partes de aceite de trementina 
y 1 de aceite a n i m a l ; de 15 - 30 como tenífugo) . Según las investigacio­
nes de M . K e n d r i k y Dewar (1874) , as í como t a m b i é n s egún las de 
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E . Harnack y H . Meyer (1880), todas estas bases tienen acción cua l i ­
tat ivamente igual , en tanto que su intensidad crece en relación con 
el punto de ebu l l i c ión de la base. 

La. p i r id ina , pyr id inum (Cs H5 K ) , en el estado fresco y puro, es u n 
l í q u i d o incoloro, de fuerte olor particular, e m p i r e u m á t i c o y de sabor 
áspero , quemante, f ác i lmen te soluble en agua, alcohol, éter , etc., etc.; 
s e g ú n las investigaciones de Bochefontaine y de Germain Sée (1885) 
rebaja la exci tabi l idad del centro respiratorio y la act ividad refleja de 
la m é d u l a ; fué, por consiguiíMite, recomendada por el segundo de los 
dos autores ú l t i m a m e n t e diados la i n s p i r a c i ó n del aire impregnado 
de vapores de p i r i d ina como ú t i l pal iat ivo en diversas formas c l ín icas 
del asma. L a u t i l i d a d de este remedio se ha confirmado por otros au­
tores, entre ellos L u b l i n s k i (1885), Kelemen (1887) y otros. 

E n los i i i ' l i vMuos depauperados y en aquellos que sienten debi l i ­
tada la ac t iv idad card íaca ó con graves f e n ó m e n o s de éx tas i s debe 
prohibirse este t ra tamiento (Lub l in sk i ) , porque m u y fác i lmen te pue­
den producirse fenómenos de i n t o x i c a c i ó n ( n á u s e a s , v ó m i t o s , cefalal­
gia, vér t igos , temblor de los miembros y pos t r ac ión muscular general). 

E l medio preferible es dejar evaporar en una taza plana 4 ó 5 gra­
mos de p i r id ina en un ambiente cerrado de 25 metros cúbicos , donde 
se hace permanecer por espacio de veinte ó t re in ta minutos , tres veces 
al d ía , ai enfermo (Germain Sée), ó bien se emplea el remedio en forma 
de so luc ión acuosa pulverizada (5-20 gotas : 40) de agua para inhala­
ciones (Kovacs, 1886). 

64. Tallos de dulcamara, Gaules Stipites) Dukamarae (F . Aust r . ) .— 
Son los tallos de dos á tres años , recogidos en los primeros d ías de la 
primavera ó en los ú l t i m o s del o toño , d e s p u é s de la ca ída de las hojas, 
del Solanum dulcamara de L . , so lanácea m u y conocida en estos pa íses . 
Son cilindricos ó de cinco ángu los casi imperceptibles, de 4 á 8 mi l í ­
metros de grueso, con impresiones longitudinales y rugosas en la su­
perficie, presentan cicatrices de hojas ó ramas desprendidas a q u í y al lá , 
con una corteza su t i l , muchas veces rugosa y que se desprende fác i lmen­
te, de color moreno-claro, y que al cortarla presenta un cuerpo leñoso, 
amar i l lo pá l ido , radiado en forma de estrella, groseramente poroso, con 
una ó dos capas anuales y ampl ia cavidad medular, circundado de 
una corteza verde muy sut ih Frescos tienen olor nauseabundo, y u n 
sabor al pr inc ip io amargo y algo áspero , que se torna dulce después . 

E l pr incipio activo m á s impor tante que esta substancia contiene 
es el alcaloide solanina (descubierto en el a ñ o 1820 por Desfosses en 
las vainas del Solanum nigrum de L . ) , cristalizable, casi insoluble en 
agua, m u y soluble, en cambio, en alcohol caliente y que con los ác idos 
minerales di luidos se descompone en azácai- y en otro alcaloide cris-
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talizable, solanidina, que es una bpse m á s fuerte de la misma solanina. 
Este, a d e m á s de en el Solanum dulcamara y en el Solanum nigrum, 

se ha encontrado t a m b i é n en otras especies de Solanum, como en ei 
villosum, L a m . , y en partes (vainas, yemas, estrellas) del Solanum 

tuberosum de L . 
E . Giessler obtuvo a d e m á s (1875) de los tallos de dulcamara una 

substancia amarga amorfa, que con los ác idos di luidos se descompone 
en azúcar y en un cuerpo resinoso, dulcamarina. 

S e g ú n v. Schroff, las partes activas se encuentran en las capas ex 
ternas de la corteza y en los tallos recogidos durante la primavera ó al 
fin del o toño, y los que se usan en el estado fresco son mucho m á s 
activos que los recogidos durante el es t ío ó utilizados cuando secos. 

Según las investigaciones experimentales de M . Feries (1889) , la 
solanina es u n violento veneno p r o t o p l a s m á t i c o . 

A u n m u y d i lu ida mata r á p i d a m e n t e los amibos é infusorios, i m p i ­
diendo a d e m á s el desarrollo de las bacterias. P e q u e ñ a s cantidades 
precipitan la coagulac ión de la sangre, en tanto que grandes cantida­
des, descomponiendo este l í q u i d o , suspenden su coagulac ión . L a san­
gre d e s ñ b r i n a d a adquiere por la solanina un color de goma laca 
porque los g lóbulos rojos se disuelven en parte. A u n soluciones t e n u í 
simas (1 por 100.000) sustraen sensiblemente la substancia colorante 
á las células s a n g u í n e a s . 

E n las ranas, la solanina produce una pará l i s i s central del cerebro 
y de la m é d u l a , á que m á s tarde se asocia la del corazón. E n los ma­
míferos se produce temblor violento, seguido de calambres clónicos de 
los m ú s c u l o s de la m a n d í b u l a , del cuello y del dorso, que pueden 
t a m b i é n provocarse por vía refleja en los intervalos de los calambres. 
Á este estadio i r r i t a t ivo in ic i a l siguen bien pronto los s í n t o m a s de una 
funesta pará l i s i s central, en pr imer lugar respiratoria. Los nervios pe­
riféricos y los m ú s c u l o s quedan excitables, hasta d e s p u é s de produ­
cirse la muerte . 

Inyectando esta substancia en las venas de los conejos, en la pro­
porc ión de 4 centigramos á 6 decigramos por ki logramo de peso, 
mueren de spués de una ó dos horas; los perros d e s p u é s de doce. 

Como s í n t o m a muy carac te r í s t i co de la in tox icac ión por la sola­
nina, Feries ha observado constantemente un descenso té rmico , que 
juzga dependiente de una acc ión directa de la solanina, no de la t o x i ­
cidad de la sangre y de la a t e n u a c i ó n de la acción muscular (Huse-
mann-Balmanya, 1874). 

L a solanina influye muy intensamente sobre las funciones del apa 
rato digestivo . E l v ó m i t o en los perros aparece solamente d e s p u é s 
que el veneno se ha el iminado por la mucosa gás t r ica , y es veros ími l ­
mente de ca rác te r reflejo. E n el intest ino delgado se c o m p r o b ó laexis-
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tencia de f enómenos inflamatorios, consecutivos muy probablemente á 
la e l i m i n a c i ó n de la solanina por la membrana mucosa que la reviste. 

L a orina, que quince minutos, y aun hasta doce horas d e s p u é s del 
pr inc ip io de la in tox icac ión permite reconocer la hemoglobina, de­
muestra, s egún Feries, una intensa afección renal t r ibu ta r ia de la so­
lanina. Esta hemoglobinuria es debida á la d i so luc ión de la substancia 
colorante de la sangre en el plasma de la misma. La orina contiene 
a d e m á s a l b ú m i n a y relativamente mucha solanina inalterada, que ya 
media hora d e s p u é s de la inyecc ión puede reconocerse en la orina. 
T a m b i é n se ha comprobado la presencia de ci l indros granulosos en 
masa, y la necropsia d e m o s t r ó todos los signos de una nefritis paren-
quimatosa reciente. 

Alteraciones del c í rculo por d i s m i n u c i ó n de la exci tabi l idad del 
centro vaso motor y del poder de la acción ca rd íaca , sólo tienen lugar 
poco antes de la muerte, 

Inyectando el veneno en la cavidad abdominal se obtiene u n 
shock efectivo por i r r i t ac ión v io l en t í s ima del peritoneo. 

Apl icando la solanina en inyecc ión s u b c u t á n e a , las acciones m á s 
importantes sobre los ríñones y sobre el intestino delgado apenas tienen 
lugar, y las sobre la sangre en grado m u y ligero. 

L a dosis morta l , por este modo de ap l i cac ión en los conejos, llega 
á cerca de 2 decigramos por ki logramo de peso, ó bien 10 veces la 
que basta por la vía abdominal ó por la sangre. Las dosis mortales 
s u b c u t á n e a s dan como p r i n c i p a l í s i m o s f e n ó m e n o s : pa rá l i s i s general 
progresiva, d i s m i n u c i ó n de la temperatura, dispnea y pa rá l i s i s car­
d í aca . 

In t roduciendo por el e s t ó m a g o de los animales en quienes pueda 
producirse el v ó m i t o solanina en substancia, d e s p u é s de diez ó veinte 
minutos , tienen lugar v ó m i t o s violentos, que aparecen inmediatamente 
cuando se introduce el veneno en so luc ión . La dosis mor ta l por la v í a 
gás t r i ca en los conejos es de cerca de 3 decigramos por ki logramo de 
peso. L a muerte tiene lugar en doce horas. Con dosis p e q u e ñ a s faltan 
ostensibles f enómenos de in tox icac ión . E n los perros, la solanina, a d ­
minis t rada por el es tómago , produce vómi tos y deposiciones profusas 
l í q u i d a s , mucosas ó sanguinolentas. 

S e g ú n Feries, la solanidina es t a m b i é n un veneno del protoplasma 
y de la sangre. Sus principales acciones en ap l i cac ión s u b c u t á n e a en 
los animales de sangre fría son: pa rá l i s i s central descendente, que 
ataca t a m b i é n a l centro respiratorio; d e s p u é s , pa rá l i s i s de los ganglios 
excitomotores del corazón, del m ú s c u l o ca rd íaco , solamente que, á 
igualdad de dosis, los fenómenos aparecen m á s lentamente que por la 
solanina, porque la solanidina, en contacto con los jugos de los tejidos, 
se precipi ta inmediatamente, a l menos en parte. L a solanidina carece 
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absolutamente de las acciones locales de la solanina. No tiene acción 
alguna esencial sobre los nervios per ifér icos ó sobre los m ú s c u l o s . 

E n los animales de sangre caliente el descenso continuo de la 
temperatura orgán ica es s í n t o m a constante de in tox icac ión letal como 
con la solanina. T a m b i é n la nefri t is y las alteraciones del intestino 
delgado son iguales. J a m á s se observó la midriasis advertida por 
Husemann-Ba lmanya . 

L a diferencia pr inc ipa l entre la solanina y la solanidina consiste, 
según Feries, en que esta ú l t i m a , aplicada sobre el peritoneo, sobre el 
tejido celular s u b c u t á n e o ó sobre las heridas, no produce i r r i t ac ión 
alguna local. S e g ú n él, estos cuerpos deben adscribirse f a rmaco lóg ica ­
mente al grupo de la sapotoxina. 

E n el hombre, las partes de la planta que contienen solanina, es -
pecialmente las vainas del Solanum nigrum, villosum, dulcamara y tuhe-
rosum, comidas por los n iños , asi como t a m b i é n los preparados de 
dulcamara, han acarreado alguna vez fatales intoxicaciones. Ent re 
los f e n ó m e n o s observados entonces, se c i tan especialmente: opres ión 
y pesadez de cabeza, cefalalgia, vért igos, somnolencia, a turdimiento , 
náuseas , v ó m i t o s , con frecuencia diarrea, p ru r i to y escozor de la piel , 
muchas veces midriasis , pulso p e q u e ñ o d é b i l m u y frecuente, respi­
rac ión d i f íc i l , gran debi l idad muscular, de l i r io , contracturas y ca­
lambres. 

L a solanina, á la dosis de 0,002 - 0,2, s egún las observaciones de 
v. Schrofí , produjo, en cuatro personas, aumento de la sensibilidad 
c u t á n e a , desvarios frecuentes, a turd imiento , sin que hubiese precedido 
exc i t ac ión , somnolencia y calambres tón icos ligeros en las masas mus­
culares inferiores. Aumenta a d e m á s la frecuencia del pulso; d e s p u é s 
de dosis m á s fuertes alcanza 25 latidos m á s , quedando, sin embargo, 
p e q u e ñ o y déb i l . Otros s í n t o m a s fue ron /d i f i cu l t ad respiratoria, pa lp i ­
taciones, eructos, n á u s e a s (no vómi tos ) , peso, calor, opres ión y dolor 
de cabeza, vért igos, gran tendencia a l sueño , siendo, sin embargo, i m ­
posible dormir , frío en las extremidades, sequedad y prur i to de la 
piel y sensac ión de g r a n d í s i m o cansancio. 

Las pupilas, la vej iga y el recto no presentaron diferencias de n ingu­
na especie. S í n t o m a s , en parte aná logos , especialmente re sp i rac ión difí­
c i l , aumento de la frecuencia del pulso, vómi tos , gran pesadez, sensibili­
dad para la luz, para el ru ido y para las impresiones de cualquier género , 
se observaron t a m b i é n por C la rús , sobre sí mismo, de spués de 4 deci ­
gramos de acetato de solanina. E n cambio, F r o n m ü l l e r , en sus investi­
gaciones acerca de la acción h i p n ó t i c a de la solanina sobre el hombre, 
vió aparecer, d e s p u é s de 0,06 - 0,24, sólo u n ligero escozor en la faringe 
y una vez d i l a t ac ión pupi la r : el s u e ñ o se produjo en alguno, en otros 
no. U n joven t o m ó 4 decigramos y 1 gramo de este medicamento, y 
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d e s p u é s de la primera dosis s i n t i ó náuseas , luego vómi tos , pero n i n -
g ú n otro f e n ó m e n o digno de m e n c i ó n ; y d e s p u é s de la segunda dosis 
sensac ión de cosquilleo en la faringe, n á u s e a s , diarrea, inapetencia y 
luego vér t igos y un s u e ñ o de tres cuartos de hora. 

Los tallos de dulcamara es tán absolutamente abandonados. Antes 
se p r e s c r i b í a n en cocimiento, de ordinario asociados á otros medica­
mentos an t id i sc rás icos , en las h id ropes í a s , en los catarros bronquiales, 
asma, tos convulsiva, etc., etc. A l interior de 0,5 -1,5 por dosis en 
polvo, 10 - 30 por 200 - 500 de l í q u i d o en cocimiento. Sirven con fre­
cuencia para preparar los tés populares llamados purificadores de la 
sangre. 

L a solanina como acetato, Solaninum aceticum, se r e c o m e n d ó por 
C la rú s en los estados convulsivos é i r r i ta t ivos de las vías respiratorias 
á la dosis de 1 á 6 centigramos, en pildoras. 

Ú l t i m a m e n t e se ha recomendado de nuevo la solanina por a lgu ­
nos autores franceses, entre otros A . Geneu i l , 1886, y G. S a r d á , 1888, 
como sedante sucedáneo de la morfina en todos los estados a c o m p a ñ a ­
dos de exc i tac ión , calambres y dolores, á la dosis de 5 centigramos, au­
mentando poco á poco hasta 3 ó 5 decigramos por día en pildoras y 
polvos, y t a m b i é n en inyecc ión s u b c u t á n e a (como hidroclorato de so­
lanina á la dosis de 5 centigramos); en cambio, Gaignard (1887) ha en­
contrado este medicamento á la dosis d iar ia de 3 á 4 decigramos casi 
sin efecto de n inguna especie. 

Herba Fabianae, «Pichi» —Ramos secos en forma acanalada con fre­
cuencia, con p e q u e ñ a s hojas sésiles, ovales, casi escamosas, de olor aro­
m á t i c o y sabor amargo, de la Fabiano, mbr i ca t a de Ruiz y Pav., so laná-
cea, del aspecto de un tamerisco, que crece en sitios pedregosos ó are­
nosos en Chile, y contiene un gl icós ido cristalizable parecido á la es-
cul ina y á la frasina, fuertemente fluorescente; otro cuerpo cristalizable 
indiferente, no gl icósido é i n s íp ido , a d e m á s de una p e q u e ñ a cantidad 
de aceite e téreo y de mucha resina, etc., etc. Es dudosa la presencia de 
un alcaloide (Lyons) . 

Esta droga, hace poco in t roducida en Europa , ha sido recomenda­
da como un buen remedio en la cis t i t is y en otras afecciones del apa • 
rato uro genital, conforme se emplea en su p a í s . Por lo general en 
forma de tisanas, en la p roporc ión de 15 á 500 de l í q u i d o ó el extrac­
to ñ u í d o que de ella se prepara. 

Eaiz de manaca, Radix manaca, las partes s u b t e r r á n e a s de la F r a n -
ciftcea uniflora, Pohl (Bmnfe ls ia uniflora, D o n . ) , escrofulácea m u y d i ­
fundida en la A m é r i c a ecuatorial; en el Brasi l es m u y apreciada como 
ant is i f i l í t ica (mercurio vegetal) y a n t i r r e u m á t i c a , como purgante, d i u ­
ré t ica y emenagoga (en polvo, de 3 á 6 decigramos; en cocimiento, de 

.10 15 : 100 de l íqu ido ; extracto f luido, de 5 á 10 ó 20 gotas), y en 
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estos ú l t i m o s tiempos se ha in t roducido t a m b i é n en Europa. S e g ú n 
Dragendorff y Lenardson (1884) , a d e m á s de una substancia m u y 
fluorescente, contiene un alcaloide (manacina), que en las ranas, á la 
dosis de 1 mi l ig ramo, produce entorpecimiento, previa aceleración de 
la r e sp i rac ión , y enrarecimiento de la act ividad cardíaca . Parece que 
las partes frescas de la planta se usan en el Brasi l a l exterior en las 
ú lce ras de carác te r indolente, a s í como t a m b i é n para preparar un ve­
neno para las flechas. 

65. Hierba de lobelia, Herha lobeliae inflatae. — Es la hierba recogi­
da durante la eflorescencia y que en parte ha fructificado, de la lobe-
l iácea selvát ica y cult ivada en A m é r i c a Lobelia inflata, de L , y de-
secada. 

Se encuentra en el comercio en paquetes envueltos en papel, en 
forma de para le lep ípedos , cortada y m u y comprimida; tiene hojas lar 
gas ú ovales, desigualmente dentadas, flores p e q u e ñ a s dispuestas en 
grupos, con cálices de cinco sépa los y corola casi de dos labios, de 
color v io l e t a -pá l ido , con frutos capsulares cónicos ú ovales, de cinco 
es t r ías , coronados por cál ices dedos especies y con numerosas semillas, 
de sabor desagradable, áspero y que recuerda en cierto modo el del 
tabaco (tabaco indio) . 

Contiene el alcaloide lobelina, que se descompone con faci l idad y 
que se describe como un l íqu ido amari l lo pá l ido , denso, con olor aro­
m á t i c o , áspero , sabor á tabaco, soluble con color amari l lo en agua, 
mucho m á s fác i lmen te a ú n en alcohol y é t e r , y que con los ác idos da 
sales solubles. E n la hierba es tá combinada con el ácido lobélico, cris-
talizable, 

Dresser (1889) obtuvo la lobelina como una masa incolora, densa, 
siruposa, que á la Luz adquiere u n color amari l lo . U n cuerpo c r i s t a l i -
zable que la a c o m p a ñ a de una manera constante, es m u y v e r o s í m i l ­
mente, según J. U . y C. C. L l o y t (1887), una estearoptena (inflatina)-
Los d e m á s componentes de la droga son una resina obscura, u n aceite 
volá t i l y otro que no lo es. 

Se han hecho investigaciones experimentales acerca de la acción 
de la lobelina, especialmente por Procter (1850), F . Ot t (1875), W . R o ñ -
nberg (1880), y, ú l t i m a m e n t e , por H . Dresser (1889). 

S e g ú n este ú l t i m o autor, la lobelina es el ú n i c o componente activo 
de la hierba lobelia, y es u n veneno respiratorio. Las dosis no letales 
en los animales de sangre caliente, no ejercen acción alguna sobre el 
cerebro; sobre las ranas, en cambio, tiene acción narcót ica . 

E n la m é d u l a oblongada, los centros del v ó m i t o y de la r e sp i r ac ión 
se excitan á la larga bastante intensamente. E n los animales de san­
gre caliente, la muerte tiene lugar por p a r á l i s i s respiratoria. 
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E n las ranas, pr imero se suspenden los movimientos voluntarios,, 
en tanto que aumenta la exci tabi l idad refleja; solamente después apa­
rece una pará l i s i s , como la determinada por el curare, de las termina­
ciones nerviosas motoras. L a pa rá l i s i s del nervio vago en el corazón de 
las ranas tiene el mismo carác te r que la determinada por las subs­
tancias del grupo de la nicotina (Dresser). 

E n los animales de sangre caliente, la acc ión m á s notable de la 
lobeiina consiste en una fuerte exc i t ac ión de la act ividad respiratoria 
que se manifiesta con el aumento de la frecuencia; de spués aumenta 
t a m b i é n la intensidad de los actos respiratorios, por lo general consi -
derablemente, as í como la fuerza con que la musculatura respiratoria 
se inerva por el centro respectivo. Con re lac ión á los d e m á s medica­
mentos que excitan la act ividad respiratoria, la lobeiina es preferible 
al ác ido c i a n h í d r i c o por el retardo relativo de la pará l i s i s de esta fun­
ción, y á la aspidospermina por su acción m á s enérgica. E l uso de la 
lobelia como a n t i a s m á t i c o no d e b e r í a , por consiguiente, juzgarse su­
perfino cuando las indicaciones estuviesen bien fundadas (Dresser). 

T a m b i é n se atr ibuye á la lobelia una acción favorable sobre la ex­
pec torac ión , y diaforét ica; á fuertes dosis (1 gramo), provoca u n v ó m i t o 
violento y persistente, alguna vez t a m b i é n cólicos y aumento de las 
deposiciones, notable pesadez general, alguna vez sensac ión de escozor 
al or inar y p ru r i t o en todo el cuerpo, especialmente en los dedos de 
las manos y de los pies. 

Á fuertes dosis es u n veneno violento. A d e m á s del v ó m i t o y la 
diarrea, etc, se observó pesadez de cabeza, vért igos, a turdimiento , som­
nolencia, d i f icul tad respiratoria, colapso intenso y á veces convulsio­
nes en las intoxicaciones con la hierba y sus preparados. Semejantes 
intoxicaciones, mortales á veces (en los adultos basta en algunas oca­
siones una cucharada de t é de hierba pulverizada en cinco ó seis 
horas), se han observado especialmente en la A m é r i c a del Norte y en 
Inglaterra, donde se usa y aun abusa con frecuencia de este medica­
mento. 

Ent re nosotros su uso terapéutico es bastante l i m i t a d o ; se emplea 
solamente como an t i z imó t i co inferior y externamente, y en verdad m u y 
rara vez la hierba de lobelia al interior, de 5 centigramos á 3 decigra­
mos varias veces al d í a , en polvo ó pi ldoras , aunque m á s c o m ú n ­
mente en infus ión (2-5 : 100 de l iquido) , al exterior en cigarrillos, con 
m á s frecuencia la oficinal. 

Tin tura de lobelia, T indura Loheliae (FF . A i . y Austr . ) (1 por 10), de 
color moreno-verdoso. A l interior, 5 á 20 gotas; (1 gramo! por dosis, 5 
gramos! por d ía , F F , Austr . y A L ) . J i ex/enor, d i l u ido con agua en 
inhalaciones y en la p r e p a r a c i ó n de los cigarrillos a n t i a s m á t i c o s . 

T a m b i é n se alaba mucho como ac t iv í s imo antiasmatico la hierba 
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de la euforlia pi lul i fera, de L . , de Queensland. Parece que su pr inc ip io 
activo es soluble en agua y en alcohol d i lu ido , insoluble ó casi inso-
iuble en é ter y cloroformo, y que mata por pará l i s i s ca rd íaca y respi­
ratoria. L a hierba se usa en forma de cocimiento ó de extracto acuoso 
ó acuoso alcohól ico , que de ella se prepara. 

66, Hojas de Jaborandi, Fol ia Jaborandi (F. A L ) . — Las hojas secas 
del Pilocarpus Pennafifolius de Lemaire, r u t á c e a na tura l del Brasil , y 
clorhidrato de pilocarpina, Pilocarpinum hydrockloricum (FF . Aus t r í a ca y 
Alemana) . 

Las hojas del jaborandi t ienen u n largo p e d ú n c u l o , son impares, 
pennadas, con un sostén para las hojas indis t in tamente triangulares, 
suavemente excavado en la parte superior, m u y vellosas y dos ó tres 
pares de hojitas ovales, largas ó en forma de lanza encorvada, discre­
tamente dentadas en la punta, lisas en el resto del borde, de 7 á 12 cen­
t í m e t r o s de longi tud , r íg idas , cor iáceas , transparentes y m u y p u n t i ­
agudas. Tri turadas exhalan u n olor a r o m á t i c o particular. Tienen 
sabor á droga, 

H a r d y (1875) obtuvo u n aceite etéreo (0,56 por 100), compuesto en su 
mayor parte de un hidrocarburo incoloro que hierve á 178», pilocar-
pena, y como parte pr incipalmente activa u n alcaloide, pilocarpina, 
a d e m á s de u n ác ido volá t i l . Por lo d e m á s , las hojas t a m b i é n contienen 
en abundancia resina y tanino. Su contenido en pilocarpina no debe­
ría , por lo general, pasar del 0,8 por 100. 

L a pilocarpina se describe como una masa blanda, tenaz, viscosa, 
incolora, poco soluble en agua, m á s en alcohol, éter y cloroformo' y 
que con los ác idos sulfúrico, c lo rh ídr ico y n í t r ico forma sales bien cris­
talizadas y fác i lmen te solubles: de ellas, el clorhidrato de pilocarpina es 
el que se emplea casi exclusivamente en T e r a p é u t i c a . 

E l clorhidrato de pilocarpina oficinal forma cristales blancos, neutros, 
de sabor ligeramente áspero y amargo, que se humedecen al aire, fá -
eilmente solubles en agua y en alcohol y m u y poco en éter y cloro­
formo. 

E n soluciones de ác ido n í t r i co concentrado se disuelven con u n 
color verdoso. E n soluciones acuosas di lu idas , el a m o n í a c o no deter­
mina precipitado alguno: la lejía de sosa sólo en so luc ión concentrada 
produce enturbiamiento, 

E . Harnack y H . Meyer han comprobado (1880) que en muchos 
preparados comerciales de pilocarpina, és ta va a c o m p a ñ a d a de otro 
alcaloide, jahorina, que se forma f ác i lmen te del pr imero y tiene acción 
aná loga á la de la atropina, en tanto que la pilocarpina pura tiene 
acc ión i dén t i c a á la de la nicot ina. 

Otros dos alcaloides amorfos, que se obtuvieron d e s p u é s que los 
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mencionados, se dis t inguieron con el nombre de pilocarpidina y jábo-
r id ina , y de éstos, el pr imero corresponde, por lo que á su acción se re­
fiere, á la pilocarpina, el segundo á la jabor ina . Esta substancia y la 
jabor id ina no es tán contenidas como tales en las hojas, sino que se 
forman fác i lmen te cuando se prepara la pilocarpina con la ox idac ión 
de és ta y respectivamente de la pi locarpidina. 

Los naturales de la A m é r i c a Mer id iona l , sobre todo del Brasi l , de­
signan con el nombre de j aborand i otras muchas plantas de m u y dis­
t i n t a procedencia bo t án i ca , que se dist inguen especialmente por su 
c o m ú n a c c i ó n sialagoga y diaforét ica y porque sirven contra la morde 
dura de los animales venenosos. Así sucede con muchas p iperáceas , es­
pecialmente con el Fiper reiiculatum de L . y la Serronia jaborandi, G a u -
d ich y G u i l l e m (Piper Jaborandi, V e l l . ) , cuya raíz hace ya mucho 
t iempo que se conoce como sialagoga, etc., y las hojas, introducidas de 
nuevo ú l t i m a m e n t e en Europa en vez del Pilocarpus jaborandi, se han 
ensayado al mismo t iempo que és te . H a r d y obtuvo, a d e m á s de u n acei­
te e téreo, u n alcaloide que, s egún Gubler, no se dist ingue por ninguna 
acc ión sialagoga y d iaforé t ica notable. De otra variedad de Piper del 
Paraguay no bien definida t o d a v í a , l lamada jaborandi , obtuvo Parody 

.(1875), a d e m á s de u n aceite e té reo de sabor ásperó quemante, u n alca­
loide cristalizable, jaborandina. L levan t a m b i é n el nombre de jaborandi 
la Monniera tr i fol ia , A u b l . , r u t á c e a que en el Brasi l se l lama «alfavaca 
da cobra» , así como t a m b i é n diversas especies de Herpestis ( H . gratio-
loides, Bonth . , B . culubrina y Monnieria, H . B . K . ) , de la fami l ia de las 
escrofular iáceas . La droga oficinal ( l lamada t a m b i é n Pernambuco Jaba-
ránd i ) fué importada á Pa r í s desde el Bras i l , la pr imera vez, á fines 
del a ñ o 1873 por Coutinho, y all í fué inmediatamente reconocida como 
u n medicamento m u y enérgico para provocar la sa l ivac ión y el sudor. 
Su acción extraordinariamente interesante fué objeto inmediato de 
apasionadas investigaciones fisiológicas y t e r a p é u t i c a s . 

S e g ú n numerosas experiencias practicadas en personas sanas y 
enfermas acerca de la acc ión del j aborand i (al in ter ior en infus ión de 
3 - 5 : 100 - 150 de l íqu ido) y respectivamente de la pilocarpina (al 
in te r io r y en inyecc ión s u b c u t á n e a de 1 á 2 centigramos), és ta se con­
duce del modo siguiente: m u y pocos minutos d e s p u é s de la administra­
c i ó n del remedio, la cara empieza á enrojecerse, en tanto que hay una 
sensac ión subjetiva de calor, é inmediatamente d e s p u é s aparece un 
aumento de la secreción salival que crece r á p i d a m e n t e y que dura, por 
t é r m i n o medio, de dos horas á dos y media. 

L a cantidad de saliva de este modo segregada se cree que llega 
de 250 á 750 gramos; su aná l i s i s d e m o s t r ó que c o n t e n í a menos c o m ­
ponentes orgánicos , y en la mayor parte de los casos sales en mayor 
oant idad (Stumpf, 1876), 
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De ordinario, algunos minutos d e s p u é s que ha comenzado la sa l i ­
vac ión , en algunas ocasiones s i m u l t á n e a m e n t e , rara vez antes, empieza 
una abundante secreción del sudor, que desde la frente y la raíz de los 
cabellos se difunde por todo el cuerpo; alcanza bien pronto su m á x i ­
m u m , donde permanece durante u n cuarto ó media hora para d i s m i ­
n u i r gradualmente d e s p u é s . E l sudor cesa habitualmente antes que 
la sa l ivac ión (1). 

E l t iempo del pr inc ip io del sudor, su d u r a c i ó n é intensidad, son, 
naturalmente, m u y variables, s e g ú n la edad, sexo, pred ispos ic ión i n ­
d i v i d u a l , etc., etc. E n casos r a r í s i m o s falta, y entonces hay solamente 
sa l ivac ión , y en casos m á s raros t odav ía hay sudor y falta la saliva­
c i ó n . La cantidad de sudor producido se ha estimado quizá demasiado 
alta, esto es, 1 ó 2 ki logramos; por lo general, parece que no pasa de 
500 gramos. S e g ú n A . R o b í n (1875), el contenido de urea del sudor 
es t á aumentado. 

Alguna vez, antes de que comience el sudor, ó m u y en su p r inc i ­
pio, aparece u n escalofrío, en otros casos sensac ión de frío en el ins­
tante á lg ido de la acción del medicamento. Menos constantemente se 
observa aumento de otras secreciones, con m á s frecuencia de las g lán­
dulas lagrimales y de la mucosa nasal, m u y rara vez.de la de las vías 
respiratorias. Debe mencionarse t a m b i é n u n aumento de la secreción 
lác tea en las mujeres que c r ían (S. Ringer y Gould) . 

J , Hammerbacher (1884) no pudo encontrar pilocarpina n i en la 
saliva n i en la leche d e s p u é s de la ap l i cac ión s u b c u t á n e a del medica­
mento. S e g ú n este autor, no es, en absoluto, ga lac tófora ; y aun en los 
d í a s en que se prac t icó el experimento, la cantidad de leche segregada 
era algo menor. Durante las primeras horas d é l a a d m i n i s t r a c i ó n de la 

•pilocarpina, la leche era m á s pobre en substancias sól idas . 

(1) Hace ya mucho tiempo que c o n s a g r é preferente a tenc ión ál 
estudio cl ínico - t e r a p é u t i c o del jaborandi y de sus preparados, cuyas 
substancias empleo f r e c u e n t í s i m a m e n t e en la Clínica médica que tengo 
á m i cargo en el Hospi ta l General de Madrid , y con este motivo he 
tenido repetidas ocasiones de observar que existe evidente antagonismo 
entre la acción sialagoga y la d i a fo ré t i ca del jaborandi y sus deriva­
dos; es decir, que en los individuos en quienes aparece la acción dia­
foré t i ca , casi siempre r á p i d a , es muy dif íci l observar la sialagoga, y 
viceversa. No obstante, en algunos casos, muy pocos ciertamente, 
suelen aparecer las dos acciones t í p i cas del jaborandi y sus prepara­
dos, y si se me permite expresar de un modo ca tegór ico mis impresiones 
c l ín icas acerca de este importante asunto, d i r é : que la acción sialo-
rreica aparece siempre que se emplea la pilocarpina, y la d ia fo ré t i ca 
caando se usa el jaborandi en infus ión . Y aun me atrevo á recomendar 
que, cuando la ind icac ión cl ínica exija para su sa t i s facción el empleo 
de los d ia foré t icos , debe preferirse siempre el jaborandi en in fus ión , 3' 
sólo en los casos en que exista ind icac ión evidente para provocar la 
sa l ivac ión , se p re sc r ib i r á la pilocarpina en forma de clorhidrato. — 
Cebridn. 
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S e g ú n las investigaciones de Eossbach (1882), la pilocarpina (como 
la apomorf inay la emetina, pero en grado t o d a v í a mayor), provoca en 
las v ía s respiratorias, y m á s propiamente hablando, no sólo en la t rá ­
quea, sino t a m b i é n en las ramificaciones bronquiales, una p roducc ión 
tan abundante de moco seroso, fluidísimo, acuoso, que en todo el t ó r a x 
puede oirse el ru ido de escofina. 

L a secreción de la orina se aumenta m á s transitoriamente. Empero 
parece que la cantidad de orina segregada en veinticuatro horas dis­
m i n u y e m á s bien durante el d í a en que obraba la pilocarpina (por la 
mayor p é r d i d a de agua por el sudor y la saliva), en re lación con los 
d í a s precedentes y siguientes (Leyden, 1877), 

L a frecuencia del pulso aumenta, cuando empieza la acción, en 10 ó 
20 lat idos, y a ú n m á s , pero bien pronto vuelve a l estado no rma l ; en 
cambio, el pulso es m á s lleno, m á s ampl io y á veces manifiestamente 
d íc ro to . Puede comprobarse una d i l a t a c i ó n vascular que empieza al 
p r inc ip io de la acción y que dura media ó una hora (Leyden). La res­
p i r ac ión no presenta alteraciones de n inguna especie; todo lo m á s , y 
m u y al pr inc ip io , una ace le rac ión ligera. L a temperatura orgánica crece 
a i p r inc ip io , casi de u n modo cont inuo. Va ó l o , y en esta al tura per­
manece hasta que comienza el sudor abundante , y desciende d e s p u é s 
en el curso de tres ó cuatro horas, de 1 á 2o (Scott i , 1877). 

S e g ú n Stumpf, el descenso en los que no tienen fiebre oscila entre 
0,1-1,3, por t é r m i n o medio á 0,51; en los febricitantes, de 0,2-2,2 con 
0,7° por t é r m i n o medio. 

Apl icada la pilocarpina en i n y e c c i ó n s u b c u t á n e a ó administrando 
u n cocimiento de jaborandi , se observa una cont racc ión papilar m u y 
insignificante. Aplicando, en cambio, directamente sobre el ojo el al­
caloide, hay intensa miosis, pero no muy duradera, que desaparece al 
cabo de algunas horas, y s i m u l t á n e a m e n t e temblor de a c o m o d a c i ó n . 

E n tanto que dura la acción real de la p i locarpina , hay sed é in ­
apetencia m á s ó menos acentuada; algunas veces hasta n á u s e a s , , c o n 
frecuencia violentas, con ó sin vómi to (1). Sobre todo, empleando la 
in fus ión (en el 50 por 100 de casos, según S t u m p f ) , aunque t a m b i é n 
mucho m á s rara vez, aplicando h i p o d é r m i c a m e n t e la pi locarpina, es­
pecialmente en personas débi les y depauperadas, tanto durante la ac 
c ión , como d e s p u é s de ella, se presenta á veces u n colapso alarmante. 
Las d e m á s acciones accesorias m á s frecuentes son peso y opres ión ce-

(1) Siempre que se administra el jaborandi ó sus preparados cuando 
a ú n no ha terminado la d iges t ión estomacal, el vómi to e s t á n constante 
como cuando se usa un emét ico , y no es raro observar cólicos violentos 
cuando la d iges t ión intes t inal no ha concluido. Este fenómeno es tan 
cierto y tan constante, que en n i n g ú n caso es tá autorizado el c l ín ico 
para la prescr ipc ión del medicamento b ras i l eño sin una seguridad ab­
soluta de que ha terminado todo trabajo digestivo. — Cebr ián . 
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rebral, á veces pesadez palpebral, rara vez vért igos, tenesmo vesical y 
escozor en la uretra durante la micc ión , en algunos casos tenesmo rec­
tal , cólicos ligeros y diarrea. Á la acción esencial sigue entonces cierta 
sensac ión de pesadez y un sueño que dura muchas horas, por lo ge­
neral sin desórdenes subsiguientes. 

Numerosas investigaciones experimentales acerca del mecanismo 
de acción cíe la pilocarpina, especialmente de los f enómenos m á s ev i ­
dentes, como el aumento de la ac t iv idad de los ó rganos glandulares, 
han demostrado que esta ú l t i m a se produce, tanto por i r r i t ac ión cen­
t ra l como perifér ica de los respectivos aparatos nerviosos de las g lán­
dulas. L a pilocarpina aumenta de un modo especial la secreción s a l i ­
val, no sólo por i r r i t a c ión per i fér ica de las fibras nerviosas secretorias, 
sino t a m b i é n por i r r i t ac ión del centro secretorio de la saliva en la m é ­
dula oblongada, y la p roducc ión del sudor tiene lugar tanto por i r r i ­
t ac ión per i fér ica de las fibras del sudor demostrada por Luchsinger, 
como t a m b i é n por i r r i t ac ión del centro ó centros del sudor. 'E l m e d i ­
camento no tiene acción excitante sobre las fibras del sudor en su 
trayecto entre la periferia y el centro ( M a r m é , 1878). De l mismo modo 
se conduce respecto á la secreción de las l á g r i m a s . 

T a m b i é n se ha demostrado sobre los animales un aumento de 
secreción de la mucosa nasal y de las vías respiratorias, é igualmente 
del jugo panc reá t i co y de la b i l i s ; algunos admiten t a m b i é n u n au­
mento de la secreción del jugo gás t r i co . 

Exper imentalmente se ha demostrado asimismo, como debida á 
la pilocarpina, una excitación de la peristalsis intestinal y de las contrac-
dones uterinas. Según Harnack y Meyer (1880), el aumento de la peris­
talsis, que por grandes dosis de pilocarpina determina muchas veces 
diarrea (como la muscarina y la nicotina), es por exc i tac ión de los 
ganglios intestinales y no (como la fisostigmina),por i r r i t ac ión directa 
deLplano muscular del intest ino. 

L a acción sobre el ú t e r o se ha observado t a m b i é n en la mujer 
por muchos autores, y en esto se funda el uso de la pilocarpina para 
excitar y favorecer el parto. 

L a miosis producida por esta substancia es debida á una i r r i t a ­
c ión del motor ocular y no á una i r r i t ac ión directa del esf ínter p u p i -
l a r : no aparece en el ojo atropinizado y puede suspenderse inmedia­
tamente con la atropina (Harnack y Meyer) . Á la miosis sigue la 
midriasis. 

L a acción de la pilocarpina sobre el corazón es absolutamente 
aná loga á la de la nicotina, sólo que m á s d é b i l y. determina especial­
mente, como esta ú l t i m a sobre el corazón de la rana, la s u s p e n s i ó n 
en diás to le . E n los mamífe ros , la atropina produce, en pr imer lugar, 
i r r i t ac ión de las terminaciones del nervio vago en el corazón é i n d i -
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rectamente del centro de los nervios vasculares; de spués , y á fuertes 
dosis, pa rá l i s i s de las terminaciones del nervio vago y del centro vaso-
motor. Sin embargo, la frecuencia del pulso, no obstante la pa rá l i s i s 
del vago, se encuentra siempre enrarecida ( H a r n a c k y Meyer). E l me­
dicamento no tiene acción part icular sobre el m ú s c u l o cardíaco. S e g ú n 
Alber ton i , la pilocarpina perjudica á la contract i l idad de este órgano . 

Leyden no admite una acción debili tante de la substancia que 
nos ocupa sobre el m ú s c u l o cardíaco, y los f enómenos de colapso, que 
alguna vez se han observado en el hombre, no deben atribuirse direc­
tamente á semejante acción, sino que es posible que las n á u s e a s y el 
v ó m i t o los determinen per se. 

Según Kahle r y Soyka '(1876), la pi locarpina provoca constante­
mente un descenso de la p res ión s a n g u í n e a arterial , y por esta razón 
debe prohibirse en todos aquellos casos en que esta p r e s i ó n está ya 
d i sminuida y las contracciones ca rd íacas son insuficientes. E n cambio, 
De Renzi declara que este medicamento refuerza la acción card íaca , y 
lo recomienda, por consiguiente, en las afecciones del centro c i r cu ía t e 
r io para aumentar la fuerza del corazón. A p o y á n d o s e en una serie de i n ­
vestigaciones, Querolo (1883) deduce que la pilocarpina ejerce una i n ­
fluencia debili tante sobre el corazón, y proscribe, por consiguiente, su 
uso en las afecciones card íacas , , as í como t a m b i é n en los casos graves 
de dif teria con adinamia y pulso frecuente y débi l , conforme h a b í a ex 
puesto Alber ton i . 

E s t á experimentalmente comprobado el antagonismo entre la p i ­
locarpina y la atropina (las hipersecreciones, las manifestaciones sobre 
el ojo, sobre el intestino, sobre el corazón, se neutralizan r á p i d a m e n t e 
cen p e q u e ñ a s cantidades de a t rop ina ) . 

Muchos autores han referido casos de i n t o x i c a c i ó n (médica) con 
pilocarpina, como F r o n m ü i l e r (1882), dos casos determinados por 2 
centigramos de substancia en inyecc ión s u b c u t á n e a . Inmediatamente 
d e s p u é s de la apl icac ión , aparece sudor en la frente, ojos m u y abiertos 
con miosis, cianosis muy acentuada, resp i rac ión superficial frecuente, 
gran frecuencia del pulso, exp re s ión penosa del semblante, etc., etc. L a 
inyecc ión s u b c u t á n e a de atropina (respectivamente de homatropina) , 
d i s ipó inmediatamente todos los s í n t o m a s . 

S e g ú n las investigaciones de Harnack (1886), la pilocarpidina obra 
esencialmente como la pilocarpina, sólo que de un modo notablemente 
m á s d é b i l . E n los gato?, los f enómenos de i n tox i cac ión consisten en 
sudor, "flujo salival y lagr imal , diarrea violenta, cólicos, vómi tos , d i sp -
nea y ligera miosis. E n los conejos estos s í n t o m a s quedaron evidente­
mente m á s l imitados, casi solamente al flujo salival y á deposiciones 
mucho m á s frecuentes. T a m b i é n sobre las ranas tiene una acc ión 
mucho menor que la pilocarpina. 
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L a jahoridina, en los experimentos sobre el corazón de la rana, se 
m o s t r ó , respecto á su acción, en concordancia con la jabor ina y res­
pectivamente con la atropina, sólo que es mucho m á s d é b i l . 

Uso terapéutico. — Es principalmente la acc ión diaforé t ica del jabo-
rand i la que se u t i l iza de u n modo preferente en T e r a p é u t i c a . E n las 
enfermedades determinadas por enfriamiento, en las que hay que pro­
vocar, principalmente, u n exceso de diaforesis, es m u y ú t i l este me­
dicamento. 

Los m é d i c o s franceses, sobre todo, lo alaban mucho en la fiebre 
catarral, en la angina catarral, en la la r ingi t i s aguda y en la bron­
qui t i s , así como t a m b i é n en las exacerbaciones de lar ingi t i s c rón ica 
y de bronqui t is , en las afecciones r e u m á t i c a s , sobre todo en el reuma­
t ismo muscular, y en algunos casos de c iá t ica parece que ha resultado 
ú t i l (1). 

L . Riess (1887) r e c o m e n d ó la pilocarpina (en inyecc ión s u b c u t á n e a ) 
en diversas afecciones pulmonares, por su influencia sobre la secreción 
d é l a s vías respiratorias, y , respectivamente, sobre la expec torac ión ; 
t a m b i é n en la tos convulsiva de los n i ñ o s de alguna edad produjo buen 
resultado. 

F u é m u y encomiada por diversos autores alemanes (Gut tmann , 
Lax y otros) la pilocarpina, un ida á la pepsina, en todas las inflama­
ciones de la mucosa oral y far íngea, en la dif teria y en el crup la r ín ­
geo, en tanto que otros ( H . Alfóldi , J. Schmid , Neumeister) , se opo^ 

(1) C o n s i g n a r é un resumen acerca de las indicaciones del jaboran-
d i y sus preparados: 

1.° Indicaciones. — a) Que el jaborandi y la pi locarpina, como su­
doríficos, e s t án indicados en el t ratamiento de las h idropes ías , con espe 
cialidad en las dependientes de una inf lamación de las membranas se -
rosas. 

b) E s t á n igualmente indicados en el edema y anasarca. 
c) En el principio do las afecciones catarrales del aparato respira­

tor io , donde, á la poderosa acaión d ia fo ré t i ca del jaborandi, se asocia 
con provecho la expectorante que á veces suele producir 

d) En las fiebres eruptivas de los n i ñ o s , principalmente en su pe­
r íodo in i c i a l . * _ . . ,s 

e) En el reumatismo mono y p o l i á r t i c u l a r agudo (Oaminhoa;. 
f ) En las nefrit is , en sus variadas formas, porque, provocando un 

sudor abundante, releva al r iñon de sus funciones de e l iminac ión (Ja­
vier de Castro, Cortezo). w p . 

g) En las formas agudas de la in tox icac ión uremica (buender, 
Leven). . , 

2 o Contraindicaciones. — &) E l j&hor&nái y la pilocarpina es tán 
contraindicados en las h id ropes ías dependientes de las afecciones car­
d í a c a s por la ostensible tendencia que el medicamento tiene a producir 
la asistolia. , , . , ,n 

b ) En la enfermedad deBright , cuando las funciones sudoríficas que 
el jaborandi ha de activar no pueden responder á esta necesidad tera­
péu t i ca , por lo avanzada que es tá la afección que se intenta combatir . 

c) En la diabetes sacarina. — Cebr ián . 
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nen del modo m á s rotundo al t ratamiento de la dif teria por la pi lo-
car pina. 

Una serie completa de autores certifica los buenos resultados ob­
tenidos t a m b i é n en las h i d r o p e s í a s por enfermedades renales ó car­
d íacas , sobre todo en la nefri t is escarlatinosa ; sin embargo, otros se 
oponen al uso de este remedio, sobre todo cuando la h id ropes ía es de­
b ida á una enfermedad del corazón. 

Por algunos méd icos se ha encomiado mucho el buen resultado ob­
tenido del t ratamiento con el jaborandi de diversas afecciones c u t á n e a s 
(eczema crónico , psoriasis, ur t icaria , p r ú r i g o , alopecia, etc., etc.). Tam­
b ién se ha empleado con éx i to la pilocarpina en diversas enfermeda, 
des del ó rgano audi t ivo. 

Discut ido, y en parte al menos, sólo por algunos se ha recomenda­
do este remedio en un gran n ú m e r o de v a r i a d í s i m o s estados morbosos, 
como en los exudados p leur í t icos , en la i n tox i cac ión c rónica por el 
plomo y el mercurio, en la eclampsia y en la u remia , en la erisipela, 
tifus, fiebre amari l la , diabetes azucarada y pol iúr ica , parot idi t is , e tcéte 
ra, etc. 

Diametralmente opuesta es la o p i n i ó n c o m ú n acerca del uso, m á s 
arr iba mencionado, de la pi locarpina en Obstetricia como excitante y 
aux i l i a r del par to . T a m b i é n es m u y l im i t ado su uso local en Oftalmo­
logía como mió t i co ; se ha recomendado en inyecc ión s u b c u t á n e a en los 
enturbiamientos del cuerpo vitreo, en las i r ido - coroiditis, contra los 
trastornos visuales del nicotismo crónico , etc., etc. 

1. Hojas de jaborandi, sólo m u y rara vez y en infus ión de 2 á 5 
gramos por 150 á 200 de l í qu ido , ó t a m b i é n como jarabe de jaborandi 
(disolviendo 30 partes de azúcar en una mace rac ión filtrada de 5 par­
tes de hojas de jaborandi con cantidad suficiente de vino blanco para 
obtener 25 de l í q u i d o ) . 

2. Clorhidrato de pilocarpina, pilocarpinum Jiydrochloricum, de ordi­
nario sólo h i p o d é r m i c a m e n t e de 1 á 2 centigramos ( 3 ! centigramos, 
por dosis, 6! por d ía , s egún las Farmacopeas Austi taca y Alemana). 

Al- in ter ior en so luc ión : 2 á 4 centigramos con 6 á 8 decigramos de 
pepsina por 80 gramos de agua destilada y 2 gotas de ác ido c lo rh íd r i 
co, una cucharada de té cada hora á los n i ñ o s ; 3 á 5 gramos de clorhi­
drato de pilocarpina con 2 gramos de pepsina para 240 de agua desti 
iada y 3 gotas de ác ido c lo rh íd r i co , una cucharada de sopa cada hora 
á los adultos (Gu t tmann) ; 25 mil igramos de clorhidrato de pi locarpi­
na, 5 gramos de alcohol , 25 gramos de corteza de naranjas y 70 de 
agua destilada, en la tos convulsiva d e s p u é s de cada acceso en los n i ­
ños , una cucharada de t é ó de sopa, s e g ú n que sean mayores ó meno­
res de cinco a ñ o s (Albrecht) . 

De entre las semillas usadas todav ía en algunos pa í ses como reme-
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dio popular (galactógeno, emenagogo, abortivo, etc , etc.); en Oriente 
t a m b i é n como aroma debe mencionarse la l lamada Nigella semen nige-
Uae, ovales, angulosas ó casi en forma de cono, de color negro-obscu 
ro; opacas en la superficie, delicadamente reticuladas, de tres mil í ­
metros de l o n g i t u d , que dan u n olor especialmente a r o m á t i c o frotán­
dolas entre los dedos, con olor parecido al del comino romano y de 
sabor á spe ro , de la Nigella sativa de L . , r a n u n c u l á c e a na tura l de la 
Europa Mer id ional y del Oriente, cul t ivada en donde quiera t a m b i é n 
entre nosotros, y que, segün las primeras investigaciones, contienen, 
pr incipalmente, u n aceite etéreo (cerca de 1,5 por 100), un aceite graso 
( cerca del 35 por 100), una substancia bastante fluorescente (nigelina, 
Reinsch), y u n gl icósido parecido á la saponina (melantina, Greenich, 
1880). P. Pellacani , en el a ñ o 1883, e n c o n t r ó t a m b i é n dos alcaloides 
amorfos: la nigelina y la conigelina, é s t a en cantidad muy l imi tada , 
que en su acción fisiológica tiene cierta semejanza con los alcaloides 
del jaborandi , pilocarpina y jaborina. L a nigelina, a d e m á s , paraliza las 
extremidades perifér icas de los nervios motores, como el curare, y el 
m ú s c u l o ca rd íaco . 

Musearina, alcaloide obtenido por pr imera vez por Schmiedeberg y 
Koppe (1869), del conoc id í s imo hongo Amanita muscaria, Pers. (Aga~ 
ricus muscarias, L . ) , masa clara como el agua, inodora é i n s í p i d a , de 
densidad siruposa, que en los aparatos de desecac ión se condensa en 
una pulpa de cristales irregulares que se descomponen con facil idad, 
de reacción fuertemente alcalina y m u y soluble en agua y alcohol, 
poco en cloroformo, nada en é ter , y da, con ácido c a r b ó n i c o , una sal 
de reacción alcalina, y con ác idos fuertes, sales de reacción neutra que 
se descomponen con faci l idad. 

A d e m á s de musearina, aquel hongo contiene t a m b i é n colina (ama-
n i t ina , neurina), cuerpo básico que, v e r o s í m i l m e n t e , aparece en todos 
ios hongos venenosos y comestibles (R. B o h m , 1885), as í como t a m b i é n 
se encon t ró en el reino vegetal y en diversas substancias animales 
(como producto de descompos ic ión de la lec i t ina) . Se transforma con 
la ox idac ión en musearina (musearina ar t i f ic ial) . 

T o d a v í a se desconoce el pr inc ip io de la Amanita muscaria que mata 
las moscas. La musearina es inofensiva para estos animales y . a d e m á s , 
s e g ú n Harnack, el hongo desecado, como todos los extractos acuosos 
ó alcohól icos , puede tomarse sin d a ñ o alguno por las moscas, en tanto 
que, como se sabe, el hongo fresco es venenos í s imo para ellas, por con­
siguiente es preciso a d m i t i r que el pr inc ip io pernicioso para estos an i 
males, presente sólo en el hongo fresco, se descomponga ó destruya por 
su desecac ión . L a musearina es u n veneno violento; 0,008 á 0,012 bas­
tan para matar u n gato en posos minutos, 0,002 á 0,004 en dos á doce 
horas. Los hombres pueden enfermar gravemente con 0,005. 
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Los gatos, que son m u y susceptibles á la acción de este veneno, 
presentan al pr inc ip io movimientos de m a s t i c a c i ó n , aumento de las 
secreciones lagr imal y salival, eructos, v ó m i t o s , borborismo, diarrea, 
intensa miosis, d i s m i n u c i ó n de la frecuencia del pulso, resp i rac ión 
frecuente y difícil, andar vacilante, pesadez, por ú l t i m o , suspens ión de 
los f e n ó m e n o s intestinales; descenso de la frecuencia en la r e sp i r ac ión , 
pos ic ión extendida, convulsiones ligeras, s u s p e n s i ó n respiratoria y 
muerte. • 

E n el hombre 0,002 á 0,005 de muscarina en inyecc ión s u b c u t á ­
nea determinan en dos ó tres minutos intenso flujo sa l ival , notable 
aflujo de sangre á la cabeza, enrojecimiento de la cara, aumento de la 
frecuencia del pulso, palpitaciones, vértigos, p rur i to y movimientos 
intestinales, trastornos del poder visual y sudor intenso (Schmiedeberg 
y Koppe) . 

Los datos acerca de los f e n ó m e n o s observados en las intoxicaciones 
por la amanita son poco uniformes y pueden referirse sólo en parte á 
los bien conocidos de la muscarina. Respecto á la et iología, s í n t o m a 
tología, etc., etc., de tales intoxicaciones, deben consultarse los M a ­
nuales y Tratados de toxicología. 

Acerca de la irregularidad de la acción fisiológica de la muscarina, 
las investigaciones experimentales (de Schmiedeberg y Koppe, Har -
nack, 1875; F . A . Falck, 1877; etc.) han demostrado cuanto sigue: 

E n las ranas, t a m b i é n la muscarina á p e q u e ñ í s i m a s dosis acarrea 
bien pronto enrarecimiento de la acción ca rd í aca y , por ú l t i m o , sus­
p e n s i ó n en d iás to le ; en. los m a m í f e r o s se ve aparecer de ordinario con 
dosis p e q u e ñ a s , de spués de una aceleración transitoria, notable enra­
recimiento del pulso, dependiente de una acción excitante del veneno 
sobre los centros inhib i tor ios del corazón. Á consecuencia del enrare­
cimiento de la acción ca rd í aca y de una d i l a t ac ión vascular depen­
diente qu izás de una acción per i fér ica , la p res ión s a n g u í n e a en los 
m a m í f e r o s baja r á p i d a m e n t e y dura mucho t iempo. L a muscarina 
excita a d e m á s la ac t iv idad de los ó rganos glandulares, i r r i tando las 
terminaciones periféricas de sus respectivos nervios, y qu izá t a m b i é n 
las mismas g l á n d u l a s . De una manera constante y con dosis p e q u e ñ a s 
aparece intensa s a l i v a c i ó n : t a m b i é n se admite un aumento en la se­
creción lagr imal , del sudor, jugo pancreá t i co , b i l i s y moco de las v ías , 
respiratorias. Los f e n ó m e n o s intestinales y gás t r icos que se observan 
en los animales envenenados con muscarina encuentran su expl ica­
ción, en la m a y o r í a inmensa de los casos, en la violenta peristalsis, que 
se exagera hasta llegar al t é t anos , y que se ejerce sobre todo el trayecto 
del intest ino por este alcaloide, excitando los ganglios situados en la 
pared intest inal . L a muscarina, aplicada t a m b i é n en p e q u e ñ a s dosis 
localmente sobre el ojo, determina el calambre de la acomodac ión , en 
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mayores cantidades notable miosis. Ambas acciones dependen de una 
exc i tac ión de las respectivas terminaciones del motor ocular. L a res­
p i rac ión es m á s frecuente cuando se adminis t ran dosis p e q u e ñ a s ; 
de spués de grandes dosis se enrarece y hasta se suspende por la i r r i ­
t ac ión in ic ia l y la pa rá l i s i s sucesiva del centro respiratorio. Por esto 
se producen calambres violentos, á los cuales sucumbe el animal . 
Menos conocida es la acc ión de la muscarina sobre el cerebro y espe­
cialmente no está comprobado si los f e n ó m e n o s cerebrales observados 
en las intoxicaciones por la Amanita muscaria y la acción embria­
gante de este hongo, cuando se usa como nervino, como sucede en 
distintos pueblos asiát icos, dependen de la muscarina ó de otro com­
ponente del hongo. De todos modos, el pr inc ip io que mata las moscas 
no es idén t i co a l embriagante, porque el hongo se usa en aquellos 
puntos absolutamente desecado (en cocimiento con té, preparado con 
el Epilobium angustifolium, con el jugo del Vaccinium uliginosum, etcé­
tera). 

Los f enómenos provocados por la muscarina sobre el corazón, sobre 
el ojo, sobre las g l á n d u l a s , sobre el intest ino, etc., etc., se disipan con 
la atropina ( s i n embargo, la acción no es r ec íp roca ) . Se r e c o m e n d ó , 
por consiguiente, el uso cuidadoso de este alcaloide (en inyección sub­
c u t á n e a ) para combatid la acción de la muscarina en las intoxicacio­
nes por la Amanifa muscaria. 

L a muscarina no ha encontrado por ahora ugo t e rapéu t i co . 
L a colina, en su acción, examinada pr imero por Gaethgens (1870) 

p re sen tó , s egún R. B o h m (1885), algunas ana log ías con la muscarina 
(especialmente la sa l ivac ión y la miosis) . 

Como especialmente carac ter í s t icas por su acción (en las ranas) se 
indican algunas particulares alteraciones de la actividad respiratoria 
(su r a p i d í s i m a suspens ión , d e s p u é s movimientos calambricoides, disp-
neicos, aun cuando exista la pa rá l i s i s general). E n cambio, no deter­
mina la suspens ión del corazón en diás to le . Las ranas con 0,025 á 0,1 
se paralizan completamente entre diez minutos y una hora: los ma­
míferos presentan diversa sensibilidad, porque en los conejos no apa­
recen fenómenos de pará l i s i s n i aun d e s p u é s de 0,7, en tanto que un 
gato con 0,3 fué transitoriamente paralizado, y otro con 1,5 m u r i ó en 
cinco minutos . Bohm e n c o n t r ó d e s p u é s que la muscarina artificial por 
él obtenida de la colina, a d e m á s de las carac te r í s t icas acciones de la 
muscarina, tenia t a m b i é n u n intenso efecto parecido al del curare, y 
que la muscarina natural y ar t i f ic ia l no son el mismo cuerpo. Excepto 
el efecto sobre el corazón de la rana, j a m á s observado por él, la mayor 
parte de las acciones de la muscarina ar t i f ic ia l .es tán comprendidas en 
el cuadro de la in tox icac ión producida por la colina, sólo de u n modo 
exagerado: la acción cu rá r i ca de la muscarina ar t i f ic ia l es cerca de 500 
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veces m á s fuerte que la de la colina: en la pr imera, la dosis m í n i m a 
paralizante asciende por t é r m i n o medio á 0,0001, en la segunda 0,05. 

67. Cicuta, Herba conii. — L a hierba (hojas y puntas floridas, Far­
macopea Alemana) , recogida a l pr inc ip io de la eflorescencia, del Co-
nium maculatum, de L . , conocida umbel í fe ra , desprovista de vellosida­
des, bienal, de nuestros pa íses . 

Las hojas, pennadas de dos ó tres modos distintos, las puntas en 
forma lanceolada que te rminan en una aguda espina, y eflorescencia 
de ñ o r e s blancas que se encuentran reunidas en 12 á 20 radios, cuyo 
cáliz es de cuatro hojas y el menor de tres á cuatro, d iv id ido , es m á s 
corto que el de las flores. E l olor de la hierba fresca ó seca, pero h u • 
medecida con u n poco de lejía de potasa, es particularmente des­
agradable y recuerda el de la orina de los ratones; sabor desagradable 
t a m b i é n , salado, a l g ú n tanto áspero y amargo. 

Aná logo es el sabor y el olor de los frutos, de 2 á 3 m i l í m e t r o s de 
largos, de forma oval, moreno-verdosos, nudosos {fructus conii), que se 
d iv iden fác i lmen te en sus dos mericarpios. E n la periferia son ovales, 
con dorso convexo y superficie de contacto plana ó c ó n c a v a ; cada uno 
es tá d iv id ido por cinco lados bien visibles, ondulados, moreno claros, 
en cuatro porciones planas, moreno-verdosas, no r íg idas , que á la sec­
ción son casi regularmente pentagonales ; las semillas por una longi tu­
d ina l suave son reniformes en la parte interna. 

L a hierba, como las d e m á s partes de la cicuta, contiene como com­
ponente m á s importante el alcaloide l í qu ido y volá t i l no oxigenado, 
coniina, a d e m á s de otras dos bases ( h o m ó l o g a s ) la óonidrina ( c r i s t a l i -
zable) y la metilconiína ( l í q u i d a ) . 

Schoonbrodt ( 1869) obtuvo de las hojas frescas, recogidas en 
Mayo, 0,14, de las secas 0,04 por 100 de coniina. Dragendorff (1874) 
d e t e r m i n ó (con la t i t u l a c i ó n ) el contenido en coniina de las hojas fres­
cas, recogidas al pr incipio de la eflorescencia, en 0,084 á 0,094 por 100, 
en tanto que de la hierba recogida en la misma es tac ión obtuvo 0,26 
por 100 (de la substancia seca). E n la hierba conservada por a l g ú n 
t iempo era p o q u í s i m a ó casi faltaba en absoluto la coniina. Más ricos 
en esta substancia son los frutos, sobre todo los no maduros Dragen­
dorff e n c o n t r ó 0,78; L a d é , m á s del 1 por 100. Wer the im en los frutos 
maduros 0,21 por 100 ( a d e m á s de 0,012 por 100 de conidr ina) . Los 
frutos no maduros son, por consiguiente, de todas las partes de la c i ­
cuta, las m á s ricas en coniina, y en esto concuerdan t a m b i é n las obser­
vaciones de v. Schroff (1870). Este ha encontrado que la hierba, antes 
de la eflorescencia y al pr incipio de és ta , tiene mayor actividad, y 
que d e s p u é s de la madurez es m u y poco activa y que los frutos no ma­
duros de las plantas de u n a ñ o y las raíces de las de uno ó dos a ñ o s 
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tienen, de entre todas las partes, menor acción. Según Lepaye (1885), 
sólo en Septiembre puede comprobarse que las raíces contienen el a l ­
caloide, y parece que és te se encuentra en mayor abundancia en las 
raíces de las plantas do u n a ñ o que en las de dos. E n cambio, el ex 
tracto preparado con los frutos t o d a v í a verdes, aunque m u y p r ó x i ­
mos á la madurez, es m á s activo que el obtenido de los frutos comple­
tamente maduro?. 

La p resc r ipc ión de la Farmacopea de que la hierba seca debe reno­
varse en las farmacias todos los años se funda en la experiencia de 
que después de poco tiempo, aun conservada con todo esmero, pierde 
su ac t iv idad . Glose encon t ró que la hoja conii, conservada durante u n 
a ñ o , no contiene en absoluto coni ína , lo cual concuerda con la o p i n i ó n 
enunciada por Dragendorff. 

L a c o n i í n a es un l í q u i d o incoloro ó amar i l lo claro, oleoso, fuerte­
mente alcalino, con 0,85 á 0,86 de peso específico, olor penetrante de 
orina de r a t ó n (que, según P. Zalewski, no es propio del alcaloide p u ­
r í s i m o , sino de sofisticaciones, q u i z á s productos de descompos ic ión) , 
sabor ásnero , amargo, nauseabundo; se evapora á la temperatura ordi­
naria y á é s t a se disuelve en 90 ó 100 partes de agua, fác i lmente en 
alcohol, é ter , en los aceites, menos en cloroformo y sulfuro de carbono. 
Se vuelve resinosa r á p i d a m e n t e a l aire, dejando libre el amon íaco ; con­
se rvándo lo en botellas que no hayan estado a l aire, se t i ñe gradual­
mente de amar i l lo obscuro y se pone l í q u i d a densa. Forma, por lo 
general, sales que d i f í c i lmen te cristalizan y que se descomponen con 
faci l idad. En t re las sales bien cristalizables deben mencionarse el clor­
hidrato y bromhidrato . 

L a con i ína del comercio contiene, aunque no siempre, m u y fre­
cuentemente me t i l con i ína en variable cantidad, y así se explica, como 
por la faci l idad con que se descompone, la diversa act ividad de este 
alcaloide, as í como t a m b i é n las divergencias, en parte no t ab i l í s imas , de 
los datos acerca de los resultados obtenidos en las pruebas experi­
mentales. 

L a con i ína tiene una acc ión local i r r i tante , no d i lu ida , puesta sobre 
las heridas ó solamente donde sea delicada la piel (por la propiedad 
que tiene de coagular los albuminoides); posee a d e m á s una acción 
cáus t i ca . 

S ó b r e l a piel provoca u n ligero p rur i to y enrojecimiento, sobre las 
mucosas y heridas pr imero escozor y dolor, de spués localmente d ismi­
n u c i ó n de la sensibilidad (v. Schroff), que se provoca no sólo friccio­
nando la p ie l con una solución de con i ína , sino t a m b i é n con el jugo 
de la hierba fresca, restregado entre los dedos ( G u t t m a n n ) . 

Puede absorberse por todos los puntos de ap l icac ión y por la p ie l . 
Mucho m á s r á p i d a es su absorc ión por la mucosa gás t r ica . E l alcaloide 
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en los animales envenenados con esta substancia se encon t ró en d i ­
versos ó rganos (bazo, r í ñones , pulmones, menos en el h í g a d o ) ; d e s p u é s 
en la sangre y en la orina, por la cual se e l iminó , por lo menos en parte, 
porque está admi t ido que alguna cantidad se e l imina por los pu l ­
mones. 

P. Zalewski e n c o n t r ó experimentalmente (1869) que la con i ína se 
absorbe sin sufrir a l t e rac ión alguna, y sólo por la mucosa gástr ica , 
cuando se adminis t ra . E n la sangre siempre ha podido hallarse en 
abundancia, poco en el h í g a d o , e n c o n t r á n d o s e ligeros vestigios en la 
orina pocos minutos d e s p u é s de la in tox icac ión . Parece que resiste á 
la pu t re facc ión , porque en el e s tómago de un gato envenenado con 0,4 
de alcaloide, cuyo cadáver se conservó m á s de seis semanas á 12 á 15° R 
y que estaba completamente putrefacto, t odav ía pudo demostrarse la 
presencia de esta substancia. 

S e g ú n v. Schroff, la con i ína contenida en ei extracto alcohól ico de 
las hojas de cicuta se e l imina por la orina, y la e l i m i n a c i ó n dura 
a l g ú n t iempo, puesto que la orina de los animales sometidos á la 
acc ión de esta substancia a l cuarto d ía t odav ía exhala u n fuerte olor 
á con i ína . L a c o m b i n a c i ó n de con i ína contenida en el extracto prepa­
rado con los frutos de la cicuta no se descompone en el organismo, 
y e l i m i n á n d o s e por la orina, és ta no tiene el olor caracter ís t ico . 

Acerca de la acción remota de la con i ína se han hecho observacio­
nes sobre individuos sanos y enfermos, y se cuenta a d e m á s con el re­
sultado de numerosas investigaciones experimentales. . . 

Los datos acerca de los f enómenos observados, y especialmente el 
significado de los resultados obtenidos, no concuerdan en diversos 
puntos esenciales. Muchas veces depende este hecho de la variable ca­
l idad de los preparados que en el comercio se encuentran. 

L a coniína es uno de los venenos m á s violentos. Por su acción se 
encuentra colocada entre la nicotina y el curare. 

Parece que la me t i l con i ína es igual cual i tat iva y cuanti tat ivamente, 
la conidina, en cambio, aná loga , pero m á s d é b i l . 

V . Schroí f observó (1856), en investigaciones practicadas en tres 
j ó v e n e s con 0,003 - 0,085 de con i ína , preparada fresca, administrada 
al interior , a d e m á s de las manifestaciones de i r r i t ac ión local sobre la 
mucosa bucal, far íngea, etc., etc. (escozor en la boca, p rur i to en la 
faringe, sa l ivac ión , insensibi l idad de la lengua), sensac ión de opres ión , 
que empieza en seguida, y de peso en la cabeza, vér t igos, impos ib i l idad 
para pensar, somnolencia, ma l humor , vista poco clara, midriasis, 
d i s m i n u c i ó n de la sensibilidad audi t iva y tác t i l , sensac ión de h o r m i ­
gueo en la piel , gran debi l idad y tendencia á caerse, dif icultad en los 
movimientos de las masas nerviosas superiores, p rogres ión incierta y 
vacilante, dolores y calambres en diversos m ú s c u l o s , tan pronto como 
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entran en act ividad, eructos, tendencia al vómi to , que alguna vez se 
produce, borborismos y p red i spos ic ión á la diarrea, palidez y a l te rac ión 
d é l a s facciones, manos c ianót icas , frías, h ú m e d a s , pulso p e q u e ñ o , débi l , 
a l pr incipio algo m á s frecuente, d e s p u é s constantemente enrarecido. 
E l s u e ñ o que se presentaba era bueno y, por lo general, bastante 
profundo. 

E l jugo recientemente obtenido de la hierba p roduc ía , según las i n ­
vestigaciones de F . Har ley (1874) en los enfermos, á la dosis de 30 gra­
mos, algunas náuseas y debi l idad de las piernas; en mayores dosis no­
table pesadez muscular, tanto, que los enfermos no se encontraban 
en d ispos ic ión de permanecer en pie ó de andar sin apoyo; ptosis 
completa, escasa midriasis , d iplopia , etc., etc. L a acción tóx ica tuvo 
lugar quince minutos de spués de la absorc ión del remedio y a u m e n t ó 
durante tres ó cuatro horas. U s á n d o l o durante m á s tiempo, parece 
que sigue u n profundo abatimiento ps íqu ico . 

E n las intoxicaciones graves y mortales con el Conium maculatum 
t a m b i é n se observaron al pr incipio aná logas manifestaciones: primero, 
pa rá l i s i s de las masas musculares inferiores, después , de las superio­
res, d i s m i n u c i ó n de la act ividad ca rd íaca y de la temperatura, respi­
rac ión difícil, y conservando la conciencia hasta el momento de la 
muerte, que puede aparecer á las tres horas. 

E n algunos casos hubo p é r d i d a del conocimiento y convulsiones; 
t a m b i é n se observaron delirios, y alguna vez vómi tos y diarrea. 

S e g ú n la descr ipc ión de P l a t ó n , t a m b i é n en Sócra tes hubo pará l i ­
sis, enfriamiento, rigidez é insensibil idad, pr imero de las extremidades 
inferiores, d e s p u é s , de las superiores, conservando el conocimiento. 

Parece que en las intoxicaciones que no conducen á u n resultado 
fatal, el restablecimiento es lento, y durante muchos d ías hay d e b i l i ­
dad, sobre todo de las piernas, y temblor. 

Las intoxicaciones por la cicuta no son frecuentes en la actualidad. 
Se trata casi siempre de cambios de hierba en las casas, y respectiva­
mente de las raíces y frutos de este veneno con las partes aná logas de 
otras umbel í fe ras usadas d i e t é t i c a m e n t e (petersilia, cerafolio, pas t i ­
naca, an í s , etc., etc.), rara vez del envenenamiento medicinal ( infusión 
usada al inter ior y en enema, extracto de cicuta), ó c r imina l (suicidio 
con el extracto de cicuta, homic id io con el cocimiento de la hierba). 
E n u n caso se usó con i ína para cometer u n homicidio (por D . H . Jahn 
para su amante). Antiguamente, en cambio, la cicuta era u n veneno 
predilecto para homicidios y suicidios, y entre los atenienses era el ve­
neno del Estado (tapp.ay.ov) m á s usado (suicidio de Sócrates) . 

No puede saberse la intensidad de la dosis morta l por los casos 
conocidos de in tox icac ión . Una ó dos gotas de con i ína pueden ya de­
terminar , usadas al interior, importantes f enómenos de in tox icac ión 
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(según las investigaciones de v. Schroff, mencionadas m á s a r r iba) , y 
hasta los vapores de coniina, aspirando, por ejemplo, sin p recauc ión 
una botella que la contenga: en el caso referido de homicidio , parece 
que sobrevino la muerte en pocos minutos con 10 ó 15 gotas (Huse-
mann) . S e g ú n este mismo autor, é n t r e l o s animales, algunos conejos 
pueden mor i r ya con Va gota de coniina fresca administrada por la 
boca, en tanto que otros pueden reaccionar d e s p u é s de una cantidad 
cuatro veces mayor; las palomas mueren con u n octavo de gota. 

E l t ra tamiento de la i n tox i cac ión por la cicuta se funda en el uso 
eventual de los emét icos , bomba gás t r i ca y lavado del es tómago con 
l í q u i d o s t án icos , d e s p u é s i r r i tan te externo é interno, principalmente 
resp i rac ión y calefacción ar t i f ic ial (B inz ) . Para la d e m o s t r a c i ó n j u d i ­
cial de semejante in tox icac ión sirve el aislamiento del veneno de los 
ó rganos , etc., etc., s egún uno de los m é t o d o s m á s expeditos, la prueba 
de la propiedad físico q u í m i c a de la coniina practicada con la subs­
tancia obtenida, así como t a m b i é n la de su act ividad fisiológica (ranas, 
p á j a r o s ) ; en cambio, en las intoxicaciones por la misma hierba, la 
exacta inves t igac ión morfológica é h is to lógica del contenido gastro-in-
testinal, etc., etc., por las partes ca rac te r í s t i cas y los restos del tejido. 
Las investigaciones experimentales demuestran que la coniina obra p r i ­
mero como el curare, paralizando las terminaciones de los nervios mo­
tores, d e s p u é s t a m b i é n los centros motores del cerebro y de la m é d u l a . 

S e g ú n Bochefontaine y Tyr i ak ian (1878), la acción de la coniina 
del comercio, parecida á la del curare, demostrada pr imero por K o -
l l ike r (1850) y confirmada después por numerosos investigadores 
( G u t t m a n n , Damourette y Pelvet, Prevost, Fliess, Kronecker y otros)» 
depende de una substancia resinosa mezclada con ella; esta acción no 
la posee la coniina completamente pura, sino todo lo m á s una paral i ­
zante sobre los centros nerviosos. As í se explican, por consiguiente, 
tantas discordancias en los resultados obtenidos. Varios autores niegan 
a d e m á s que la coniina tenga una acción curariforme. 

Fuertes dosis de coniina producen en los animales de sangre fría y 
caliente r á p i d a pará l i s i s , y éstos ú l t i m o s mueren al cabo por sofoca­
ción dependiente de la pa rá l i s i s de los m ú s c u l o s respiratorios. Las con­
vulsiones que aparecen se a t r ibuyen ya á la exc i t ac ión de los centros 
medulares (Gu t tmann , Harnack) , ya se consideran como s í n t o m a de 
sofocación (Schultz, Prévost , etc.). E n las ranas no hay convulsiones, 
según Harnack y Meyer, por la apa r i c ión demasiado r á p i d a de la ac­
c ión curá r ica . Como han demostrado estos autores, en una extremidad 
defendida de la acción directa del veneno aparecen, de spués de dosis 
no m u y fuertes, violentas convulsiones. La o p i n i ó n contraria de Fliess 
se explica por la cantidad, qu izás demasiado fuerte, de coniina que 
para l izó m u y pronto la m é d u l a . 
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Parece que la con i ína no obra sobre las funciones ps íqu icas , sólo 
m u y tarde y con dosis m u y fuertes sobre los nervios sensitivos; s in 
embargo, no puede negarse una acción paralizante sobre ellos cuando 
se aplica localmente. L a exci tabi l idad de la substancia muscular no 
se altera (Prevost). T a m b i é n la act ividad ca rd íaca siente la influencia 
del veneno, aunque tarde y con poca intensidad. Dura a l g ú n t iempo 
d e s p u é s de la su spens ión respiratoria. L a con i ína paraliza las t e rmi ­
naciones de las fibras inhibi tor ias del nervio vago, de spués los mis­
mos aparatos que la n ico t ina , pero sin exc i t ac ión in ic ia l ( B ó h m , 
Harnack y Meyer) . Fuertes dosis de con i ína parece que paralizan los 
nervios vasculares ( G u t t m a n n ) y rebajan la p res ión sangu ínea , parali­
zando el centro vaso-motor (Tyr iak ian) . E l alcaloide obra sobre el centro 
respiratorio, i r r i t ándo lo primero, pa ra l i zándo lo de spués (Damourette y 
Pelvet): la r esp i rac ión se suspende antes que la acción del corazón. 

S e g ú n Prevost, las sesreciones ur inar ia , salival y lagr imal se exci­
tan, ó parece que los nervios glandulares conservan todav ía su excita­
b i l idad , é irr i tados provocan secreciones cuando el n e u m o g á s t r i c o y los 
nervios musculares han perdido la que les es propia. Parece que la 
con i ína inf luye sobre la peristalsis in tes t inal como la nicotina. L a tem -
peratura orgán ica desciende en los animales envenenados, en parte al 
menos por d i l a t ac ión vascular. 

Uso terapéutico. — E l uso interno de la cicuta está en la actualidad 
en su mayor parte abandonado. Antes se adminis traba con frecuencia 
al interior y en parte t a m b i é n exterior mente en diversos accesos dolo • 
rosos y en los calambres, en las neuralgias, en diferentes neurosis, en 
la fotofobia escrofulosa, en la tos, etc., etc.; ahora sólo casi al exterior 
como calmante en las neuralgias, en los tumores dolorosos, etc., etc. 

L a hierba de cicuta, a l interior, de 0,05 á 0,3! por dosis, 2! gramos 
por d ía , s egún las Farmacopeas A u s t r í a c a y Alemana, en polvo ó p i l ­
doras. T a m b i é n el jugo recientemente obtenido cuando hay tendencia 
á la tos (Barnes, 1881). A l exterior, en cataplasmas (con frecuencia con 
otras hierbas narcó t icas , como hojas de estramonio, de beleño, de bella­
dona), en in fus ión para fomentos ( 2 - 5 :100), inyecciones, gargarismos, 
enemas (0,3 á 1 ) , etc., etc. Vulgarmente t a m b i é n el jugo recientemen­
te obtenido en compresas. 

Preparados: l .o —Emplasto de cicuta ( F . Austr . ) , 4 partes de h i e r ­
ba de cicuta pulverizada, mezclada á una masa de 1 parte de tremen­
t ina de Venecia, 5 de manteca de cerdo y 10 de cera amar i l la . Como 
calmante y resolutivo en las tumefacciones c rón icas , especialmente de 
las g l á n d u l a s . 

2.o Extracto de cicuta (F . A u s t r . ) , — Extracto alcohól ico, de con­
sistencia c o m ú n , de la cicuta pulverizada, A l interior, de 0,03 á 0,15, dos 
ó cuatro veces a l día , en polvo, pildoras y so luc ión (0,2! por dosis, 0,6! 
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por d ía , s egún la Farmacopea A u s t r í a c a ) . A l exterior, en u n g ü e n t o s , 
emplastos (1 : 10); en solución (1 á 3 : 100); para inyecciones, fomen­
tos, enemas (0,1 á 0,2 : 50 á 100); jugos para embrocaciones, inhalacio­
nes (en la hiperestesia de las fauces y de la laringe, etc., etc.). 

L a coniina, coniimim, se r e c o m e n d ó pr imero por muchos autores 
contra diversos estados, especialmente en las convulsiones y dolores; 
a l interior (0,0001 á 0,001 por dosis, 0,003 por d í a , según la Farmaco­
pea Alemana, pr imera e d i c i ó n ) , en so luc ión a l c o h ó l i c a , en pildoras, 
e tcé te ra , etc.; al exterior para fricciones (en forma de emplasto, un ­
g ü e n t o , so luc ión a lcohól ica , etc., etc.) , para gotas, para los dientes y 
los ojos, etc., etc., así como t a m b i é n en inyecc ión s u b c u t á n e a , aunque 
no ha logrado gran conf íanza , y se ha proscrito completamente por 
muchos autores por su inseguridad y los peligros que ofrece, cuando 
falta toda i nd i cac ión precisa. 

E n su lugar se ha usado ú l t i m a m e n t e el hromhidrato de coniina, co-
ni inum hydrobromicum, que forma una masa cristal ina de agujas blan­
cas, resistentes al aire, f ác i lmen te solubles en agua y en alcohol , d i ­
f í c i lmen te en éter y c loroformo, de sabor salado, nauseabundo y 
desagradable, de olor que recuerda á la t r ime t i l amina ( según los ejem­
plares regalados por Gehe y C.a, que son f r e s q u í s i m o s ) , alabado, espe­
cialmente por los franceses, al interior y en inyecc ión s u b c u t á n e a , 
pr incipalmente contra los estados mencionados al ocuparnos de la 
hierba cicuta, en mi l igramos , pero los datos referentes á este asunto 
son m u y diversos-; muchos méd icos franceses admi ten dosis bastante 
mayores, y se cree que se establezca fác i lmen te el h á b i t o para el 
veneno. 

H . Schulz (1881) r e c o m e n d ó mucho semejante preparado en sus­
t i t u c i ó n del curare (0,001 por dosis, 0,003 por d í a ) , en el t é t a n o s , en 
las intoxicaciones por la estricnina y la brucina , en la h idrofobia , et­
cé te ra , etc. Demme (1887) c o m u n i c ó u n caso de t é t a n o s t r a u m á t i c o 
en u n muchacho que se cu ró con aquel remedio; S t e i n h á u s l i n (1887) 
t r a t ó con esta substancia u n caso de t é t anos t r a u m á t i c o en un joven 
de diez años ( s u b c u t á n e a m e n t e 0,0025, al interior 0,005), en el cual 
hubo una acc ión favorable, disminuyendo el n ú m e r o , la d u r a c i ó n y la 
intensidad de los accesos, aunque apareciendo bien pronto f enómenos 
de i n tox i cac ión . 

E n muchos puntos se hace notar la inconstancia de la compos ic ión 
de este preparado, y se cree que debe dudarse si en los distintos que 
el comercio presenta hay coniina ó un producto de descompos ic ión de 
ella; por esto debe r í a proscribirse su uso. 

L a aethusa cympium, L . , perejil de perro, c o n o c i d í s i m a u m b e l í f e r a 
que crece sobre los escombros, en los campos y en los jardines, como 
•cizaña, considerada como venenosa, en que Walz e n c o n t r ó u n alcaloide 
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parecido á la coni ína , y Fic inus creyó haber hallado uno soluble en agua 
y en alcohol, insoluble en éter y l lamado cinapina; parece, s egún 
F , Har ley , que ha ensayado en sí mismo y en algunos enfermos la 
hierba y el jugo obtenido por expres ión , una planta del todo inocente 
y, v e r o s í m i l m e n t e , las intoxicaciones que se han observado dependen 
del cambio con otras plantas venenosas. 

Esparfcina, Sparteinum. — Alcaloide que se extrae j u n t o á una subs­
tancia colorante, amaril la, cristalizable, escoparina, del Sarrothamnus 
Scoparius, W i m r a (Spartmm Scoparium, L . ) , pap i l ionácea de nuestros 
pa í ses , con grandes flores, hermosas y doradas, con olor á. mie l y sabor 
amargo, cuyas puntas, Summitatis Seo par i i (Cacumina, herba scopj, son 
oficinales en muchos pa í ses (por ejemplo en Inglaterra), especialmente 
como d iu ré t i co se emplea bastante (como jugo de reciente ob tenc ión ó 
en. cocimiento de 10 á 15). 

L a esparieina (Cis N26 N2) forma u n l í q u i d o incoloro, de olor pe­
netrante (del género de la p i r id ina ) , de sabor a m a r g u í s i m o , que hierve 
á 287°, poco soluble en agua, mucho en alcohol, é ter y cloroformo. Con 
los ác idos forma sales fác i lmente cristalizables, de las cuales el sulfato 
Sparteinum sulphuricum, en gruesos cristales romboédr icos , incoloros, 
f á c i l m e n t e solubles en agua, fué bien examinado y se r e c o m e n d ó su 
uso con u n ñ n t e r a p é u t i c o . 

S e g ú n las investigaciones experimentales de J. F i c k (1873), la es-
pa r t e ína , a d e m á s de una acción ligeramente narcót ica , tiene una de­
primente, de act ividad refleja de la m é d u l a y paralizante sobre los 
centros inhib i tor ios del corazón y los nervios motores. E n los animales 
de sangre caliente, la muerte tiene lugar por pará l i s i s del centro respi­
ratorio. Somnolencia, p rogres ión vacilante é incierta a l p r inc ip io , vio­
lenta exagerac ión de la frecuencia del pulso y de la resp i rac ión , disp-
nea intensa, d i s m i n u c i ó n de la frecuencia y de la energ ía del impulso 
cardíaco, y convulsiones terminales son los s í n t o m a s principales de la 
i n t o x i c a c i ó n . 

E n los ú l t i m o s años , por los autores franceses (Laborde y Legris, 
Gi-ermain S é e ) se e x a m i n ó especialmente la acción de la e s p a r t e í n a 
sobre el corazón, respecto de su ap l icac ión en T e r a p é u t i c a . No obstante, 
los datos de los autores, bastante numerosos ( a d e m á s de los preceden­
tes H . Voigt , 1886; J. Prior, H . Stoessel, Leech, H . Leo, M a r i u s Lang-
gaard, 1887; Pawlow, Pawenski, A . Gluzinski , Lawaschew y K u r -
loff, 1889, y otros), no es tán de acuerdo, sino m á s bien son contradic­
torios. Germain Sée recomendaba este remedio, a p o y á n d o s e en sus 
experiencias sobre los enfermos del corazón, que eleva de una ma­
nera durable la actividad card íaca rebajada y el pulso, regulariza el 
r i t m o perturbado y aumenta la frecuencia del pulso; a d e m á s , parece 
que facil i ta la resp i rac ión y mejora el estado general de las fuerzas; 
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es t a r í a indicado en las afecciones del m ú s c u l o ca rd íaco y en el pulso 
a r í t m i c o , d íc ro to y enrarecido. 

H . Vo ig t (1886) conf i rmó la acción excitante sobre el corazón, que 
aparece de spués de dosis p e q u e ñ í s i m a s ; las contracciones se hacen 
m á s completas, el pulso m á s lleno y m á s elevado; la t ens ión del siste­
m a arterial aumenta; la frecuencia del pulso, en cambio, como otros 
autores, la encon t ró algo rebajada. Esta acción aparece tres cuartos de 
hora d e s p u é s de la absorc ión y d u r ó m á s de veint icuatro horas. Por 
lo general, no se al ivió el desorden del r i t m o card íaco , n i la frecuen­
cia de la resp i rac ión ; muchas veces a u m e n t ó la diuresis, lo cual se ha 
admi t ido t a m b i é n por otros autores. H u b o con frecuencia ligera acción 
n a r c ó t i c a accesoria con t ranqui l idad y somnolencia, y sólo m u y rara 
vez insignificantes seña les de i n t o x i c a c i ó n (vé r t igos , cefalalgia, palpi­
taciones y n á u s e a s ) . T a m b i é n Leo (1887) c o m p r o b ó d i s m i n u c i ó n 
de la opres ión , de las palpitaciones y de los accesos es tenocárdicos en 
los cardíacos , por el uso de la e spa r t e ína , y a t r ibuye la acción d i u r é t i c a 
á una influencia directa sobre el epitelio renal, porque n i en los sanos 
n i en los enfermos obra sobre la p res ión s angu ínea . Por lo d e m á s , 
Mar ius y Langgaard no pudieron comprobar experimentalmente 
acc ión alguna en el sentido de^ aumentar la p r e s ión s angu ínea . Fal ta , 
por lo que parece, la acc ión de a c u m u l a c i ó n (Pr ior , Maslowski, etc.). 

Las dosis recomendadas son v a r i a d í s i m a s . A l interior, en solución 
ó en pildoras, de 2 á 5 centigramos por dosis, hasta 1 ó 2 decigramos 
por d í a (sulfato de espa r t e ína , 3 decigramos; agua destilada, 45 gra ­
mos ; agua de laurel cerezo, 15 gramos; jarabe simple, 20 gramos; ma­
ñ a n a y noche dos cucharadas de sopa; ó sulfato de e s p a r t e í n a 5 deci­
gramos, masa p i lu la r cantidad suficiente para hacer pildoras n ú m e -
ro 1U, de que se adminis t ran 2 cada veint icuatro horas. Bardet). 

Gitisina, Q/ímwim.—-Alcaloide cristalizable, descubierto por A. Hu.s-
semann y M a r i n é (1865), que se encuentra en las semillas y en otras 
partes del l lamado l l uv i a de oro, Cytisus laburnum de L . , conocida papi -
i ionácea , originaria de la Europa del Sur, de árbol ó césped que q u i z á s 
se encuentra en todas las especies de cytisus y en otras pap i l ionáceas 
m u y parecidas, á lo cual se debe la acción tóx i ca de la planta. 

L a cit isina se obtiene como masa cristalina inodora, de sabor 
amargo y áspero , f ác i lmen te soluble en agua y en alcohol, con propie­
dades fuertemente básicas . De sus sales se dist ingue q \ nitrato, Qy t i s i -
num nitricum, por su fácil cr is ta l ización. Tiene reacc ión acida y se d i ­
suelve bien en agua, ma l en alcohol absoluto, casi nada en éter . Acerca 
de su acción fisiológica se tienen los resultados obtenidos de las inves­
tigaciones experimentales de M a r m é (1871-77) , Prevost y P. Bine t y 
de Kober t Radziwillowicz (1888). 

S e g ú n M a r m é , excita intensamente el centro respiratorio, emét ico , 
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y vaso motor situados en la m é d u l a oblongada. V ó m i t o s violentos y 
r á p i d a m e n t e repetidos, preceden á los movimientos respiratorios pre­
cipitados é intensos, y se unen al aumento enorme de la p res ión en 
el sistema vascular arterial . L a exc i tac ión alcanza á la m é d u l a y 
a d e m á s á los nervios periféricos Mediante el aumento de la p r e s ión 
s angu ínea , el vago ca rd íaco es tá sobrecargado y el sistema nervioso 
exci to-motor del corazón, como qu i zá s t a m b i é n el mismo m ú s c u l o car­
d íaco , sienten una act ividad exagerada y violenta. Con el aumento de 
la p res ión y de la act ividad ca rd í aca empieza el de la diuresis. Con 
grandes dosis la exc i tac ión deja lugar á la pará l i s i s , que se difunde del 
centro á la periferia. L a muerte se produce por pará l i s i s respiratoria. .. 

S e g ú n Radziwillowicz, la dosis letal en apl icac ión h i p o d é r m i c a por 
ki logramo de peso, es para el perro de 0,004, para el gato 0,003, para 
la cabra (,009. Los he rb ívoros son, por lo general, menos sensibles á la 
ci t is ina que ios carn ívoros , las babosas son del todo insensibles. Cuanto 
se ha dicho de la estricnina, es aplicable á la c i t is ina; que los anima­
les m á s j óvenes soportan relativamente dosis m á s altas que los anima­
les adultos. 

L a peritalsis intest inal , según Radziwillowicz, no se exagera con la 
ci t is ina; sin embargo, en una gata p r e ñ a d a provocó fuertes contrac­
ciones uterinas. Según el mismo autor, este alcaloide tiene una acc ión 
que retarda la cesión del ox ígeno por parte de la hemoglobina de los 
g lóbulos rojos de la sangre. Se e l imina en su mayor parte muy ráp i ­
damente é inalterado por los ríñones, y una parte inf ini tamente me­
nor por la saliva. 

Intoxicaciones por el Cytisus laburnum de L . en el hombre (sobre 
todo en los n iños , con las semillas) ocurren casi todos los años . Radz iwi ­
llowicz ha recogido de la l i tera tura 131 casos. De otros 50, sólo tres t u ­
vieron u n resultado ff ta l ( M a r m é ) . Los principales s í n t o m a s de la i n ­
toxicación son: náuseas , v ó m i t o s , cólicos, diarreas, cefalalgia, vér t igos; 
en algunos casos exc i tac ión , i nqu i e tud , sacudidas, midriasis, acelera­
ción del pulso ó enrarecimiento del mismo, colapso, etc., etc. E n casos 
graves, p é r d i d a del conocimiento y anestesia, cianosis, convulsiones. 

Se ha recomendado el ni t rato de ci t is ina por su acción excitante 
sobre la p res ión s angu ínea , entre otras, para la l lamada forma para l í t i ­
ca de la h e m i c r á n e a , en inyecc ión s u b c u t á n e a á la dosis de 0,003 á 0,005 
(0,011 por d ía ) . 

Vlexina, alcaloide obtenido dé las semillas del TJlex europaus de L .^ 
cé sped espinoso, con grandes ñores amaril las, de la Alemania del Norte, 
e x t r a í d o por W . Gerard (1886), cristalizable, inodoro, adargo y a l g ú n 
tanto áspero; según las experiencias de J. Rose Bradford (1887), sobre 
las ranas obra paralizando las terminaciones del nervio vago ca rd íaco 
y los nervios motores como el curare. E n los mamí fe ros i r r i t a pr imero 
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y paraliza de spués el centro respiratorio, y á fuertes dosis los nervios 
motores; la p r e s ión s a n g u í n e a se exagera notablemente con dosis pe­
q u e ñ a s ; la acción card íaca es tá m u y acelerada; fuertes dosis obran pa­
ralizando en ambos sentidos. Los vasos renales se contraen notable­
mente con dosis de 0,005, y sigue una notable aunque breve dilata­
c i ó n . Parece que la ulexina se ha mostrado como d iu ré t i co análogo, si 
no m á s fuerte que la cafeína. 

Maíz de Timbó. — L a corteza de la raíz moreno-clara de las flores 
con olor á musgo cuando fresca, del Lonchocarpus Feckoldti, Wawra , 
pap i l ionácea arborescente que crece en el Bras i l de los 20 á 26o g. B r . t 
y que al l í se usa con frecuencia t e r a p é u t i c a m e n t e como T i m b ó botica­
r io (sólo al exterior contra las afecciones del h ígado , tumores glandu­
lares, fo rúnculos , en cataplasmas, como cocimiento de 30 partes de 
polvo de corteza de raíz de T i m b ó para 500 de l í q u i d o con harina de 
Maniho t ; t a m b i é n en forma de u n g ü e n t o , emplastos, como aceite y 
t i n tu r a , á lo que parece, con bastante buen éxi to); s egún Peckoldt 
(1881), a d e m á s de un aceite etéreo, u n amargo, resina, ác ido y ác ido 
graso del Lonchocarpus, a l m i d ó n , etc., etc., contiene un alcaloide volá­
t i l designado como lonchocarpina, acerca de cuya acción no se sabe 
nada todav ía . 

Con el nombre de T i m b ó se designan t a m b i é n en la A m é r i c a del 
Sur otras plantas, sobre todo de las familias Paull inia y Serjania (fa­
m i l i a de las sap indáceas ) , de las cuales algunas son tan venenosas que 
su jugo sirve para envenenar las flechas. 

Sedum acre de L . , la conocida p imienta de los muros, de la fami l ia 
de las c rasu láceas contiene, según T h . J ü n g s t (1888), un alcaloide que 
se descompone fác i lmente ; que, como el jugo recientemente obtenido 
y el extracto alcohólico de la hierba, que como se sabe i r r i t a bastante 
la p ie l loealmente aplicado, provoca en los animales borborigmos, vó ­
mitos, a turdimiento, anestesia, d i s m i n u c i ó n de los movimientos vo­
luntar ios, resp i rac ión penosa superficial, dispnea, calambres d é las ma­
sas musculares y muerte por suspens ión respiratoria. E n los gatos se 
observaron midriasis y fotofobia, asociadas á intensa desv iac ión del 
bulbo, hacia arriba y afuera. T a m b i é n excita la act ividad de las g l á n ­
dulas salivales y de la peristalsis intes t inal . 

Curare, Ura r i , Woorara (Woural i ) , veneno de las flechas de la Améri­
ca del Sur. — Bajo este nombre se comprenden muchas substancias, de 
la naturaleza de los extractos, preparadas por diversas t r ibus de la 
A m é r i c a Meridional , y que se usan para envenenar las flechas. 

Para su p r e p a r a c i ó n sirven pr incipalmente muchas especies de es­
tríenos (famil ia de las loganiáceas) , y P l a n c h ó n (1880) distingue cuatro 
terri torios en que se prepara el curare con determinadas especies de 
es t r iónos : 1.°, el terr i torio de las Amazonas superiores con el Strychnos 
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Gastelnaeana, Weed., el m á s di fundido entre todos (curare del Ticuna 
y de otras t r ibus] ; 2.o, el terr i tor io del Orinoco superior hasta el río Ne­
gro con el Strychnos Gubler, GK Planch. (curare de la Morqui tara y de la 
Piaroa); 3.o, el terr i tor io de la Guayaría Br i t án i ca con el Strychnos Toxi-
fera, Schomb, Strich. SchomburgMi,K\o\sch, y Str.cogens, Benth (curare 
del Macusis, etc., etc.); y 4 o, la Guayana francesa con el Strychnos Ore-
vauxi, G . Planch. (curare del Trios, etc.). Pero á las veces se usan t am­
b ién en la p r e p a r a c i ó n de las diversas especies de curare otros vegeta­
les, y v e r o s í m i l m e n t e qu i zá s substancias animales. 

E l curare se encuentra habi tualmente en el comercio en p e q u e ñ a s 
vasijas de barro bajo la forma de una substancia roja, seca, de color 
moreno ó negro obscuro, de aspecto resinoso, de sabor m u y amargo, 
que se disuelve en el agua hasta u n p e q u e ñ o residuo que resulta con 
frecuencia de substancias vegetales, menos en el alcohol absoluto y en 
el éter . Las soluciones tienen nn color amari l lo ó moreno y reacción 

á.CÍCÍ.£l 
Preyer (1865) p r e p a r ó del curare la curarina, cuerpo cristalizable. 

fác i lmente soluble en agua y en alcohol, d i f í c i lmen te en cloroformo y 
en alcohol amí l i co , casi nada en é ter anhidro, en benzol, en sulfuro de 
carbono; de una compos ic ión no bien conocida t odav í a . Es una subs­
tancia muy higroscópica y al aire se cambia en u n cuerpo untuoso de 
color moreno. 

R. Bohtn (1887) obtuvo del curare una curarina pura, que se pre­
senta como cuerpo amorfo de color amari l lo , fác i lmente soluble en 
agua, alcohol y cloroformo que contenga alcohol; es menos soluble en 
éter con alcohol, casi nada en éter de p e t r ó l e o / c u y a solución presenta 
una fluorescencia verdosa, pero no tiene reacc ión alcalina. Esta cura­
r ina no puede neutralizarse con los ác idos ; se descompone mediante 
los ác idos minerales diluidos y por la e levación de temperatura, fo r ­
mando un cuerpo cristalizable no tóxico. L a curarina de B o h m es uno 
de los venenos m á s violentos; la dosis m í n i m a mortal para los conejos 
es de gramos 0,00035 por ki logramo de peso del an imal . S e g ú n B o h m , 
la curarina de Preyer y la de Sachs (1878) no son substancias puras. 
De algunas especies de curare, B o h m p r e p a r ó en variables cantidades 
una nueva base cristalizable, la carina. F l ü c k i g e r (1890) obtuvo este 
cuerpo de diversas especies de curare en la p roporc ión del 3 por 100, 
pero n i cristalizado n i de reacción alcalina. S e g ú n J . T i l l i e (1890) , l a 
curina, aun en dosis relativamente grandes, no tiene n inguna acción 
notable sobre los nervios motores; pero, en cambio, en dosis elevadas 
posee las propiedades de u n veneno ca rd íaco . 

L a curarina se absorbe fác i lmen te por las heridas y por el tej ido 
conectivo s u b c u t á n e o ; en cambio, lo hace con mucha len t i tud por la 
mucosa gás t r ica . L a antigua o p i n i ó n de que el curare administrado al 
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interior no era venenoso se ha reconocido como e r r ó n e a . Esta aparente 
inofensividad por la vía gás t r ica se funda, por una parte, en Ja lenta 
abso rc ión y por otra en la r á p i d a e l i m i n a c i ó n del veneno por los r iño -
nes. Los s í n t o m a s tóxicos aparecen t a m b i é n si el veneno se adminis t ra 
por la boca, cuando precedentemente se han ligado los vasos renales. 

ú n L . Hermann , puede explicarse la gran persistencia de la acción 
del curare obtenida por la vía habi tual , no obstante su r á p i d a e l i m i ­
nac ión por los r íñones , admit iendo que ha menester mucho t iempo 
para reparar la a l t e rac ión de las terminaciones nerviosas una vez que 
se han producido, aun cuando el veneno haga mucho t iempo que des 
aparec ió de la sangre. L a absorc ión se produce t a m b i é n lentamente 
por parte de la mucosa intest inal ; s e g ú n muchos autores, por la m u ­
cosa vesical no se produce en absoluto, según otros m u y lentamente. 
E n las ranas tiene lugar t a m b i é n por la piel intacta, cuando se usa 
una so luc ión concentrada de curare. 

C. K o c h (1870) pudo demostrar en los animales muertos con el cu­
rare una sola vez su pr inc ip io activo en la sangre, casi siempre en 
todos los d e m á s órganos y en la orina. 

Se sabe que los animales á quienes se ha administrado el curare 
en inyecc ión s u b c u t á n e a caen en un estado de pará l i s i s completa de 
todos los movimientos voluntarios. Entonces sólo en las ranas con t i ­
n ú a latiendo el corazón inalterado por espacio de horas y aun d ías , y 
así , los animales á quienes no se han administrado dosis elevadas 
pueden reponerse de nuevo después de a l g ú n t iempo. E n los m a m í ­
feros, los movimientos respiratorios se tornan siempre m á s débi les , 
bien pronto cesan y sobreviene la muerte por el a c ú m u l o del ác ido 
ca rbón ico en la sangre. E l corazón c o n t i n ú a latiendo a ú n durante al­
gunos minu tos ; la muerte puede prevenirse mediante la r e sp i rac ión 
ar t i f ic ia l . 

Sobre la acc ión del curare en el hombre se tienen todav ía pocas no­
ticias. Preyer observó en sí mismo, después de inspirar un poco de 
polvo de curare, intenso aflujo de sangre á la cabeza, dolores cerebrales 
pasajeros, cansancio y dif icul tad dé los movimientos, cuyos f e n ó m e ­
nos duraron una hora, así como t a m b i é n aumento de la secreción de 
la saliva y del moco nasal. Este s í n t o m a , lo mismo que el aumento de 
la secreción del sudor, de las l á g r i m a s y de la orina, se observó t a m ­
bién en un joven, de spués de haber penetrado accidentalmente en una 
herida algunas gotas de una solución de curare A . Voisin y H . L i o n -
vi l le (1866), quienes practicaron m e t ó d i c a s investigaciones con el cu­
rare en los epi lépt icos , apuntan como pr imer s í n t o m a , de spués de dosis 
de 0,012 á 0,015 en inyecc ión s u b c u t á n e a , aumento en la emi s ión de 
una orina clara que con ten í a azúcar . Dosis mayores provocan contrac­
ciones musculares fibrilares y f e n ó m e n o s febriles (escalofríos^ aumento 
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de la temperatura orgánica , de la frecuencia del pulso y de la respi­
rac ión , etc., etc.), trastornos visuales, p é r d i d a del equi l ibr io , tanto al 
andar como al permanecer en pie, p é r d i d a de la coord inac ión de los 
movimientos, dolores de cabeza, de só rdenes en la a r t i cu l ac ión de la 
palabra, somnolencia, etc., etc. H . Begiel (1868) no observó n inguna 
acción fisiológica de spués de 0,02 á 0,03 en inyecc ión s u b c u t á n e a (en 
los e p i l é p t i c o s ) ; de spués de 0,04 á 0,06, oscilaciones inconstantes del 
pulso y expres ión apá t i ca de la fisonomía; de spués de 0,09, andar v a ­
cilante, fatigoso, ptosis, etc., etc., y d e s p u é s de 0,14, zumbido de oídos, 
d ip lopia , trastornos de la mot i l i dad en las piernas y del habla; pero 
j a m á s aumento de las secreciones, n i e levac ión de la temperatura y 
azúca r en las orinas; la sensibilidad y la conciencia permanecieron 
i n c ó l u m e s ; y t a m b i é n la resp i rac ión s igu ió normal . 

Los f enómenos que principalmente aparecen en los animales enve­
nenados con el curare se explican s in d i f icu l tad recordando la acción 
p r inc ipa l de este veneno: descubierta por C. Bernard y por K o l l i k e r 
(.1856), que consiste en una pa rá l i s i s p r i m i t i v a de los ó rganos t e r m i ­
nales periféricos de los nervios motores en los m ú s c u l o s voluntarios, 
los troncos de los nervios motores, as í como los mismos m ú s c u l o s no 
son p r o t o p á t i c a m e n t e afectados; sin embargo, dosis elevadas conducen 
á una pará l i s i s de los troncos nerviosos y de los d e m á s nervios, así 
como t a m b i é n de los ó rganos centrales del cerebro y de la m é d u l a es 
p i ñ a l ; en diferentes animales se observó, s egún las investigaciones de 
J. Steiner (1875), solamente una pa rá l i s i s del ó rgano central de los 
movimientos voluntarios. E n los peces, la pa rá l i s i s periférica precede 
á la de los órganos centrales de los movimientos voluntarios, as í como 
t a m b i é n á la del centro respiratorio. 

Dosis p e q u e ñ a s de curare no alteran la acción c a r d í a c a ; sólo gran­
des dosis la aceleran, paralizando las terminaciones card íacas del nervio 
vago. L a pres ión s a n g u í n e a d isminuye siempre por la directa i n t r o ­
ducc ión en las vías s a n g u í n e a s , así que se paralizan las terminaciones 
de los nervios vaso-motores (Ti l l i e ) . L a causa del aumento de las diver­
sas secreciones, producto alguna vez de la acción del curare, así como 
la de la e l im inac ión del azúcar por la de la orina, no es tá suficiente­
mente comprobada. 

S e g ú n muchos autores, el curare aumenta la peristalsis intest inal; 
s egún K o l l i k e r y Traube (1863), paralizando los esplácnicos; s egún 
Nasse (1866), excitando las células ganglionares del intestino. 

L a d i s m i n u c i ó n de la temperatura orgán ica , que se observa en los 
animales envenenados con el curare, se debe principalmente á la sus­
p e n s i ó n de la act ividad muscular y á la d i s m i n u c i ó n del cambio m a ­
ter ia l que de ella depende; Rohrig y Zuntz (1870) han encontrado que 
e s t á m u y disminuido, en el envenenamiento por el curare, el consumo 
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del oxigeno y la e l i m i n a c i ó n del ác ido ca rbón ico . Fal ta una expl ica­
ción satisfactoria para interpretar el aumento de la temperatura o b ­
servado en las investigaciones sobre el hombre. 

Terapéuticamente se r e c o m e n d ó el curare en diversas neurosis con­
vulsivas generales, y en part icular en las distintas formas del t é t anos 
( t r a u m á t i c o , r e u m á t i c o , estr ícnico) y t a m b i é n contra la epilepsia y l a 
h idrofobia ; su uso es m u y l imi tado . Los resultados obtenidos no jus­
t i f ican el uso de una substancia que, por decirlo así , cambia tan fácil­
mente la intensidad de su acc ión ; as í que no puede calcularse con 
exact i tud conveniente la dosis, y se es tá absolutamente obligado á 
ensayarla en los animales siempre que se quiera usarlo. 

L a mayor parte de las especies de curare que en la actualidad se 
emplean obran mucho m á s d é b i l m e n t e que las antiguas. C. D . v. Schrof í 
ha demostrado, mediante investigaciones emprendidas con el curare 
de cincuenta ó cien años , puesto que el veneno de las ñ e c h a s no pierde 
su act iv idad con el transcurso del t iempo, que no es cierto que el 
curare conservado de cierto modo obre m á s e n é r g i c a m e n t e que el de 
las vasijas de t ierra. E n cambio, una solución acuosa de curare pierde 
notablemente en intensidad si se conserva durante uno ó dos d í a s , 
qu izás por la descompos ic ión que se presenta por la acción de los 
hongos. 

L a prueba m á s arr iba mencionada sobre los animales, s egún 
Bohm, se practica muy sencillamente inyectando en el tejido celular 
de u n conejo 1 c e n t í m e t r o cúb ico (=s 0,01) de una so luc ión filtrada al 
1 por 100 de curare para ensayos, hecha en agua caliente ( 5 0 - 6 0 ° ) : si 
al cabo de una hora no hay una pa rá l i s i s total , qu i zá s pod r í a Usarse 
el preparado. E n las ranas, 1 c e n t í m e t r o cúb ico de una so luc ión a l 1 
por 100 ( = 0,001 de curare) del que actualmente se encuentra en el 
comercio, produce una pa rá l i s i s general en diez minutos. Según von 
Schroíf, u n curare que mata una rana á 0,0001 y u n conejo á 0,001, 
puede u s a í s e en el hombre en inyecc ión s u b c u t á n e a á 5 - 1 0 - 2 0 m i l i ­
gramos disueltos en 10-20 veces la cantidad de agua. S e g ú n Husemann, 
se empieza con 5 ó 6 mi l igramos (en so luc ión acuosa a l 1 por 100 
para inyecc ión s u b c u t á n e a ) y se aumenta con p recauc ión hasta alcan­
zar la dosis que produce la re la jación muscular. 

No habiendo conseguido todav ía la curarina y sus sales en el estado 
de posi t iva pureza, es imposible hablar del uso t e r apéu t i co de seme -
jantes preparados. E l sulfato de curarina, recomendado por Preyer en 
lugar del curare, resulta compuesto, s egún T. Sachs (1878), por fosfato 
de cal con algo de carbonato de la misma base y una substancia obs -
cura que sólo contiene indicios de curarina. 

U n a acción aná loga á la del curare poseen t a m b i é n (como resulta 
principalmente de las investigaciones de Cr. JBrown y Frasser) entre 
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otros cuerpos, las llamadas bases de amonio, que, por lo general, se pre­
paran artif icialmente con diversos alcaloides, sustituyendo los á t o m o s 
de h i d r ó g e n o con radicales a lcohól icos ; dichas bases tienen la misma 
acc ión , cualquiera que sea la originaria del alcaloide de que se derivan. 
Bajo este concepto, las m á s activas son la meti ldelf inina, la metils-
t r icn ina , la m e t í ¡ a t rop ina , y m á s déb i l la me t i lqu in id ina y la me-
t i lconina . 

68. Salicilato de fisostigmina, Physosfigminum salicilicim, Eserinum 
salicilicum. — Cristales sin color ó de color amari l lo débi l , sin sabor, 
que se disuelven d i f í c i lmen te en agua (150 partes), f ác i lmen te en 
alcohol (12 partes). 

L a sal seca se conserva durante mucho t iempo inalterada aun á 
la luz; en cambio, las soluciones acuosas ó alcohól icas á la luz difusa 
se t i ñ e n de rojo en m u y pocas horas. L a sal da una coloración violeta 
con la so luc ión de percloruro de hierro. Las soluciones en ácido s u l ­
fúrico concentrado se decoloran pr imero y d e s p u é s adquieren una 
coloración amari l la (F. A L ) . 

L a fisostigmina es u n alcaloide preparado por primera vez por 
Jobst y Hesse (1863) de las semillas del Physostigma venenosum, Balfour, 
hermoso arbusto trepador de la fami l ia de las pap i l ionáceas , que vive 
en el Calabar, al Norte de Guinea (C. 5 o M . Br., al Este de la des­
embocadura del Niger en el Biafraba). Sus semillas se usan por los 
naturales en los juicios divinos (haba de los juicios divinos, haba del 
Calabar, Fabae calabarica y Semen Physostigmatis). 

Las habas del Calabar son a l g ú n tanto reniformes, de 2,5-3,5 cent í ­
metros de longi tud, con una superficie de color moreno-obscuro, rugoso, 
algo br i l lan te y con u n engrosamiento acanalado que ocupa casi toda 
la longi tud del lado curvo de la semilla. 

L a densa corteza de las semillas encierra u n germen que resulta 
pr incipalmente consti tuido por dos blancos cotiledones, m á s bien 
largos, duros y excavados en su superficie interna. Son inodoros y casi 
i n s í p i d o s . 

La fisostigmina (eserina) se describe como una substancia amorfa, 
amarillo-rojiza, ó como polvo amari l lo , que no se disuelve en el agua; 
en cambio, es soluble en alcohol, é ter y cloroformo; forma sales casi 
del todo amorfas (excepto ú n i c a m e n t e el salicilato oficinal), solubles 
en agua. 

Se descompone m u y fác i lmente , formando u n producto de oxida­
c ión , inact ivo é insolubie en éter, de color rojo-obscuro, rubreserina, 
que da la coloración roja de las soluciones del alcaloide y de sus sales, 
que al pr inc ip io son casi incoloras, si se exponen por cierto t iempo 
á la luz. 
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Harnack y W i t k o w s k i (1876) han demostrado que en muchos p re ­
parados comerciales del haba del Calabar, a d e m á s de la fisostigmina, 
se encuentra otro alcaloide, la calabarim, q u í m i c a m e n t e m u y parecida 
á ella y de la cual se deriva con faci l idad, en ciertas circunstancias. 
É s t a en el é ter es mucho menos soluble que la fisostigmina, de la cual 
se diferencia, pr incipalmente, por una acción fisiológica absolutamen­
te dis t inta , que, s e g ú n las investigaciones sobre las ranas, parece con­
cordar con la de la estricnina Que ambos alcaloides es tén contenidos 
preformados en las semillas, no se ha demostrado t o d a v í a ; parece 
m u y ve ros ími l que la calabarina se derive de la fisostigmina en la 
p r e p a r a c i ó n de los respectivos cuerpos. 

Sobre la acc ión de la fisostigmina y del haba del Calabar en el 
hombre hay obseivaciones relativas á autoexperimentos y á cierto 
n ú m e r o de envenenamientos accidentales. 

Fraser, en investigaciones hechas sobre sí mi smo , observó con pe 
q u e ñ a s dosis (de 3 á 6 decigramos) de las simientes pulverizadas, des­
p u é s de pocos minutos, dolores en el epigastrio, eructos, v é r t i g o s , de­
b i l idad muscular; con dosis mayores, contracciones de los m ú s c u l o s 
torácicos, intensos vért igos, sudores, enrarecimiento del pulso, etc., etc. 
E n Europa sólo se conocen los envenenamientos producidos con las 
semillas por los años 1863 y 64 (Fraser , L i n d e n , Y o u n g , Cameron-
Evans). 

E l caso m á s interesante es el de Cameron • Evans, que se refiere a l 
envenenamiento de 45 muchachos y una mujer , que en el puerto de 
Liverpool h a b í a n recogido y comido habas del Calabar dispersas en 
u n buque procedente del África. 

Los primeros s í n t o m a s del envenenamiento se manifestaron, por 
t é r m i n o medio, después de veinte á t reinta minutos; en la mayor parte 
de los enfermos hubo vómi tos ; en todos, dolores abdominales, y en u n 
tercio de los mismos diarrea. Como s í n t o m a m u y constante se obser­
vó notable y duradera debi l idad muscular, que llegó hasta u n estado 
para l í t ico , y a d e m á s f e n ó m e n o ^ de colapso. Sólo en algunos hubo 
miosis, y no se observaron convulsiones y p é r d i d a del conocimiento. 
L a enfermedad, en el mayor n ú m e r o de casos, d u r ó solamente ve in t i ­
cuatro horas, y sólo en uno se produjo la muerte de un modo ines­
perado. 

E n u n caso comunicado por Lodderstadt (1888), una n i ñ a de nueve 
años , enferma de corea, comenzó á vomitar repentinamente d e s p u é s 
de una inyecc ión s u b c u t á n e a de 5 diez miligramos de sulfato de eserina; 
a d e m á s tuvo en seguida vioient H dolores de cabeza, abundante secre • 
c ión de sudor, de saliva, d i s m i n u c i ó n de la frecuencia del pulso, que 
se hizo p e q u e ñ o y filiforme, for t í s ima debi l idad ca rd í aca y ligera m i o ­
pía . Estos f enómenos duraron seis horas. Los resultados de numero -
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sas investigaciones con preparados del haba del Calabar practicadas en 
los animales, son, entre sí, muchas veces contradictorios, y esto exp l i ­
ca, en parte, que diversos preparados usados en las experiencias (ex­
tracto de haba del Calabar, la l lamada eserina, fisostigmina, calabari-
na), muchas veces no eran puros. Harnack y W i t k o w s k i (1876), estu­
diaron con la fisostigmina preparada por ellos mismos, y por esto en las 
l íneas siguientes se refieren principalmente los resultados de sus i n ­
vestigaciones. 

L a fisostigmina se absorbe fác i lmen te por todas las mucosas, por 
las superficies heridas y por el tejido s u b c u t á n e o . 

E. Pander (1871) la e n c o n t r ó en la sangre, en el h í g a d o , en la sali 
va, en el e s tómago y en el intestino delgado (procedente, respectiva­
mente, de la saliva 5' de la bi l is) ; en cambio, no pudo demostrarse con 
certeza en la orina. Entre las diversas especies de animales, los d 3 
sangre fría son menos sensibles á l a acc ión del alcaloide; en las ranas, 
los primeros f enómenos de in tox i cac ión aparecen después de 2 á 5 
mil igramos de fisostigmina pura. En t re los animales de sangre calien­
te, sobre los cuales dosis de 1 mi l igramo producen efectos evidentes, 
son m á s sensibles los gatos, en los cuales, s egún Harnack y W i t k o w s k i , 
dosis de 1 á 3 mil igramos son mortales. E n ios conejos, 5 mil igramos; 
en los perros, de 4 á 5 miligramos. T a m b i é n son muy sensibles los 
pá ja ros . 

E n los ep i l ép t i cos , dosis de 1 á 1,5 mil igramos pueden producir 
m u y graves f enómenos (por inyecc ión h i p o d é r m i c a ) . 

S e g ú n Harnack y W i t k o w s k i , los f enómenos producidos por la 
fisostigmina pueden referirse á dos acciones principales; en tanto que 
una se manifiesta por pará l i s i s directa (de l sistema nervioso central), 
l a o t ra , en cambio, se explica por una excitación direata (de los m á s 
diversos ó rganos musculares). 

Por lo que se refiere á la acción sobre el sistema nervioso central en 
las ranas, pr imero hay pará l i s i s directa del cerebro. Los movimientos 
voluntarios d e s p u é s de 2 ó 3 mil igramos de sulfato de fisostigmina 
son irregulares, tardos, y , por ú l t i m o , d e s p u é s de media hora, el an i 
m a l es incapaz de ejecutar movimientos voluntarios, en tanto que los 
reñejos e s t án m u y debilitados; t a m b i é n en la esfera sensitiva se m a ­
nifiestan fenómenos para l í t icos , hasta el punto de que no se perciben 
los estimulantes m á s intensos. Mucho m á s tarde, cesa primero la res­
p i rac ión , y, por ú l t i m o , d isminuye la exci tabi l idad reñeja . T a m b i é n la 
acción cerebral aparece mucho antes que la pará l i s i s de la m é d u l a es­
p ina l . Algo dis t inta es la acción del veneno sobre el sistema nervioso 
de los mamíferos. E n el mayor n ú m e r o de casos se paralizan todos los 
centros nerviosos, sensitivos y motores; en algunos animales, s in em­
bargo, sobre todo en los gatos, á la pa rá l i s i s precede un estadio de no-
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table e x c i t a c i ó n , v e r o s í m i l m e n t e , como creen Harnack y W i t k o w s k i , 
consecutivo á las alteraciones respiratoria y circulatoria, aunque i n d i ­
rectamente. 

Las cavias presentan, evidentemente, semejante estadio i n i c i a l de 
e x c i t a c i ó n , y a d e m á s contracciones casi c lón icas , bastante violentas, 
con frecuencia completamente r í t m i c a s , parecidas á las contracciones 
fibrilares, alguna vez reales y frecuentes convulsiones, cuando los an i ­
males se preparan de modo (según el m é t o d o de B r o w n - S é q u a r d , etc.), 
que e s t án predispuestos á los accesos ep i lép t icos . Por esto, as í como 
t a m b i é n por el experimento practicado en u n ep i lép t ico id io ta , que, 
d e s p u é s que por espacio de tres d ías consecutivos se le i nyec tó subcu­
t á n e a m e n t e u n mi l ig ramo de sulfato de fisostigmina, ya al segundo 
d ía comenzó á sentirse m a l , y d e s p u é s a l siguiente fué presa de u n 
gran n ú m e r o de accesos ep i l ép t i cos , los mencionados experimentado­
res dedujeron que, bajo ciertas condiciones, el alcaloide puede pro­
ducir u n aumento de los f enómenos ep i l ép t i cos , y , por consiguiente, 
que su uso, recomendado por distintos autores en el t é t anos , en la epi­
lepsia, en el corea, etc., etc., part icularmente en todos los estados de 
exc i t ac ión del sistema nervioso central , debe considerarse c o m í muy 
peligroso. 

Las terminaciones nerviosas motoras no se paralizan en las ranas 
(al menos d e s p u é s de dosis de 1 centigramo), s e g ú n Harnack y W i t ­
kowski , Estos autores creyeron, apoyados en los resultados de sus i n ­
vestigaciones, que el alcaloide en las ranas excita la substancia de los 
m ú s c u l o s estriados. Dejan sin resolver la cues t ión de si sucede lo mis­
mo en los mamí fe ros , esto es, de si se produce una afección de la subs­
tancia muscular ó de los aparatos nerviosos. Rossbach juzga veros ími l 
que en los animales de sangre caliente las terminaciones nerviosas 
musculares se excitan primero, y que las contracciones fibrilares son 
la exp res ión de esta exc i t ac ión . L a act ividad ca rd íaca en las ranas se 
enrarece pr imero por la ñ s o s t i g m i n a y al mismo t iempo se refuerza 
por una exc i t ac ión directa del m ú s c u l o cardíaco. E l enrarecimiento 
tiene su origen en la con t r acc ión card íaca reforzada, en parte qu izás 
t a m b i é n en una exc i t ac ión directa del centro i n h i b i t o r i o , producida 
por u n aumento de p res ión en el corazón . Dosis algo mayores produ­
cen irregularidad de la acción ca rd íaca , y , por ú l t i m o , pa rá l i s i s del co­
razón en sís tole incompleto.. E n los mamí fe ros Se observa á veces, des­
pués de dosis m u y p e q u e ñ a s , ligera d i s m i n u c i ó n de la p re s ión sanguí ­
nea; en cambio, de spués de dosis mayores hay, por lo regular, un no -
table aumento de la misma consecutivo al de la ene rg ía ca rd íaca y aun 
moderado enrarecimiento del pulso (Harnack y W i t k o w s k i ) . 

La acc ión de la fisostigmina, hasta ahora pr incipalmente usada 
con u n objeto t e rapéu t i co , es la que produce sobre el ojo^ Por aplica-
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c ión directa sobre la conjuntiva ocular determina m u y intensa miosis, 
que comienza á los pocos minutos, y en cinco ó diez alcanza u n grado 
m á x i m o , en el cual permanece por espacio de seis á dieciocho horas, y 
sólo desaparecen completamente d e s p u é s de dos á tres d í a s . 

L a miosis va a c o m p a ñ a d a de calambre de la acomodac ión , y el ojo 
se vuelve transitoriamente miope. 

Casi sin excepción, dentro de los cinco primeros minutos se obser­
va un aumento de la refracción, que d isminuye m u y pronto, y alcan­
za, por lo general, en veinte ó treinta minutos su l i m i t e m á x i m o . E n 
una y media á dos horas el punto lejano se encuentra de nuevo en su 
posic ión n o r m a l ó m u y p r ó x i m o á é l . A l mismo t iempo que el calam­
bre de la a c o m o d a c i ó n hay u n aumento de la curvadura de la córnea 
(A. v. Reuss, 1877). 

M a r t í n • Damourette, as í como t a m b i é n Harnack y W i t k o w s k i , 
hacen depender la miosis de una exc i t ac ión del esf ínter , otros de una 
i r r i t a c ión de las terminaciones del nervio motor ocular. L a pupi la di ­
latada por la atropina se contrae por la acc ión de la fisostigmina. 

L a r e sp i r ac ión en los m a m í f e r o s se acelera primero, de spués se 
suspende (por pa rá l i s i s directa del centro respiratorio], y , por ú l t i m o , 
cesa completamente. L a pará l i s i s respiratoria es la causa de la muerte 
en el envenenamiento por la fisostigmina; practicando la resp i rac ión 
a r t i f ic ia l pueden soportarse durante mucho t iempo grandes dosis 
del alcaloide; por consiguiente, en el envenenamiento con esta subs­
tancia ó con el haba del Calabar, el practicar la resp i rac ión ar t i f ic ial 
puede salvar ciertamente la v ida del enfermo (Harnack y W i t k o w s k i ) . 

L a fisostigmina produce u n aumento de las diversas secreciones 
(saliva, sudor, secreción de moco), y v e r o s í m i l m e n t e por una acción 
sobre el mismo p a r é n q u i m a glandular. Produce a d e m á s en todo el 
conducto intes t inal u n aumento de la peristalsis, que puede llegar 
hasta el t é t a n o s del intestino (Harnack y W i t k o w s k i ) . Según E . Schutz 
(1886), la fisostigmina aumenta la exci tabi l idad de la musculatura 
gás t r i ca ; bajo su influencia, el e s tómago pasa gradualmente á u n esta­
do de con t racc ión completa. A d e m á s cree haberse observado (en los 
conejos) la con t racc ión del bazo, de la vejiga ur inar ia y aun del ú t e ro . 

L a fisostigmina y los preparados del Calabar han encontrado, en 
general, extenso uso sólo en Ocul í s t ica , part icularmente en las m i -
driasis intensas determinadas por la atropina, en la pará l i s i s de la 
acomodac ión , para romper las sinequias posteriores, para d i sminu i r la 
pres ión intraocular en el glaucoma, en las diversas afecciones de la 
c ó r n e a ( ú l c e r a s , estafiloma, etc., etc,), en la conjunt iv i t i s , etc., etc. 

Respecto á las diversas recomendaciones de este preparado por la 
vía interna y s u b c u t á n e a , as í como en la cons t ipac ión dependiente de 
la a t o n í a intest inal , en el cólera, en la pa rá l i s i s vesical, en el t é t anos . 
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en el corea, en la epilepsia y en otras neurosis, en el envenena aliento 
por la estricnina y por la atropina, las experiencias actuales son i n ­
completas, en parte contradictorias ó absolutamente discordes entre sí. 

Salicilato de fisostigmina, al interior (en pildoras ó disuelto en gotas) 
y en inyecc ión subcutánea ds 5 diezmiligramos á 1! mi l ig ramo por 
dosis, 3! mi l igramos por d ía , según la Farmacopea A u s t r í a c a y A l e ­
mana, 

Por lo d e m á s , falta todav ía la necesaria experiencia sobre la dosi­
ficación de este remedio, aunque hasta ahora se han usado particular­
mente los preparados abajo indicados. 

Sólo al exterior para instilaciones, por lo general, de 1Uk 1h por 100 
de la so luc ión acuosa. 

Fisostigmina, eserina. — Es preciso considerar la variable composi­
ción s egún su punto de origen; como la m á s pura se recomienda la 
eserina de Duquesnel. Merck suministra una eserina cristalizada pura . 
A d e m á s , el salicilato es completamente i n ú t i l . 

Sulfato de eserina (fisostigmina), amorfa, amari l lo-roj iza, usada 
particularmente antes por los oculistas (Vs ó 1/2 por 100 en so luc ión) , 
sust i tuida en la actualidad por el salicilato. 

Extracto del haba del Ca lába r .—El extracto a lcohól ico antes oficinal 
en Alemania , de ligera consistencia, usado de preferencia al in ter ior 
(de 5 mil igramos á 1 centigramo por dosis; 2! centigramos por dosis, 
61 centigramos por día , s egún la primera ed ic ión de la Farmacopea 
Alemana, en polvo, pildoras, solución en alcohol ó glicerina). E n estos 
ú l t i m o s a ñ o s se ha recomendado particularmente en la cons t ipac ión 
crónica (Subbot in , Schaefer) y (en inyecc ión s u b c u t á n e a ) en el cólera 
( H i l l e r ) para impedi r la t r a s u d a c i ó n en el conducto del intest ino me­
diante su completa quietud y la anemia de la pared intest inal . Me­
rece proscribirse por la inconstancia de acción del preparado según las 
investigaciones de Harnack y W i t k o w s k i . 

Sabbattani (1892) hizo un notable servicio á la p rác t i ca indicando 
un m é t o d o para conservar inalterables y esterilizadas las soluciones de 
fisostigmina. 

69. . Corteza de quebracho. Cortex quebraco ( F . A u s t r . ) . — L a cor­
teza seca de los ramos del Aspidosperma quebraco, Schlechtend, apoci-
nácea que crece abundantemente en los Estados occidentales de la 
R e p ú b l i c a Argent ina 

E n aquel pa í s , el pueblo l lama quebracho á muchos árboles de d i ­
verso origen bo tán ico , que se caracterizan por tener un leño m u y duro 
(quiebra-hachas). Á nosotros sólo nos interesan dos especies: 1.a, Aspi­
dosperma quebracho, Schlechtend, quebracho blanco, de la fami l i a de las 
apoc ináceas , que vive de preferencia en los Estados de Catamarca, 
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y 2.a, el Loxopterygium, Lorentz Grieseb, Quebracho colorado, de la fa -
m i l i a de las anaca rd iáceas , que habitualmente se encuentra en los 
Estados de Comentes. La corteza del pr imero de los árboles menciona­
dos se usa por los i n d í g e n a s como remedio, especialmente an t i t íp ico ; 
el leño y un extracto seco del quebracho colorado se emplean de muy d i ­
versos modos como mater ia l para cur t i r las pieles. 

E n los ú l t i m o s años , estas drogas se impor taron t a m b i é n á Europa 
y se recomendaron por pr imera vez por Penzoldt (1878), particular­
mente como a n t i a s m á t i c a s . 

L a corteza del quebracho oficinal (quebracho blanco) se encuentra en 
el comercio en gruesos trozos hasta de 3 cen t íme t ro s , pesados, acana­
lados ó aplanados, con evidentes excrecencias rojas, cubiertas por una 
costra de color obscuro sobre la fractura, en astillas rojo-granulosas. 

A l microscopio se caracteriza por m u y numerosas excavaciones 
grandes y p e q u e ñ a s y cordones de cé lu las polimorfas, por fibras cor t i ­
cales fusiformes m u y abundantes, separadas y circundadas finamente 
por fibras cristalinas. 

Fraude fué el pr imero que en el a ñ o 1878 extrajo de la corteza de 
sabor amargo u n alcaloide cristalizable, la aspidospermina, que es fácil­
mente soluble en alcohol y cloroformo, menos en el éter y m u y poco 
en el agua. Sus sales y los sulfatos son m u y solubles en agua y las so­
luciones tienen u n sabor intensamente amargo. 

Hesse (1880), de diferentes especies de cortezas, extrajo, a d e m á s de la 
aspidospermina (cerca del 0,17 por 100), los siguientes alcaloides: aspi-
dospermafina, aspidosamina, hipoquebrachina, quebrachina y quebrachami-
na, j u n t o á otro cuerpo designado como quebracho, de la naturaleza de 
la colesterina. Los alcaloides, cuya cantidad total alcanza por t é r m i n o 
medio cerca del 0,8 por 100 (en las cortezas j ó v e n e s hasta 1,4 por 100; 
en las viejas el 0,3 por 100), e s t án en la corteza de preferencia unidos 
a l ác ido tán ico . L a aspidosamina é hipoquebrachina son amorfas, las 
d e m á s cristalizables. 

S e g ú n las investigaciones de Harnack y H . H o í f m a n n (1884), los 
alcaloides de la corteza del quebracho tienen, desde muchos puntos d e 
vista, una acción m u y parecida á la de la apomorfiua. En los m a m í f e ­
ros producen estados de exc i tac ión del sistema nervioso central y pa r á ­
lisis del centro respiratorio; en las ranas, pará l i s i s de los m ú s c u l o s es­
triados y del corazón. 

E n los mamífe ros , la quebrachina paraliza intensamente el centro res­
p i ra tor io ; s in embargo, precede un estadio de breve d u r a c i ó n en que 
hay aumento de la exci tabi l idad y d i s m i n u c i ó n de la frecuencia y 
a m p l i t u d respiratoria y la apa r i c ión de contracciones musculares. L a 
aspidosamina produce primero aplanamiento y enrarecimiento de 
la r e sp i rac ión ; sus movimientos se tornan dispneicos, y , por ú l t i m o , 

BKKN ATZ1K Y VOOL. — TOMO !II. 17 



258 NEUROTICOS A L C A L O I D E O S 

aparece, por lo general, de spués de un estadio de resp i rac ión per iód i ­
ca, una completa pará l i s i s del centro correspondiente. L a aspidosper-
mina aumenta al pr incipio la frecuencia y la a m p l i t u d de la respira­
ción, y produce t a m b i é n contracciones musculares; de spués , el acto 
respiratorio se vuelve de nuevo superficial, aunque al mismo t iempo 
dispneico, hasta que, por úl t imo,*se observa una sorprendente periodi­
cidad respiratoria con violentas sacudidas musculares. E n las ranas, 
todos los alcaloides paralizan m u y pronto la resp i rac ión , suspendiendo 
la exci tabi l idad del centro correspondiente. 

E n las ranas, los alcaloides obran paralizando r á p i d a y profunda­
mente el sistema nervioso central, los movimientos voluntarios desapa­
recen de una manera progresiva, y, por ú l t i m o , t a m b i é n los de natura­
leza refleja, en tanto que la conduct ibi l idad espinal es tá ligeramente 
conservada, Á veces, sobre todo con la quebrachina, aparecen t a m b i é n 
ciertos f e n ó m e n o s de exc i t ac ión . E n los m a m í f e r o s solamente la aspi-
dosamina (en los perros), adminis t rada en inyecc ión s u b c u t á n e a , p ro­
duce v ó m i t o s q u i z á por acción central; los d e m á s alcaloides no deter­
minan sino n á u s e a s violentas, a c o m p a ñ a d a s de f e n ó m e n o s de saliva­
ción, aumento en la frecuencia del pulso, etc., etc. Pueden aparecer 
t a m b i é n , part icularmente con la quebrachina, f enómenos de excitación 
central (contracciones calambriformes, etc., etc.). 

Agi tac ión , miedo y otros f e n ó m e n o s atestiguan claramente que exis­
ten alteraciones en el orden p s í q u i c o . Hacia el fin de la acción puede 
asociarse á los f e n ó m e n o s una notable debi l idad motora. 

Una pa rá l i s i s de las terminaciones motoras en los m ú s c u l o s vo lun­
tarios sólo se c o m p r o b ó con los dos alcaloides amorfos, aspidosamina 
é MpoquebracMna; en cambio, todos los alcaloides en la rana paralizan 
los músculos estriados ciertamente á grandes dosis. 

L a pará l i s i s empieza, en la ap l icac ión s u b c u t á n e a , en el sitio donde 
se practica la inyecc ión . 

E n los m a m í f e r o s no es ciertamente demostrable la d i s m i n u c i ó n 
directa de la exci tabi l idad muscular; sin embargo, los mencionados 
autores creen que no es i nve ros ími l , y que el estado de notable debi l i ­
dad motora que ú l t i m a m e n t e se observa es, en parte, dependiente de 
una acc ión directa sobre los m ú s c u l o s , así como t a m b i é n de las altera­
ciones de la r e sp i rac ión . 

Todos los alcaloides paralizan t a m b i é n en la rana el músculo car-
díacOj qu izás d e s p u é s de preceder la pa rá l i s i s de los ganglios moto­
res del corazón. Pero la s u s p e n s i ó n de este ó r g a n o aparece d e s p u é s 
que ha cesado la r e sp i r ac ión y cuando es tá ya m u y d i sminu ida la ex-
o i tab i l idad de los m ú s c u l o s estriados. Una acc ión directa sobre el co­
razón de los m a m í f e r o s es mucho menos evidente. A l p r inc ip io se ace­
lera la act ividad card íaca , m á s que todo por efecto de las n á u s e a s ; des-
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p u é s es tá m u y enrarecida, pero ú t i l , y sobrevive constantemente de u n 
modo notable á la s u s p e n s i ó n respiratoria. 

E n genera!, los mencionados alcaloides no pueden consignarse entre 
los fuertemente venenosos. E l m á s enérgico es la quebrachina, luego la 
mpidosamina; la aspidospermina obra mucho m á s d é b i l m e n t e , y t a m ­
bién la hipoquebrachina y la quebrachina se dist inguen por su déb i l 
acción. Como dosis mor ta l por k i logramo de peso, en la rana se con­
signan para la quebrachina 6 centigramos, para la aspidosamina 1 deci­
gramo y para la aspidospermina 17 centigramos ( H . Hoffmann) . 

S e g ú n Penzoldt, en las ranas, d e s p u é s de 1 gramo de su t i n tu ra de 
quebracho blanco, correspondiente á 5 decigramos de corteza, se pro­
duce una pará l i s i s motora completa, a d e m á s pará l i s i s respiratoria y 
d i s m i n u c i ó n de la act ividad c a r d í a c a ; en los conejos, con dosis peque 
ñ a s (en inyecc ión s u b c u t á n e a ) hay paresia de las extremidades y disp-
nea, d e s p u é s de mayores cantidades sobreviene la muerte bajo una 
pará l i s i s de los movimientos voluntarios, dispnea intensa y convulsio­
nes terminales. No se observó a l t e r ac ión part icular de la p res ión san­
g u í n e a y del pulso, asi como tampoco cambio constante de la tempe­
ratura o rgán ica ; á veces, sólo transitoriamente se observa una p e q u e ñ a 
y pasajera d i s m i n u c i ó n . 

L a aspidospermina (de Fraude), á la dosis de 1 centigramo, paraliza 
el aparato motor de la misma manera que las mencionadas cantidades 
de t i n tu r a y produce a d e m á s u n considerable enrarecimiento de la ac­
c ión ca rd íaca y de la r e sp i rac ión t o r á c i c a ; en los conejos, al cabo do 
ocho minutos, con 6 centigramos, se observó evidente debil idad motora 
y dispnea y d e s p u é s de otras dos dosis se produjo un resultado fata!, 
sin f enómenos narcót icos , con dispnea creciente y pará l i s i s muscular 
T a m b i é n en los perros se observó evidente dispnea. Según Huchard y 
Eloy (1883), la aspidospermina á grandes dosis produce d i s m i n u c i ó n 
de la temperatura en 1 ó 2,>, y, a l mismo t iempo, notable enrojeci­
miento de la sangre venosa; los alcaloides producen aumento de la 
temperatura, convulsiones y asfixia. 

Penzoldt, a p o y á n d o s e en sus investigaciones y experiencias, reco­
m e n d ó la corteza de quebracho blanco como u n remedio que debe 
obrar casi siempre de una manera provechosa (usado en forma y dosis 
convenientes) en los estados a s m á t i c o s de cualquier naturaleza, part i -
t icularmente en el asma bronquial y u r é m i c o , en la dispnea de los 
onfisematosos, de los p leur í t icos , de los t ís icos y, en algunas circuns­
tancias, t a m b i é n en las enfermedades ca rd íacas . Sin determinar i n ­
convenientes, la dispnea d isminuye en pocas horas y aun desaparece 
del todo (1). 

(1) Empleo con muclia frecuencia la t i n t u r a alcohól ica de quebra­
cho para combatir la dispnea, y he visto que en muchos estados pa to ló-
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Cree poder explicar tan provechosa acción con la h ipó te s i s de que 
el remedio á dosis t e r apéu t i c a da á la sangre capacidad para absorber 
m á s ox ígeno que en el estado normal y respectivamente cederlo á los 
tejidos. Pero es m á s jus to referir esta acción á la d i s m i n u c i ó n de Ja 
exci tabi l idad del centro respiratorio producida por el remedio (Har-
nack y Hoffmann) . 

Extracto líquido de quebracho, Extractum quebracho fluidum (Farma­
copea Austriaca), — Doscientos gramos de corteza de quebracho pulve­
rizada se maceran durante t re inta y seis horas en 800 gramos de agua 
destilada; se calienta de spués por espacio de una hora, y cuando se ha 
enfriado se a ñ a d e n 200 de alcohol concentrado; se filtra d e s p u é s de vein­
t icuatro horas en un sitio caliente, se expr ime y se evapora el filtrado 
a l b a ñ o de m a r í a hasta que tenga el peso específico de 180; de spués 
de frío se a ñ a d e n 20 gramos de alcohol concentrado y transcurridas 
veinticuatro horas m á s , se filtra. U n gramo de este preparado contie­
ne la parte soluble de 1 gramo de corteza. 

Penzoldt usa la siguiente p r e p a r a c i ó n : 10 partes de corteza pulve­
rizada se extraen durante algunos d ías con 100 partes de alcohol de 
vino, se evapora el extracto filtrado y se disuelve el residuo en 20 par­
tes de agua caliente (1 gramo de esta so luc ión contiene, pues, la parte 
soluble de 5 decigramos de corteza), se toman tres veces al d í a 1 ó 2 
cucharadas de té (2 á 4 gramos de la corteza). 

Algunas investigaciones practicadas por Penzoldt en el hombre con 
la aspidospermina demuestran que t a m b i é n ésta posee una v i r t u d ant i -
dispneica, que, s in embargo, es mucho menos pronunciada que la del 
mencionado preparado de la corteza. 

Para su uso prác t ico como an t ip i r é t i co , por ¡su acción a n t i t é r m i c a , 
hablan algunas investigaciones de Penzoldt y el uso de la corteza en 
este sentido hecho por los i nd ígenas ; s in embargo, no t e n d r á porvenir 
por la poca substancia activa que la corteza contiene y por el alto pre­
cio que por esto mismo debe alcanzar el remedio. 

Lignum Loxopterygii, el lefio del quebracho colorado, es m u y pesado, 
denso, duro, tenaz, con gruesas fibras de color rojo - obscuro, que á la 
sección presentan un tejido fundamental denso, t a m b i é n de color 
rojo-obscuro, que parece atravesado por radios medulares claros y en 
los puntos m á s lejanos por es t r í a s del p a r é n q u i m a leñoso; en las es t r ías 
de los radios leñosos aparecen numerosas, claras y diseminadas las 
aberturas de los vasos. Por lo general, se* encuentra en el comercio 

gicos, de los que mencionan los autores, es perfectamente inú t i l . No 
obstante, en general, estoy satisfecho de los resultados obtenidos, y 
creo que, acerca de este medicamento, como de muchos otros, fa l ta es­
tudiar sus indicaciones c l ín icas , puesto que, cuando está bien indicado, 
es fidelísimo. — Cebridn. 
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como polvo grosero, de color moreno-rojizo-claro, tiene sabor m u y as­
tringente, y , según Hesse, contiene como componente esencial u n 
cnerpo de la naturaleza de la catequina, que se encuentra reunido en 
algunos puntos del leño, en sus hendiduras, como una substancia resi­
nosa, sin forma determinada. E n el leño no se encuentra n i n g ú n alca­
loide, pero Hesse ha e x t r a í d o dos de la corteza, designando á uno como 
loxopferigina, que obtuvo en un estado de relativa pureza. 

íCl mencionado extracto comercial del leño, exfractum l igni Loxopte-
r i g i i venóle, se encuentra en g ránu los de color moreno-negruzco, rojizo 
sobre sus á n g u l o s transparentes, sobre la superficie de sección grosera­
mente resquebrajados, nrillantes como el v id r io y dan un polvo moreno-
amarillo-rojizo, muy adherente y de sabor a l g ú n tanto amargo. 

E n la m a y o r í a inmensa de los casos, estas drogas ( leño y extracto) 
se usaron t e r a p é u t i c a m e n t e como quebracho, y la mayor parte de las 
experiencias se refieren á ellos, como las de Berthold, K r a u t h , Pr ibram, 
Laqueur, F r o n m ü l l e r , Schütz , Lu tz , etc. L a mayor parte de los autores 
refieren haber obtenido buenos resultados. E n parte se usó u n prepa­
rado l í q u i d o obtenido del leño según el procedimiento indicado por 
Penzoldt para el quebracho blanco y á las mismas dosis (tres veces al 
d í a 1 ó 2 cucharadas de té), en parte se e m p l e ó el extracto comercial 
de 5 decigramos á 1 gramo por dosis (hasta 5 gramos por d ía) , por lo 
general, en solución acuosa ó a lcohól ica . 

Bordeaux (1887) encomia mucho el extracto de quebracho al inte­
rior, t a m b i é n como astringente en la d i sen te r í a , y al exterior, d i lu ido 
en agua, como excelente remedio de las ú lceras , quemaduras y saba­
ñ o n e s ulcerados, as í como t a m b i é n en las ulceraciones del cuello del 
ú t e r o y en la endometri t is (inyecciones, lavados; una cucharada de 
sopa del extracto fluido en 250 gramos de agua). 

Raiz de gelsemio.— Son las partes secas s u b t e r r á n e a s del Gelsemium 
nit idum, M i c h x . (O. sempervirens, A i t ) , césped trepador de la fami l ia 
de las loganiáceas en los Estados Unidos de la A m é r i c a del Norte y de 
Méjico. Contiene (en la corteza, no en el leño) como substancia activa 
el alcaloide cristalizable gelsémino (según W . Gerard, 1883), en la p r o ­
porc ión del 0,49 por 100 (Fred icke) , de sabor intensamente amargo, 
poco soluble en agua, m á s en alcohol, mucho en éter y cloroformo. 
P . A . Thompson (1887) descubre un segundo alcaloide obtenido de las 
raíces , la gelsemina, como una substancia obscura, resinosa, que vero­
s í m i l m e n t e posee una acción tetanizante. E l ác ido gelsémico, que por 
pr imera vez le p r epa ró cristalizado Worseley (1870) de las raíces, se 
dist ingue por su eflorescencia, aunque, según Ch. A . Robbins (1876), 
« s idén t i co á la esculina. 

S e g ú n las investigaciones experimentales de ,M. Moritz (1879), la 
gelsemina obra sobre los ó rganos centrales del sistema nervioso, y en 
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ios animales de sangre caliente produce exc i t ac ión cerebral con sub­
siguiente p a r á l i s i s ; a l pr inc ip io exc i tac ión , luego pa rá l i s i s de las v ía s 
motoras de la m é d u l a espinal, y , por ú l t i m o , de las sensitivas; d i s m i ­
nuye la frecuencia de la resp i rac ión á causa de su acción sobre el cen­
tro respiratorio, en tanto que sólo secundariamente obra sobre la circu­
lación inf luyendo la r e s p i r a c i ó n ; por su ap l icac ión local sobre el ojo 
produce midr ias i s uni lateral y paresia de la a c o m o d a c i ó n . Es un ve­
neno violentamente fatal á consecuencia de la pa rá l i s i s respiratoria. 
Como dosis m í n i m a morta l para los conejos de 1 ki logramo de peso, 
se encon t ró la de 5/io-6/io de mi l ig ramo de clorhidrato de gelsemina (6. 
á 7 decigramos de una t i n t u r a preparada con las ra íces frescas, 5 cen­
tigramos á 4 decigramos del extracto fluido). 

Como part icularmente carac ter í s t ico para el envenenamiento por la 
gelsemina, Mor i tz aduce: en los animales de sangre caliente una i n ­
fluencia singular sobre el aparato motor, que se manifiesta con temblor 
accesional de la cabeza y de las extremidades, sobre todo de las ante­
riores, as í como t a m b i é n con la ataxia de las mismas. Á esto se a ñ a d e 
en seguida una debil idad, siempre creciente, de la m o t i l i d a d con dis­
m i n u c i ó n de la act ividad respiratoria, que en los ulteriores estadios 
del envenenamiento forma el s í n t o m a predominante. E n los m u y 
acentuados t a m b i é n se encuentra d i s m i n u c i ó n de la sensibilidad. 
Como fenómenos menos ostensibles se describen notable descenso de 
la temperatura orgánica , debi l idad respiratoria, dependiente, s egún pa­
rece, del entorpecimiento de la actividad ca rd íaca , y á veces notable 
secreción salival. 

H u b o ocasión de observar frecuentes envenenamientos en el hom­
bre con preparados de gelsemio, particularmente con el extracto fluido 
y con las t inturas . E n la A m é r i c a del Norte se pub l i có un gran n ú 
mero de casos, algunos seguidos de muerte. U n envenenamiento acci­
dental l l a m ó la a t e n c i ó n de los méd icos sobre esta substancia y con­
dujo á su uso t e rapéu t i co , por primera vez, en la A m é r i c a del Norte 
(Procter, 1853). Los s í n t o m a s m á s importantes son los siguientes: m i ­
driasis, diplopia, ptosis, diversos fenómenos para l í t icos , dispnea, ciano­
sis, sin p é r d i d a del conocimiento, etc., etc. (Mayer, Davies, Fredicke, 
S. Ringer y M u r r e l , Waston, Sinkler, H a l l , etc.). E n u n caso, cerca de 
3 gramos, en otro i 2 decigramos de una t i n tu r a ocasionaron la muerte 
después de dos y respectivamente cinco horas, á dos n i ñ o s de tres a ñ o s , 
en otro caso, uno de nueve a ñ o s m u r i ó á una dosis de 8 gramos; en los 
adultos, dosis de 12 á 15 gramos de extracto fluido acarrean la muerte. 
Algunas observaciones hablan de una acción acumulat iva. E n u n caso 
de in tox i cac ión grave con 36 centigramos de sulfato de gelsemina ( d i ­
vididos en tres dosis) hubo ag i t ac ión , midriasis intensa, violenta ce­
falalgia frontal , debi l idad, p é r d i d a del conocimiento y anestesia, pa l i -
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dez del rostro, piel fría, r esp i rac ión torpe y ronca, ace lerac ión del pü l so , 
etcétera, etc., la resp i rac ión art if icial sa lvó la v ida (F ronmül l e r , 1878). 

En la A m é r i c a del Norte los preparados de gelsemio (part icular­
mente el extracto fluido y la t in tu ra ) tienen m u y extenso uso medi­
cinal como an t ip i r é t i cos y anti t ipicos, como an t i neu rá lg i cos y t a m b i é n 
en la dismenorrea, en la histeria, en los espasmos cerebrales accesio­
nales y en otras enfermedades. E n Europa se ensayaron sobre todo 
como an t ineurá lg icos , pero las opiniones sobre su valor en este concepto 
son absolutamente contradictorias. Algunos autores los encomiaron 
mucho, otros los hallaron totalmente inactivos. Se u t i l izó pr incipalmen 
te la t i n t u r a de las ra íces de gelsemio, que, no p r e p a r á n d o s e por u n 
mismo procedimiento, son m u y distintas entre sí, tanto por la energ ía 
como por la a c c i ó n ; m á s raro fué el uso del extracto l í qu ido . De éste, 
se dan al inferior de 5 centigramos á 3! decigramos por dosis tres ó 
cuatro veces al d í a (1 gramo por d ía) ; de las diversas t inturas , 5 ,10 ó 
20 gotas por dosis. 

La gelsemim fué recomendada por F . Tweedy (1877) en solución 
(1 por 60 de agua) como midr iás ica , para restablecer las a n o m a l í a s de 
la refracción. 

E l alcaloide gelsemina (del cual se encuentran en el comercio u n 
sulfato y u n hidroclorato) no debe confundirse con los preparados 
usados y vendidos en la A m é r i c a del Norte como gelsemina, que se 
prepara "de una t i n tu r a acuosa de gelsemina y que contiene pa r t i cu ­
larmente los componentes resinosos de las ra íces con variables can t i ­
dades del alcaloide. 

Tonga.—VJS una mezcla, groseramente amasada, de cortezas, ramas 
y hojas ricas en fibras claro-obscuras, probablemente, de la Baphi-
dophora Vitiensis, Schott, y de la Primna Taitensis, D . C , planta de las 
islas del Mar del Sud, de la fami l ia de las aroideas y respectivamente 
de las verbenáceas . En aquellas regiones se considera esta substancia 
como u n an t ineu rá lg i co , y en este concepto fué recomendada t a m b i é n 
en Europa por distintos.autores (S. Ringer y W . Murre! , Lusch, Bader, 
e tcé te ra) , bajo la forma de un extracto fluido de ella obtenido. Gerrard 
(1880) extrajo u n alcaloide volát i l , la fongina, j u n t o á peptina, azúca r , 
u n aceite e téreo y grasa. 

Por lo d e m á s , en el P e r ú se l lama tonga una bebida preparada con 
los frutos de la datura sanguínea, que tomada en p e q u e ñ a cantidad 
produc t sueño y en grandes dosis accesos de furor. 

70. Simientes de estricnina, Semen strychni, nuez vómica. — Son las 
semillas del Sfryclinos nux vómica de L . , á rbo l de la fami l ia de las lo-
gan i ácea s de la India . 

Son planas, circulares, con frecuencia encorvadas, de 2 á 2,5 cent i-
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metros de d i á m e t r o , con la superficie de color gris claro ó gris verdoso, 
brillantes lateralmente, con vellosidades í n t i m a m e n t e apretadas entre 
si, con las puntas inclinadas hacia la periferia de las semillas, su borde 
abultado y guarnecido en toda su ex t ens ión interna p o r u ñ a estrecha 
faja y presenta en u n punto el ombligo p e q u e ñ o y prominente como 
una papila. 

E n medio de una superficie algo encorvada es tá la depres ión , de 
que parte hasta el fin del ombligo la huella, no siempre bien evidente, 
del co rdón u m b i l i c a l . La tenaz corteza de la semilla encierra un nu­
cléolo, que en su mayor parte resulta del endosperma carnoso, blan 
quecino ó gris azulado, que, paralelamente á la superficie de la simien­
te, es divis ib le en dos mitades que se unen entre si hacia la periferia; 
en la hendidura existente entre ambas partes del endosperma se en­
cuentra la simiente, de 6 m i l í m e t r o s de longi tud, con sus 5 ó 7 hojitas 
germinativas, en tanto que su p e q u e ñ a raíz c i l indr ica recta, inclinada 
hacia el ombligo, es tá situada en un punto unido á la parte perifér ica 
del cuerpo albuminoide. 

E l revestimiento m á s externo de la semilla es tá formado de una 
capa de tejido m u y carac ter í s t ico En la capa superficial son células 
yuxtapuestas; en la lateral, en cambio, son piriformes, fuertemente 
unidas entre sí hacia la base; se estrechan m u y pronto en su punta y 
terminan de una manera obtusa, p legándose en á n g u l o del mismo ca­
rác t e r ; se extienden, en m á s de 1 m i l í m e t r o , en largos pelos. E s t á n pro­
vistas de capas de cubierta enormemente desarrolladas, que, en la parte 
bulbosa subyacente de la cé lu la , dejan entre sí groseros espacios espi­
rales; en la parte superior, prolongado hacia el t r icoma y corriendo en 
cambio paralelamente hacia su eje, circundadas por la membrana ce­
lu lar p r imar ia de un amari l lo m u y ligero, que se disuelve fác i lmente , y 
por d is lacerac ión de la misma se forman filamentos. 

La nuez vómica debe su intenso y persistente sabor amargo á los 
dos alcaloides m u y venenosos que contiene: la estricnina y la b m c i m . 

L a cantidad del alcaloide varía según la procedencia y la calidad 
de la substancia. D r a g e n d o r ñ obtuvo, por t é r m i n o medio, cerca del 2 
por 100 de alcaloides. W y n d h a m , R. Duns tan y F . W . Short (1883), en 
centraron en siete aná l i s i s u n contenido de 2,74 á 3,90 por 100. 

L a nuez v ó m i c a procedente de Cei lán d ió en cambio una cantidad 
del 4,47 á 5,34, Las semillas mayores y m á s vellosas son siempre m u ­
cho m á s ricas en alcaloides. Parece que e s t á n unidos á un ác ido t án i ­
co. E l ú l t i m o de los autores m á s arriba mencionados distingue con el 
nombre de longanina un g l icós ido , que m á s abundantemente que en 
las semillas (4 á 5 por 100) se encuentra en la pulpa del fruto del á rbol 
nuez v ó m i c a , que contiene t a m b i é n los dos alcaloides estricnina (1,4 
por 100) y brucina (1 por 100). A d e m á s , la nuez v ó m i c a contiene tam-
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b i é n azúca r (6 por 100, Rebling), cola, grasa (3, á 4 por 100), p ro t e í n a 
(11 por 100, F lück ige r ) . 

Contienen estricnina, j u n t o á p e q u e ñ a s cantidades de brucina, tam­
b ién las llamadas habas de San Ignacio, semillas del Strychnos Ignaf i i 
Bergius, de F i l ip inas , córneas , de forma variable; pero, por lo general, 
ovales ó alargadas, de bordes irregularmente redondeados, de superfi­
cie rugosa y color gris obscuro. E n esta substancia encontraron por 
pr imera vez estricnina Pelletier y Caventou (1818). A d e m á s , la estric­
n ina ( j un to á la brucina, s e g ú n Dragendor f í 2,4 por 100) es el compo­
nente tóx ico del á rbo l de la nuez vómica , de la l lamada corteza de an­
gostura espúrea, as í como t a m b i é n de la corteza del Sfrychncs Gaulfhe-
riana, Fierre (Hoang-nan) , á ellas semejante, procedente de las Indias 
Occidentales, y en la actualidad m u y apreciada t a m b i é n en Europa. 
Crece en las m o n t a ñ a s del A n n a m del Norte, y se usa por los i n d í g e n a s 
contra las mordeduras de los perros h idrófobos , las heridas envenena­
das y otras diferentes afecciones c u t á n e a s , etc., etc. (contiene, según 
Lesserteur, 1880, 2,7 por 100 de brucina y solairente vestigios de es­
t r icnina) . L a estricnina se encuentra t a m b i é n en la raíz leñosa del 
Strychnos coluhrina, antes m u y usada, en las semillas del Strychnos pota-
torum, L . , de las Indias , y en el veneno de las flechas preparado en las 
islas orientales, del Strychnos Tieuté, Lescb., en el Upas Tieuté ó Upas 
Badja. La acción de la nuez vómica depende principalmente de la es­
tricnina, que pertenece á los m á s violentos venenos, aunque la brucina 
obra de u n modo idén t ico , pero m á s déb i l (38,5 veces, según Falck) . 

L a estricnina y sus sales poseen una ligera acción local i r r i tante , 
que se manifiesta en los puntos heridos de la piel por sensación de es­
cozor y de prur i to , as í como t a m b i é n con aumento de la in f lamac ión , 
y en aplicaciones h i p o d é r m i c a s con u n vivo dolor, pero que desapare­
ce en seguida. Pertenece á las substancias m á s amargas de las conoci­
das ; tiene un. sabor m u y amargo t a m b i é n á un grado de d iso luc ión de 
1 : 48.000. E l v ó m i t o que algunas Veces se presenta, de spués del uso 
externo de la estricnina, depende de la exc i t ac ión que por vía refleja 
produce este sabor. 

S e g ú n las investigaciones de Buchhe im y Engel, la estricnina i m ­
pide los procesos de f e r m e n t a c i ó n , y t a m b i é n la fo rmac ión de pep-
tona; por consiguiente, se encuentra en condiciones de pe r tu rba r l a 
d iges t ión no rma l ; por otra parte, puede evitar la inapetencia y excitar 
el apetito en aquellos estados morbosos en que se encuentran en el es­
t ó m a g o anormales productos de f e rmen tac ión , á los cuales se opone. 

Los conocimientos acerca de su absorc ión , de su destino en el orga­
nismo y de su e l i m i n a c i ó n , no es tán de acuerdo. 

Se absorbe fác i lmen te por las ú lceras , por el tejido conectivo sub­
c u t á n e o y por las cavidades serosas, m u y pronto t a m b i é n por todas 
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las mucosas; no parece que en el organismo sufra modificaciones y se 
e l imina pr incipalmente por la orina. 

Asociado en p e q u e ñ a cantidad á la sangre, según Harley, d i smi­
nuye el poder que és ta tiene de absorber oxígeno y e l iminar ác ido car­
bón ico . E . Gay supone una fijación del alcaloide á la substancia gris de 
la m é d u l a espinal, en el puente de Varol io , y m u y particularmente en 
la m é d u l a oblongada. Masing (1888), sin embargo, j a m á s pudo encon­
trarla en el cerebro, así como tampoco en el corazón y en los pulmo­
nes, sino m á s bien en otros diversos ó rganos (par t icularmente en el 
h í g a d o ) , algunas veces t a m b i é n en la sangre. 

E n el envenenamiento determinado por su a d m i n i s t r a c i ó n interna 
se la e n c o n t r ó m á s fác i lmen te en el e s tómago y en las partes superiores 
del intestino delgado; pero, en cambio, j a m á s ó sólo vestigios se halla­
ron en las partes inferiores del intestino y en las heces. L a orina en los 
envenenamientos agudos d ió siempre u n resultado negativo; en cam­
bio, por la inges t ión prolongada del veneno en p e q u e ñ a s dosis, se la 
ha l ló constantemente. S e g ú n Masing, la e l i m i n a c i ó n por la orina em­
pieza m u y tarde y se verifica con mucha len t i tud . E n con t rad icc ión de 
estas aserciones, j . Kra t ter (1882), en u n caso de envenenamiento (con 
una dosis ciertamente grande), pudo encontrar la estricnina en la 
orina ya d e s p u é s de hora y media. E n investigaciones sobre el hom­
bre, e n c o n t r ó que el veneno se e l imina inalterado por la orina y que 
la e l im inac ión empieza en la pr imera hora d e s p u é s de administrada 
la substancia, y v e r o s í m i l m e n t e acabó lo m á s tarde en cuarenta y ocho 
horas y aun en u n t iempo relativamente breve. 

Diversas investigaciones demuestran que la estricnina, en las subs­
tancias animales en put re facc ión , se conservó durante mucho t iempo 
y pudo reconocerse después de meses y hasta de a ñ o s . 

L a acción general de la estricnina se dirige en pr imer lugar sobre 
la m é d u l a espinal y se manifiesta por u n aumento de la. exci tabi l idad 
refleja de la misma, cuya acción, d e s p u é s de grandes dosis, es tan i n ­
tensa, que las m á s p e q u e ñ a s impresiones exteriores determinan violen­
t í s i m a s contracciones de los extensores. 

Como ligeros f e n ó m e n o s de in tox icac ión , se observan á veces en el 
hombre d e s p u é s de dosis t e r a p é u t i c a s a lgún tanto elevadas: insó l i t a 
sensibilidad hacia los e s t í m u l o s exteriores, seguida fác i lmen te de sa­
cudidas, contracciones de los m ú s c u l o s , temblor de las articulaciones, 
sensaciones de t r acc ión y de rigidez, sobre todo en la nuca, en los 
m ú s c u l o s de la mas t i cac ión y del t ó r a x , de t e n s i ó n y de difícil movi l i ­
dad de las articulaciones, por lo cual e s t án entorpecidos sus movi ­
mientos, que se verifican con lent i tud , lo mismo que el lenguaje ar t i ­
culado, deg luc ión difícil , d i f icul tad respiratoria, etc., etc.; á veces, sen­
sación de hormigueo, ag i t ac ión y angustia. 
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E n los grados m á s acentuados del envenenamiento aparecen v i o ­
lentos accesos t e t án icos , por lo general, en forma de opistotono. Enton­
ces todos los m ú s c u l o s se encuentran en su m á x i m u m de t ens ión , 
duros como madera, r íg idas ías masas musculares, el dorso incl inado 
en forma de arco, tanto que el enfermo toca la cama sólo con la cabeza 
d i r ig ida hacia a t r á s y con los talones. L a r e sp i r ac ión se suspende, y á 
esto sigue la d i l a t ac ión de las venas del cuello, cianosis de la cara y 
exoftalmos con d i l a t ac ión papilar . E n los casos graves de envenena­
miento, tales accesos convulsivos se repi ten varias veces (dos á cinco, 
rara vez m á s ) , cada uno de los cuales puede durar desde pocos segun­
dos á dos minutos , d e s p u é s intervalos de diversa d u r a c i ó n (desde pocos 
minutos hasta muchas horas), en los cuales los m ú s c u l o s e s t án rela­
jados y la resp i rac ión se restablece; pero persiste una exci tabi l idad re­
fleja enormemente exagerada, tanto, que el mas insignificante e s t í m u l o 
exterior provoca u n nuevo acceso convulsivo. E l envenenado puede 
m o r i r en uno de estos accesos, ó bien, independientemente de ellos, 
por d e p a u p e r a c i ó n y pará l i s i s general. 

E n la m a y o r í a inmensa de los casos, sobreviene la muerte de spués 
de.algunas horas, rara vez (con grandes dosis) en pocos minuto?, al d í a 
siguiente y al tercer d ía . Cuando el envenenamiento sigue un curso fa­
vorable, la frecuencia y violencia de los accesos d isminuye gradualmen­
te y , por ú l t i m o , desaparecen, dejando por algunos d ías cansancio, de­
b i l idad , dolores de los m ú s c u l o s é incapacidad para los movimientos. 

Los envenenamientos con la estricnina ( y respectivamente con sus 
sales), son particularmente frecuentes en la A m é r i c a del Norte y en I n ­
glaterra. E n í r e las intoxicaciones con los alcaloides, la de la estricnina 
es la m á s frecuente de spués de la de la morfina (Husemann) . En Ingla­
terra sirve m u y frecuentemente para el envenenamiento una prepara­
c ión es t r ícnica particular, la usada para matar ratones (Vermin Ki l le r , 
Vermin Powder, una mezcla de harina, azul de Ber l ín , y alguna otra 
substancia colorante y estr icnina) . L a mayor parte de los envenena-
mientos observados son voluntarios (por lo general con u n intento 
suicida, rara vez por in tox icac ión) ; entre los envenenamientos acciden­
tales deben recordarse, part icularmente, los medicinales, por el uso de 
dosis exageradas, por errores en las prescripciones; por ejemplo: por 
insuficiente cantidad de veh ícu lo l í q u i d o , por la prescr ipc ión de es­
t r icn ina con substancias iódicas en c o m b i n a c i ó n , por equivocación del 
f a rmacéu t i co con otras substancias, por ejemplo, estricnina en vez de 
glicerina, salicina, morf ina , j a lap ina , santonina, etc., etc.; polvo de 
nuez vómica , en lugar del polvo de quina; extracto de nuez vómica , en 
vez del extracto de juglandis, etc.; por el uso de la corteza de nuez 
v ó m i c a como amargo a r o m á t i c o , en lugar de la t o d a v í a usada corteza 
de angostura, procedente de las diosmeas , Galipsa oficinalis, Hanc, i n -
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d ígena en Venezuela, menos frecuentemente en e c o n o m í a domés t i ca , 
bebiendo las preparaciones que se dispusieron para destruir los ani 
males d a ñ i n o s ó perjudiciales (por ejemplo, queso mezclado con estric­
n ina ó con nuez v ó m i c a en polvo como veneno para los ratones). De 
57 envenenamientos que Falck recogió en un periodo de t iempo de 
doce a ñ o s , 20 (35 por 100) fueron mortales. 

Por lo que se refiere á la dosis tóx ica y mor ta l de la estricnina, se 
observaron á veces ligeros f enómenos de envenenamiento d e s p u é s de 
5 mi l ig ramos , en tanto que no se vieron de spués de un centigramo y 
m á s . Como dosis morta l m í n i m a para u n adu l to , se observó la de 3 
centigramos (sulfato de es t r icnina) , y la de 4 mil igramos (n i t ra to de 
estricnina), en u n n i ñ o de dos á tres a ñ o s . 

H u b o repetidos envenenamientos mortales d e s p u é s de uno hasta 
muchos decigramos de estricnina, en tanto que algunas veces los en­
fermos no murieron después de dosis semejantes y aun mayores. E n 
general, la dosis morta l para un adulto (según Taylor) , puede conside­
rarse entre 8 y 12 centigramos. 

Diferentes observaciones hablan de una acción acumulat iva de la 
estricnina; por lo d e m á s , la sensibilidad hacia esta subs+ancia, as í 
como hacia otros venenos, es indudablemente diferente y parece que 
aumenta y d isminuye de una manera considerable en ciertos estados 
morbosos del organismo. 

ü n pa ra l í t i co comenzó con 4 mil igramos de estr icnina, a u m e n t ó 
progresivamente hasta 1 y 2 centigramos, y, por ú l t i m o , t o mó , durante 
algunos d ías , cerca de 2 decigramos en las veinticuatro horas, y en un 
espacio de dos meses cerca de 4 gramos; y u n m é d i c o demasiado i n ­
dulgente hizo tomar á un fumador, contra la impotencia, hasta 36 cen­
tigramos por d í a , sin que apareciesen f enómenos de in tox i cac ión 
(Toussard, 1876). 

E! examen cadavér ico no descubre, c o m ú n m e n t e , sino las lesiones 
que corresponden á la muerte por sofocación. Se cita la r á p i d a apari­
c ión de la rigidez cadavér ica , que se desarrolla m u y e n é r g i c a m e n t e , y 
que, por lo general, dura mucho tiempo. 

Para la prueba méd ico - l ega l del envenenamiento por la estricnina, 
a d e m á s del aislamiento del veneno en las respectivas partes del cuerpo 
y sus pruebas q u í m i c a s , hay que considerar t a m b i é n la apa r i c ión ac­
cidental de los tricomas en el contenido gástr ico , y , m u y par t icular­
mente, el experimento fisiológico sobre las ranas. E n esto es caracte­
r ís t ico el que repentinamente aparezcan contracciones por tactos ligeros 
3̂  la e x t e n s i ó n evidentemente excepcional de la m i t a d posterior, etcé­
tera, etc.; pero, as í como t a m b i é n otros diversos venenos producen el 
t é t a n o s ó f enómenos tetaniformes, se necesita tener presente la posi­
b i l idad de su presencia (Husemann . 
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E l tratamiento del envenenamiento por la estr icnina, requiere, 
cuando t o d a v í a sea posible, una r á p i d a e l i m i n a c i ó n del veneno conte­
nido en el e s tómago y en el intestino, mediante u n emét ico , el uso de 
la bomba gás t r ica y el lavado con soluciones de t an ino , y eventual-
mente t a m b i é n , mediante el uso de los laxantes (aceite de r ic ino, aceite 
de c ro tón) . L o esencial que queda por bacer es el t ratamiento de las 
contracciones t e tán icas por el cloroformo (inhalaciones), y m u y singu­
larmente con el hidrato de d o r a l , que hace por lo menos s u p e r ñ u o el 
uso de los a n t í d o t o s d i n á m i c o s ya recomendados (alcohol, é t e r , paral-
debido, morfina, bromuro de potasio, nicotina, a t ropina, curare, c á ñ a 
mo indio , etc., etc.). L a r e sp i r ac ión ar t i f ic ia l puede, s egún las investi­
gaciones sobre los animales, en todo caso mi t iga r la violencia de los 
accesos y prolongar la v ida , pero no conservarla (Rossbach y Jos-
chelson). La substancia es, a d e m á s , u n veneno m u y poderoso para la 
mayor parte de los vertebrados. Las dosis mortales dadas por diversos 
experimentadores no son un ívocas . Falck ha tratado de establecer ex 
per im en talmente la respectiva susceptibilidad de los diversos verte­
brados hacia este veneno, y encon t ró que, en la ap l i cac ión s u b c u t á n e a , 
la dosis morta l m í n i m a del n i t ra to de estricnina por ki logramo de 
peso se calcula para los conejos en mi l igramos = á 6 decigramos para 
los perros y gatos, 75 centigramos para las zorras, 1 gramo para los 
gallos, 2 para las ranas, 21 decigramos para los ratones, 2 gramos 36 
decigramos para los m u r c i é l a g o s ; 40 gramos ( a p l i c á n d o l o en el cuello 
del gallo 50 gramos y en los pichones 15), parece que obran m á s débil­
mente sobre los animales invertebrados ( p o r ejemplo, sobre las babo­
sas), y que carece de otra acción cualquiera. 

Los fenómenos caracter ís t icos de la acción de la estricnina depen­
den de la del veneno sobre la substancia gris de la m é d u l a espinal. 
Sin embargo, no puede comprobarse si se trata de un aumento de la ex­
ci tabi l idad ó de un e s t í m u l o directo. V e r o s í m i l m e n t e , según la dosis, 
se trata de ambas cosas (Freusberg, 1875). E l cerebro no toma parte en 
las convulsiones, puesto que aparecen a ú n en las ranas decapitadas. 

A d e m á s de esta acción pr inc ipa l sobre la m é d u l a espinal, la estric­
n ina posee otra sobre la m é d u l a oblongada. E l centro vaso-motor es 
intensamente excitado, como d e m o s t r ó por vez primera S. Meyer 
(1871) en los animales curarizados, donde hay fuerte const r icc ión de 
las arterias de p e q u e ñ o calibre y m u y considerable aumento de la pre­
s ión s a n g u í n e a . E l aumento de pres ión en los animales no curarizados, 
s egún J . Denys (1885), es de muy breve d u r a c i ó n ; inmediatamente 
sigue gran d i s m i n u c i ó n de la p res ión s a n g u í n e a bajo la normal , cuyo 
t é r m i n o m í n i m o puede alcanzarse t a m b i é n durante el t é tanos ; en 
cambio, en los animales curarizados en que falta el t é t anos , el aumen 
to de p res ión se mantiene durante mucho t iempo y después desciende 
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por bajo de la normal . T a m b i é n el t é t anos ejerce m u y enérgica inf luen­
cia sobre el centro vaso motor, que consiste en u n abatimiento accesio­
nal y d e s p u é s su spens ión completa de la func ión . Denys cree que esta 
pa rá l i s i s vaso-motora producida por el t é t anos en muchos casos, debe 
considerarse como causa esencial de la muerte en el envenenamiento 
por la estricnina. 

E l aumento de la p res ión s a n g u í n e a en los animales enramados se 
combina con u n enrarecimiento del pulso, que es la consecuencia de la 
exc i t ac ión central del nervio p n e u m o g á s t r i c o (S. Meyer), A d e m á s , la 
act iv idad ca rd í aca aparece in f lu ida de un modo m u y dis t into en las 
ranas y en los mamí fe ro s , puesto que en tanto que en las primeras 
es tá intensamente entorpecida, pudiendo hasta observarse una sus­
p e n s i ó n del corazón en d iás to le , en cambio, en los mamí fe ros y en el 
hombre, durante el acceso convulsivo y en los intervalos, el pulso es tá 
por lo general acelerado. 

T a m b i é n el centro respiratorio, s egún resulta de los f enómenos que 
se observan en el envenenamiento es t r ícnico, es tá m u y excitado. E l 
cerebro mismo no se afecta p r o t o p á t i c a m e n t e . Casi siempre, en los i n -
dividuos envenenados el sensorio se conserva hasta la muerte, y los 
conejos, en quienes la m é d u l a espinal está separada de la cabeza, con­
t i n ú a n royendo el al imento que se les ha puesto delante, en tanto que 
su tronco oscila de uno á otro lado por las violentas convulsiones de 
los extensores (Rossbach). 

Diferentes observaciones hablan de una influencia de la estricnina 
sobre las terminaciones nerviosas sensitivas. Obra excitando particular­
mente algunos nervios de los sentidos. D e s p u é s del uso interno de gran­
des dosis, ó d e s p u é s de la ap l i cac ión local externa sobre la mucosa 
nasal, las sensaciones olorosas se perciben m á s fácil y agradablemente, 
y aun los olores desagradables (asafét ida, valeriana, etc., etc.) parecen 
menos molestos (R. F ro l i ch , 1851). V , H i p p e l (1870) observó en sí 
mismo, de spués de inyecciones s u b c u t á n e a s de 1 á 3 mil igramos de es­
t r i cn ina en la región temporal, en el ojo del lado respectivo, aumento 
del campo coloreado de azul, crecimiento pasajero de la agudeza v i ­
sual, a m p l i t u d del campo visual durante algunos d ías , etc., etc. 

Los nervios motores, como los músculos, no son directamente afecta -
dos; solamente después de un t é t a n o s de larga d u r a c i ó n sigue su pa rá ­
lisis. Inmediatamente d e s p u é s de la muerte los m ú s c u l o s tienen reac­
c ión ác ida , y Rossbach la encon t ró en los animales que respiraban ar­
t if icialmente durante a l g ú n t iempo, en los cuales t odav ía funcionaba 
el corazón. 

S e g ú n Rohr ig (1879), la estricnina en los conejos, á p e q u e ñ a s dosis, 
d e s p u é s de algunos segundos produce contracciones uterinas que duran 
de medio á u n minu to y que se repiten d e s p u é s de veinte á ve in t ic in-
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co minutos de reposo, cuyo f e n ó m e n o hace depender el autor de una 
exc i tac ión del centro uterino, puesto que desaparecen después de la 
des t rucc ión de la m é d u l a lumbar . Parece que dosis p e q u e ñ a s no tie­
nen influencia alguna sobre la peristalsis intest inal; las mayores, que 
producen el t é t a n o s , la excitan intensamente ( F . M a r t í n ) . S e g ú n 
Schü tz (1886), la estricnina, como la cafeína, aumenta el movimiento 
y la peristalsis gás t r ica , excitando evidentemente el aparato ganglionar 
del e s t ó m a g o . T a m b i é n la vejiga y el bazo (en los perros) suelen pre­
sentar fuertes contracciones, y qu izás todos los m ú s c u l o s lisos tomen 
parte en este f e n ó m e n o (Vu lp ián ) . 

L a temperatura orgánica en los animales envenenados con la estric­
nina, si la dosis no es r á p i d a m e n t e morta l , puede llegar hasta los 44° C. 
(Vu lp i án ) y aun m á s . L a causa de este f e n ó m e n o debe buscarse en las 
contracciones violentas de algunos m ú s c u l o s y en las alteraciones del 
cambio material dependientes de ellas. L a estricnina no ejerce ninguna 
influencia, s egún algunos autores, sobre la secreción urinaria; s egún 
otros, la aumenta, así como t a m b i é n la secreción de la saliva (Vulp ián) 
y la de la leche (Eohrig , 1876). B . Demard (1886) ha encontrado que en 
el envenenamiento por la estricnina, aun por la inges t ión de dosis que 
no provocan n i n g ú n f enómeno t e tán ico , el gl icógeno desaparece casi 
por completo del h í g a d o y de los m ú s c u l o s . 

L a brucina obra en los animales de sangre caliente de un modo ab­
solutamente aná logo á la estricnina, sólo que de manera notablemente 
m á s déb i l y m á s lenta. Falck encon t ró la dosis m í n i m a mor ta l del 
extracto de brucina en los conejos, igual á 23 mil igramos por kilogra 
mo. E n las ranas, la brucina obra pr incipalmente paralizando las ter­
minaciones perifér icas de los nervios motores (Liedtke) . Según W i n t -
zenried. (1882), en la rana de cierta especie ejerce esta acción; en cam­
bio, en la temporaria provoca convulsiones como la estricnina. 

Los usos terapéuticos principales de la estricnina y de los preparados 
de nuez v ó m i c a son: 

l .o Como amargos, en los estados d ispépt icos , en los catarros cró­
nicos del e s tómago , en las ca rd ia lg ías , etc., etc., y t a m b i é n en el cata­
rro in tes t inal crónico. E n estos casos se usan al in ter ior casi exclusiva­
mente los preparados de nuez v ó m i c a apuntados m á s abajo (extracto, 
t in tura) . 

2.o Contra las pa rá l i s i s se ha recomendado la estricnina, mucho 
m á s rara vez los preparados de nuez vómica , tanto por la vía interna 
como externa ( subcu tánea ) , part icularmente contra las pará l i s i s moto­
ras de origen periférico, contra las saturninas y las subsiguientes á 
otras intoxicaciones crónicas , contra las dif tér icas y las r e u m á t i c a s , 
contra las de la vejiga y del intest ino recto (incontinencia de orina, 
prolapso del recto, etc., etc.), y , por ú l t i m o , t a m b i é n c o n t r a í a pará l i s i s 
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de los nervios sensitivos y sensoriales, y part icularmente en los casos 
de ambliopia y de amaurosis ( s u b c u t á n e a m e n t e aplicada), en la región 
temporal , m u y recientemente por Nagel y otros, aunque no sin a lgu ­
nas contradicciones. 

L a estricnina se recomienda todavía , por lo general de una manera 
aislada, y en parte t a m b i é n e r r ó n e a m e n t e , contra u n gran n ú m e r o de 
m u y diversas enfermedades, tales como el alcoholismo en general, y 
especialmente contra el delirium tremens, contra el corea, la epilepsia y 
otras neurosis, contra las intermitentes, el cólera , los envenenamientos 
por el dora l , aconitina, eto., etc. 

Las simientes de nuez vómica apenas se usan con un fin te rapéu t ico . 
Comu dosis m á x i m a , la Farmacopea A u s t r í a c a consigna 12! centigra­
mos por dosis, 5! decigramos por d í a ; la Farmacopea Alemana, 1! de­
cigramo por dosis, 2! decigramos por d ía . 

1. Extracto de nuez vómica (FF. Aust . y A L ) , extracto alcohólico de las 
simientes groseramente tri turadas, de mediana consistencia ( F . Austr . ) , 
extracto seco (F. A l . ) 

E n 10 ejemplares de extracto de nuez vómica , Dunstar - Short en­
cont ró un contenido alcaloideo del 10,32 á 17,54. Kremet, en 10 ensayos 
con el extracto oficinal (F . Austr. , 6.a edic ión) , 2,15 á 20! 

U n extracto obtenido de las simientes desgrasadas dió el 21,6 
por 100. 

L a Farmacopea B r i t á n i c a prescribe para su extracto u n contenido 
del 15 por 100. 

A l interior, de 1 á 4 centigramos dos ó tres veces al d í a (5 ! centi­
gramos por dosis, 151 por d ía , F F . Aust . y A l . ) en polvo, pildoras ó su-
luciones. A l exterior, rara vez en soluciones, para inyecciones, enemas, 
en forma de l inimentos, u n g ü e n t o , etc., etc. 

2. Tintura de nuez vómica ( F F . Austr . y A l . ) . — S e g ú n la Farmaco­
pea A u s t r í a c a , se prepara por d iges t ión con alcohol d i lu ido en la pro­
porc ión de 1 : 10 (mace rac ión , t i n t u r a en la misma re lación, F . AL) ; se 
obtiene de este modo una t i n tu ra de color amari l lo , m u y amarga; ha­
ciendo evaporar algunas gotas sobre porcelana, dejan u n residuo que 
se t i ñ e de color amari l lo rojizo por el ác ido n í t r i co (F . A l ) . 

Kreme l , en nueve pruebas de las t inturas ( F . Aus t r . , 6.a ed ic ión ) , 
e n c o n t r ó u n contenido alcaloideo del 0,13 á 0,14; Dunstar -Shor t cal­
culó, en doce aná l i s i s de diversas t in turas de nuez v ó m i c a , un conteni­
do alcaloideo del 0,24 á 0,36 por 100. 

M interior, de 2 á 10 gotas por dosis, dos á tres veces a l d ía (1! gra­
mo por dosis; 3! por d ía . F . Aus t r . ; 1 ! gramo por dosis, 2! por d ía , 
F . A l ) , en gotas ó mix tu ras . A l exterior, rara vez en enemas y fric­
ciones. 

3. N i t r a t o de estricnina ( F F . Aust r . y A l . ) . — Cristales delicados. 
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brillantes como la seda, blancos, de sabor m u y amargo, solubles en 5 0 
partes (90) de agua fría, en 2 ó 3 partes de agua hirviendo, en 2 (5) de 
agua caliente, en 60 (70) de alcohol frío y 26 de glicerina. 

L a so luc ión acuosa no reacciona con la t i n tu r a de goma laca: pre­
cipi ta d e s p u é s de a ñ a d i r una so luc ión H O K ; el precipitado no 
es soluble en u n exceso de potasa. L a sal obtenida se inflama y se 
quema sin dejar residuo. U n cristal de la sal sumergido en ác ido c lorh í ­
drico hirviendo produce una coloración roja bastante duradera. E n con­
tacto con el ác ido n í t r i co , se t i ñ e de amari l lo , pero no de rojo (brucina); 
no se t i ñ e con el ác ido sul fúr ico . De la so luc ión acuosa saturada con 
el cromato de potasio se precipitan cristalitos amaril lo-rojizos, que, en 
contacto con el ác ido sul fúr ico concentrado, pueden adqui r i r una co­
loración azul y hasta violeta. 

A l interior , de 1 á 5 mil igramos ( 7 ! mil igramos por dosis, 2 ! por 
d í a ( F . Austr . ) , 1 ! centigramo por dosis, 2! por d í a ( F . A U , en pildo­
ras, polvos ó so luc ión alcohólica. Debe usarse con prudencia por su 
acción acumulativa. Se empieza siempre por dosis m u y p e q u e ñ a s , se 
aumentan con p recauc ión y se dan sólo á largos intervalos (cada doce 
ó veinticuatro horas). Es preciso suspender inmediatamente la admi ­
n i s t r ac ión del remedio, si se presentan indicios, aunque levís imos , de 
in tox icac ión (malestar, aumento de la sensibilidad de los órganos de 
los sentidos, sensac ión de t racc ión en los m ú s c u l o s , especialmente en 
los de la mas t i cac ión y los de la nuca, etc., etc.) . 

A l exterior, sólo en inyecciones h i p o d é r m i c a s , en las mismas dosis 
que para el u?o interno y con las mismas precauciones, en solución 

.acuosa al 1 por 100, de que 1 á 5 decigramos corresponden á 1 ó 5 m i ­
ligramos de ni trato de estricnina. 

Estricnina, Strychninum, Strychnium. — Cristales incoloros, pris­
má t i cos , con cuatro caras, ó bien exaédr i cos rectangulares, de sabor 
m u y amargo, de reacción alcalina, f á c i l m e n t e solubles en los ác idos . 
Se disuelven en 2.500 partes de agua h i rv iendo, en 120 de agua fría y 
en 40 de alcohol caliente; son insolubles en el alcohol absoluto y en el 
é te r ; por el cloroformo y por algunos aceites e téreos se disuelven, en 
cambio, con bastante í ac i l idad . L a estricnina no se t i ñ e con el ác ido 
n í t r i co concentrado, y con el sul fúr ico concentrado da una solución i n ­
colora, que en contacto con u n cristal de ác ido c r ó m i c o se t i ñ e en azul 
violeta ó en azul obscuro. 

L a estricnina no se usa en T e r a p é u t i c a , y en Farmacia sirve sola­
mente para la p r e p a r a c i ó n de las respectivas sales. 

M . Bundu ( Icaya) es u n arbusto de 2 á 3 metros de a l to , del cual 
la su t i l corteza de la raíz se usa en la p r e p a r a c i ó n de u n veneno, que 
sólo se emplea en los juicios de Dios. Pertenece v e r o s í m i l m e n t e . á las 
logan iáceas y contiene u n alcaloide {Akazgina Ica ina) , el cual, s egún 

B E R N A T Z I K Y VOGL.—TOMO I I I . 



274 N E U R Ó T I C O S A L C A L O I D E O S 

Hecke ly Schlagdenhauffen (1881), es idén t i co á la estricnina. Hab i tua l -
mente, no se encuentra brucina. 

7 1 . Cornezuelo de centeno, Sécale cornutum, fungus secalis. — Es el 
promicelio {sderotiuni) de un hongo de la f ami l i a de los pirenomice-
tos, la Claviceps purpurea Tulasne, que se desarrolla sobre las flores 
del centeno c o m ú n [Sécale cércale, L ) . 
c Son cuerpecillos, por lo general, p r i s m á t i c o s triangulares, lisos, 
m á s ó menos encorvados, reunidos por ambas extremidades, de 15 á 25 
m i l í m e t r o s de longi tud y de 8 á 5 m i l í m e t r o s de espesor, de color 
violeta obscuro al exterior j blanco internamente, de consistencia car­
nosa en el estado fresco, con olor á hongos y de sabor dulce al p r in ­
cipio y d e s p u é s un poco amargo cáus t ico . 

Las Farmacopeas consignan , por lo general, el cornezuelo de centeno 
procedente de los cereales, sobre todo porque se encuentra m u y abun­
dantemente. Algunos años , el cornezuelo de centeno se encuentra t am­
b ién en bastante cantidad en la cebada y otros granos, de donde se re­
coge igualmente y se expende en el comercio. E l cornezuelo de cente 
no, de la cebada y otras semillas, se presenta en trozos notablemente 
m á s p e q u e ñ o s y m á s densos que los del cornezuelo oficinal; no obstante, 
difieren m u y poco por lo que á la act ividad fisiológica se refiere. S e g ú n 
Perdriel (1862), t a m b i é n el cornezuelo de las semillas se conserva 
mejor y es m á s rico en constituyentes activos que el cornezuelo ofici 
nal . L o mismo ocurre con el cornezuelo de centeno de Diss ( Ergot. de 
Diss) que se encuentra en la Ampelodesmos lenax, L . K . (Diss) , una 
g r a m í n e a que crece m u y abundantemente en el Norte de África, se 
recoge en Argelia y se impor ta á Europa. 

Para el uso méd ico conviene emplear el cornezuelo de centeno com­
pletamente desarrollado, fresco, que no tenga m á s de u n año , porque 
sólo en estas condiciones manifiesta totalmente su acc ión . Conservado 
durante mucho tiempo, se descompone y adquiere u n olor bastante des­
agradable que recuerda el de la salmuera de los arenques ( t r i m e t i l a -
mina) , que por lo d e m á s t a m b i é n se advierte en el cornezuelo de 
centeno fresco si se humedece con lejía de sosa. 

S e g ú n la Farmacopea Alemana, el cornezuelo de centeno p u l v e r i ­
zado debe tratarse con 10 partes de agua hirviendo, mediante lo cual 
se desarrolla u n olor especial, pero no amoniacal, n i rancio. E l corne­
zuelo de centeno pulverizado sólo debe usarse d e s p u é s de la completa 
evapo rac ión del éter . 

Especialmente en estos ú l t i m o s a ñ o s se han ampl iado mucho los 
conocimientos q u í m i c o s acerca del cornezuelo de centeno. Se ha obte­
nido una serie completa de substancias, y se cree que par t ic ipan d é l a 
acc ión de la droga. . • 
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E n el a ñ o 1864, W . T . Wenzell obtuvo del cornezuelo d é centeno 
dos alcaloides amorfos, ecbolina y ergotina, j u n t o & un ácido á ellas 
íunidp, el ácido ergotinico; H e r m a n n (1869) y Ganser (1871), confirmaron 
los trabajos de Wenzell respecto á los mencionados tres cuerpos, en 
tanto que Manasewitsch sólo pudo extraer la ergotina (0,12 por 100). 
T a m b i é n Blumberg (1878) considera i dén t i ca s entre sí la ergotina y 
la ecbolina. . 

Por lo d e m á s , hasta el a ñ o 1881 se des ignó por Wiggers con el 
nombre de ergotina u n preparado obtenido del cornezuelo de centeno, 
desgrasado con éter , mediante ex t r acc ión con alcohol hirviendo, eva­
porac ión y tratamiento del residuo con agua. E i aspecto del preparado 
es el de un polvo rojo-moreno, insoluble en agua y en éter , soluble 
« n alcohol. Con el mismo nombre se designan el Extractum Seealis 
cornuii oficinal, acuoso, tratado con alcohol, esencialmente aná logo á 
\& ergotina lon jean (1841) y otros p r e p á r a l o s que se encuentran en el 
comercio. Buchhe im (1875) t r a t ó de demostrar que el pr inc ip io activo 
del cornezuelo de centeno es el producto de t r a n s f o r m a c i ó n del micelio 
•de u n hongo del cereal, y como ta l , debe atr ibuirse á substancias p ú ­
tr idas ó sép t i cas . 

E n el a ñ o 1875, Tanret obtuvo de la substancia que nos ocupa 
u n nuevo alcaloide, no volát i l , ergofinina, que fué hallado t a m b i é n por 
Biumberg (1878), y que sólo existe en m u y p e q u e ñ a cantidad ( 1 por 
100), m u y alterable, y , por consiguiente, de muy difícil ex t r acc ión . 
Mas tarde (1879), Tanret ind icó otra ergofinina amorfa. S e g ú n las 
investigaciones de DragendorfiF y Podwissotzky (1876-77), el cornezuelo 
de centeno contiene como principales principios activos: 1.°, un ác ido 
azoado, ácido esderotinico, en parte l ibre y en parte combinado con la 
sosa, la potasa y la cal, f ác i lmen te soluble en agua, inodoro, i n s íp ido , 
y cuando completamente puro, incoloro t a m b i é n ; el buen cornezuelo 
contiene de 4 á 4,5 por 100. Y a antes W e r n i c h y Zweifel h a b í a n 
sospechado que en el cornezuelo ex i s t í a como pr inc ip io activo un á c i d o 
azoado, esto es, el ácido ergotinico; 2.°, la escleromucina (2 -3 por 100), 
substancia alcaloide, cyne pasa al extracto acuoso del cornezuelo y 
precipita mediante el alcohol d i lu ido . 

A d e m á s aislaron las siguientes substancias colorantes: 1.a, esderi-
i r ina , como polvo rojo, amorfo, del que D r a g e n d o r í í ha s epá radó una 

. substancia alcaloidea, í n t i m a m e n t e adherida a l polvo, de sabor m u y 
amargo, la picrosderotina y u n ác ido no azoado, ácido fuscosderotinicO; 
2.°, la esderoyodina; igualmente amorfa, obscura, qu izás u n producto 

- de descompos ic ión de la escleritrina; 3.0, la escleroxantim,GYÍsta\izahlet 
y 4.o, su a n h í d r i d o , igualmente cristalizable, de color amai l l lo p á l i d o , 
esderocristaUna. Kober t ha preparado (1884) tres cuerpos, de los cuales 

:-dps son de naturaleza ác ida y uno bás ico, á quienes debe atribuirse l a 
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acc ión fisiológica del cornezuelo: los ácidos ergotínico y esfaceUnico 
(esfaceloíoxina) y la cornutina. E l pr imero es una substancia azoada, 
soluble en agua, con caracteres de gl icósido (se descompone en a z ú c a r 
y e n una base fisiológicamente inactiva), que forma el pr inc ipa l cons 
t i tuyente del ác ido esclerotinico de Dragendorff y Podwissotzky, y se 
encuentra t a m b i é n en abundancia en la ergotina de Bonjean y en el 
Extractum Secalis cornuii oficinal. E l ácido esfacelínico no azoado es 
insoluble en el agua y en los ác idos di luidos, soluble en alcohol, y d i ­
f í c i lmen te en los aceites grasos, cloroformo y éter , parecido á la resina,, 
y por su larga permanencia en el mismo cornezuelo, as í como t a m b i é n 
á causa de torpes manipulaciones q u í m i c a s , se transforma en una mo­
dif icación resinosa inac t iva ; probablemente este ácido era un consti­
tuyente de la ergotina de Wiggers y de otros preparados análogos. D e l 
alcaloide cornutina, que sólo se obtiene en cantidad m u y pequeña^ 
pudo conocerse que se precipita por el sublimado corrosivo en solución 
alcalina, que, a d e m á s , por evaporac ión de la misma se descompone 
en parte y que su clorhidrato y su citrato son fác i lmen te solubles en 
agua. Pasa en parte al aceite del cornezuelo y puede extraerse median­
te ag i t ac ión con agua cí t r ica , c lo rh íd r ica y su l fú r i ca . L a cornutina rio 
e s i d é n t i c a n i á la ergotina cristalizable n i á la ergotina amorfa de Tan-
ret, de la cual se distingue principalmente por su fácil solubil idad é 
intenso poder tóx ico , aunque no se excluye la posibi l idad de que la 
cornut ina y la ergotina e s t án entre sí en í n t i m a re lac ión q u í m i c a , y 
en ciertas condiciones puedan transformarse una en otra. Respecto á 
este asunto, Tanret (1885) t r a t ó de demostrar que la cornutina de E o -
bert es una ergotina m á s ó menos descompuesta. 

Deben, ciertamente, considerarse* como productos de descomposi­
c ión la met i lamina , la t r i m e t i l a m i n a y las sales amoniacales, que por 
diversos autores se encontraron en el cornezuelo de centeno. Schoori-

: brodt (1869) e n c o n t r ó ácido láctico que, s e g ú n B u c h h e i m , procede de 
la micosis, una especie de azúcar parecido a l de c a ñ a y a ú n m á s a l 
trealosio, y qu i zá s del todo idén t i co á este ú l t i m o ; es cristalizable y se 
e n c o n t r ó t a m b i é n en otros hongos. Algunas veces t a m b i é n se encuen­
tra manita. Por ú l t i m o , u n consti tuyente m u y impor tante por la can­
t idad (3U por 100) es un aceite graso no desecable, f ác i lmen te saponi-
ficable, j u n t o á una resina obscura y á la ergosterina ( T a n r e t ) , subs­
tancia cristalizable, m u y parecida á la colesterina. L a cantidad de 
agua del cornezuelo fresco es de 4 á 5 por 100; sus cenizas (2 por 100 
de la droga desecada al aire), pr incipalmente fosfatos. 

E l conocimiento de la acción del cornezuelo en estos ú l t i m o s años: 
se ha ampliado notablemente, gracias á las investigaciones de Kober t . 

L a mayor parte de las investigaciones anteriores se practicaron 
i c ó n preparados designados con el nombre de ergotina, con frecuencia 
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m u y diversos entre sí por la p r e p a r a c i ó n , y , por consiguiente, t a m b i é n 
por su cons t i t uc ión , lo cual explica la gran diversidad que existe entre 
los resultados obtenidos por los autores 

S e g ú n Kober t (1884)^ el ác ido ergotinico administrado por el e s tó ­
mago (en los animales), es casi i nac t ivo , porque bajo la acción de los 

jugos digestivos se transforma, en gran parte, en productos inactivos, 
ó porque se absorbe muy lentamente. E n inyecc ión s u b c u t á n e a ó i n ­
travenosa, por el contrario, da lugar á importantes manifestaciones. 
Y a en p e q u e ñ a s dosis produce una pa rá l i s i s ascendente de la m é d u l a 
y del cerebro. 

D r a g e n d o r í f y Podwissotzky encontraron que el ác ido esclerot ínico, 
á la dosis de 3 á 4 centigramos, produce en las ranas, en el espacio de 
algunas horas, una pará l i s i s completa, a c o m p a ñ a d a de abul tamiento 
especial de la piel; la pa rá l i s i s empieza posteriormente en las piernas; 
se extiende poco á poco á todo el cuerpo, y persiste durante cinco ó 
sifite d ías , á los cuales sigue una c u r a c i ó n m u y lenta, si no sobreviene 
consecutivamente, al cabo de poco t iempo, u n segundo estadio de pa­
rá l i s i s que t e rmina con la muerte. L a escleromucina obra en las ranas 
d% un modo perfectamente aná logo al ác ido esclerot ínico. 

Los s í n t o m a s de la pará l i s i s (en las ranas y en los mamífe ros ) , fue­
ron indicados t a m b i é n por Zweifel (1875) , á consecuencia del uso del 
-extracto acuoso de la droga, como esencialmente caracter ís t icos y como 
«fecto pr insipal . L a pará l i s i s empieza de ordinario en la mi t ad poste­
r io r al cabo de media hora de la a d m i n i s t r a c i ó n de la substancia, y se 
extiende poco á poco á las extremidades anteriores; pero con dosis 
medias deja intactos los movimientos del corazón y de la respira­
c i ó n . • ' 

Las extremidades perifér icas de los nervios sensitivos se paralizan, 
s e g ú n N i k i t i n (1878), por la acción directa del ác ido esc le ro t ín ico , en 
tanto que en el envenenamiento general quedan normalmente excita­
bles; t a m b i é n los nervios motores y los m ú s c u l o s estriados conservan 
inalterada su exci tabi l idad. La acc ión ca rd í aca sólo d isminuye en las 
ranas; en los animales de sangre caliente, aun después de dosis relat i­
vamente altas, queda inalterada; la p res ión arterial , d e s p u é s de dosis 
p e q u e ñ a s , baja notablemente; la r e sp i r ac ión se entorpece y a l pr inc i ­
p io se acelera del mismo modo que el corazón. E n los animales de 
sangre caliente sobreviene la muerte por pa rá l i s i s respiratoria. Dosis 
mortales para los gatos p e q u e ñ o s son 3 decigramos; para los conejos, 
8; para las ranas, 12 centigramos. 

N i k i t i n a t r ibuye al ác ido esc lero t ín ico una acción excitante de las 
contracciones uterinas, pero Kober t no ha podido comprobar, n i aun 
d e s p u é s de dosis tóx icas de ácido esc le ro t ín ico , indicios de semejante 
a c c i ó n sobre el ú t e r o g ráv ido ó no g ráv ido de los animales; sólo m u . 
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r ieron r á p i d a m e r i t e los fetos cuando la p res ión arterial descend ió á& 
una manera considerable. 

E l ác ido esfacelíníco obra, según Kobert, pr incipalmente sobre la 
m é d u l a oblongada; produce una exc i tac ión del centro vaso - motor, por 
lo cual hay cont racc ión de todas las arterias, aumento de la p res ión 
s a n g u í n e a correspondiente, y con fuertes dosis, calambres generales. 

S e g ú n el mismo autor, este ácido participa de la acción del corne­
zuelo como ecból ico, porque las investigaciones realizadas en gatas y 
conejas p r e ñ a d a s han demostrado que el ác ido esfacelínico produce; 
siempre fuertes contracciones tón icas del ú te ro , que t ienen por efecto 
la e x p u l s i ó n del feto, hubiese ó no llegado á t é r m i n o el embarazo 
normal . 

Por lo que se refiere á los alcaloides del cornezuelo, DragendoríF y 
Podwissotzky consideran que la ergotina, la ecbolina y la ergotinina 
no eran puras, sino mezclas que c o n t e n í a n un solo alcaloide inact ivo 
ó casi inactivo en las ranas. S e g ú n las investigaciones de Picard (1878) 
en les perros, hechas con la ergotinina Tanret, 8 centigramos en inyec­
ción s u b c u t á n e a produjeron descenso en la temperatura, vómi tos , et­
cétera , etc., y 1 decigramo les produjo la muerte al cabo de algunas 
horas; en un conejo, 6 centigramos determinaron convulsiones, luego 
pa rá l i s i s , descenso m u y notable de la temperatura y la muerte. B l u n -
berg encon t ró que tanto la picrosclerotina como la ergotinina producen 
en las ranas pará l i s i s de la sensibilidad y de la raotilidad, y la muerte 
en diez minutos. Por el contrario, Kober t vió que la ergotinina pura 
Tanret es del todo inactiva. Según él, la cornatina es el ún ico alcaloide 
activo del cornezuelo. 

Su acc ión pr incipal en los animales de sangre f r k y de sangre ca­
liente consiste en la p roducc ión de calambres, rigidez muscular (como 
con la veratrina). Dosis bastante p e q u e ñ a s producen en los animales 
de sangre caliente vómi tos , sa l ivac ión , entorpecimiento de! corazón por 
e s t í m u l o del nervio vago, aumento de la pres ión arterial por exc i tac ión 
del centro vaso-motor y contracciones del ú t e ro (en estado gráv ido ó 
no). E l aborto en el envenenamiento por el cornezuelo se debe, por con­
siguiente, según Kobert, á la acción combinada de la cornutina y del 
ác ido esfacelínico. 

Los resultados obtenidos por Kober t fueron confirmados por 
L . Lewi tzky (1887). Investigaciones practicadas en los animales en 
estado g ráv ido con inyecciones s u b c u t á n e a s de cornutina dieron por 
resultado no producir n i n g ú n s í n t o m a de acción ecbólica al p r inc ip io 
del embarazo, á la mi tad del mismo solamente dosis altas, y al fin 
dosis p e q u e ñ í s i m a s produjeron la e x p u l s i ó n del feto. E l clorhidrato de 
cornutina, á la dosis de 5 diezmiligramos por ki logramo de peso, provo­
ca en los conejos (tres ó cuatro d ías d e s p u é s el parto) d e s p u é s de cinco 
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ó seis minutos, notables contracciones r í t m i c a s del ú t e ro , que con dosis 
dobles sé hicieron m á s enérgicas y frecuentes y con 2 mil igramos por 
ki logramo de peso alcanzaron tal intensidad, que los intervalos entre los 
dolores se redujeron al m í n i m u n . Sin embargo, el t é t anos del ú t e r o 
tampoco pudo comprobarse d e s p u é s de a l t í s i m a s dosis. Lewi tzky ha 
ensayado la cornutina aun en las mujeres y ha encontrado que admi ­
nistrada al interior á dosis m í n i m a s (5 mil igramos á 1 centigramo) es 
uno de los medios m á s seguros para provocar las contracciones, tanto 
del ú t e ro g ráv ido intra-parfum, como t a m b i é n del ú t e r o no g ráv ido , 
pero aumentado de volumen por la metr i t i s c rónica ó á consecuencia 
del aborto. E n las hemorragias por aborto y en las metrorragias por 
metr i t i s crónica , obra casi como específico. 

Cree que los preparados de cornezuelo que en la actualidad se u s a ñ 
pueden sustituirse con la cornut ina ( R e í . de A . Langgaard. Therap. 
M o n a t s h . l l . l S Ü S ) . 

Por observaciones é investigaciones practicadas en el hombre se 
sabe que grandes dosis de cornezuelo (5 á 10) ó de sus preparados, to­
mados al interior, producen primero localmente i r r i t ac ión de la m u ­
cosa del e s tómago y del intestino (eructos, n á u s e a s , sensac ión de cons­
t r icc ión en la garganta, vómi tos , alguna vez dolores de vientre y dia­
rrea), de spués algunos s í n t o m a s que deben referirse á la acción sobré 
el sistema nervioso central : dolor de cabeza, vért igos, por lo general 
midriasis y frecuentemente m u y notable enrarecimiento del pulso. 
Sólo rara vez se presentan casos de envenenamiento agudo por el corne­
zuelo (como envenenamiento consecutivo al uso t e r apéu t i co ó á la ab­
sorción fraudulenta de la substancia como abor t ivo) ; los casos de 
muerte hasta ahora descritos son m u y dudosos. 

E ! uso, largo t iempo continuado, de substancias alimenticias pre­
paradas con harina impura de centeno, sobre todo el pan infectado de 
este modo, produce una enfermedad especial designada con el nombre 
de envenenamiento crónico por el cornezuelo, ergotismus chronicus (morbus 
cereales) que hace medio siglo se p re sen tó muchas veces en forma de 
intensas epidemias, devastando regiones enteras, especialmente en 
comarcas pa lúd i ca s , en los años de cares t ía y entre las poblaciones 
pobres. 

E n la actualidad, gracias á los progresos de la economía ru ra l y de 
la indust r ia , á los medios comerciales tan extraordinariamente mejo­
rados y extendidos, á la vigi lancia, á la policía sanitaria m á s cuida­
dosa, esta enfermedad ha llegado á ser m u y rara, y sin embargo se 
man i fes tó t o d a v í a en los ú l t i m o s decenios, aunque circunscrita sola­
mente á ciertas familias, ciudades y distr i tos, y bajo una forma m á s 
benigna. 

Se distinguen dos formas de.ergotismo crónico que se designan 
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como Ergotismus convulsivus, spasmodicus ( K r e i b e l k r a n k h e i t , Ziehé, 
Kornstaupe, etc., etG.).j E : gangraenosus (Mut te rkornbrand, B r a n d s e ü 
che). Entrambas formas se presentan s i m u l t á n e a m e n t e en las m i s m á s 
epidemias en determinadas regiones, pero son de ordinar io distintas geo­
grá f icamente , de modo que el ergotismo gangrenoso se manifiesta con 
preferencia en la Europa Occidental (Francia, Inglaterra, Suiza), el 
ergotismo convulsivo, por el contrario, en Alemania , Suecia y Rusia. 

E n la et iología del ergotismo no solamente entra en juego el come 
zueio, sino otros muchos factores, y aun qu izá la pu t re facc ión de la 
harina, que en los años h ú m e d o s acaece con facil idad y que está favo­
recida por la presencia del cornezuelo, que contiene los fermentos que 
para la acción pép t i ca de los procesos de f e rmen tac ión aceleran y con­
ducen á t é r m i n o la fo rmac ión de las p t o m a í n a s (Poehl, Arch. Ph. 3, 
R . X X I ) . A d e m á s , el ergotismo crónico se produce mediante la a l i ­
m e n t a c i ó n con harina en pu t re facc ión que contenga cornezuelo, y por 
esto una gran parte de sus s í n t o m a s se a t r ibuyen á los alcaloides de 
la pu t re facc ión . 

Como principales s í n t o m a s del ergotismo convulsivo deben men­
cionarse: los premonitorios, que consisten en pesadez y dolor de cabe­
za, vér t igos , cansancio, zumbido de oídos, etc., etc., y sobre todo como 
carac te r í s t i ca una sensación de hormigueo, que dura siempre toda la 
enfermedad, sensac ión de entorpecimiento ó de anestesia completa en 
los dedos de las manos y de los pies, m á s adelante t a m b i é n en los 
miembros ó bien en todo el tronco, y a d e m á s vómi to s , cólicos, deposi 
clones diarreicas, bu l imia , sed; en los casos graves, a d e m á s de la ma­
yor intensidad de estos s í n t o m a s , hay convulsiones y contracciones c ló ­
nicas m u y dolorosas de diversos múscu los , pr incipalmente de los 
flexores, hasta el t é t anos , á veces accesos epileptiformes ó cata lépt icos , 
delirio, etc., etc. E n algunos casos acaece la muerte al cabo de algunos 
d í a s ó d e s p u é s de semanas en medio de convulsiones ó por agota­
miento. 

E l ergotismo gangrenoso empieza con s í n t o m a s análogos á los del 
ergotismo convulsivo, después de algunos d ías ó semanas, en particu­
lares puntos del cuerpo, pr incipalmente en los dedos de los pies y en 
los pies, m á s rara vez en los dedos de las manos y en las manos, y 
aun m á s d i f í c i lmen te todav ía en otras partes se manifiesta la gangre -
na (por lo general seca) precedida de sensac ión de frío, de pesadez ó 
de cansancio en los miembros. Ordinariamente, d e s p u é s que las partes 
gangrenosas se han el iminado se obtiene la curac ión ; es m u y raro que 
sobrevenga u n resultado funesto por d e p a u p e r a c i ó n y á veces por pio-
hemia. 

Según Kobert , el ácido esfacelínico es el pr inc ip io activo del corne­
zuelo que produce la gangrena. E n los pollos alimentados con peque-
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ñ a s cantidades de ác ido esfacelínico tiene lugar la muerte por gangre­
na de la cresta y eventualmente t a m b i é n de las barbas; si e l envene­
namiento tiene mayor d u r a c i ó n , pueden caer necrosados trozos de la 
lengua, del paladar, de la laringe y partes completas de las alas. 
V . Recklinghausen encon t ró trombosis hial inas en los p e q u e ñ o s ra 
mos arteriales, y cree poder deducir que se tienen por eL envenena­
miento intensas y duraderas contracciones en las arteriolas de las par­
tes m á s per i fér icas de la cresta y de la lengua de los pollos, y que esto 
da origen á la trombosis h ia l ina , que d e s p u é s , disminuyendo de u n á 
manera duradera ó impid iendo en absoluto la c i rculac ión, da lugar á 
la gangrena. T a m b i é n en u n cerdo se c o m p r o b ó , d e s p u é s del uso del 
á c i d o esfacelínico, la gangrena en los m ú s c u l o s de las orejas y de la na­
riz; a l contrario, en los conejos, gatos y perros no se logró obtener la 
gangrena, pero sí pudieron observarse por la autopsia hemorragias en 
diversos órganos , sobre todo en el e s t ó m a g o é intest ino, y signos de i n ­
flamación en este ú l t i m o . Los s í n t o m a s del envenenamiento consistie­
r o n en estos animales en fuertes deposiciones diarreicas, pos t rac ión y 
•muerte por colapso. 

K r y s i n s l d (1888) c o m u n i c ó haber encontrado en el tejido de las 
crestas de pollo mortificadas formas aná logas á micrococos. A p o y á n d o s e 
e ú investigaciones propias, cree poder deducir que en el envenena­
miento por el cornezuelo, en los ó rganos y en los l í qu idos intersticiales 
de los tejidos de animales hasta entonces sanos, se desarrollan micro­
organismos, y que éstos, inyectados en otros animales, aumentan y 
producen una grave infección. Por cuanto se ha demostrado por otros 
autores (Poehl, Buchhe im, etc.), cree que el cornezuelo produce el er-
gotismo, porque acelera y aun hace posible la descompos ic ión p ú t r i d a 
de los cuerpos albuminoides. 

L a c o m p r o b a c i ó n del cornezuelo en la harina no es difícil de ha­
cerse con el microscopio; por lo d e m á s , es m u y ú t i l á este propós i to la 
so luc ión de escleretrina, que adquiere u n color rojo de carne ó rojo de 
sangre si una p e q u e ñ a cantidad de la har ina que contiene cornezuelo 
se agita en una probeta con alcohol d i lu ido que contenga u n poco de 
á c i d o c lorh ídr ico . Dragendorff recomienda mezclar con agua el extrac 
to preparado con alcohol acidulado, agitarlo con éter, evaporar és te y 
probar el residuo pigmentario con lejía de potasa (solución de color p ú r ­
pura) y con ác ido su l fúr ico concentrado (solución color violeta obscu­
ro). Petri cree que el cornezuelo de centeno en la p roporc ión del 0,2 
por 100 en la harina es demostrable t a m b i é n con seguridad mediante 
e l espectroscopio. 

E l cornezuelo de centeno encuentra sus principales indicaciones te­
rapéut icas: l . o , como medio de excitar y aumentar los dolores para pro­
mover y hacer m á s r á p i d o el parto en casos en que sólo se presentan 
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dolores déb i les , aun en condiciones normales, pero j a m á s antes del ñ m 
del segundo pe r íodo . Por muchos ginecólogos es m u y apreciado; p o r 
otros, en cambio, proscripto por los peligros que puede acarrear para 
el recién nacido (indirectamente como e s t í m u l o del t é t a n o s uterino y 
por su acción tóx ica ) ; 2.o, como hemos tá t i co en las metrorragias c o n ­
secutivas á debil idad de los dolores en el pe r íodo post-par íum, á Conse­
cuencia de neoformaciones uterinas, del aborto, etc., y t a m b i é n en 
otras diversas hemorragias, como las pulmonares, gás t r icas , intestina­
les, renales, etc. 

No es t á debidamente fundado el uso que en tiempos recientes, re-
c i en t í s imos , se ha hecho r e c o m e n d á n d o l e en las enfermedades mentar­
les, contra el corea, la epilepsia, el t é t anos , la ataxia, la epistaxis, la. 
pará l i s i s (de la vejiga, del recto, etc.), la diabetes, el catarro de la ve­
j iga , la leucemia, etc.; t a m b i é n se recomienda en el t ratamiento de las-
paperas, del aneurisma y de las varices (de las piernas) en ap l i c ac ión 
s u b c u t á n e a . 

E l cornezuelo de centeno parece que se usaba ya como remedio en 
tiempos m u y remotos por los chiflos. Las noticias m á s antiguas acerca 
de su empleo en Alemania como ecbólico y h e m o s t á t i c o datan de la 
segunda m i t a d del siglo x v i (A. Lonicer, Thal ius) . Á fines del siglo x v o 
se u s ó por Camerarius como remedio capaz de favorecer el parto ( F l ü c -
kigerj . E l empleo m é d i c o m á s frecuente ha tenido lugar desde p r i n c i ­
pio del siglo actnal. 

E l cornezuelo de centeno, al interior, preferentemente como polvo de 
reciente preparac ión , á la dosis de 3 á 5 decigramos como ecbólico, con 
intervalos de u n cuarto á media hora; como h e m o s t á t i c o en las metro­
rragias cada cinco, diez ó quince minutos (1! gramo por dosis, 5! gra­
mos por día , s e g ú n las Farmacopeas Aus t r í a ca y Alemana). T a m b i é n 
en in fus ión en la p roporc ión de 5 á 150 de l í qu ido , de 1 á 2 cucha­
radas. 

Extracto de cornezuelo de centeno, Extractum Secali cornuti, E . hae -
mostaticum, Ergotinum ( F F . Austr . y AL) .—Extrac to acuoso, denso, t ra­
tado con alcohol, de color rojo obscuro, m u y soluble en agua. Según la. 
Farmacopea A u s t r í a c a , el cornezuelo de centeno, groseramente pu lve ­
rizado, se deja macerar durante doce horas con doble cantidad de 
agua destilada en un aparato para digestiones. E l l í qu ido que se ob­
tiene se recoge en u n b a ñ o de m a r í a , pero sobre el residuo que se en­
cuentra en el aparato se vierte, a d e m á s , poco á poco una cantidad de 
agua destilada igual á la tercera parte de cornezuelo. E l l í q u i d o que 
corre se recoge de nuevo y se lleva hasta la consistencia de jarabe me­
diante sucesivas evaporaciones, que d e s p u é s se mezcla al l íqu ido ob­
tenido de la pr imera m a c e r a c i ó n , filtrado para separarlo del coágulo. 
A l producto as í obtenido se a ñ a d e una tercera parte de alcohol d i -
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lu ido, y en t a l estado se deja por espacio de veinticuatro horas, ag i t án­
dolo con frecuencia; de spués se filtra para separarlo del depós i to y se 
evapora al b a ñ o de m a r í a hasta la consistencia de extracto. L a Far­
macopea Alemana prescribe macerar durante seis horas 10 partes de 
cornezuelo con 20 de agua, y repetir el mismo tratamiento después de 
haber expr imido bien el residuo, de evaporar al qu in to el l í qu ido ob­
tenido, de a ñ a d i r l e 5 partes de alcohol d i lu ido , a b a n d o n á n d o l o á sí 
mismo, agitando con frecuencia durante tres d í a s la mezcla y evapo­
rar de spués el filtrado hasta obtener u n extracto denso, al que se aña­
de un peso igual de alcohol. D e s p u é s de abandonar á sí mismo este 
l í q u i d o se decanta la mencionada so luc ión , y el residuo se trata una vez 
m á s con alcohol y se evapora hasta la consistencia de extracto denso. 

E l Exfractum Secalis cornuti dialysatum de Wern ich , es un extracto 
fluido acuoso, preparado después de haber tratado el cornezuelo con 
éter y alcohol y privado por d i fus ión de las substancias mucilagino-
sas. Este extracto se recomienda y usa sobre todo en aplicaciones 
s u b c u t á n e a s , porque localmente es menos i r r i tante . Para el mi smo 
objeto sirven los exiracfos fluidos de cornezuelo de Ivon , Modsen, Bom* 
be lón , etc. (preparados según diferentes métodos) . 

A l interior, de 1 á 3 decigramos (5! decigramos por dosis, 15! por 
d ía , s egún la Farmacopea A u s t r í a c a ; la Farmacopea Helvé t ica prescri­
be 2! decigramos por dosis, 4! decigramos por día) en solución (en u n 
agua a r o m á t i c a con syrupus cinmm.J ó en pildoras. A l exterior, para usos 
h i p o d é r m i c o s [siempre filtrado, s e g ú n la Farmacopea Aus t r í a ca ) , en so­
luc ión acuosa con ó sin ad ic ión de glicerina. Nothnagel y Eossbach re­
comiendan una solución filtrada de 5 gramos de extracto en 15 de 
agua destilada, asociando 1 decigramo de ác ido carból ico , de que se 
adminis t ran 5 decigramos á 1 gramo por dosis una ó dos veces al d í a . 
T a m b i é n se prescribe en supositorios (R. Bell , Liebrecht) , 

Acerca del uso prác t ico del acidum sclerotinicum (de Dragendoiff y 
Podwissotzky) y del natrium sclerotinicum, las investigaciones son m u y 
contradictorias, aunque en conjunto tan poco favorables que puede 
prescindirse por completo de estos preparados. 

L a ergotinina de Tanret, en la forma en que se encuentra en el co­
mercio por la casa Gehe y C o m p a ñ í a , lo mismo que el ergotininum ch 
tricum solutum, se considera por Eulemberg (1873) m u y conveniente 
para aplicaciones h i p o d é r m i c a s de los preparados antedichos de corne­
zuelo, porque la ap l icac ión se hace relativamente sin dolor, y bien 
practicada no deja desagradables consecuencias locales. 

L a inyección de 2 á V diezmiligramos, y hasta de 1 mi l igramo en 
los adultos, acar reó pasajera d i s m i n u c i ó n de la frecuencia del pulso y 
muchas veces t a m b i é n u n p e q u e ñ o descenso de la temperatura, s in 
ejercer ninguna acción fisiológica. 
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De las experiencias de Eulenburg resulta que las inyecciones de 
ergotinina ejercen una provechosa acción pal ia t iva y s i n t o m á t i c a en 
las neurosis vaso-motoras, cefalalgias y neuralgias, morbus Basedo-
w i i , etc., y son ef icacís imas para abreviar y aun supr imi r los accesos 
con evidente carác te r h i p e r h é m i c o vaso-para l í t ico . 

Ustilago M a t á i s (llamado e r r ó n e a m e n t e cornezuelo atizonado de las 
semillas, Gorn ergofj es u n hongo que pertenece á los basidiomicetos 
(orden de las us t i l ag íneas ) . Ustilago Zeae Mays D . C , que atacando par -
tes diversas (hojas, estrellas de las flores, frutos, flores) de la planta del 
m a í z {Zea Mays de L . ) y produciendo deformidades m á s ó menos nota­
bles en las mismas, da lugar á la de cuerpos callosos formados á mane­
ra de saco, generalmente redondeados ó alargados, de diverso t a m a ñ o 
y de forma diferente. Se encuentran en medio de una pe l ícu la (proce­
dente del tejido de la planta) al pr incipio ligeramente dura, blanque­
cina, encierran una masa moreno-obscura, pulverulenta, formada es­
pecialmente por esporos, por lo general nudosos, con puntos sutiles, 
que transversalmente miden de 9 á 10 m i l í m e t r o s y de color ligera­
mente obscuro. S e g ú n Parsons, el Ustilago Matdis contiene una subs­
tancia aná loga al ácido escl ero t ín ico . T a m b i é n Kober t p r epa ró u n 
cuerpo poco análogo, desde el punto de vista q u í m i c o , a l ác ido ergotí-
nico, pero completamente inactivo; al contrario, sin vestigios de ác ido 
esfacelínico y de cornutina. Rademaker y Fischer (1877) creyeron en­
contrar un alcaloide cristalizable (ustilagina) j u n t o á la t r imet i l amina , 
ác ido esclerot ínico, resina, aceite graso (6,5 por 100), etc. 

E l Ustilago Mavl is debe tener una acción aná loga á la del corne­
zuelo y usarse siguiendo las mismas indicaciones (extracto fluido en 
dosis del 1 por 100 á cucharadas de té ) . 

Gortex radiéis Gossypii, la corteza, m u y tenaz, casi inodora é i n s í p i ­
da, seca, de la raíz del arbusto Gossypium herhaceum de L . y t a m b i é n 
d,e otras especies de Oossypium (famil ia de las ma lváceas ) . Contiene 
como pr inc ip io activo una resina, y es u n remedio emenagogo y abor­
t ivo en los Estados de la A m é r i c a del Norte. Recientemente se elogia 
mucho esta corteza por los méd icos de la A m é r i c a del Norte como 
succedáneo del cornezuelo (en cocimiento 8 á 15 por 200, ó como extrac­
to fluido 2 á 5), y t a m b i é n en Europa se ha usado con relativo buen 
é x i t o como emenagogo y ecbólico, en las metrorragias, en los fibromas, 
en la s u b i n v o l u c i ó n del ú t e r o d e s p u é s del parto, y especialmente del 
aborto, etc. (Prochownick, le rzykowski , 1884). Ch . M a r t í n (1882) com­
probó , por investigaciones practicadas con el extracto fluido en los 
animales de sangre fría y caliente, estupor gradualmeute progresivo, 
d i s m i n u c i ó n de la mot i l idad y de la sensibilidad consecutiva á depre­
s ión cerebral, etc., pero ninguna acción sobre-el ú t e ro . 



R A Í Z D E H Y D R A S T I 8 C A N A D E N S I S 285 

72. R a í z de Hydrasiis canademis, Bad ix Hydrasfidis canadensisT 
Rhizoma Hydrast. Ganad. (F. Aus t r . ) . — L a raíz seca del Hydrás t i s ca­
nademis de L . (Golden Seal), r a n u n c u l á c e a perenne de la A m é r i c a del 
Norte. Los trozos de ]a raíz e s t án diversamente replegados, á veces 
casi retorcidos, de 4 á 5 c e n t í m e t r o s de long t u d y de 4 á 8 m i l í m e t r o s 
de grueso, m u y ramificados, y los ramos cortos y profundamente ad ­
heridos alrededor del tallo; toda la raíz es tá provista de raicillas secun­
darias sutiles, frágiles, y cuyos residuos, de radios longitudinales en 
la superficie externa, de color moreno-obscuro, son nudosos, r íg idos , 
duros, en la superficie de fractura casi uniforme, de u n hermoso color 
amari l lo . 

L a raíz tiene sabor intensamente amargo; masticada, t i ñ e de color 
amari l lo la saliva. 

Como principales constituyentes activos coatiene dos alcaloides, 
herberina (4 por 100) é hidrastina (1 á 1,5 por 100); un tercer alcaloide 
(canadina, Hale; xanthopuccina, H . Lerchen) es dudoso. 

S e g ú n Fr . W i l h e l m (1889), la hidrastina (C21 H21 NOe, E y k m a n n ) 
cristaliza en prismas romboédr i cos m u y regulares, incoloros; se funden 
á 132o, insolubles en agua, solubles en alcohol, etc. Q u í m i c a m e n t e es 
aná loga á la narcotina, y mediante oxidaciones suministra una nueva 
base, la Mdrastinina, y ác ido op ián ico , que, con la catartina, se obtiene 
t a m b i é n de la narcotina. Del extracto de la raíz, M . Freund (1889) ob­
tuvo p e q u e ñ a s cantidades de meconina, que, como la catartina, es tam­
b ién un producto de descompos ic ión de la narcotina. 

L a Mdrastinina puede obtenerse en cristales incoloros, que se funden 
de 116 á 117° , f ác i lmen te soluble en alcohol, é ter y cloroformo, y d i f í ­
cilmente en agua caliente. Forma con la mayor parte de los ácidos sa­
les solubles en el agua; el clorhidrato de hidrast inina presenta en solu­
c ión una déb i l fluorescencia y tiene, como la base, un intenso sabor 
amargo. 

L a raíz del Hydrás t i s canadensis hace mucho t iempo que está m u y 
estimada en la A m é r i c a del Norte como remedio activo en las diversas 
hemorragias. Acerca de su uso como h e m o s t á t i c o en la p rác t ica gine ­
cológica, bajo la forma de extracto fluido, el pr imero que l l amó la aten­
ción fué Sch^tz (1883), quien ha referido resultados favorables por la 
acción vaso-constrictora de esta substancia. Sus trabajos tuvieron des­
p u é s conf i rmac ión en muchos puntos y fueron sometidos á m á s exac­
tas investigaciones, tanto el extracto fluido como sus constituyentes ac­
tivos, la hidrastina y la berberina, por Fellner (1884), Pellacani (1887); 
Gürci (1886) y otros, especialmente con los dos alcaloides y algunos de 
sus derivados (hidrast inina, hidroberberina), recientemente (1890) por 
P ío Marfor i y E. Fa lk . 

S e g ú n estas investigaciones, la hidrastinina da lugar á u n estadio 
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i n i c i a l de calambres t e t á n i c o s a l mismo t iempo que á un aumento de 
los reflejos, cuyo pr imer estadio en las ranas va seguido de otro de 
completa pará l i s i s consecutiva á la de la esfera motora de la m é d u l a 
« s p i n a l . E n los animales de sangre caliente ordinariamente el estadio 
pa ra l í t i co precede al t e t án ico . 

Es u n veneno card íaco y mata por pará l i s i s ca rd íaca (en las ranas 
se paralizan pr imero los ganglios moderadores y d e s p u é s los garglios 
a u t o m á t i c o s ) . Por exc i tac ión del centro vaso-motor se produce pro­
gresiva cons t r icc ión de los vasos y aumento de la pres ión arterial, que 
es t o d a v í a relativamente p e q u e ñ a , no duradera, y se interrumpe por 
u n profundo descenso de la pres ión y por d i l a t ac ión vascular. Duran­
te el t é t a n o s hay enrarecimiento del pulso por exc i tac ión Central del 
nervio vago é igualmente t a m b i é n en el pr imer estadio del envenena­
miento. L a exc i t ac ión del centro vaso motor va seguida de una p a r á 
lisis del mismo, después progresiva pa rá l i s i s vascular y descenso de la 
p re s ión hasta la muerte (E . Palk). Posee cierta acción acumulat iva y 
se e l imina inalterada solamente con la orina (Marfori) , 

L a Mdrastinina ejerce una acción paralizante sobre los animales de 
sangre fría y de sangre caliente y obra sobre la esfera motora de la 
m é d u l a espinal sin provocar un estadio t e t án ico . L a pará l i s i s en los 
animales de sangre caliente sobreviene á consecuencia de inyecciones 
s u b c u t á n e a s de 15 centigramos de veneno por ki logramo de peso (co­
nejos). E l an imal en el estadio descrito yace sin poder verificar n i n ­
g ú n movimien to ; los vasos visibles es tán m u y con t ra ídos , la respira­
c ión es dispneica, la sensibilidad se conserva perfectamente. Con dosis 
mortales (de 25 á 30 centigramos por ki logramo de peso) la dispnea es 
cada vez m á s fuerte, se suspende la resp i rac ión y la muerte tiene lugar 
-entre convulsiones tónico - c lónicas (como por sofocac ión) . 

L a h idras t in ina aumenta la contract i l idad del m ú s c u l o cardíaco, 
no es u n veneno del corazón, y aun á grandes dosis (en las ranas) no es 
capaz de producir la s u s p e n s i ó n completa de este ó rgano . Produce con­
tracciones de los vasos, á consecuencia del aumento de la pres ión , 
sobre todo por una acción sobre los vasos mismos (sobre los elementos 
musculares ó sobre sus terminaciones nerviosas), porque si se paraliza 
el centro vaso-motor mediante fuertes dosis de do ra l , hay, no obstante, 
aumento de la p res ión ar terial . A l pr inc ip io , este aumento se presenta 
p e r i ó d i c a m e n t e , es muy duradero, m u y notable y no va seguido (como 
por la hidrastina) de un estadio de descenso. Con el aumento de la 
p r e s i ó n se manifiesta t a m b i é n enrarecimiento del pulso, debido á la 
exc i t ac ión del nervio vago; el descenso que sobreviene en los casos 
mortales es un f enómeno secundario, y no puede atribuirse n i á rela­
j a c i ó n de los vasos n i á la resp i rac ión ar t i f ic ia l . L a muerte tiene lugar 
por pa rá l i s i s del centro respiratorio. No posee acc ión local, en tanto 
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'que la hidrast ina, en apl icac ión s u b c u t á n e a , produce rigidez muscular 
é inexc i lab i l idad á los e s t í m u l o s eléctr icos (E. Falck) . 

L a herherina obra principalmente sobre el sistema nervioso central 
pa ra l i zándo le , pr imero sobre los centros motores a u t o m á t i c o s y d e s p u é s 
sobre la m é d u l a espinal, y tiene u n a déb i l acc ión sobre los centros 
sensitivos. P e q u e ñ a s dosis (de 3 á 5 mi l igramos de sulfato), en inyec­
c ión s u b c u t á n e a , producen en las ranas ligero aumento de la acción 
c a r d í a c a ; grandes dosis (2 á 3 centigramos), a l pr incipio aumentan la 
frecuencia del pulso, de spués casi en seguida hay enrarecimiento del 
n ú m e r o de pulsaciones, y r á p i d a m e n t e s u s p e n s i ó n card íaca . T a m b i é n 
en los m a m í f e r o s provoca primero aumento, d e s p u é s d i s m i n u c i ó n de 
la frecuencia del pulso. Fuertes dosis dan lugar al descenso de la pre­
s ión arterial consecutiva á la debi l idad de la acción sis tól ica del co­
razón. Dosis p e q u e ñ a s no tienen influencia alguna sobre la p res ión . 
P e q u e ñ a s cantidades de una mezcla de hidrast ina y de berberina á 
partes iguales (correspondientes casi al extracto fluido), inyectada en 
la sangre, producen con t racc ión vascular y aumento de la pres ión , 
dependiente de la hidrast ina de la mezcla, no de la berberina (P. Mar-
fo r i ) . 

L a hidroherberina, que difiere de la berberina por contener cuatro 
á t o m o s m á s de h id rógeno , aumenta la p res ión por cons t r icc ión vas­
cular, que es debida á la exc i t ac ión del centro vaso-motor, obra por 
consiguiente sobre la c i rculac ión en sentido contrario que la berberina, 
la cual rebaja la p res ión arterial (P. Marfor i ) . 

L a ra íz de Hydrasfis canadensis se emplea bajo la forma de extracto 
fluido, en lugar del cual algunos autores prefieren las sales de hidras-
t ina , de berberina y de hidroberberina, especialmente en las meno y 
metrorragias sin a l te rac ión en la pos ic ión y cons t i t uc ión a n a t ó m i c a del 
ú te ro , en las hemorragias consecutivas á metr i t is , endo, paray perime-
t r i t i s , etc., etc., en los fibromiomas. T a m b i é n en otras hemorragias se 
ha comprobado la u t i l i dad de sus efectos, como en la hemoptisis, epis­
taxis y hemorragia por hemorroides, 
• Es de advert ir que el uso del extracto fluido á dosis ordinarias no 
ya a c o m p a ñ a d o de ninguna acción secundaria desagradable, sino que, 
por el contrario, se opone á los desó rdenes de la d iges t ión y mejora el 
apetito. 

Extracto fluido, Extractum Hydrastidis Jluidum (F. Austr . ) . — Prepa­
rado con 100 partes de raíz de H y d r a s t ü pulverizada, coa 150 de a l ­
cohol d i lu ido en un aparato por d iges t ión 

H , Wesfers Bet t ing encon t ró , en sus ensayos en el extracto fluido, 
una cantidad de alcaloides igual de 4,578 á 7,342 por 100, 
r A l interior, de 15 á 20 golas cada dos horas, ó 30 á 40 gotas tres 6 
cuatro veces al d ía en m i x t u r a con vino de Málaga , jarabe de ruibarbo, 
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etcé tera , etc., (extracto fluido de Hydraslis canadensis y vino de M á l a g a 
áá 30; jarabe de canela, 15; 1 ó 2 cucharadas cada cuatro horas, Fellner). 
i,.; ,, . Clorhidrato de hidrastina, Hydrastinum hydrochloricum, — Cristales 

incoloros, f á c i l m e n t e solubles en agua. A l interior, en vez del extracto, 
de 3 á 5 centigramos por dosis, en polvo (Fellner). 

Clorhidrato de hidrastinina, Hydrastininum hydrochloricum.—E. F a l k 
considera este preparado mucho m á s conveniente para el uso t e r apéu ­
tico que la hidrast ina, porque no produce f enómenos de i r r i t ac ión de 
la m é d u l a espinal, tiene una acción ú t i l sobre el corazón y, sobre todo^ 
por la intensa y duradera cons t r icc ión vascular que es capaz de deter­
minar . A d e m á s , como la h idras t in ina carece de acción local irritante,, 
puede aplicarse bajo la piel . Para inyecciones s u b c u t á n e a s se emplea 
en so luc ión de 5 y aun 10 por 100 en diversas meno y metrorragias» 
e tcétera , etc., t a m b i é n con éx i to en los miomas y, sobre todo, se pre 
fiere á la ergotina porque es m u y bien tolerada Clorhidrato de hidras­
t in ina , 1 gramo; agua destilada, 10; de cuya p r e p a r a c i ó n , media ó una 
jer inga de Pravaz contiene 5 centigramos ó u n decigramo de hidras-
t h n ñ a . 

Fosfato de herberina, Berherinum phosphoricum, como el clorhidrato 
de hidrast ina ( según Fellner obra como este ú l t i m o ) . — Bajo el n o m ­
bre de hidrastina se encuentra en el comercio de la A m é r i c a del Norte 
una resina preparada de la raíz del Hydrastis, que al l í se emplea, sobre 
todo como purgante, del mismo modo que otras diversas resinas. 

Gortex hamamelidis, la corteza del Hamamelis Virginiana de L . , hama-
m e l í d e a arboriforme de la A m é r i c a del Norte, rojo obscura, viscosa, fas-
cicular, inodora, de sabor astringente; se usa en su pa í s de origen como 
las hojas del arbusto; al interior, como h e m o s t á t i c o (en las hemorra­
gias de los pulmones y del e s tómago) y astringente; al exterior, en casos 
de tumores dolorosos y de inflamaciones, así como t a m b i é n contra d i ­
versas afecciones de la p ie l (en cocimiento y como extracto fluido). 

Bajo el nombre de hazehna se encuentra en el comercio desde hace 
algunos años u n preparado recomendado contra diversas afecciones» 
especialmente como hemos tá t i co ; es un l í q u i d o incoloro, claro, de olor 
déb i l , a r o m á t i c o , no desagradable, de sabor dulce y algo a lcohól ico , 
que se prepara, como se sabe, mediante des t i lac ión de la corteza fresca 
de hamamelis . 

73i Raices de acónito, Bad ix Aconifi. — Son las raíces del Aconitum 
napellus de L . , r a n u n c u l á c e a que crece en abundancia en los Alpes á 
1.500 y 2.000 metros de altura, y se cul t iva mucho en los jardines 
como planta de adorno. 

Ra íces en forma de cono, á veces reunidas de dos en dos, de 4 á 8 
c e n t í m e t r o s de longi tud, provistas en la extremidad superior de u n 



E A Í C E S 1>E A C Ó N I T O 289 

«or to tallo con una yema. Son pesadas y duras, exterior mente more­
no-negruzcas, groseramente redondeadas y alargadas, en su in ter ior 
de color blanco ó blanco gr isáceas , densas, por lo general casi leñosas , 
frágiles; en la parte superior de la raíz presentan á la sección trans­
versal una ampl ia m é d u l a d iv id ida , por lo general, en 5 ó 6 espacios, 
en la periferia de los cuales hay 5 ó 7, rara vez m á s , fascículos medu­
lares que la abrazan de una manera incompleta. E l olor agudo de r á ­
banos que se desprende de las raíces se pierde completamente por la 
desecación; el sabor es al pr incipio dulce, de spués se hace r á p i d a m e n ­
te agudo quemante, dejando insensible la lengua. 

v. Schroff ha demostrado que las raíces del Aconitum napellus d e L . 
(y de las variedades correspondientes á la misma especie) son mucho 
m á s activas que las del Aconitum variegafum de L . (y de las especies 
que vegetan en los bosques talados en los confines de los mismos, etc., 
« n las estribaciones de los Alpes á 900 ó 1.000 metros de altura), y asi­
mismo las raíces de las plantas del acón i to que crece en el estado sel­
vá t ico son mucho m á s ricas en principios activos que las del cul t ivado. 
Las raíces son t a m b i é n mucho m á s activas que la hierba de a c ó n i t o , 
« n otro tiempo oficinal, por lo cual la Farmacopea A u s t r í a c a ordena 
preparar los preparados oficinales (extractos, t inturas) con las raíces de 
las plantas se lvát icas (en flor). 

Los conocimientos q u í m i c o s acerca de las ra íces del acón i to no 
pueden considerarse todav ía completos, á pesar de las numerosas i n ­
vestigaciones practicadas. S in embargo, es cierto que contienen mu­
chos alcaloides que presentan entre sí relaciones de cons t i tuc ión y de 
acc ión . E l m á s importante de todos ellos es la a c o r n é cristalizable 
{aconifoxim, Husemann). 

L a aconitina pura cristaliza en tabletas incoloras, d i f í c i lmen te solu­
bles en agua, f ác i lmen te en alcohol, é te r y cloroformo, insoluble en 
.éter de pet ró leo . L a so luc ión acuosa tiene sabor muy acre, siempre 
quemante, pero no amargo. Mediante los á lca l i s cáus t icos di luidos se 
desdobla en una base amorfa, de sabor amargo, la aconina y ácido ben­
zoico. Por consiguiente, la aconitina no es sino henzoilaconina. 

E l resultado de las investigaciones acerca del contenido de la aco­
ni t ina es m u y contradictorio é inseguro, porque ciertamente el alca, 
loide se ha obtenido en diversos grados de pureza. Procter encon t ró en 
las raíces europeas, 0,2; en las de la A m é r i c a del Norte, 0,42 por 100; 
cantidades mucho mayores hallaron otros autores, en tanto que H o t t o t 
hallaba solamente 0,04 á 0,06 por 100. 

S e g ú n A . W r i g h t y L u f f (1877, 1878), las ra íces oficinales del acó­
n i to contienen aconitina y un alcaloide amorfo. E n las del Aconitum 

ferox, W a l l , notables por su t a m a ñ o , que crece en el H ima laya y que 
se usa por los i n d í g e n a s en la p r e p a r a c i ó n de un veneno para las íle-

BKRNATZIK Y T O G L . — T O M O I I I . 
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chas, en el l lamado Bish ó B i k h de las Indias Orientales f Nepal Acó -
nito, Bad ix AconiH Indica), que se emplea, según se cree, en la prepara­
c ión de la aconiiina inglesa, contiene un alcaloide análogo á la aconitina^ 
igualmente cristalizable y que se desdobla en pseudoacmina y ácido ve-
rá t r i co ; este alcaloide es la* pseudoaconitim. E n p e q u e ñ a s cantidades se 
encuentra t a m b i é n en el Aconüum napellus, como por otra parte en et 
B i sh la pseudoaconitina es tá a c o m p a ñ a d a por p e q u e ñ a s cantidades de 
aconitina y abundantes de un alcaloide amorfo, que, sin embargo, es 
d is t in to de la substancia aná loga que se encuentra en las ra íces o f i c i ­
nales. 

Estos ú l t i m o s , s egún H ü b s c h m a n , contienen, a d e m á s de la aconi­
t ina , otra base llamada acolictim (napel ina) que se encuentra con 
el alcaloide licocfonina principalmente en nuestro Aconüum lycocto-
num, L . , (de ño re s amarillas). Según T. y H . S m i t h (1864), en los jugos 
de las raíces del Aconüum napellus se encuentra t a m b i é n una base 
cristalizable, la aconitina, que lelletet (1864) la juzgó como narcotina. 
W r i g h t y L u f f consideran, por el contrario, que la aconitina y la licocto-
nina sean i d é n t i c a s á la aconina y pseudoaconina. Y creen probable 
que t a m b i é n el Aconüum lycoctonum suministre aconitina y pseudo-
aconitina. De los tallos oficinales obtuvieron, por ex t racc ión con a l ­
cohol acidulado con ác ido c lorhídr ico , una gran cantidad de un cuerpo 
amorfo, poco tóx i co , la p ikraconi t ina (Groves, 1874) que debe el sabor 
amargo á las impurezas de la aconitina 

W r i g h t obtuvo la lapaconitina cristalizable (0,18 por 100) del Aconi-
fum FischeH Beich (Ac. Ghinensi, Sieb. y Zuccar.), una especie de acó-
n i to que crece en el Norte del J a p ó n y que t a m b i é n se cul t iva al l í , las 
cuales (como acón i to j a p o n é s ) se impor tan actualmente á Europa en 
grandes cantidades y sirven para la p r epa rac ión de la aconitina. S e g ú n 
las investigaciones de K . T. Mandel in (1885) la lapaconitina es i d é n ­
tica á la aconitina; entrambas, q u í m i c a y f a rmaco lóg icamen te , son ben-
zoilaconina; las raices de Bish contienen, en cambio, pseudoaconitina 
ó veratroilaconina, que es i dén t i c a f a rmaco lóg icamen te á la aconitina 
y que es el veneno m á s enérgico que se conoce. 

L a diversa toxic idad del Aconüum napellus ferow y Fischeri, s egún 
el mi smo autor, debe atribuirse solamente á la variable cantidad de 
alcaloides que contienen y no, como otros admiten , á la dis t inta t ox i ­
cidad de sus particulares alcaloides. La aconina y pseudoaconina son 
idén t i cas , pero entrambas menos tóx icas que los alcaloides originarios. 
L a ra íz no tóx ica del Aconüum heteropliyllum, W a l l , de uso en la I n d i a 
como an t i pe r i ód i co y t ó n i c o , contiene un importante alcaloide, la a t i -
sina. 

Los preparados que se encuentran en el comercio con el nombre 
de aconitina no son cuerpos q u í m i c a m e n t e puros, sino, según su pro-
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cedencia, mezcla m u y variable de aconitina, pseudoaconitina, p icra-
conitina y qu izás t a m b i é n de otros alcaloides ya existentes en las 
plantas madres, con diversos productos de descompos ic ión (aconina 
pseudoaconina, etc., etc.), que se derivan de los mismos alcaloides en 
la ex t racc ión de aquellos preparados. De a q u í procede su variable acti­
vidad, si no cuali tativa, cuanti tat ivamente al menos, la cual es tan 
dis t inta que algunos de estos preparados son 160 ó 200 veces m á s acti­
vos que otros. 

L a diversa cons t i t uc ión y acción de la aconitina del comercio tiene 
el mismo origen, por una parte, en los diferentes m é t o d o s de prepara­
ción s egún las fábricas , por otra, en que para su ex t racc ión no siempre 
se emplea el Aconitum napellus, sino otras clases de acóni tos , a d e m á s , el 
Aconiium ferox y otros procedentes de las Indias Orientales (que se ira-
portan á Europa en abundancia), así como t a m b i é n el AconitumFischeri. 

Por lo d e m á s , hay que dis t inguir una aconitina alemana (amorfa), 
Aconitinum germanicum (pr imi t ivamente preparada (1833) por Geigery 
Hesse, ya oficinal), una aconitina inglesa, Aconitinum anglicum, y otra 

francesa, Aconitinum gallicum; de estas dos ú l t i m a s especies, hay una 
amorfa y otra cristalizada. L a llamada aconitina alemana se conoce 
por su déb i l acción en re lación con las otras, especialmente de la i n ­
glesa (aconitina de Morson, pseudoaconitina Hubschmann, napelina 
Wiggers, napelina F lück ige r ) y de la francesa de Duquesnel. Sin em­
bargo, en la actualidad, diferentes fábr icas alemanas producen aco-
ni t inas que, por su acción, son m u y poco distintas de la inglesa y de 
la de Duquesnel (que, ciertamente, no es u n alcaloide l ibre, sino un n i ­
trato con 80,7 por 100 de aconitina). 

Según Pflugge (1882) , de todas las especies d# aconitina, la m á s 
activa es la de Petit, después siguen la de Morson, la de Hot to t , de 
H o p k i n s y Wi l l i ams (ingleses), de Merk , Schuchardt y Friedlander 
(Tromsdorf í ) ; los tres ú l t i m o s alemanes. Pflugge ha encontrado que la 
aconitina de Merk es 20 ó 30 veces m á s activa que la de Friedlander; 
y que la de Petit es 8 veces m á s que la de Merk. Sin embargo, reciente­
mente, según Harnack , Merk obtiene del Aconitum napellus y del Aco­
nitum ferox, preparados cuya acción es poco m á s déb i l que la del pre­
parado inglés. L a cantidad activa mas p e q u e ñ a de los dos mencionados 
preparados es en las ranas de cerca de Vso á Vio de mil igramo, del inglés 
y del de Duquesnel, es de cerca de V^o á Vso. L a aconitina de Duquesnel 
y la yapaconitina son las m á s tóx icas de todas. 

Según las recientes investigaciones experimentales (de B ó h m , 
W ar tmann, Ewers, G i u l i n i , v. Anrep, Pflugge, Harnack y Men-
n i c k i , etc.), las diversas aconitinas ofrecen diversidad de acción sólo 
cuantitativamente; las especiales diferencias cualitativas comprobadas 
deben atribuirse á mezclas con otros principios del acónito. 
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L a aconitina aplicada sobre la p ie l bajo la forma de u n g ü e n t o ó en 
solución a lcohól ica produce sensac ión de calor sin enrojecimiento, de 
hormigueo, escozor, p rur i to y calor, á que sigue una sensac ión de r i ­
gidez, de entorpecimiento y casi de completa insensibi l idad, á conse­
cuencia de la pará l i s i s de las terminaciones nerviosas sensitivas. Ejem­
plares de la l lamada aconitina alemana pueden carecer de esta acción 
sobre la piel (Ewers, v. Schroíf) . 

L a acción tóp ica sobre los nervios sensibles se presenta t a m b i é n 
sobre las mucosas. E n la conjuntiva da lugar á ligera hiperhemia, l a ­
grimeo y miosis notable (v. Anrep); sobre la schneideriana produce 
violentos estornudos y una especial sensac ión de frío hasta en los senos 
frontales (Riel); en la boca picor y escozor sobre la lengua y los labios 
con pe rve r s ión consecutiva de la sensac ión , y , por consiguiente, con 
abol ic ión durante algunas horas del sentido del gusto. Por lo d e m á s , 
el sabor de la l lamada aconitina alemana es siempre m u y amargo. E n 
los envenenamientos se comprobaron desó rdenes de la degluc ión , tem­
blor y enrojecimiento de la lengua, sa l ivación, dolores de es tómago y 
del bajo vientre, eructos y gorgoteo, n á u s e a s , tendencia al v ó m i t o y aun 
v ó m i t o s , todo como consecuencia de la acción local. 

E l extracto acuoso y alcohól ico de acón i to produce al pr incipio u n 
especial sabor acre, al que, inmediatamente d e s p u é s de la inges t ión , 
sigue u n dolor pungi t ivo de los labios hasta el e s tómago . L a mucosa de 
la boca y de la lengua se presenta enrojecida con ves ículas blancas ó 
amarillas y con u n intenso borde rojo en la periferia (v . Schrofí) . 

L a absorc ión de la aconitina puede tener lugar m u y r á p i d a m e n t e 
por las mucosas, por las cavidades serosas y por el tejido celular sub­
c u t á n e o , y t a m b i é n en algunas circunstancias por la piel intacta 
(Tinctur . alkohol. sol.). S e g ú n Dragendor í f y Ade lhe im (1869) , a d m i ­
nistrada al interior sólo se absorbe en parte, y en parte se e l imina con 
las heces. 

E l alcaloide se encon t ró en la sangre y en los órganos ricos en este 
l í qu ido , as í como t a m b i é n en la orina, con la cual se e l imina una 
parte de la aconitina absorbida. Si se inyecta bajo la piel , t a m b i é n 
tiene lugar la e l i m i n a c i ó n por las mucosas gás t r ica é intest inal . Una 
descompos ic ión parcial del alcaloide en el organismo no parece impro­
bable (Dragendor í f ) . Como principales s í n t o m a s producidos por la aco­
n i t i n a (alemana) á la dosis de 1 mi l ig ramo á 5 centigramos, en inves­
tigaciones practicadas en dos j ó v e n e s , Schroíf menciona los eructos, 
gorgoteo de vientre, d i l a tac ión de las pupilas, enrarecimiento del pulso, 
dolores de cabeza y de la cara, preocupaciones, a turd imiento , vér t igos , 
somnolencia, pesadez, aumento de la e l i m i n a c i ó n de la or ina y del 
sudor. 

Re i l c o m p r o b ó en sí mismo, después de la absorc ión de dosis de 5 
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á 15 mil igramos, constantemente sensac ión de conges t ión en las mej i ­
llas y en las sienes, que da lugar á un dolor de t ens ión y á escozor, la­

tidos de las arterias temporales, dolor de cabeza, peso en los ojos, m i -
driasis, op re s ión torácica con tendencia á resp i rac ión profunda, zum -
bido de oídos, aumento en la emi s ión de la orina, etc., y , como efecto 
pr inc ipa l , poluciones nocturnas durante tres d í a s consecutivos. 

E l extracto acuoso y alcohólico del Aconitum napellus, s egún las 
investigaciones de SchroíF, produce los mismos efectos que la aconitina 
por él estudiada y a d e m á s un hormigueo especial, aumento de la se 
creción salival, sequedad y frío en la piel , que por la aconitina se pone 
caliente y h ú m e d a , n á u s e a s , v ó m i t o s é insomnio. 

E l extracto alcohólico de Aconitum ferox á la dosis de 1 centigra­
mo es mucho m á s activo que t r ip le cantidad de aconitina alemana y 
que 20 veces la misma cantidad del extracto alcohólico de Aconitum 
napellus. Son caracter ís t icos sobre todo, d e s p u é s de la i n t e n s í s i m a 
dispnea, hormigueo en todo el cuerpo, sudor, fuertes vértigos y debi l i ­
dad muscular, diuresis m u y abundante, tuerte escozor durante tres 
d ías en la boca y en el esófago, vómi tos , deposiciones diarreicas dolo-
rosas y exc i tac ión ps íqu ica con a l t í s ima depres ión como acción secun­
daria consecutiva, de modo que es imposible el menor trabajo intelec­
tual . Fal tan, por el contrario, completamente el dolor de cabeza y el 
de la cara. 

De sus investigaciones, v. Schroff deduce que en el acóni to existen 
u n pr incipio na rcó t i co y otro acre; que la p roporc ión respectiva de los 
dos principios en las diversas especies de acóni to es m u y diversa, y 
que la acción es tanto m á s intensa cuanto m á s fuerte es la cantidad 
del pr inc ip io i r r i t an te en la planta. E n pr imer lugar coloca como m á s 
activo el Aconitum ferox, al que siguen en orden de act ividad Aconi­
tum chínense, Aconitum napellus, A . neomontamm, W i l l d , A. tauricum, 
Wul f , etc. E l A . variegatum sirve como paso á la A . anthora, L . , que no 
contiene n i n g ú n pr incipio i r r i tante , sino solamente el narcó t ico . M u y 
notable es la acción de la A . lycoctonum, L . , que, ciertamente con el A . 
anthora, contiene sólo el pr incipio na rcó t i co ,pe ro en tan gran cantidad 
en sus raíces, que no sólo sobrepasa en toxicidad á la A. anthora, sino 
t a m b i é n al A . napellus, y sólo le supera el A . ferox, en tanto que la 
hierba es, por el con t ra r ío , completamente inofensiva, y, por consi­
guiente, se usa como al imento por los lapones. Mucho m á s tóxico que 
el Aconitum lycoctonum es la raíz del Aconitum septentrional (de flores 
azules), Koe l l . 

Las principales manifestaciones en los envenenamientos graves y mor­
tales con aconit ina, acóni to y sus preparados, son: sensación de escozor, 
a s t r i cc ión en la boca y el esófago hasta el e s t ó m a g o , rigidez ó insen­
sibi l idad de la lengua, p é r d i d a dei gusto, sa l ivación, disfagia, sed i n -
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tensa, fuertes dolores de es tómago y del in tes t ino, v ó m i t o s , á veces 
diarrea, sensac ión de frío á lg ido que comienza por los pies, de h o r m i ­
gueo, etc., etc.; en la piel , insensibil idad de los miembros, ansiedad 
precordial, vért igos, extraordinaria debil idad muscular , impos ib i l idad 
de sostenerse en pie, tendencia á caerse, fuerte dolor de cabeza, per­
turbaciones de la vista y del oído, trabajo intelectual muy d i f íc i l , con 
frecuencia midr ias is , al pr inc ip io pulso frecuente é i r regular , de spués 
enrarecido, siempre m u y déb i l y p e q u e ñ o , r e sp i rac ión laboriosa y en­
torpecida, descenso de la temperatura orgánica , y, por ú l t i m o , suspen­
s ión respiratoria y muerte por asfixia. Por lo general se conserva el 
conocimiento hasta poco antes de la muer te , y rara vez se han obser­
vado delirios y coma. E n ciertas ocasiones aparecen desde el pr inc ip io 
calambres convulsivos de ciertos m ú s c u l o s , especialmente de la cara, 
y d e s p u é s convulsiones de mayor ó menor intensidad. Con frecuencia 
tiene lugar la muerte en algunas horas. E n los casos no mortales, se 
observa, ordinariamente, r á p i d a y completa curac ión . 

Los envenenamientos con el acóni to , con sus preparados f a rmacéu ­
ticos y con la misma aconitina, son n u m e r o s í s i m o s . Son pr incipalmen­
te numerosos los consignados en la bibl iograf ía como accidentales, 
sobre todo, como consecutivos á haber despachado aconitina francesa 
en vez de aconitina alemana (casos en Winschoten, en Holanda, en el 
a ñ o 1880), por la absorc ión de dosis de preparados de aconit ina mucho 
mayores que las prescritas ( t i n tu r a , extracto) , por el uso interno del 
preparado de acón i to y de mezclas (extracto fluido, l in imentos , etc.), 
prescritas parauso externo, por absorc ión del acón i to en vez d é l a 
jalapa como evacuante (Constantinopla), etc., etc. A d e m á s , envenena -
mientes debidos á la inges t ión del acóni to bajo la forma de polvo con 
el apio, r á b a n o s ó raíces y hojas de acón i to que se confundieron con el 
perejil , ó por haber bebido t in tura de acón i to en vez de aguardiente ó 
vino, etc., etc. Rara vez envenenamientos criminales (con aconitina 
inglesa, suicidio con raíces, con t in tura , con la llamada neuralina, mez­
cla m u y usada en Inglaterra exteriormente como remedio analgés ico , 
que se cree compuesta de t in tu ra de a c ó n i t o , alcanfor y esp í r i tu de 
vino ó de t i n tu r a de acóni to , cloroformo y agua de rosas). 

Las dosis tóx icas y mortales no se han precisado con exact i tud á 
causa de la extraordinaria var iabi l idad de la cantidad de los principios 
activos de las diversas partes del acóni to , como de los preparados o b ­
tenidos en diferentes p a í s e s , según sus prescripciones, y de las d i s t in ­
tas calidades de la aconitina del comercio. L a raíz sería mortal á la 
dosis de 2 á 4 gramos; por otra parte, 7 ú 8 no produjeron la muerte; 
del extracto se da como dosis morta l m í n i m a la dosis de 3 decigramos, 
de la t i n tu ra 4 gramos; t o d a v í a se consigue la cu rac ión después de 
dosis de 30 á 60 gramos. Con 90 gramos de jugo recientemente obteni-
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•dos de la planta, murieron tres personas ( F a l c k ) ; con 2 gramos (8,12) 
de aconitina inglesa, el méd ico americano Lawson (1881) dió muerte 
á su propio c u ñ a d o ; el Dr . Meyer, en Winschoten, en Holanda , m u r i ó 
d e s p u é s de haber ingerido de 3 mil igramos á 35 diezmiligramos de 
aconitina de Fet i t en solución (después de cuatro á cinco horas); con 
45 mil igramos de aconitina alemana (n i t ra to de aconit ina, de F r i e d -
lander), se c o m p r o b ó u n intenso envenenamiento (por el Dr . Schuter 
en Gron ingen) ; con 48 centigramos de aconitina de Merk un envene­
namiento mor ta l (suicidio de un q u í m i c o , 18S2). 

Tratamiento del envenenamiento por la aconitina. — Eventualmente 
los emét icos , el uso de la bomba gás t r ica y el lavado del e s t ó m a g o 
con soluciones tán icas . Sin embargo, deben preferirse los remedios sin­
tomá t i cos , ana lép t i cos , excitantes de la p ie l , r e sp i rac ión art i f icial (Le-
w i n , v. Anrep) . B o h m aconseja, como ó p t i m o a n t í d o t o d i n á m i c o , la 
atropina. É s t a obra respecto á la aconitina en sentido opuesto sobre el 
corazón , porque la acción cardíaca , que por la aconitina se hace déb i l , 
lenta é irregular, se torna de nuevo enérgica y frecuente (S. Ringer). 

L a demos t r ac ión q u í m i c a de la aconitina con fines médico legales 
presenta en general grandes dificultades por su extraordinaria t ox i c i ­
dad, por la p e q u e ñ a cantidad de alcaloide contenida ordinariamente 
en el acóni to , por su fácil descompos ic ión y por la falta de reacciones 
coloreadas carac ter ís t icas (las descritas hasta ahora se atr ibuyen por 
Mandel in á impurezas). Más segura es la prueba fisiológica, la obser­
vac ión de los s í n t o m a s caracter ís t icos del envenenamiento, sobre todo 
en los animales de sangre caliente (conejos, gatos, ratones, para los 
cuales la dosis morta l es de 5 centigramos, y, respectivamente, 75 m i ­
l igramos por kilogramo de peso, Mande l in ) , y la acción t íp ica sobre 
los nervios de los sentidos por ap l icac ión local ( d e s p u é s de cantidades 
m í n i m a s , escozor continuo que dura algunas horas y entorpecimiento 
de la lengua, etc., etc.). E n los casos en que el envenenamiento sea de­
terminado por el acóni to en substancia, podrá tener mucho valor el 
descubrimiento de fragmentos demostrables al microscopio, procedentes 
del vómi to , del contenido del e s tómago , etc., etc. 

L a acción de la aconitina, s e g ú n las investigaciones exper imen­
tales; es m u y variable, porque ataca al sistema nervioso central y peri­
férico con diversa intensidad, en parte excitando, en parte paralizando, 
y por consiguiente en los mamífe ros sobrevienen, sobre todo, trastor­
nos circulatorios y respiratorios en los primeros estadios del envene­
namiento ; las d e m á s acciones sobre los m ú s c u l o s y los nervios pueden 
estudiarse especialmente en los animales de sangre fría (Harnack) . 

Sobre el corazón de los mamí fe ros , por exc i t ac ión central del nervio 
Yago, produce r á p i d o enrarecimiento del pulso y notable descenso de 
l a p re s ión arterial ; sin embargo, r á p i d a m e n t e aparece una gran irre-
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gular idad del pulso: de ordinario, el an imal comienza á vacilar hasta 
que, por ú l t i m o , con persistente y violento descenso de pres ión arte­
r i a l y desapa r i c ión de la curva del pulso, tiene lugar la pará l i s i s en 
d iás to le (R B o h m y C. Ewers, 1873). E n las ranas, á un estadio de 
mayor frecuencia de las pulsaciones, sigue un per íodo de calambres 
card íacos con contracciones m u y regulares per i s tá l t i cas y, por ú l t i m o , 
s u s p e n s i ó n en d iás to le (Bohm). Se da como carac ter í s t ico el hecho do 
que el ven t r í cu lo se paraliza siempre el primero, en tanto que las aur í ­
culas c o n t i n ú a n latiendo todav í a . Es probable que primero se exciten 
los centros a u t o m á t i c o s y qu izás t a m b i é n el mismo m ú s c u l o ; paraliza­
dos los centros de suspens ión , sigue d e s p u é s la de los centros a u t o m á ­
ticos y , por ú l t i m o , la del m ú s c u l o . Las aconitinas m u y activas 
apenas determinan aceleración de las contracciones y de la peristalsis 
c a r d í a c a ; hay, m á s bien casi inmediatamente, pa rá l i s i s de los centros 
motort s y del m ú s c u l o card íaco (Harnack). 

Los de só rdenes respiratorios tan notables que se presentan en el 
envenenamiento de los mamí fe ros , se explican por Bohn: y Ewers 
mediante una acción del alcaloide sobre las extremidades per i fé r icas 
del nervio vago y sobre el centro mismo de la resp i rac ión . La atropina 
es capaz de impedi r esta acción. E n las ranas se comprueban después 
de m u y p e q u e ñ a s dosis s í n t o m a s de exci tac ión , porque j u n t o á la de­
b i l i d a d de los movimientos voluntarios se manifiestan violentos movi­
mientos reñejcs . T a m b i é n se observan movimientos masticatorios, de 
v ó m i t o , etc., etc., y, a d e m á s , probablemente por exc i tac ión de las ex­
tremidades de los nervios motores, contracciones fibrilares de los m ú s ­
culos (de una manera mucho m á s evidente por la yapaconitina). Des-
p u é á d e dosis algo mayores hay pará l i s i s general, esto es, desaparecen loa 
movimientos, voluntarios y respiratorios, se paralizan las v ías de con­
ducc ión transversales y de spués longitudinales de la m é d u l a espinal^ 
luego se presenta la pará l i s i s de las extremidades de los nervios motores 
y, por ú l t i m o , de todos los m ú s c u l o s estriados, entre los cuales, el car­
díaco se paraliza m u y pronto. Estos dos ú l t i m o s f enómenos ( p a r á l i s i s 
de las extremidades de los nervios del movimiento y de los m ú s c u l o s ) 
son m á s evidentes en la lana temporaria que en la esculenta (Harnack 
y Mennicke, 1883). 

. L a d i l a t a c i ó n pupilar, observada en los envenenamientos, no debe 
atr ibuirse á la aconitina, sino probablemente solo á la dispnea (v. Anrep, 
1880). Ent re los s í n t o m a s m á s constantes del envenenamiento por e l 
acón i to se encuentra una sa l ivación intensa, cuyo mecanismo no se ha 
estudiado todav ía . Los trabajos acerca de la secreción de la orina n a 
e s t á n de acuerdo entre sí. L a aconitina rebaja la temperatura orgánica 
(A . Hoegyes y otros). 

Uso terapéutico. — E l acón i to se introdujo en la T e r a p é u t i c a por 
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Storck (1762). Su uso es, al menos entre nosotros, muy limitado y aun 
podría abandonarse del todo. Se empleó principalmente (interior y ex-
teriormente) como medio capaz de rebajar el aumento de la sensibi­
lidad de los nervios periféricos (en la neuralgia, principalmente del 
trigémino, en la ciática, en los dolores de la gota y del reumatismo, en 
las odontalgias nerviosas, etc., etc.), también para atenuar la actividad 
cardíaca, excesivamente aumentada en las enfermedades febriles y en 
las inflamatorias (catarros, neumonías, pleuritis, etc., etc.), y como diu­
rético, sobre todo, en caso de exudados debidos á lesiones Orgánicas del 
corazón ó á inflamaciones en las serosas (v. Schroff). 

Los demás usos del acónito napelo se refieren á diversas discrasias, 
las enfermedades de 'a piel, diferentes neurosis, etc., etc. 

JRaiz de acónito, apenas se usa como tal, al interior, de 3 centigramo» 
á 1 decigramo por dosis (11 decigramo por dosis, 51 decigramos por 
día, FF, Austr. y Al,), en polvo, pildoras; por lo general, sólo los pre­
parados: 

l.o Extracto de raíz de acónito, Extractmn Aconifi radiéis. — Ex­
tracto alcohólico de la Farmacopea Austríaca (extracto acuoso alcohó­
lico de la Farmacopea Alemana) de consistencia ordinaria. Al interior 
de 5 miligramos á 1 centigramo dos á cuatro veces al día (3! centi­
gramos por dosis, 12 ¡ centigramos por día, F . Austr.; 2! centigramos 
por dosis á 11 decigramo por día, F. Al.) , en pildoras ó en solución al­
cohólica. Al exterior, para fricciones analgésicas en solución alcohó­
lica, en ungüentos (1:5-10) en emplastos. 

2 ° Tintura de raíz de acónito, Tinctura Aconiti radicis. — Tintura 
preparada en aparatos de presión con 10 veces la cantidad de alcohol 
diluido (F. Austr., maceración, tintura 1:10, F. Al.). Al interior, de 2 á 
10 gotas (de i á 5 decigramos) ó gotas (51 decigramos por dosis, 15 
por día, F. Austr.; 5! decigramos por dosis, 2! gramos por día, Farma­
copea Alemana). Muy frecuentemente al exterior en fricciones. 

Deben recordarse también las semillas de estafisagria, Semen Sta-
phisagriae, que en otro tiempo, lo mismo que la simiente de sábadilla, 
se usaban en Medicina como antiparasitarias y también por el pueblo 
en algunas comarcas. Son las semillas del Delphinium Staphisagriae, L.r 
ranún cu lácea bienal, que vive en el estado selvático, se cultiva en el 
Asia Menor y en la Europa del Sud (Delphinium officinale, Wender). 
Las semillas tienen ángulos irregularmente agudos, con rugosidades 
en la superficie, dispuestas groseramente en forma de retículo, de color 
verde-obscuro débil hasta el negro, de sabor muy amargo é irritante 
quemante. Contiene, además del 17 al 18 por 100 de un aceite graso, 
según Dragendoríf-Marquis (1877), cuatro alcaloides: la delfinina, cris-
talizable, los alcaloides amorfos estafisagrina y delfinoidina, de los cuales 
la última es más abundante que las dos primeras, y junto á la delfi-
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nina forma principalmente el preparado comercial que se conoce con 
el nombre de delfinina y, por último, la delfisina (obtenida de las se • 
millas muy frescas en cristales porosos). La delfinoidina y delfisina 
tienen acción igual á la delfinina y, desde cierto punto de vista, análoga 
á la aconitina; la estafisagrina, por el contrario, que, según Dragendorñ-
Marquis, puede transformarse, probablemente mediante los ácidos, en 
delfinina, tiene acción muy diversa. 

La principal diferencia consiste, según Bohm y Serck (1876) en que 
por la estafisagrina faltan del todo las convulsiones fibri'ares, los ner­
vios motores se paralizan completamente antes que por la delfini­
na y no tiene acción sobre el corazón. 

74. Baiz de eléboro blanco, Rhizoma Veratri albi, JRadix Veratri albi 
(F. Al.).—La raíz seca del Veratmm álbum, de L., melantácea que crece 
en los montes de la Europa Central y del Sud, y en mayor abundancia 
aún en los Alpes. 

E l tronco de la raíz tiene la forma de un cono invertido ó casi c i ­
lindrico, presenta en la superficie ios residuos de los tallos cortados, 
con raicillas secundarias, largas, blandas, amarillo-obscuras, con gran­
des hendiduras transversales. El color es moreno-obscuro, transversal-
mente seccionada aparece blanca, con líneas de división en la médula, 
sutiles y obscuras y con fajas vasculares. Con el ácido sulfúrico concen­
trado, la superficie de sección toma inmediatamente un color amari­
llo-anaranjado, después rojo de sangre. Son inodoros, tienen sabor un 
poco amargo y siempre irritante. El polvo provoca intensos estornudos. 

C. D. v. SchroíF ha demostrado que las raíces secundarias son dos 
ó tres veces más activas y en parte obran de distinto modo que los 
tallos; por consiguiente, la Farmacopea Austríaca, 6.a edición, prescri­
be los tallos de las raíces secundarias. 

Bajo eJ nombre de Rhizoma VerafH viridis f Radix Veratri viridis) 
hay en muchas Farmacopeas los tallos del Veratrum virides, Ait . , especie 
muy difundida en la América del Norte y apenas distinta por la 
forma del blanco que crece en nuestras montañas, provisto en ambos 
lados del perigonio de hojas verdes ó verdosas, Veratrum albi, L. , Vera­
trum virescens, Gaud (Veratrum Lobelianum, Bernh.). 

No es inútil advertir que bajo el nombre de Radix Veratri viridis 
cum herba, se encuentran á veces en el comercio los tallos del elébo­
ro verde. 

Respecto al blanco, faltan todavía conocimientos químicos tan 
completos como sería de desear. Como principios activos más impor­
tantes contiene, como el verde y el negro (especies muy abundantes, 
entre nosotros, en los prados montañosos, provistas de muchos tallos 
pequeños) dos alcaloides: jervina y veratroidina. 
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Antes se admitía generalmente que el principio activo del eléboro 
blanco era la veratrina, aun cuando Maisch (1870) y Dragendorñ (1872) 
se opusieron á esta opinión. Después (1877), Tobien demostró que en 
los tallos del Vemtrum álbum, V. Lóbélianum y 7. viridi no existe vera-
trina, sino junto á la jervina cristalizable, descubierta en el año 1837 
por Simón, un eegundo alcaloide llamado veratroidina. 

Según las investigaciones de Wright y Lufií (1879), en el Veratrum 
álbum y en el V. viridi, junto á la jervina (que probablemente es idén­
tica á la viridina, contenida, según Bullock, en el Veratrum viride), se 
encuentran también otros dos alcaloides cristalizables, lapseudojervina 
y la rubijervina, como alcaloide amorfo la veratralvina y en pequeña 
cantidad, ó solamente vestigios, un cuerpo por los mencionados auto­
res considerado como veratrina. Estos mismos obtuvieron del Vera­
trum álbum 0,V¿ de jevv'ma, 0,04 de pseudojervina, 0,025 de rubijer­
vina y 0,022 por 100 de veratralvina. Mitchell (1874) encontró en dos 
ensayos 0,433 hasta 0,58 de veratroidina y 0,114 á 0,157 de jervina 
con cerca del 3 por 100 de resina y 2 por 100 de grasa. Una substan-
cia amarga, amorfa, obtenida por Weppen (1872) fué denominada ^era-
tramarina. También hay un ácido cristalizable, el ácido jervínico. Los 
tallos son muy ricos en almidón y azúcar. 

Los dos alcaloides, veratroidina y jervina, parece que tienen una 
acción análoga á la veratrina, aun cuando todavía faltan datos posi­
tivos, puesto que las siguientes investigaciones (de Wood, 1870, y Peu-
gnet, 1872) no están perfectamente de acuerdo y se practicaron sin 
duda con preparados impuros. 

La veratroidina obra, según Wood, de un modo análogo á la vera-
trina; no obstante, tiene una acción local mucho menos enérgica y es 
menos tóxica. En los animales «produce casi constantemente vómitos 
y diarreas; las convulsiones y contracciones fibrüares de los músculos 
se presentan con mucha menor intensidad. Á pequeñas dosis, la vera­
troidina disminuye la frecuencia del pulso (por excitación de los cen­
tros inhibitorios), á dods altas produce (por parálisis del nervio vago) 
aumento en la frecuencia del pulso. Dosis mortales paralizan el m ú s ­
culo cardíaco y el centro vaso-motor. La respiración se debilita y la 
muerte tiene lugar por parálisis del centro respiratorio. Sobre el cere­
bro y sobre la pupila no tiene influencia alguna; la motilidad dismi­
nuye por su acción sobre la médula espinal. 

La jervina (viridina) produce constantemente salivación; por el 
oontrario, ni vómitos ni diarrea porque no posee en absoluto, ó sola­
mente en mínimo grado, acción tópica irritante. Á dosis tóxicas, en 
los animales de sangre caliente, provoca dificultad de los movimientos, 
debilidad progresiva, temblores y contracciones fibrilares, y, por últi­
mo, intensos calambres clónicos que duran hasta la muerte. Se con-
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serva el conocimiento hasta el último instante; la sensibilidad d i s m i ­
nuye, no tiene acción sobre los nervios periféricos y sobre los músculos; 
é influye sobre la circulación mucho más enérgicamente que la vera-
troidina. 

JEn el hombre, en los casos de envenenamiento por distintos pre­
parados, se comprobaron como síntomas principales: escozor en la boca, 
el esófago y el estómago, salivación, intensos dolores en el bajo 
vientre, sensación de sofocación, vómitos violentos, así como también 
diarrea (con frecuencia sanguinolenta); vértigos, dolor de cabeza, gram 
debilidad, zumbido de oídos, hormigueo en la piel, prurito intenso ó 
sensación de entorpecimiento en todo el cuerpo; pulso pequeño, débil,, 
muchas veces apenas perceptible, irregular; respiración difícil, á me­
nudo accesos de sofocación, dilatación pupilar, ojos inmóviles, alguna 
vez pérdida completa de la voluntad; absoluta anestesia de la piel,, 
pérdida de la voz, contracciones de algunos músculos, y, en ciertas cir­
cunstancias, convulsiones. En los casos mortales puede sobrevenir co­
lapso, pérdida del conr cimiento y muerte en el espacio de tres á doce 
horas. 

Los envenenamientos tienen lugar principalmente con el polvo de 
los tallos, algunas veces con la tintura {T. Veraír. alh. y viridis). 

La mayor parte ocurren en la economía doméstica á consecuencia 
de equivocar el polvo del eléboro con el de pimienta ó de otras raíces; 
algunos casos corresponden á los envenenamientos médicos (por equi­
vocar las dosis con las de otros medicamentos). Tres veces se empleó 
con un intento criminal el polvo del eléboro. De los 29 casos mencio­
nados por Falck, 6 fueron mortales. 

Antiguas experiencias demuestran igualmente la analogía de acción 
entre la Radix Verafri alhi con la de la veratrina. El envenenamiento 
puede ocurrir también por la aplicación externa del remedio (por 
ejemplo: lavando la piel de los perros con el cocimiento de estas subs­
tancias). 

La raíz de eléboro blanco se usaba en otro tiempo en una serie de 
muy diversas enfermedades, especialmente como emético, drástico, 
diurético y antineurálgico. En la actualidad se emplea muy escasamente 
entre nosotros, y solamente al exterior como constituyente de los pol­
vos de eléboro y en todo caso como parasiticida de uso vulgar. La 
tintura de eléboro blanco se prescribía en otro tiempo como antipiré­
tico, lo mismo que la de la veratrina, Tinctura Veratri viridis, alabada 
en la América del Norte. También esta medicación está completa­
mente olvidada ahora. 

Bhizoma Verafri. — En general, sólo para uso externo como polvo 
estornutatorio ( 1 : 5 • 10 de un polvo indiferente, por ejemplo: almidón, 
azúcar, y del Pulv. Iridis Florent., etc.; constituyente del llamado tabaco 
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estornutatorio de anémona) y bajo la forma de ungüentos ( 1 : 5 - 10). 
Tintura de eléboro blanco, Tinctura Veratri albi ( F . A l . ) . — Tintura 

por maceración, 1:10 de espíritu de vino diluido. Al interior, de 3-5-10 
gotas en un vehículo mucilaginoso. Las dosis máximas faltan para la 
raíz y para la tintura del eléboro en la Farmacopea Alemana. La Far­
macopea Austríaca, 6.a edición, consigna para la raíz 3! decigramos 
por dosis, 12! por día; para la tintura (1 : 5) 51 decigramos por dosis, 
15! por día. 

75. Veratrina, Veratrinum, preparada del tfemen sabadillae. — Polvo 
blanco, de sabor amarguísimo, inodoro, provoca violentos estornudos, 
de reacción alcalina, se funde al calor en una masa resinosa, se quema 
casi sin dejar residuo, se disuelve fácilmente en alcohol y cloroformo, 
difícilmente en éter, muy poco en agua. Con ácido clorhídrico diluido 
da una solución de sabor amargo é irritante. Humedecido con ácido 
sulfúrico concentrado, se tiñe al principio de amarillo, después de 
color rojo de sangre, y, por último, violeta. Con ácido clorhídrico en 
caliente, da una solución de color rojo. 

Según las investigaciones de E. Bossetti (1882), la veratrina oficinal 
del comercio no es un solo cuerpo, sino una mezcla amorfa de dos al­
caloides isómeros: la veratrina (cebadina) cristalizable, absolutamente 
insoluble en agua (susceptible de desdoblarse en ácido angélico, y en 
una base amorfa, cebidina) y la verafridina, amorfa, soluble en agua* 
(susceptible también de descomponerse en ácido verátrico y veratrina 
amorfa). 

Cantidades relativamente pequeñas del alcaloide cristalizable inso­
luble pueden hacer también insoluble en el agua la veratridina solu­
ble, en tanto que, por otra partea pequeñas cantidades de esta últ ima 
son capaces de impedir la cristalización de la veratrina; por consi­
guiente, no es posible preparar el alcaloide mediante cristalizaciones 
de las soluciones de la veratrina comercial, y tampoco obtener bases 
solubles en agua, mediante extracciones acuosas del preparado co­
mercial. 

Aplicada sobre la piel, bajo la forma de ungüento ó solución al­
cohólica, la veratrina produce generalmente una irritación inflama­
toria sin síntomas notables, al principio sensación de calor y prurito, 
en todo caso, escozor bastante intenso y de media hora de duración, 
después sensación de frío y hormigueo en el punto de aplicación. 
Sólo después de repetidas aplicaciones puede, á veces, aparecer enro­
jecimiento de la piel y formación de vesículas. 

En pequeñas dosis sobre la mucosa nasal, provoca continuos y vio­
lentos estornudos por espacio de una hora, y llega hasta producir r i -
norragia y abatimiento, flujo lagrimal conjuntival, intenso escozor en 
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la lengua con sensación consecutiva dé entorpecimiento, picazón y as­
pereza en el esófago, dificultad á la deglución, etc., etc. 

Estos son los síntomas de una excitación inicial pasajera, á que se 
une más tarde la parálisis de las extremidades de los nervios sensitivos. 

La absorción de la veratrina es muy lenta por la piel intacta, si se 
aplica en forma conveniente; muy rápida por la vía gástrica, el tejido 
celular subcutáneo y las serosas; la eliminación tiene lugar, al menos 
en parte, por los ríñones. 

Masing (1868) pudo demostrar la presencia de la veratrina en d i ­
versos órganos (pulmones, corazón), y también en la sangre y en la 
orina de los gatos envenenados con el alcaloide. 

Prevost comprobó los síntomas característicos del envenenamiento 
por la veratrina, mediante inyecciones en las ranas de orina procedente 
de animales envenenados con esta substancia. 

Acerca de la acción general de la veratrina, que ataca principal­
mente á la circulación y respiración, así como también á los músculos 
estriados, tenemos los resultados de numerosas investigaciones realiza­
das en los animales (L. van Praag, 'Kólliker, Guttmann, v. Bezold é 
Hir t , Prevost, Rossbach, etc.), y algunas observaciones en el hombre 
(á la cabecera del enfermo ó en sí mismos las de Esche , v. Praag, Rit-
ter, Hasse Kocher, etc.). Recientemente (1887) H . Lissauer ha verifi­
cado experiencias con veratrina pura cristalizada ó cébadina. 

En el hombre, después de dosis repetida» de algunos miligramos, 
se han observado, especialmente, síntomas gástricos y colapso, sensa­
ción de calor y escozor en el estómago, que puede extenderse al vien­
tre y á todo el cuerpo, alguna vez sensación de hormigueo ó de calor y 
frío, alternativamente, en diversas partes, náuseas, sensación de sofo­
cación, vómitos, deposiciones líquidas, á veces sanguinolentas, pulso 
débil y raro, respiración entorpecida, descenso de la temperatura, pa­
lidez de la piel, ansiedad, vértigos, sensación de gran debilidad y aba­
timiento, delirios, temblor en todo el cuerpo, á veces continua agita­
ción calambriforme y aun sacudidas convulsivas. E l sensorio casi siem­
pre queda completamente intacto. Hasta ahora no se conocen todavía 
envenenamientos mortales. 

En los animales de sangre caliente (casi exclusivamente en los cone­
jos), Lissauer observó al poco tiempo de poner una inyección subcutá­
nea de 2 á 3 miligramos por kilogramo de peso, una excitación por lo 
regular pasajera (dependiente de estímulos sensitivos consecutivos á 
la inyección), agitación, signos de dolor, etc. etc. Como primera acción 
á distancia, se presenta continua masticación y movimientos de lamo-
teo, como precursores de la salivación, que dura una ó dos horas; en 
un primer período sobrevienen ya cambios respiratorios, entorpeci­
miento é irregularidad (por característica suspensión de la respiración). 
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E l curso ulterior del envenenamiento se caracteriza por graves s ínto-
mas por parte de la motilidad. Ordinariamente, diez ó doce minutos 
después del envenenamiento, se presentan desórdenes de coordinación 
que, muy probablemente, dependen de una acción directa de la vera-
trina sobre los músculos. Sobre todo en los perros, aparecen movimien­
tos típicamente espástico-atáxicos. en los conejos sólo cierta estupi 
dez y cierta violencia no bien determinada de todos los esfuerzos 
motores. 

Después sobreviene notable debilidad de la función motora, de 
modo que impide la locomoción voluntaria, se disipan los síntomas de 
ataxia y dan lugar á los de carácter intensamente convulsivo. Á los 
calambres ordinariamente ya existentes en los músculos de las man­
díbulas, acompañan el trismo, los movimientos convulsivos irregulares 
de todos los miembros, por lo general, periódicamente crecientes y de­
crecientes y que á veces se hacen muy violentos. Además de estos ca­
lambres de las extremidades, se presentan también intensas y conti­
nuas contracciones de los músculos de la cara, etc., etc. Todos estos 
síntomas convulsivos aparecen, por lo general, periódicamente, asocia­
dos á la parálisis progresiva. Por último, sobreviene la parálisis; el 
animal cae sobre uno de sus lados, la respiración se hace cada vez 
más débil y se presenta poco á poco la asfixia, ó la respiración cesa 
repentinamente y acaece la muerte entre violentas convulsiones. 

Las dosis mortales más pequeñas para los conejos eran de 26 diez-
miligramos por kilogramo de peso. La muerte sobrevenía poco después 
de treinta horas. La sensibilidad y la conciencia permanecen intactas. 
Estas dos funciones se alteran completamente sólo al ñnal , bajo la 
influencia de la asfixia y de graves desórdenes circulatorios. 

Los gatos y los perros presentan generalmente el mismo cuadro 
morboso que los conejos, sólo que son mucho más intensos los sínto -
mas por parte del aparato digestivo. Los síntomas intestinales faltan 
en los conejos, en tanto que en los perros, á los diez ó veinte minutos 
después de inyectar el veneno, hay repetidas defecaciones con tenes -
mo intenso. Vómitos y agitación existen, como ya se ha dicho antes. 
En los gatos y perros era muy notable la dispnea, en forma de acce­
sos, en tanto que en los conejos falta ó no se presenta de un modo se­
mejante. 

Respecto al examen cadavérico, Lucien Butte (1886) observó que, 
á pesar de la gran analogía, hay diferencia en las alteraciones intes­
tinales consecutivas al envenenamiento con veratrina y con colchicina. 
Ambos venenos producen enteritis con ulceraciones, pero la diferencia 
consiste en la intensidad y el asiento de la enteritis ulcerativa por la 
veratrina y en la forma de la por la colchicina. En el envenenamiento 
por la veratrina, la congestión de la mucosa es menos intensa, la coló-
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ración algo menos fuerte, más rojiza, la enteritis está limitada al duo­
deno y á la parte superior del yeyuno; en el envenenamiento por 
la colchicina la congestión es más viva, más extensa la enteritis, com­
prende los tres cuartos del intestino delgado y existen equimosis 
submucosas. Las ulceraciones en este último envenenamiento son 
pequeñas, de bordes limpios, redondas, como cortadas con un sacabo­
cados; en el envenenamiento por la veratrina, al contrario, son más 
extensas, de bordes más difusos con un relieve central. El intestino 
grueso no presenta en ninguno de los dos casos hiperhemia muy in­
tensa. 

Los resultados de las investigaciones experimentales demuestran 
que la veratrina es en primer lugar un veneno muscular, porque la ex­
citabilidad de los músculos estriados, á consecuencia del violento au­
mento transitorio, se destruye rápida y completamente. 

A v. Bezold ha encontrado que los músculos de las ranas bajo la 
influencia del veneno sufren especiales modificaciones, y presentan 
una forma de contracción absolutamente distinta de la normal, porque 
á un estímulo momentáneo no responden con una simple contracción, 
sino con una tetánica de diversa duración, que pasa primero de un 
modo uniforme y luego decrece lentamente. Los efectos de esta acción 
en las ranas fueron descritos por v. Bezold con toda exactitud (véase 
A. v. Bezold y L . H i r t . Unfersuch. aus dem pliys. Laboral, in Würzburg 
(1867, L). Á consecuencia de la administración de dosis bastante pe­
queñas de veneno (por ejemplo: para inyección subcutánea Vio hasta 
Vso de miligramo) al principio el animal salta vivamente, pero en se­
guida se tranquiliza y queda con la cabeza entre las patas anteriores 
y con las posteriores contraídas sobre el vientre. La piel segrega des­
pués un líquido algo espumoso. Después de una ó dos horas, y más segu­
ramente después de seis á doce, puede comprobarse la acción sobre los 
músculos. Se manifiesta, sobre todo, al ejecutar los movimientos que 
se provocan en el animal, que, en vez de saltar, se arrastra lentamente 
y con dificultad. Esto dura algunos segundos, hasta que el animal 
logra llevar las articulaciones posteriores de la flexión á la extensión, 
que presenta después carácter tetánico. Los movimientos son todavía 
igualmente enérgicos y el impulso al movimiento no está dificultado; 
á pesar de esto, el animal no puede andar hacia adelante. Debe admi -
tirse que los músculos exteriores están ya próximos á efectuar la ex­
tensión, pero al mismo tiempo los flexores se encuentran en violento 
estado tetánico , de donde resulta un estado intermedio en que los 
miembros adquieren una posición media y sólo poco á poco pueden 
hallarse en extensión activa. Esta forma de movimiento da á las ranas 
nn aspecto mny extraño y casi ridículo. 

La causa de estos cambios debe buscarse en los mismos músculos. 
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A. Fick y R. Bohm (1872) encontraron, experimentalmente, que la 
contracción del músculo veratrinizado por una sola excitación, produ 
ce mucho más calor que la contracción de un músculo normal, y creen, 
por esto mismo, que la mayor duración del estado de contracción de 
los músculos veratrinizados es debida á una intensidad mayor de los 
procesos químicos, y, por consiguiente, á una descomposición más 
enérgica de la substancia muscular. 

Según v. Bezold é Hir t , también los nervios-motores están excita­
dos al principio y paralizados después. Otros autores no admiten se­
mejante acción por la veratrina. Rossbach y Clostermeyer encontraron 
que sólo con dosis muy altas se paralizan las extremidades de los ner­
vios-motores (como por el curare). Las extremidades periféricas de 
los nervios sensitivos de la piel y de las mucosas se excitan primero 
intensamente y se paralizan después. 

v. Bezold é H i r t encontraron que débilísimas dosis del veneno (en 
inyección subcutánea ó intravenosa) en los animales de sangre calien­
te, producen pasajero aumento de la frecuencia de las pulsaciones car 
díacas; dosis medianas y fuertes determinan rápido enrarecimiento, que 
con estas últimas va seguido de contracciones cardíacas irregulares, y, 
por último, de parálisis. Las oscilaciones en la frecuencia del pulso y 
las de la presión arterial se corresponden, porque con dosis pequeñas 
puede observarse aumento de la presión, por altas dosis un rápido des­
censo y por las muy fuertes uno rapidísimo y duradero hasta el mí­
nimum. 

Según Lissauer, la acción que la veratrina ejerce sobre la circulación 
consiste en una disminución de la presión como consecuencia exclusi­
va de una parálisis general vaso-motora; sin embargo, á consecuencia 
del envenenamiento lentamente continuado por mucho tiempo, tiene 
lugar, en ciertos estados, una tendencia al aumento más ó menos du­
radero de la presión. 

Los síntomas del envenenamiento para el corazón de la rana por 
la acción de la veratrina cristalizada han sido exactamente descritos 
por Lissauer. 

Si se envenena una rana con 2 ó 3 miligramos de cebadina, después 
de haber puesto al descubierto el corazón, se presenta al cabo de seis 
á diez minutos peristalsis cardíaca, que desaparece al poco tiempo. Con­
tracciones muy enérgicas se suceden en todos los puntos del músculo 
cardíaco simultánea é irregularmente; sin embargo, en la unidad de 
tiempo se produce la mitad del número de contracciones que antes. 
Las aurículas, sin embargo, laten regularmente sin cambiar de ritmo, 
esto es, un número de veces doble que los ventrículos. Por lo general, 
después de algún tiempo, disminuye poco á poco la frecuencia y se re­
duce á 6 ú 8 pulsaciones al minuto, sin que, aun continuando durante 
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horas las observaciones, pueda comprobarse una suspensión definitiva 
del corazón. Mediante el aparato de Williams, se ha comprobado que la 
presión comienza á descender inmediatamente por la acción del veneno 
sobre el corazón, y así continúa hasta la mitad y alcanza luego casi 
inmediatamente el cero. Las pulsaciones se hacen cada vez más pe­
queñas, por último pequeñísimas, su frecuencia por lo general no se 
modifica, y rara vez disminuye el número de pulsaciones. 

" Todavía no tenemos una demostración suficiente é indiscutible de 
la acción de la veratrina sobre el corazón de los mamíferos. Sin embar 
go, aquí es mucho más importante, sin duda alguna, la acción sobre el 
músculo cardíaco. Según v. Bezold é Hi r t , la veratrina al principio 
aumenta y después disminuye muy rápidamente la energía y la exci­
tabilidad de los centros nerviosos cardíacos motores y reguladores, así 
como también del centro vaso-motor. La disminución de la excitabili­
dad llega á la parálisis completa de los mismos órganos con dosis rela­
tivamente altas, en tanto que con las muy pequeñas se obtiene la cu­
ración. Junto á esta acción sobre los nervios, se observa tainbién otra 
sobre el músculo cardíaco, cuya actividad y excitabilidad disminuyen, 
y, por último, se destruyen completamente por la veratrina. 

Respecto á la respiración, los mencionados autores encontraron que 
dosis pequeñísimas producen un pasajero aumento, y, por el contrario, 
dosis altas un descenso muy rápido de la frecuencia respiratoria. La 
veratrina á pequeñas dosis, obra, por consiguiente, excitando las ter­
minaciones de los nervios de los pulmones y el centro respiratorio; á 
grandes dosis, por el contrario, paralizando estos mismos órganos. 

Los síntomas referentes ai tubo digestivo, que se comprobaron tam-
b én por la aplicación endérmica del veneno, no están suficientemente 
explicados respecto al modo de producirse é igualmente el aumento de 
las secreciones que se observa en el envenenamiento (salivación, secre­
ción de la piel en las ranas, etc., etc.). 

La temperatura orgánica no presenta ninguna modificación caracte. 
rística especial. Aun cuando á consecuencia de fuertes dosis hay por lo 
general un descenso más ó menos notable de la misma, todavía se ob­
serva durante el curso del envenenamiento por la veratrina algún au­
mento. Ciertamente deben considerarse dos factores: uno que tiende á 
rebajar la temperatura y que probablemente consiste en la general di­
latación vascular, y otro que tiende á elevarla y procede de la continua 
excitación tetánica y de la subsiguiente producción de calor (Lissauer). 

Rara vez encuentra la veratrina enqrteo terapéutico; todo lo más se 
usa al exterior en diversas afecciones dolorosas (sobre todo en las neu­
ralgias, de preferencia en las de la cara): menos aún en las parálisis. 

En otro tiempo se ensayó en grande escala como antipirético en las 
enfermedades inflamatorias febriles (principalmente en la neumonía y 
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<en el reumatismo articular agudo), y en el mismo concepto sus prepa 
rados; en aquellos casos se recomendaba por la falta de acción de acu­
mulación y por lo mucho más rápida respecto de la digital: pero las 
desagradanles y aun peligrosas consecuencias de su acción (vómitos, dia­
rrea, colapso) han restringido mucho su uso en la práctica. Conside­
rando la variable composición de la veratrina comercial, así como 
todos los demás detalles, su empleo interno debe, proscribirse. 

A l interior, las Farmacopeas Austríaca y Alemana consignan como 
dosis máxima 5! miligramos por dosis, 2! centigramos por día. 

A l exterior, en ungüentos, linimentos y solución alcohólica (1 á 5 
decigramos por 10 de vehículo). 

Herha Chelidoni. — Es la hierba fresca, recogida poco antes de la 
eflorescencia junto á la raíz del Chelidonium majas, de L . , papaverácea 
perenne, bastante conocida entre nosotros, que en todas sus partes 
contiene un jugo lechoso irritante, de un hermoso color rojo-anaran­
jado ó amarillo. 

La hierba se reconoce fácilmente, sobre todo, por las hojas delica -
das, de color verde - mar en la parte inferior, en forma de lira y denti­
culadas, con las flores provistas de pétalos de color amarillo de oro, 
así como también por los frutos capsulares en forma de vainas, linea­
les, de la longitud de 5 centímetros todo lo más. 

La hierba seca exhala un olor desagradable, narcótico, penetrante 
•é irritante. Contiene un alcaloide cristalizable tóxico, cheleritrina, que, 
en parte, comunica el color al jugo lechoso, y que al aire adquiere uno 
amarillo que se enrojece en presencia de los ácidos. 

Más abundante que en la hierba se encuentra en la raíz y en los 
frutos no maduros. Lo mismo'sucede con un segundo alcaloide crista­
lizable, chelidonina, de sabor amargo y áspero. La hierba contiene ade-
más una substancia amarga cristalizable indiferente, chelidoxanfina y 
Jos ácidos chelidónico y chelidonínico, etc., etc. 

Según Probst (1839), la hierba recogida en primavera no contiene 
ningún alcaloide, en tanto que en este tiempo es muy abundante la 
raíz. En la época del desarrollo del fruto, la hierba es muy rica en a l ­
caloides. Schoonbroodt (1869) obtuvo de la hierba fresca, recogida du­
rante el mes de Julio, 0,24 por 100 de chelidonina y 0,96 por 100 de 
•cheleritrina. Según Masing (1876), la chelidonina se encuentra de pre­
ferencia en el jugo lechoso de la hierba, la cheleritrina, en cambio, 
suele encontrarse en mayor cantidad en el de la raíz, así como tam­
bién en los frutos sin madurar. El mismo alcaloide se encuentra tam­
bién en la raíz de la Sanguinaria canadensis, de L. , que es una papa­
verácea de la América del Norte, y en la raíz de nuestro papávero 
Glaucium lufeum, Scop. La cantidad de alcaloides contenidos en las 
plantas cultivadas es más del doble que la de las plantas que crecen 
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naturalmente en los bosque». Según las recientes (1878) investiga­
ciones de Schmidt Hennechke, la sanguinaria es un alcaloide distinto 
de la cheleritrina. 

Según Schrofl, 5 miligramos de chelidonina producen en las ranas, 
al principio, ligeros signos de debilidad, más tarde, después de muchas 
horas, notable aumento de la excitabilidad refleja, fuertes calambres re: 
flejes y consecutivamente la curación. La cheleritrina (y la sanguinaria) 
á la dosis de 2 miligramos, como comprobaron también Probsty Wey • 
land, tiene evidentemente acción paralizante sobre el corazón, que aun 
en los conejos (después de 5 centigramos en inyección subcutánea) se 
manifiesta con pasajera disminución de la frecuencia del pulso, al mis­
mo tiempo disminución respiratoria y síntomas de debilidad (v. Schrofl). 

Localmente, el juego lechoso produce irritaciones é inflamaciones, 
y por esto entre el vulgo goza fama como remedio contra las excre­
cencias. Altas dosis del jugo fresco tomado al interior producen esco­
zor y aspereza en el esófago, malestar, vómitos y diarrea, necesidad 
de orinar y aun se pretende haber observado hematuria, dolor de ca­
beza y aturdimiento. 

En otro tiempo se usaba la hierba de chelidonia bajo la forma de 
Succus recenter expressus, al inferior, á la dosis de 2 á 10 gramos por día, 
asociado á otros jugos amargos de plantas no activas, en el vegetaris­
mo para los males hepáticos, obstáculos á la circulación de la vena 
porta, ictericia, hidropesía, etc., etc. En la actualidad la hierba está 
casi en desuso. . 

También el extracto de chelidonia oficinal, Exfractum Ghelidonn offici-
nale (extracto alcohólico de la hierba fresca, de mediana consistencia), 
sólo se prescribe muy rara vez. Al interior de 2 decigramos á 1 gramo 
por dosis varias veces al día, á 5 gramos por día en mixtura ó en pildo­
ras. Un importante alcaloide, la estilojorina, fué descubierto por F. Selle 
(1890) en la raíz del Meconopsis (Sfylophorum) diphylla, D. C, papaverá-
cea parecida al Chelidonium, que crece en los sombríos bosques de la 
América del Norte. 

76. Simientes de cólchico, Semen ColcMci. — Son las semillas bien 
maduras y secas del Colchicum autumnal L , planta muy conocida en­
tre nosotros, de la familia de las liliáceo-colchicáceas. 

Estas semillas son casi esféricas, de 2 á 3 milímetros de gruesas, un 
poco aplanadas, con un pequeño rodete umbilical sobre la superficie, 
de color rojo - obscuro débil, finamente punteadas por ligeras excava­
ciones provistas en su interior de sutil y frágil cabeza, con un endos 
perma verdoso, córneo, radiado, en cuya periferia hay un pequeño 
germen. Son inodoras, de sabor fuertemente amargo y penetrante; en 
las farmacias deben renovarse todos los años (F. Austr.). 
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Contienen, además de un poco de ácido gálico, azúcar, grasa (6 
por 100), etc., el principio activo colchicina, cuerpo azoado, acerca 
•de cuya naturaleza no están de acuerdo las investigaciones de los 
químicos. 

Según creen algunos, la colchicina pertenece á ios alcaloides; según 
opinan otros, no tiene ninguna propiedad básica. De todos modos, la 
llamada colchicina del comercio no es un cuerpo puro y único, sino, 
según F. Hertel (1881), una mezcla de colchicina, azúcar de fruta y 
otras impurezas. Según muchos ensayos, la llamada colchicina pura, 
Colchicinum purum, de diversa procedencia, sólo contiene generalmente 
10 ú 11 por 100 de colchicina pura. Ésta es amorfa y de color amarillo 
de azufre (incolora, procede de los tallos recientes recogidos en el estío). 
La coloración amarilla es debida á la cólcMco resina, substancia que se 
adhiere tenazmente, resinosa y azoada. Con los ácidos minerales, la 
colchicina se transforma en colchiceina cristáiizahle (amarilla), y además 
se obtienen la beta-cólchico-resina y otro producto de descomposición. 
H . Paschkis (1883) obtuvo la colchicina bajo la forma de una masa 
obscura, amorfa, que se reduce á polvo amarillo claro, higroscópica, 
fácilmente soluble en agua, de especial olor desagradable, de sabor 
amargo intenso y reacción neutra; la colchicina en cristales amarillos 
ó blancos en forma de agujas ó pequeñas escamas, solubles muy difí­
cilmente en agua fría, con mucha más facilidad en agua hirviendo, fá­
cilmente en alcohol y cloroformo, é insolubles en éter y de sabor no 
muy amargo. Según algunos (por ejemplo, Oberlin), la colchiceina se 
encuentra ya en la planta madre; según otros (por ejemplo, Hübler) , 
no existe allí; unos le atribuyen propiedades ácidas, otros la conside" 
ran como substancia neutra. Según Hübler (1861), es isómera á la col­
chicina. S. Zeisel, en Viena (1883) y A. Houdé, en París (1884), han 
preparado la colchicina cristalizada. Según el primero, cristaliza de la 
solución clorofórmica en cristales pequeños, débilmente amarillos, que 
resultan de la unión de la colchicina con dos moléculas de cloroformo. 
E l mismo autor obtuvo después la colchicina pura (C22 H25 NOe) como 
polvo amarillo-blanquecino, que á la luz se obscurece gradualmente. 
Posee los caracteres de una base débil. Los ácidos minerales diluidos 
la descomponen en colchiceina y en alcohol metílico. La colchiceina, por 
su parte, calentada con los ácidos minerales concentrados, da lugar á 
una nueva base, apocolchiceína, con el alcohol metílico y el ácido acé­
tico (Zeisel). Houdé describe su colchicina como incolora, de reacción 
alcalina, de sabor muy amargo, poco soluble en agua, glicerina y éter; 
soluble en cualquier proporción en alcohol, bencina y cloroformo, ca­
paz de dar combinaciones con algunos ácidos orgánicos, etc. Reciente­
mente (1890) Jacoby demostró que la colchicina cristalizada, obtenida 
según el método de Houdé, es idéntica á la estudiada por Zeisel, que 
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la misma, bajo la acción del oxígeno activo, se transforma en un pro­
ducto de oxidación rojo-obscuro, amorfo, oxidi-colchicina, que se ob­
tiene también de la colchicina bajo la acción de los tejidos vivos. 

Igualmente difieren las opiniones acerca de la cantidad de colchi­
cina contenida en las semillas recogidas durante el otoño. La mayor 
parte de los autores creen que oscila entre 0 á 2 ó 3 por 100. La col­
chicina se encuentra también en las demás partes de la planta, aun 
cuando en proporciones mucho más pequeñas. 

Aschoff obtuvo de las semillas maduras y no maduras cerca de 0,2;. 
de los tallos recogidos en Octubre (que antes eran oficinales como raí­
ces y bulbos de cólchico), 0,085 por 100 de colchicina (casi pura); Her-
tel, de las semillas, 0,2 á 0,4; de los tallos de Junio, 0,08; de los de 
otoño, 0,06 por 100; Houdé, de las semillas, 0,3; de los tallos, 0,04 
por 100 de su colchicina cristalizada. La cantidad de colchicina de las 
flores es, según Rochette, de 0,6; la de las hojas de 0,1 á 0,3 por i00. 

No está bien establecido si la colchicina es el único principio activo 
del cólchico de otoño, ó si existen otros constituyentes que participan 
de la misma acción. Nuestros conocimientos sobre la acción de la col­
chicina se limitan á algunas observaciones á la cabecera del enfermo, 
y á los envenenamientos accidentales con distintas partes de la planta, 
ó de sus preparados farmacéuticos, así como también á los datos pro­
cedentes de algunas investigaciones (auto-experiencias) sobre el hom­
bre y todavía más numerosas sobre los animales, especialmente con la. 
colchicina comercial de distinta procedencia. Como sucede con la ve-
ratrina y la aconitina del comercio, no sólo no es un cuerpo puro, sino 
un preparado de variable composición, y, por consiguiente, de acción 
inconstante además. 

Estos datos tan discordes explican de un modo suficiente, no sólo 
los diferentes resultados de las investigaciones experimentales, sino 
en parte también los síntomas comprobados en los envenenamientos 
por la colchicina. 

Por esta razón, quizás no injustamente, se cree que la colchicina 
del comercio es una mezcla de dos cuerpos de acción muy distinta, de 
los cuales prevalece uno ú otro, y que estos dos principios estén conté 
nidos en la planta (Ch. Roy, 1878). 

Los trabajos sobre la acción de la colchicina han dado tan diversos 
resultados, que debe admitirse que !os investigadores han tenido á su 
disposición cuerpos completamente distintos. Según algunos (Oberlin, 
Hertel), es tóxica (según Oberlin mata en pocos minutos á los conejo» 
á ia dosis de 5 centigramos, administrados al interior); según otros, es-
inactiva (Paschkis dice que es casi inactiva aun en inyección intrave­
nosa á la dosis de 1 decigramo). 

La absorción de la colchicina sólo tiene lugar muy lentamente por 
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las mucosas y por las superficies heridas, y está probablemente en re­
lación con este hecho la acción acumulativa observada después del uso 
terapéutico de la misma, así como también de los preparados de cól-
chico. Según C. Speyer (1870), la colchicina se descompone en el orga­
nismo en gran parte y la que queda inalterada se elimina principal­
mente con las heces y en pequeña parte con la orina, muy rápida­
mente. 

Speyer ha encontrado el veneno, en los animales muertos por su 
acción, muchas veces en el intestino grueso y en los ríñones y constan­
temente en las deyecciones albinas y en la orina. Cree poder deducir, de 
sus investigaciones, que la colchicina, fuera del organismo, resiste 
mucho más tiempo que en el interior del mismo á los agentes de des­
composición. 

Ogiert (1886) dedujo de sus investigaciones que la colchicina resis­
te muchísimo á. la putrefacción. En cadáveres de perros enterrados 
desde hacía seis meses, que habían sido envenenados algunos por i n ­
yección subcutánea, otros por la vía gástrica, con 5 decigramos y 1 de­
cigramo respectivamente de colchicina, ésta, no solamente podía hallar­
se con seguridad, sino que también la putrefacción del perro, enve­
nenado con 5 decigramos en inyección subcutánea, estaba muy poco 
avanzada. 

Apoyándose en las investigaciones hasta ahora practicadas, secón 
sidera la colchicina como un narcótico irritante, cuya acción se mani­
fiesta principalmente con síntomas de gastro-enteritis después de dosis 
relativamente pequeñas; en otros casos se producen además desórdenes 
por parte del sistema nervioso y de la respiración, y más rara vez 
aún de la acción cardiaca. 

v. Schroff observó en una experiencia (en un joven), después de la 
absorción de 1 centigramo de colchicina, náuseas, tendencia al vómito, 
salivación y enrarecimiento del pulso en las primeras dos horas; 2 cen­
tigramos, después de algunas horas, producen vómitos graves y diarrea, 
con gran sensibilidad del abdomen, muy tumefacto, que se mantiene 
hasta el cuarto día con síntomas febriles; al quinto se restablece de 
nuevo el estado normal. 

En el envenenamiento con el cólchico, preparados de cólchico y 
colchicina, también se comprobaron intensos síntomas de gastro-ente­
ritis y frecuentísimo colapso. Se tiene la imagen de un caso de cólera. 

Los principales síntomas de la intoxicación son: escozor, intensos 
dolores desde la boca al estómago, sed intensa, á veces salivación, sensa­
ción de sofocación y vómitos graves que duran con frecuencia algunos 
días, violentos dolores abdominales, deyecciones líquidas, riciformesy 
mucosas y aun sanguinolentas, frecuente estímulo para orinar, á veces 
retención de orina, aspecto abatido, cianosis generalizada á todo el 
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cuerpo, piel fría, grandísima debilidad muscular, rigidez de los miem­
bros, respiración difícil y entorpecida, por lo general pulso muy enra­
recido (sólo excepcionalmente frecuente), débil é irregular. En casos 
raros, vértigos, zumbido de oídos, pesadez de cabeza, somnolencia, ligero 
delirio, calambres en los músculos de las piernas y de otros grupos 
musculares y contracciones tónicas y clónicas por todo el cuerpo. La 
conciencia y la sensibilidad pueden conservarse hasta la muerte, que 
sobreviene en algunas horas, ó presentarse después de transcurrir algu­
nos días. 

Se ha observado, especialmente, tardía aparición (cinco ó seis horas) 
de los síntomas del envenenamiento, cuya lentitud, subordinada á la 
malignidad del veneno, puesto que después de un notable alivio, en 
medio de los síntomas de la curación de la gastro - enteritis, etc., etc., 
puede presentarse ¡a muerte después de algunos días y aun semanas. 

El tratamiento del envenenamiento consiste, sobre todo, en com­
batir la gastro • enteritis y el colapso. 

Los casos más frecuentes del envenenamiento por el cólchico son 
accidentales (en la economía doméstica, según Falck, 42 de 55 y por uso 
terapéutico). Los más numerosos entre ellos son los por ingestión de 
las semillas (en los niños) y por equivocación de la tintura y vino de 
cólchico con Sherry y otras especies de vino, con aguardiente, vino qui­
nado, etc., etc. También se hace mención de algunos envenenamientos 
por la ingestión de las hojas de cólchico en vez de las hojas de escor­
zonera en ensalada, así como por tomar leche de cabras que hubiesen 
comido hojas de cólchico (en Italia). La colchicina en un caso ha 
dado lugar (en cantidad de 54 miligramos, Koller, 1867) á un grave 
envenenamiento, pero no mortal. Interesantísimo es el caso referido 
por Albertoni y Casali (1890). Se trataba de una señora que tomó dos 
dosis de colchicina en polvo, del peso de 20 centigramos cada una, y 
murió á las treinta horas con todos los fenómenos sintomáticos y cada­
véricos de la gastro - enteritis. Entre los 55 casos de envenenamiento 
por el cólchico, referidos por Falck, 46 (83,7 por 100) fueron mortales. 
Por los casos hasta ahora conocidos no puede establecerse con sufi­
ciente exactitud la dosis tóxica mortal. Mairet y Combemale (1887), 
apoyándose en investigaciones propias, señalaron como dosis mortal 
0,00125 por kilogramo de peso del animal, para uso interno. 

En investigaciones experimentales sobre la colchicina, M. F. Ross-
bach (1876) encontró que es un veneno que obra muy lentamente y 
mata aun en dosis relativamente pequeñas (preparado de Merck). Los 
animales de sangre fría son muy poco sensibles á su acción; de los 
de sangre caliente son más sensibles los carnívoros (sobre todo los ga­
tos), menos los herbívoros y los omnívoros. 

v. Schroff ha demostrado que la gravedad del envenenamiento 
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y el período de tiempo necesario para que sobrevenga la muerte no 
guarda relación con el tamaño de la dosis. Rossbach encontró como 
dosis mortal mínima para los gatos, en inyección subcutánea, 5 mil i ­
gramos; sin embargo, aun con dosis mucho mayores (hasta de 2 deci­
gramos en inyección subcutánea ó intravenosa), se produjo la muerte 
después del mismo tiempo (de seis á siete horas) y aun más tarde. 
Para las ranas, la dosis mortal mínima es, en inyección subcutánea, de 
2 centigramos; los perros pequeños sucumben á la dosis de 1 decigra­
mo administrado en la misma forma. Los datos acerca de la dosis 
mortal en los animales según los experimentadores están muy dis­
cordes entre sí, lo cual debe atribuirse á la diversa composición de la 
colchicina comercial. 

La colcMcina completamente pura se tolera muy bien por las ranas á 
la dosis de 6 centigramos á 1 decigramo; los perros mueren con una 
dosis de 1 miligramo por kilogramo de peso (Jacoby). E l sistema 
nervioso central se paraliza después de una pasajera excitación, que 
se manifiesta en su mayor intensidad en las ranas por convulsio­
nes, pero que en muchas, como en la mayor parte de los animales de 
sangre caliente, no se presenta en absoluto ó de un modo muy insig­
nificante. Jacoby admite que los calambres, que se comprobaron en 
las ranas en el envenenamiento por la colchicina, no deben atribuirse 
á este alcaloide, sino á la oxidicolchicina mezclada á los preparados 
empleados. También el centro respiratorio se hace menos excitable, 
y , por último, se paraliza del todo. Igualmente se paralizan las extre­
midades periféricas de los nervios sensitivos; por el contrario, no se 
afectan de una manera notable los nervios motores y los músculos 
estriados. Según Jacoby, la oxidicolchicina produce en las ranas, á la 
dosis de 1 centigramo, los mismos síntomas que la veratrina. 

La colchicina influye poco sobre los órganos de la circulación (en 
todos los animales). El corazón sigue latiendo después de haber cesado 
la respiración, con la misma energía hasta la muerte, que es debida, 
probablemente, á la parálisis del centro respiratorio. Los aparatos mo­
deradores del corazón se paralizan muy tarde , la presión arterial 
permanece durante mucho tiempo en su altura normal y comienza á 
descender gradualmente cuando se aproxima el resultado fatal. La 
mucosa del estómago y del intestino presenta, sobre todo en los ani­
males de sangre caliente, intensa inyección, equimosis é hinchazón y 
hay hemorragias en el tramo intestinal. Los síntomas gastro-entéricos 
observados durante la vida coinciden con estas alteraciones. Ch. Roy 
(1878) observó también, después de la aplicación subcutánea de la 
infusión de las semillas, intensa inflamación de la mucosa intestinal, y 
cree poder admitir que la colchicina se elimina por las paredes intes­
tinales. E l nervio vago y el esplácnico, durante el curso de) envenena-
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miento, no están paralizados; la secreción de los ríñones, intensamente 
hiperhemiados, está disminuida (Rossbach). Noel Patón (1886) encontró 
experimentalmente que pequeñas dosis (3 centigramos á 37 miligramos 
por kilogramo de peso) de extracto acético de cólchico producen no­
table aumento de la secreción de la urea y del ácido úrico, y Taylor 
(1887) que el cólchico tiene también en el hombre la misma acción. 

E l uso terapéutico del cólchico es muy limitado entre nosotros.. 
Antes se usaba (propuesto por ¡Storck) como diurético en la hidropesía, 
como drástico y antihelmíntico, y también en diversas neurosis, der­
matosis y otras enfermedades. 

En la actualidad, los preparados de cólchico (principalmente los 
dos preparados líquidos abajo descritos), se usan por lo general sólo en 
la gota (pe r recomendación de Jos médicos ingleses), y por algunos 
prácticos en el reumatismo, donde se elogia su acción sedante. De 
todos modos, debe tenerse mucho cuidado en el empleo interno de los 
preparados de cólchico, por la posibilidad de la acción acumulativa. 

Preparados: 1.° Tintura de simientes de cólchico, Tinctura Colehici 
seminis.— Según las Farmacopeas Austríaca y Alemana, se prepara con 
alcohol diluido en la proporción de 1:10. Tintura amarilla, de sabor 
amargo, sin olor especial. 

A l interior, de 3 decigramos á 1 gramo (10 á 30 gotas), dos ó cuatro 
mañana y tarde: 1,5! gramos por dosis, 5! gramos por día (F. Austr.) 
(2! gramos por dosis, 6! gramos por día, F. AL), á gotas y en mix­
tura. 

2.,> Vino de simientes de cólchico, Vinum Colehici seminis.—Según 
la Farmacopea Austríaca, se prepara por digestión durante seis días 
de las semillas trituradas con 10 veces la misma cantidad de vino de 
Málaga; según la Farmacopea Alemana, por maceración durante ocho 
días con 10 veces la misma cantidad de vino de Jerez. Vino claro, 
amarillo • obscuro. Dosis y forma (aun las dosis máximas) como para 
la tintura de cólchico. 

La colchicina, colchicinum, no oficinal ya, es un polvo amarillento, 
á veces cristalino, de sabor amargo, soluble en 2 partes de agua y 
también en alcohol, éter, cloroformo y alcohol amílico, se funde con 
el calor y se descompone. 

Por la variable composición de este peligroso cuerpo debe prescin-
dirse de su empleo terapéutico hasta que se consiga obtenerlo quími­
camente puro y se conozca su acción con toda exactitud. Como dosis 
máxima, la Farmacopea Austríaca, 6.a edición, consigna 3! miligramos 
por dosis, 9! miligramos por día. 

Hojas y raíces de sarracenia. Folia et radix Sarraceniae. —Las hojas 
y la raíz triturada y seca de la Sarracenia purpurea de L . , planta pe­
renne de la familia de las sarraceniáceas, que crece abundantemente en 
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la América del Norte. Las hojas, muy enrolladas, hinchadas, rígidas, 
maceradas á la manera del cuero, solas ó con la raíz cilindrica, rojo-obs­
cura y bien conservada, se encuentran en el comercio en Europa desde 
el año 1861 por recomendación expresa de los médicos americanos, que 
decían haber hallado un específico contra la viruela. Hétet (1878) cree, 
entre otros, haber encontrado un alcaloide cristalizabie, parecido á la 
veratrina Recientemente la droga se ha encomiado mucho como reme­
dio contra la gota y el reumatismo, del mismo modo que el cólchico. 

Un extracto ñuído de la raíz de la Sarracenia flava, de L., que pro 
cede igualmente de la América del Norte, se usa en aquel país contra 
las diarreas crónicas, y recientemente se ha importado también entre 
nosotros. 

Corlex Eryfhrophloei. — Es la corteza del EryfhropMoeum Guiñéense, 
G. Dra., árbol de adorno de la familia de las leguminosas en el África 
Occidental, cerca del trópico (Sierra Leona), donde se emplea la corteza 
por los indígenas en los juicios de Dios y para envenenar las flechas. 
Se encuentra en trozos groseramente acanalados, duros, de 8 milíme­
tros de grueso, de color preferentemente rojo - obscuro, provistos en su 
superficie interna de grietas en el sentido longitudinal y, por lo general, 
con bordes también longitudinales obtusos. La raíz es inodora, de sa -
bor áspero y un poco amargo. En polvo, provoca con facilidad violen­
tos estornudos. Gallois y Hardy obtuvieron (1875) un alcaloide, eri-
trofleína, bajo la forma de una masa incolora, cristalina, con acción 
análoga á las substancias del grupo de la digital, conforme se ha com­
probado también por otros autores (Brunton y Pye, 1876; Sée y Bo-
chefontaine, 1889; etc.). 

Según Harnack y Zabrocki (1882), haciendo hervir la eritrofíeína 
con el ácido clorhídrico condensado, se obtiene un ácido privado de 
ázoe, ácido eritrofleínico, y, además, una substancia muy reductora y 
una base líquida que obra sobre las ranas como la nicotina y la piri-
dina y que se ha llamado manconina. Encontraron que la eriirofieina 
tiene una acción completamente especial, y presenta los síntomas pro­
ducidos por la digitalina y por la picrotoxina. 

Sobre el corazón de la rana, después del uso de pequeñas dosis ( 1 
miligramo y menos) pueden observarse cuatro estadios en su acción: 
aumento de la acción cardíaca, la llamada peristalsis, suspensión del 
ventrículo en sístole y, por último, parálisis del corazón. En los ani­
males de sangre caliente, á la violencia del sístole acompaña enrareci­
miento del pulso y aumento de la presión, y á estos tres factores deben 
atribuirse las consecuencias del uso de los indicados preparados de la 
corteza. Después de dosis mayores se presentan síntomas de intoxica­
ción, lo mismo que con otras substancias del grupo de la digital, y 
que consisten en aumento de la frecueneia del pulso, disminución 
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de la presión arterial, desórdenes de la respiración, debilidad muscu­
lar, vómitos intensos y diarrea, además de que en los animales se pre­
sentan también calambres de la misma manera que con la picrotoxina. 
En los gatos y conejos, 5 miligramos del alcaloide producen la muerte á 
consecuencia de las convulsiones. 

La eritrofleína posee, según ha comprobado L . Lewin (1888), local-
mente, acción anestésica, no utilizable por lo desagradable de sus ac 
clones secundarias. Débiles soluciones (5 centigramos á 125 miligra­
mos por 100), instiladas por una sola vez sobre la conjuntiva normal 
del hombre, no producen ningún trastorno, pero tampoco notable dis­
minución de la sensibilidad, mientras que repetidas aplicaciones de 
la misma solución, ó bien la aplicación por una sola vez de una so­
lución al 1 por 100, produce siempre dolores más ó menos intensos, y 
generalmente determina por mucho tiempo un enturbiamiento de la 
oórnea, que desaparece sin dejar vestigios (A. v. Reuss, 1888). 

La aplicación subcutánea de á 2 centigramos produce anestesia 
local, que se mantiene de una á tres horas, la cual, sin embargo, sólo 
ocupa una pequeña área alrededor del punto de la inyección; el área 
mayor que circunscribe á este punto está parestésica y presenta algu­
nos otros de anestesia y parestesia; síntomas locales de irritación apa­
recen con dosis de 0,0025 ; siempre con la dosis de 0,01 á 0,02 (escozor, 
intensos dolores lancinantes que duran muchas horas, enrojecimiento, 
hinchazón, aumento de la temperatura con intensa elevación del área 
de inyección); después de 0,02 hay síntomas de la acción general (vér­
tigos, midriasis* debilidad y enrarecimiento de la acción cardíaca, 
respiración más frecuente y superficial, á veces náuseas, vómitos; Ka-
posi (1888). 

Una tintura ( 1 : 10) preparada con la corteza produciría en las en­
fermedades cardíacas y en las hidropesías útiles servicios (al interior 
de 5 á 6 gotas por dosis) y estaría privada de acción acumulativa, aun­
que la que posee es menos rápida y segura que la de la digital ( D r u -
mond, 1880). 

D. — N e u r ó t i c o s g l i cos ídeos . 

77. Hojas de digital, Folia digiiális.—Las hojas secas de la Digitális 
purpurea, de L . , escrofulariácea que crece en la Europa Occidental, en 
España y hasta en el Sud de la Escandinavia, sobre los montes y co­
linas bien soleados, cultivada como planta de adorno en muchos jar­
dines y recogida cada dos años. 

Las hojas son ovales ú ovales - alargadas y puntiagudas, las más 
bajas recogiéndose en un tallo largo y alado, hasta de 3 decímetros 
de longitud; las superiores con pequeños pedúnculos ó aisladas, todas 
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entrecortadas irregularmente, reticuladas y rugosas, con nervios tercia 
ríos casi paralelos en los segmentos en forma invertida, limitados por 
nervios secundarios; en la superficie superior de color verde - obscuro, 
provistas de vello; en la inferior sutilmente entrecruzadas, de color 
gris. Las hojas frescas tienen un olor especial, débil, desagradable, que 
pierden por completo al secarse; su sabor es nauseabundo y amargo 
Deben recogerse durante la eflorescencia (Junio y Julio) y es necesa­
rio renovarlas todos los años en las farmacias. 

Las hojas de digital con 10 veces su peso de agua hirviendo dan 
un extracto obscuro, rojizo, intensamente amargo, de olor particular, 
no aromático, que mediante el percloruro de hierro se tiñe inmediata­
mente de obscuro sin enturbiarse; después de algunas horas se forma 
un depósito negro. El extracto diluido, con tres veces su peso de agua, 
se enturbia si se dejan caer unas gotas de una solución de tanino, en 
tanto que en el extracto no diluido se forma un abundante precipi­
tado, que sólo muy difícilmente se disuelve por un exceso de ácido 
tánico (F. Al . ) . 

Según Nativelle (1867 á 1872), las hojas de digital contienen dos 
substancias tóxicas de naturaleza glicosídea, la digitalina cristalizable, 
poco soluble en agua, y la digitalina amorfa, fácilmente soluble en agua, 
junto á la digifina inactiva (cristalizable). 

Después encontró (1874) que las hojas en el primer año son muy 
ricas en digitalina, en tanto que en el segundo, y especialmente al 
principio de la eflorescencia, la digitalina es más abundante, sobre 
todo en las hojas anchas (1 á 1,2 por 1.000) menos en las hojas del 
tallo (Vio por 1.000). N. Gorz (1874) con el método de Nativelle, de la 
droga del omercio (ó sea de las hojas secas) obtuvo sólo una cantidad 
muy pequeña de digitalina cristalizada; por el contrario, cerca de 0,4 
por 100 de digitaleína. 

Según las investigaciones de O Schraiedeberg (1874), en las hojas 
de digital se encuentran, como especiales substancias activas : 

1.° Digitonina, cuerpo amorfo, muy parecido á la saponina, que 
por ebullición con los ácidos diluidos da azúcar y dos substancias no 
cristalizables, digitoneína y digito - resina, y que por ebullición de su 
solución alcohólica se transforma en digitogenina cristalizable, y por 
fermentación da la j p a r a ^ í % m w a , cristalizable también. La digitoni­
na forma casi siempre la parte principal de la digitalina comercial so­
luble. 

2.o E l glicósido digitalina, casi insoluble en agua, fácilmente en 
alcohol, muy poco en éter y cloroformo, constituido por una masa i n ­
colora ó amarilla, fácilmente pulverizable, que da como producto de 
descomposición la digitali resina. Es el más importante principio activo 
de la digitalina de Homolle y Quevenne, y que sólo se encuentra en pe-
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queña cantidad (apenas 2 á 3 por 100 en las diferentes digitalinas del 
comercio). 

3.° Digitaleina, igualmente glicósido, constituido por una masa 
amarilla, soluble en cualquier proporción en el agua y fácilmente en 
el alcohol absoluto, se pulveriza con dificultad, cuyos productos de 
descomposición parecen idénticos á los de la digitali-resina. La digita­
leina forma con la digitonina una parte muy notable de la digitalina 
soluble del comercio. 

4.0 Digitoxina, substancia que no pertenece á los glicósidos, cris-
talizable, insoluble en agua, poco en éter, más fácilmente en alcohol 
absoluto en frío, mejor en el alcohol hirviendo y muy abundantemente 
también en el cloroformo. Se transforma por los ácidos diluidos en 
toxi-resina amorfa y es la substancia más activa de la digital roja, de 
que ha principalmente preparado la digitalina Nativelle. 

En las hojas de digital sólo se encuentra en muy pequeña cantidad 
(0,01 por 100). 

Los preparados que se encuentran en el comercio bajo el nombre 
de digitalina, de que suelen distinguirse una alemana (soluble, de d i ­
versa procedencia) y otra francesa (de Nativelle, de Homolle y Que-
venne), no son, de ningún modo, un cuerpo único, sino mezclas varia 
bles de las substancias activas ya mencionadas y de muchas otras aún 
activas é inactivas, que en parte existen ya preformadas en la planta, y 
en parte son productos de descomposición. Según Schmiedeberg, tam­
bién el preparado, en otro tiempo oficinal en Austria, DigUalinum de-
puratum, procede principalmente de ios productos de descomposición, 
cristalizables y solubles en cloroformo, de la digital (digitali-resina y 
toxi-resina); producen ambas en las ranas convulsiones con parálisis 
consecutiva de los músculos; pero jamás suspensión sistólica del 
corazón. 

Respecto á la acción de las hojas de digital, de sus preparados ofici­
nales, asi como también dé la digitalina comercial, deben considerarse, 
sobre todo, la digitalina, la digitaleina y la digitoxina. Estas substan 
cias cualitativamente obran del mismo modo; las dos primeras tam­
bién se equivalen cuantitativamente, en tanto que la digitoxina es 
mucho más activa que las otras dos (Koppe, 1874); sin embargo, no 
debe olvidarse la copartieipación de los productos de descomposición 
más arriba mencionados, de la digitali-resina y de la toxi-resina, que, 
según Schmiedeberg, se encuentran ya preformados en las hojas secas y 
por descomposición pueden formarse en el tubo intestinal. Otro tanto 
sucede con la digitonina, que tiene acción análoga á la saponina, en 
tanto que la digitali-resina y la toxi-resina poseen (segán las investiga­
ciones de H . Perrier, 1874) acción idéntica á la picrotoxina. 

La digitalina comercial, además que sobre las mucosas en aplica-
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<;ión endérmica ó hipodérmica, determina efectos irritantes más ó me­
nos notables. 

Sobre la mucosa de la nariz produce violentos estornudos; aplica­
da sobre la conjuntiva causa dolor, y después de algunas horas m i -
driasis y desórdenes visuales; tomada al interior, tiene sabor amargo, 
nauseabundo, y á dosis algo fuertes provoca malestar, vómitos y dia­
rrea, cuyos síntomas, aunque sin especial reacción inflamatoria de la 
mucosa gástrica é intestinal, demuestran, por lo menos en parte, una 
acción local. La aplicación endérmica, y más aún la hipodérmica de la 
digitalina, tiene como consecuencia una reacción más ó menos fuerte 
sobre el punto de aplicación: dolores, inflamación y aun formación de 
accesos. Gorz vio que la digitaleina produce sobre la schneideriana es­
cozor intenso y notable aumento de la secreción, y la digitoxina en 
aplicación subcutánea, según las investigaciones de Koppe, determina 
inflamación flegmonosa y supuración, que en los perros se presenta 
siempre aun después de dosis pequeñas, en tanto que por la digitalina 
y la digitaleina faita esta acción tópica, probablemente, como piensa 
Koppe, porque éstas, por su más fácil solubilidad, desaparecen más rá­
pidamente del punto de aplicación. 

Los principios activos de la digital se absorben por el tejido celular 
subcutáneo, por las heridas lo mismo que por todas las mucosas. La 
absorción por la mucosa gástrica é intestinal tiene lugar muy lenta­
mente. Es muy discutible que haya absorción por la piel intacta. Se 
ha comprobado por algunos autores, friccionando la piel con tintura 
de digital, después del uso de un baño con una infusión de hojas de 
esta planta, así como también después de la aplicación de las hojas 
humedecidas sobre la piel. Respecto á la absorción por parte del estó­
mago, A. Brandt y Dragendorff (1869), después de haber administrado 
á los animales la digitalina comercial en solución, comprobaron con 
absoluta certeza, cuatro horas y media más tarde, la presencia de la 
misma en el estómago, pero no en el intestino. En la sangre, en los ór­
ganos y en la orina se la encontró sólo excepcional mente y no con cer­
tidumbre, de donde dedujeron qne el remedio llega inalterado á la cir­
culación. Más arriba queda consignada la opinión de Schmiedeberg, de 
que en el tubo digestivo pueden formarse de la digitalina, por descom­
posición, la digitali-resina y la toxi-resina. En investigaciones químico-
forenses, según Brandt y Dragendorff, el estómago y el vómito son los 
únicos medios donde puede encontrarse con alguna certeza el veneno 
aún mucho tiempo después de su absorción. 

De las acciones á distancia de la digital, la que ejerce sobre el cora­
zón es la más evidente, la más estudiada y la que se utiliza y emplea 
exclusivamente con un fin terapéutico. Casi todas las demás dependen 
4e aquélla, que es la principal, lo cual consiste en que el remedio á 
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pequeñas dosis, como demuestran nuevas investigaciones, por su i n ­
fluencia sobre el mismo músculo cardíaco, produce aumento de su 
acción sobre este órgano, mientras que á grandes dosis, por el contra­
rio, disminuye la acción del corazón ó la suspende del todo y deter­
mina la muerte por parálisis cardíaca. 

La digital es el representante principal de los venenos cardiacos. 
En el hombre, la acción de la digital, según numerosas observacio­

nes, practicadas especialmente por los experimentadores en sí mismos, 
tanto con la droga como con sus preparados, la digitalina comercial y 
algunas substancias puras de la digital, se manifiesta con pequeñas 
dosis, principalmente por enrarecimiento del pulso, que se hace más 
lleno y más fuerte. En los individuos sanos, el pulso se enrarece ordi­
nariamente después de algunas horas; alcanza el máximum después 
de doce á veinte horas y más; es, desde luego, muy enérgico y se sos­
tiene mucho tiempo después de haber suspendido el remedio. 

Á consecuencia de dosis algo mayores ó de las pequeñas repetidas 
con frecuencia se presentan ciertos síntomas secundarios, especialmen­
te por parte del conducto digestivo y del sistema nervioso central, 
como pérdida del apetito, tendencia al vómito, con frecuencia también 
vómitos graves, muy rara vez diarrea, vértigos, dolor de cabeza, chis­
pas volantes, sensación de debilidad, etc. También se observa en los su­
jetos sanos y en los enfermos diversa sensibilidad. En algunos, pequeñas 
dosis ocasionan ya malestar, vómitos y otros graves desórdenes. Se ad­
mite que en los individuos de constitución débil el enrarecimiento del 
pulso es más pronunciado que en los robustos y pletóricos. Es notable 
sobre todo la extraordinaria excitabilidad del corazón bajo la influen­
cia del veneno, excitabilidad cuyo desarrollo han comprobado los ex­
perimentadores y algunos observadores. 

En numerosas investigaciones de v. Schroñ, con la digital en polvo, 
con sus diversos preparados y con la digitalina (comercial) se produ­
jo constantemente enrarecimiento del pulso, de ordinario en algunas 
horas, y alcanzó el máximo después de doce á diez y seis; rara vez hubo, 
según cree v. Schroff, aumento de la frecuencia, quizá como consecuen 
cia del sabor amargo nauseabundo El enrarecimiento del pulso estaba 
siempre en* relación con el tamaño de la dosis. La frecuencia baja en 
casos especiales hasta 38 y 20 pulsaciones por minuto, y además con 
dosis altas se hacía pequeño, débil, irregular, intermitente, y á veces ex­
traordinariamente lleno y fuerte. Dosis mayores acarrean siempre como 
consecuencia náuseas y tendencia al vómito, y aun fuertes vómitos con 
síntomas de sofocación, y principalmente, por una administración pro­
longada, dolores de estómago, inapetencia, sequedad en el esófago, 
borborismo abdominal, cólicos y á veces diarrea. La respiración no 
presenta nada de notable; la temperatura de la piel disminuye, sólo 
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está caliente la frente y alternativamente hay sensación de frío y de 
calor. La secreción urinaria no aumenta ni por pequeñas ni por altas 
dosis; en algunos casos, en cambio, disminuye algo por falta de impul­
so al orinar E l sensorio común, y especialmente el sistema nervioso 
motor y sensitivo, están notablemente alterados, hay gran debilidad, 
cansancio, laxitud y somnolencia. El sueño, en la noche que sigue i n ­
mediatamente á la experiencia, es con frecuencia intranquilo, agitado, 
y lo mismo en la noche sucesiva. Pesadez de cabeza hay ya, por lo ge­
neral, aun á consecuencia de pequeñas dosis; con otras mayores se 
observaron dolores de cabeza, sensación de peso y compresión, vérti­
gos, zumbido de oídos, vista confusa por notable dilatación pupilar, 
imposibilidad de fijar la atención, irritabilidad, ya abatimiento, ya 
alegría. 

B. H . Stadion (1862) observó en sí mismo con digitalina comercial 
(comenzando con 5 miligramos y aumentando uno cada día, en total 
en diez y ocho días 189 miligramos), al quinto día una sensación i n ­
tensamente amarga y nauseabunda; en el curso ulterior de la expe­
riencia, malestar, náuseas, tendencia al vómito, inapetencia, dolor en la 
región cardíaca, vértigos, chispas volantes, dolor de cabeza, somnolen­
cia, dolores reumatoideos én las articulaciones, sensación de profunda 
debilidad, hasta el punto de que apenas podía tenerse en pie, y nota­
ble enflaquecimiento. No sufrió modificación alguna la frecuencia de 
la respiración; la del pulso aumentó al principio (en los primeros seis 
ó siete días); al noveno hubo disminución (de 6 á 10 pulsaciones), era 
algo más fuerte feu ritmo aormal. Stadion comprobó también extraor­
dinaria excitabilidad del pulso, ya notada por los observadores prece­
dentes, puesto que el más ligero movimiento, el acto mismo de tomar 
alimento, especialmente las bebidas calientes, es capaz de producir un 
aumento de la frecuencia del pulso; además comprobó la acción de­
primente del remedio sobre los órganos genitales. La secreción de la 
orina, así como de la urea, del cloruro sódico, del ácido fosfórico y 
sulfúrico disminuyeron. 

En análogas investigaciones sobre la digitalina (de Nativelle), á do­
sis creciente de 1 á 5 miligramos cada veinticuatro horas durante diez 
días, ó sea en total 35 miligramos, N . Gorz (1873) observó al tercer día 
descenso constante de la frecuencia del pulso, en tanto que éste se man­
tenía lleno y fuerte y al mifemo tiempo se hizo muy excitable, tanto que, 
á veces, después de ligeros movimientos, observaba un aumento muy 
considerable de la frecuencia. E l enrarecimiento se hizo observar en la 
primera semana, después de terminada la experienciji. Gomo síntomas 
secundarios se presentan sabor amargo, sensación de debilidad y de­
presión en el epigastrio. 

Según Koppe (1874), á consecuencia de 2 miligramos de digitoxina 
B K E N A T Z I K ¥ V O G L . — T O M O I I I . 21 
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(en solución alcohólica, después de haber tomado en los dos días pre­
cedentes Va y 1 miligramo) el pulso se hizo raro é intermitente, sobre­
vino grave debilidad y pesadez muy notable, sensación de opresión to­
rácica y ansiedad, debilidad de la vista y visión amarilla, graves y 
constantes náuseas, angustias y vómitos, que se repiten á interva­
los, etc., y el experimentador tuvo necesidad de permanecer en cama 
durante tres días en un estado de enfermedad. Aun al cuarto día eran 
muy pronunciadas la debilidad y la pesadez, el pulso débil y compresi­
ble, á veces intermitente, y los trastornos visuales duraban aún al 
quinto día; en los tres siguientes desaparecieron poco á poco todos 
estos síntomas. 

Otros análogos, sólo que mucho más graves que los que advir­
tieron los investigadores, se observaron también en los casos de intoxi­
cación con la digital y sus preparados. Se presentaron, en casos par­
ticulares, somnolencia, pérdida del conocimiento, alucinaciones, delirio, 
emisión difícil ó imposible de la orina, á veces metiorragias, y en las 
embarazadas el aborto. E l pulso en ciertos casos era muy frecuente, 
casi imposible contarle, pequeño y profundamente arítmico, el cono­
cimiento se conservó generalmente durante mucho tiempo. En un caso 
mortal se presentó, al mismo tiempo que una violenta dispnea, cia­
nosis general y la muerte con convulsiones, sopor y coma. En algu­
nos casos ésta sobreviene rápidamente por síncope, pero en general 
pasan algunos días antes de la muerte. En los casos de curación, los 
síntomas desaparecen sólo con mucha lentitud; en el espacio de 10 á 15 
días es completa la curación (Falck). Aun en el estadio de alivio, á 
consecuencia de la excitabilidad del corazón, bastante aumentada, 
puede sobrevenir la muerte por parálisis cardíaca en medio del enra­
recimiento del pulso, muchas veces absolutamente insignificante. 

No ha podido encontrarse un cuadro necrópsico característico. Para 
Ja demostración del envenenamiento por la digital deben tenerse en 
consideración, sobre todo, las pruebas fisiológicas del veneno, prepa­
rado tan exactamente como sea posible, según se ha dicho antes, cuyas 
pruebas deben practicarse en las ranas (rana temporaria). En los en­
venenamientos con la droga puede ofrécer datos muy importantes la 
investigación de los residuos característicos de la planta. 

E l tratamiento del envenenamiento debe ser especialmente sinto­
mático para combatir el colapso (con los analépticos). Deben evitarse 
ias bebidas abundantes para no aumentar la tendencia al vómito, así 
como los movimientos difíciles por el peligro de una muerte repentina. 
En los envenenamientos leves, como se presentan por el uso terapéu­
tico como resultado de la acción dé acumulación, basta de ordinario 
suspender el uso del remedio. 

E l mayor número de envenenamientos por la digital corresponde á 
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los medicinales, debidos á dosis demasiado altas ó al uso excesivamente 
prolongado de las hojas (en infusión, cocimiento, polvo), además de 
diversos preparados (especialmente la tintura, menos el extracto y 
otros) de la digitalina y también por la absorción interna de prepara­
ciones destinadas para uso externo. Se han observado envenenamientos 
«n la economía doméstica por equivocación, por ejemplo, de las hojas 
de digital con las de borraja {Borago officinalis de L., familia de las as-
perifoliáceas), de la tintura de digital en lugar del vino de quina, etc., 
etcétera, rara vez envenenamientos premeditados (homicidios, suici­
dios). Llamó mucho la atención el homicidio de una señora cometido 
-con la digitalina por el médico De la Pommerais (1863). De los 45 
«asos de envenenamiento recogidos por Husemann (1867), 10 fueron 
mortales. Como dosis mínimas que ocasionan la muerte en un adulto, 
Falck consigna para las hojas de digital 2,5, para el extracto 1,2, para 
la tintura 2,5. Sin embargo, especialmente de este último preparado, 
se han absorbido cantidades mucho mayores sin producir funestos re­
sultados. 

Son de gran interés los casos de envenenamiento que á veces se 
han observado en los enfermos curados con la digital á consecuencia 
de la llamada acción de acumulación. Estos consisten en que, por la 
continua administración del remedio á pequeñas dosis, se presentan 
en un momento determinado los mismos síntomas que suelen seguir 
á la administración de una dosis muy alta y que ya dejamos descritos. 
Síntomas que se refieren en parte al pulso, que rápidamente se pone 
mucho más raro de lo que era de esperar con las dosis usadas, ó bien 
muy frecuente, pequeño é irregular, como eventualmente sucede con 
una dosis alta; en parte, algunos síntomas denotan que influye sobre 
-el sistema nervioso central (vértigos, dolor de cabeza, insomnio, ma­
lestar, tendencia al vómito, vómitos y calambres). 

La acción acumulativa que á consecuencia del uso de la digital se 
ha negado por algunos autores, porque éstos creen, por el contrario, 
deber admitir que se establece un hábito para el remedio, puede 
atribuirse á la difícil solubilidad, y, por consiguiente, á la escasa ab­
sorción de los principios activos de la digital. Van der Heid (1885) ha 
tratado de resolver experimentalmente esta cuestión. Encontró que la 
eleboreína, cuerpo muy fácilmente soluble en el agua, posee igualmente 
acción acumulativa; por consiguiente, la difícil solubilidad, y, respec­
tivamente, la difícil absorción de los principios de la digital no podrían 
explicar la acción acumulativa; un aflujo de sangre acaso pudiera 
presentarse por obstáculo á la eliminación. La base de la acción acu­
mulativa tal vez pudiera consistir en que las modificaciones químicas 
de los órganos de que dependen en último término los cambios de la 
función fisiológica, se efectuasen sólo muy lentamente y desapareciesen 
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también del mismo modo. De sus investigaciones cree poder deducir 
que en la actualidad no existe categórica diferencia entre los medica­
mentos con acción acumulativa y aquellos para los cuales se establece 
un hábito, que sólo algunos grupos de órganos, en primer lugar el 
corazón y en segundo el sistema nervioso^central, presentan la llamada 
acción de acumulación por el uso prolongado de la digital, en tanto 
que para estos mismos órganos y para otros (tubo intestinal) puede es­
tablecerse el hábito. 

Se han referido algunos ejemplos de nna especie de envenenamiento 
crónico-por el uso, largo tiempo continuado, de la digital. Son notables 
los casos publicados por Balz y por#Kohnborn (1876). El primero se 
refiere á una enferma del corazón que consumió durante seis años 
810 gramos de hojas de digital en infusión, y que si por espacio de 
algunos días no tomaba mañana y tarde la acostumbrada dosis de $ 
decigramos, se veía atacada de toda clase de desórdenes (temblor en 
todo el cuerpo, angustia insoportable, sensación de gran debilidad, 
zumbido de oídos, dificultad de hablar, anuria, etc., etc.), los cuales 
desaparecían inmediatamente que tomaba el remedio, que para ella 
se había hecho indispensable. 

E l caso de Kohnborn se refiere á un joven que, con el fin de simular 
una enfermedad para sustraerse del servicio militar, había tomado 
durante mucho tiempo pildoras de digital (de á 1 decigramo de polvo 
de hojas). Sufría de anorexia, alguna vez vómitos, estreñimiento, 
gran sensibilidad dolorosa de la región gástrica, dolores de cabeza, 
presentaba un aspecto muy miserable, pulso muy enrarecido, etc., et­
cétera. Estos síntomas aumentaron, no obstante el correspondiente 
tratamiento, agregándose tristeza, dificultad á la deglución, accesos de 
desvanecimiento, y después de tres semanas sobrevino en pocos mi ­
nutos inesperadamente la muerte, con convulsiones en el momento de 
levantarse de k cama. Sobre la acción de los componentes de la digi­
tal, y especialmente sobre su acción cardíaca en los animales, tenemos 
los resultados de numerosísimas experiencias. La circunstancia de 
que las más antiguas se practicasen con digitalina comercial de muy 
diversa procedencia, hace comprender por qué los datos no concuerdan 
en muchos puntos importantes. Tenemos además los resultados que 
dieron muy recientes 'experimentos, y recordaremos primero los de 
Koppe sobre los mamíferos, cuyo autor trabajó con substancias puras 
procedentes de la digital. 

En el perro sólo al cabo de una hora después de la aplicación sub­
cutánea de 8 á 10 miligramos de digitoxina (ó de una cantidad seia 
á diez veces mayor de digitalina ó de digitaleína), aparecen los pri­
meros fenómenos de intoxicación: náuseas, á que sigue en seguida el 
vómito que, haciéndose cada vez más frecuente é intenso y presentán-
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•dose, finalmente, con infructuosos esfuerzos, dura todo el tiempo de 
la experiencia. 

Un poco más tarde disminuye constantemente la frecuencia del 
pulso; los latidos cardiacos son muy vigorosos, el pulso, antes regalar, 
se hace en seguida arítmico, intermitente, desigualmente fuerte. Si se 
aumentan las dosis tóxicas, la disminución de la frecuencia y la irre­
gularidad del pulso alcanzan el grado máximo antes de la muerte. Con 
esfuerzos de vómito cada vez más frecuentes y violentos aparecen hacia 
•el fin del experimento notable debilidad y abatimiento del animal (que 
yace en tierra, anda inseguramente, vacilante, pesado, etc., etc.). E l 
sensorio está intacto, hay siempre dispnea intensa (inspiraciones fatigo­
sas y cortas, espiraciones rápidas y breves). Bien pronto sigue la muerte 
eon débiles convulsiones, haciéndose cada vez más fatigosos y raros 
los movimientos respiratorios, y cesando por últ imo. Inmediatamente 
después se para el corazón. Cuando el resultado no es mortal (después 
de 6 á 8 miligramos), el cuadro de la intoxicación hasta el máximo de 
acción es el mismo, luego desaparece primero el vómito; el abatimiento 
dura habitualmente hasta el día inmediato, en que la frecuencia del 
pulso es ya normal ó algo mayor de lo normal. Pero el pulso conserva 
á veces hasta el tercer día una ligera irregularidad, todavía es espe­
cialmente intermitente. A l tercero ó cuarto d ía , el animal empieza de 
nuevo á tomar alimento, en tanto que se fricciona el punto de apli­
cación del veneno, si se ha desarrollado una inñamación ñegmonosa. 

De una manera absolutamente idéntica ocurren las cosas en los 
gatos, sólo que el efecto sobre la acción del corazón es menos evidente 
y el abatimiento suele ser menor. A l contrario, estos animales son 
mucho más sensibles que los perros á este veneno. En los conejos (que 
no vomitan) prevalecen singularmente los fenómenos de parálisis, 
aumentan por dosis correspondientes hasta la parálisis completa, que 
ataca primero las extremidades anteriores, después las posteriores y, 
por último, los músculos del dorso, con lo que se desarrolla una nota­
ble dispnea; la muerte se produce sin convulsiones. 

La dosis mortal de digitoxina es, según Koppe, por cada kilogramo 
de peso en los gatos 0,4, en los perros 1,7, en los conejos 3,5 miligra­
mos. Según el autoexperimento por él practicado, el hombre presenta 
una sensibilidad aún mayor que la del gato hacia este veneno. 

E l corazón de la rana, según muy recientes investigaciones, espe­
cialmente de Bohm, Koppe, Schmiedeberg y Williams , con los p r in ­
cipios activos de la digital sufre un aumento de volumen, el del pulso 
también aumenta porque á cada contracción cardíaca se expulsa más 
sangre que del corazón normal, sin alteración de la fuerza absoluta ó ca­
pacidad del trabajo del corazón; por consiguiente, ¡as contracciones se 
hacen en seguida irregulares, peristálticas, no siendo uniformemente 
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atacadas por el veneno todas las partes del ventrículo. En lo sucesivo 
esta forma irregular de las contracciones cesa en suspensión sistólica 
del ventrículo, á la cual sigue en seguida la de las aurículas. 

La distensión mecánica del ventrículo mediante un líquido es ca­
paz de evitar esta suspensión y determinar nuevamente vigorosas con­
tracciones ventriculares. Por último, hay parálisis completa de todo el 
corazón en sístole. 

La acción de los principios activos de la digital es directa sobre él 
músculo cardíaco, porque los experimentos de F . Frank (1881) sobre el 
corazón de la tortuga, artificialmente aislado é irrigado, enseñan que 
la punía del corazón aislado privada de nervios entra en sístole bajo la 
acción del veneno. La singular suspensión sistólica del corazón, que 
puede evitarse con la distensión mecánica, depende, según Schmiede 
berg, de una alteración en la elasticidad del músculo cardíaco. 

La composición normal de las fibras musculares corresponde á un 
estado de elasticidad en que el corazón, después que ha cesado la con­
tracción activa, vuelve de nuevo de la posición sistólica á la diastólica;. 
bajo la acción de los principios activos de la digital, el sístole es más 
largo y sólo puede evitarse con el impulso de la fuerza mecánica 
(Schmiedeberg). De todos modos, se trata de cambios químicos en la 
substancia contráctil del músculo cardíaco, que determinan rigidez y, 
por último, la muerte del mismo (J. Karewski, 1882). 

También en los mamíferos, en que, porque el corazón es menos ó 
nada accesible á una observación directa, la acción de la digital sólo 
se deduce de los cambios que presentan la frecuencia del pulso y la 
presión de la sangre, pueden distinguirse cuatro estadios de acción de 
las substancias puras de la digital: 

1,° Aumento de la presión arterial normal, acompañada, habi­
tual, pero no necesariamente, de una disminución de la frecuencia 
del pulso. 

2.o Persistencia de la elevada presión sanguínea con mayor fre­
cuencia del pulso que la normal. 

3.o Presión sanguínea durablemente alta, con gran irregularidad 
de la actividad cardíaca y variable frecuencia del pulso. 

4.° Rápido descenso de la presión sanguínea, imprevista suspen­
sión del corazón y muerte (O. Schmiedeberg). 

Koppe comprobó que la digitoxina en solución alcohólica, en los 
perros y gatos, produce, en primer lugar, un aumento de la presión 
sanguínea, que después desciende de un modo rápido y continuo hasta 
que sobreviene la suspensión del corazón. La frecuencia del pulso dis­
minuye, y la máxima de disminución tiene lugar poco antes de la má­
xima elevación de presión. El gato presenta, mientras la presión 
sanguínea baja, un aumento gradual de la presión del pulso, cuyo fe-
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nómeno es más notable poco antes de la muerte, con presión sanguí­
nea muy baja al mismo tiempo. En el perro aumenta rápidamente la 
frecuencia del pulso después de la precedente disminución, y durante 
el máximo aumenta de presión; la frecuencia es superior á la normal, 
para llegar con el gradual descenso de la presión á más del doble de la 
frecuencia normal. 

E l aumento de la presión sanguínea depende de una acción inme­
diata de las substancias de la digital sobre el mismo músculo cardía­
co, de su mayor aptitud para el trabajo, con participación, según al­
gunos autores, de una constricción de los vasos periféricos, determina­
da en parte por acción directa sobre los músculos vasculares, en parte 
por excitación vaso motora central. El enrarecimiento del pulso, con 
frecuencia muy notable, depende de una excitación de los orígenes 
centrales, y muchas veces también de las terminaciones periféricas de 
las fibras cardíacas inhibitorias del nervio vago, puesto que falta ó no 
aparece, si se paraliza primero por la atropina el sistema nervioso re­
gulador del corazón (Ackermann, Koppe). La aceleración del pulso que 
sobreviene en un envenenamiento intenso es determinada por paráli­
sis directa ó excesivo cansancio del nervio vago. El rápido descenso 
de la presión sanguínea se explica como consecuencia de la parálisis 
del corazón. 

Los resultados de las experiencias en los mamíferos y la calidad 
del pulso que se observa en el hombre sometido á la acción de la di­
gital ponen fuera de duda que también en este caso tiene lugar un au­
mento de la presión sanguínea. Sólo á esta acción puede atribuirse im­
portancia terapéutica (según Schmiedeberg). 

Una acción directa de la digital sobre el sistema nervioso central 
no existe, por lo visto. La conciencia, aun en las graves intoxicaciones, 
se conserva habitualmente, y los fenómenos nerviosos á veces observa­
dos, como vértigos, zumbido de oídos, dolores de cabeza, alucinaciones, 
etcétera, deben considerarse, del mismo modo que las convulsiones que 
á veces existen, como secundarias y determinadas por desórdenes cir­
culatorios. Para las perturbaciones visuales que algunas veces sobre-
vieren en el hombre (disminución de la agudeza visual, visión amari­
lla, etc.), no hay explicación todavía. 

Por sus experimentos con los glicósidos puros de la digital, Koppe 
se juzgó autorizado para excluir una influencia directa sobre el sistema 
nervioso central. 

Ya por Dybkowski y Pelikan (1861), y después por otros autores, 
también se observó una acción paralizante muscular de la digitalina, y 
Koppe pudo demostrar en los mamíferos y en las ranas que los estados 
de parálisis producidos por la digitoxina, y con dosis suficientes tam­
bién de otras substancias puras de la digital, eran consecuencia de una 
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directa acción muscular. Es natural referir también en el hombre á 
una 'acción análoga paralizante sobre los músculos, el notable cansan 
ció que sobreviene en los casos de envenenamiento, la falta de fuerzas 
y el abatimiento. 

También las modificaciones respiratorias deben atribuirse, según 
Koppe, parte á esta acción muscular, y parte á la que se ejerce sobre 
el corazón. 

En el hombre sano y en los animales, según la mayoría de los auto­
res, la digital no aumenta la secreción de la orina; en . cambio, puede, 
después de grandes dosis, como atestiguan los casos de envenenamien­
to, haber disminución de esta secreción y aun anuria durante algunos 
días. En los estados hidrópicos, por el contrario, sobre todo en los en­
fermos del corazón, el remedio tiene una acción diurética más ó menos 
fuerte y sólo consecutiva á la elevada presión arterial. 

De la acción de la digital sobre la circulación depende también su 
influencia sobre el cambio material. Las investigaciones de H . v. Boeck 
han demostrado que no se observa con este remedio ningún cambio 
de importancia en la descomposición de la a lbúmina. Las dosis que 
elevan la presión sanguínea y que por esto aumentan la corriente de ios 
jugos dan, según é l , algo más de urea en las pérdidas; en cambio, si 
sobreviene disminución de la presión sanguínea, éstas son menores 
que los ingresos. Lo mismo sucede también respecto á la eliminación 
del ácido carbónico y á la absorción del oxígeno (H. v. Boeck y 
J. Bauer, 1874). 

Simultáneamente al aumento de la presión sanguínea determinado 
por la digital, sucede, según las experiencias de Ackermann en los 
perros, una disminución de la temperatura orgánica interna y un au­
mento de la misma en la superficie cutánea, porque á consecuencia del 
de la presión arterial, el movimiento de la sangre en la piel se acelera, 
por lo que la superficie cutánea se encuentra bajo la influencia de una 
elevada temperatura, en tanto que en el interior sucede lo contrario. 

Desconocemos todavía qué causas producen el descenso de la tem­
peratura orgánica en las enfermedades infecciosas. Schmiedeberg se ex­
presa en el sentido de que semejante descenso puede sobrevenir, ó me­
diante la eliminación de la causa de la fiebre, ó porque con la acción 
sobre el corazón se limitase inmediatamente la circulación y mediata­
mente el cambio material y la producción de calor. Pero esto último sólo 
sucede en los casos de gran intensidad de acción, cuando ya comienza 
á iniciarse la parálisis del corazón. E l efecto es parecido al del colapso, 
como en el curso de enfermedades graves consecutivas á estados para­
líticos del corazón, etc. Puede, pues, producirse un colapso artificial y 
rebajar de este modo la temperatura orgánica, lo cual resultaría exce­
sivamente peligroso en los estados febriles. 
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E i principal empleo terapéutico actual de la digital es como remedio 
regulador y fortificante de la actividad cardíaca, que eleva la presión 
sanguínea y con esto compensa varios desórdenes circulatorios en d i ­
versas enfermedades del corazón, especialmente en las alteraciones 
valvulares, donde con dificultad puede sustituirse con ningún otro re­
medio. En relación con este hecho está también su empleo como diu­
rético, sobre todo en las hidropesías que dependen de una debilidad de 
la actividad cardíaca. Su empleo como a«if?¿nr^¿co, especialmente en la 
neumonía crupal y en el tifus abdominal, que estaba muy difundido 
hace algún tiempo, se encuentra en la actualidad notablemente l imi­
tado. Muchos autores se expresan en sentido decididamente contrario. 

Respecto á las especiales indicaciones y contraindicaciones de la 
terapéutica de la digital en general, y especialmente de las que se re­
fieren á las enfermedades del corazón, deben consultarse los textos y 
Manuales de clínica médica. 

Cosa extraña parece que la antigüedad clásica no haya conocido la 
digital como planta medicinal. Su nombre inglés Joxglove puede se­
guirse hasta el siglo x i (según Pereira). La planta fué con frecuencia 
prescrita para preparar medicinas de uso externo que se recomenda­
ban en un Formulario de Wales del siglo x m (Flückiger). El nombre 
de digital purpúrea se encuentra primero en el botánico alemán Leo-
nhard Fuchs {Histor. stirp., Basil., 1542). Más extenso empleo terapéu­
tico alcanzó por el médico y botánico inglés Wil l iam Wilhering (1775). 

Hojas de digital, al interior, á la dosis de 3 centigramos á 1 decigra­
mo cada dos ó tres horas hasta 21 decigramos por dosis, 6! por día, 
según la Farmacopea Austríaca (21 decigramos por dosis, 1! gramo 
por día, según la Farmacopea Alemana), en polvo, pildoras ó infusión 
de 6 decigramos á 1 ó 2 gramos en 150 ó 200 de líquido para tomar 
cada dos ó tres horas una cucharada de sopa. 

Con más frecuencia se prescribe con razón la infusión acuosa, que 
de los elementos activos de la digital sólo debería contener principal­
mente la digitalina. Esta forma merece, según Liebermeister, en 
muchos casos la preferencia en las enfermedades del corazón; como 
antipirético prefiérese prescribirla en pildoras y polvo por su más se­
guro efecto. Habitualmente da de 3/d= á 1 1/2 gramos en veinticuatro ó 
treinta y seis horas en las fiebres mUy graves y constantes en que la 
quinina sola no basta, en combinación con la digital (2 ó 3 gramos 
inmediatamente después de la indicada aplicación de digital). En las 
fiebres crónicas, según él, la digital tiene en algún caso preeminencia 
sobre la quinina, y en cambio este remedio se adapta tanto mejor 
cuanto más remitente ó intermitente es el carácter de la fiebre ( l a 
quinina, cuanto más continua es). En la fiebre hética, cuando están in­
dicadas los antipiréticos, Liebermeister usa habitualmente hojas de 
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digital (1 á 2 decigramos por día en polvo) y Bulfato de quinina (5-
decigramos á 1 gramo por día en pildoras), asociados ambos medica 
mentos y generalmente con éxito. La digital sola parece que no tiene 
acción tan favorable. 

Preparados: 1.° Acetato de digital (F . Al.) . — Se obtiene macerando 
durante ocho días 5 partes de hojas de digital con 5 de espíritu de 
vino, 9 de ácido acético diluido y 36 de agua, exprimiendo y filtrando; 
líquido claro, amarillo-obscuro, de sabor ácido é intensamente amargo 
y olor acídulo. 

A l interior, á la dosis de 10 á 30 gotas (2! gramos por dosis, 10E 
gramos por día, según la Farmacopea Alemana), sólo en mixtura, 
principalmente como diurético. Al exterior, para baño y enemas. 

2.° Tintura de digital.—Tintura, preparada, según la Farmacopea-
Austríaca, de las hojas pulverizadas de digital con el duplo de su 
cantidad de espíritu de vino diluido (tintura por maceración en la pro­
porción de 1 : 10, según la Farmacopea Alemana). Verde-obscuro, de 
sabor amargo. 

A l interior, á la dosis de 5 á 20 gotas (1,5! por dosis, 5! por día,, 
según las Farmacopeas Alemana y Austríaca), en gotas, mixturas y 
pastillas. Al exterior, para fricciones (en la hidropesía, en la inflama­
ción crónica de los elementos glandulares). 

Muy variable en su acción (Bentfeld), menos segura que el ace­
tato de digital (Fraenkel, 1881). 

3.o Extracto de digital (F. Al.). — Extracto acuoso, alcohólico, de 
consistencia densa, preparado del jugo exprimido de la hierba fresca, 
durante la eflorescencia. Obscuro, soluble en el agua con enturbia­
miento. 

A l interior, en dosis de 8 centigramos á 1 decigramo, mañana y 
tarde (2! decigramos por dosis, 1! gramo por día, según la Farmacopea 
Alemana), en pildoras, gotas y mixturas. 

Las digitalinas que se encuentran en el comercio, lo mismo que 
el Digitalinum depurafum, antes oficinal, no convienen para el uso te­
rapéutico, según lo expuesto al principio sobre su composición, etc., 
etcétera. Lo mismo sucede, al menos por ahora, con las substancias 
de la digital, digitoxiua, digitalina y digitaleína. Según Schmiedeberg, 
mejor que todas convendría la digitoxina, que puede prepararse pura y 
fácilmente, y ya en pequeña cantidad determina la acción característi­
ca de la digital. Sólo su incompleta solubilidad en agua, unido á la pe­
queñísima dosis que sería necesaria para obtener la acción medicinal, 
produce grandes irregularidades en las relaciones de absorción, tanto, 
que casi sería imposible calcular la intensidad de sus efectos. La di­
gitalina y digitaleína convendrían, igualmente, con fines terapéuticos; 
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tienen sobre la digitoxina la positiva superioridad de ser solubles y 
menos tóxicas; sólo la dificultad de prepararlas se opone á su empleo 
en la práctica. 

78. Escita, Bulbus Scillae. — Las capas de la cebolla de la Scilla 
marítima, de L., (Urginea Scilla, Steinh., ü. marítima, Bak), liliácea que 
se encuentra con frecuencia en las costas del Mediterráneo, coriácea en 
el estado seco, rojiza, transparente, de sabor amargo, nauseabundo y 
aun mucüaginoso. 

La cebolla fresca es oval, sus capas ó cascos más externos son rojo-
obscuros, secos, los internos carnosos, jugosos, rojo-obscuros, alguna 
vez todas las capas de la cebolla son blancas ó blancas con bordes rojo-
obscuros, por lo que se distingue una escila roja y otra Manca. 

Ambas variedades utiliza el comercio para expender las capas de 
la cebolla cortadas y desecadas, v. Schroff ha demostrado que la escila 
roja es más rica en elementos activos que la blanca, que las capas ju­
gosas externas poseen mayor eficacia que las internas, y que, por úl­
timo, las más profundas son absolutamente inactivas. Por esto exige 
la Farmacopea Austríaca la escila roja y determina que sólo se usen 
las capas jugosas externas y medias á ellas inmediatas, y se separen 
las más externas secas y las más internas blandas, jugosas y mucila 
ginosas Las capas secas de la cebolla de la escila roja tienen entonces 
un color moreno-rojizo pálido; el polvo que de ellas se prepara es ro­
jizo. La Farmacopea Alemana prescribe las capas medio desecadas de 
la escila blanca. 

Merck (1879) ha aislado de la escila tres cuerpos, la escilitoxina 
(polvo amorfo en parte cristalino, amarillo - obscuro; soluble en alcohol, 
inaoluble en agua y en éter, de sabor amarguísimo); la escüina, glucó­
sido crístalízable (blanco - amarillento, fácilmente soluble en alcohol ca­
liente y en éter, más difícilmente en alcohol frío, con facilidad en agua 
caliente), de sabor dulzaino, contenida sólo en pequeñísima cantidad 
en la escila, y la escilipicrina (substancia amorfa, en parte cristalina, 
blanco-amarillenta, soluble en agua, de reacción algún tanto ácida, 
en solución, de sabor un poco amargo y áspero). En el mismo año 
E. v. Jarmerstedt preparó de la escila un glucósido privado de ázoe, la 
escilaina, en forma de una substancia blanda, muy friable, incolora, ó 
un poco amarilla, poco soluble en agua, fácilmente en alcohol, esen­
cialmente idéntica á la escilitoxina de Merck (quizás también á la es-
cilitina de Marais); y es el componente de la escila que tiene acción so­
bre el corazón. 

Los ácidos diluidos no disuelven la escilaina en frío; calentándola 
se forma una masa resinosa que, hervida, se descompone fácilmente. 
Este liquido reduce entonces el óxido de cobre en solución alcalina; 
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contiene, pues, glucosa, en tanto que se produce una masa resinosa, 
fácilmente soluble en éter. E l ácido clorhídrico concentrado disuelve 
la escilaína con color rojo-rosa, el ácido sulfúrico concentrado con co­
lor obscuro, de fluorescencia verde muy viva. 

Elche y Remont (1880) obtuvieron de la escüa variables cantidades 
(2,5 y hasta el 20 por 100) de un hidrato de carbono que llamaron tam­
bién escüina, como substancia amorfa, blanco-amarillenta, soluble en 
agua en cualquier proporción, no reductora, desvía á la izquierda la luz 
polarizada, que con los ácidos, y quizá también con la diástasa ó con 
un fermento análogo contenido en la escila, se transforma fácilmente en 
azúcar. Por esta última propiedad, explican el hecho de que el sabor 
amargo de la escila varía mucho en diferentes capas de la cebolla, que 
algunas tienen sabor dulce en vez de amargo, y que en el polvo de la 
escila se encuentra poca escilina pero, en cambio, mucha azúcar. La si-
nistrinade Schmiedeberg (1869) es también la misma substancia. E l 
azúcar está, por lo demás, contenido en abundancia en la cebolla (22 
por 100 según Rebling), especialmente en la primavera (se utiliza en 
Grecia para preparar el aguardiente). Entre otros elementos, la escila 
contiene también mucho moco y oxalato de cal (hasta el 10 por 100 
del polvo según Queckett), junto á substancias proteicas, colorantes, 
etcétera, etc. 

Las capas frescas de la escila tienen una acción local irritante, pro­
ducen sobre la piel escozor, enrojecimiento y también inflamación con 
formación de vesículas. Según v. Schroíf, esta acción no es inherente á 
una substancia especial volátil irritante, sino más bien á las partículas 
de oxalato de cal, que tienen una acción irritante simplemente me­
cánica. 

La escila pertenece á los más antiguos remedios diuréticos; se su­
pone que puede obrar como expectorante. Su uso continuo, aun en pe­
queña cantidad, acarrea fácilmente desórdenes digestivos; dosis ma­
yores producen náuseas, vómitos, alguna vez diarrea y con frecuencia 
notable enrarecimiento del pulso. 

De algunos envenenamientos con escila, pocos con resultado fatal, 
se tienen noticias antiguas, ciertamente no muy seguras. Según éstas, 
junto á violentos dolores de estómago, se observaron náuseas, vómitos, 
etcétera, y aun convulsiones. De hace pocos años tenemos una comu­
nicación de Truman (1886) acerca del envenenamiento de cuatro niños 
con una mixtura cuyo componente principal era un jarabe de escila, 
Dolores y debilidad en las piernas, náuseas y vómitos, color lívido de 
la cara, respiración y pulso frecuente, irregular, intermitente, eran los 
fenómenos más notables del envenenamiento; dos de aquellos niños 
murieron. 

Husemann y Konig han demostrado, mediante experimentos sobre 
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las ranas y animales de sangre caliente con el extracto oficinal de es-
cila (1875, 1876), que la escila contiene un elemento que obra sobre el 
corazón y sobre la circulación lo mismo que los de Ja digital, determi­
nando primero enrarecimiento y mayor energía de las contracciones 
del corazón, y, por el empleo de dosis mortales, suspensión sistólica del 
mismo. Esta acción tiene lugar sin que en el estómago y en el intes­
tino sobrevengan fenómenos de inñamación ó sean demostrables des­
pués de la muerte. Los observados en el hombre y en los animales se 
refieren á una acción local (náuseas, vómitos) y son propios de todos 
los venenos cardíacos. Tampoco en los ríñones se encontraron intensos 
fenómenos de irritación. Como única explicación plausible de la acción 
diurética de la escila, se encuentra el aumento de la presión sanguínea, 
inherente á todos los venenos cardíacos, determinada por el remedio. 

Acerca de la supuesta acción expectorante de la escila no han dado 
los experimentos ningún punto de apoyo. E l principio que obra sobre 
el corazón está representado sin duda por la escilaína de Jarmerstedt. 

La susceptibilidad para este veneno es muy diversa en los anima­
les sometidos al experimento. En la rana de tierra, 1 ó 2 diezmiligra-
mos tienen acción fatal; en la rana de agua basta 1k ó 1 miligramo; 
como dosis mortales por kilogramo de peso se establecieron para los 
conejos 25 diezmiligramos, para los gatos 2 miligramos, para los pe­
rros 1 miligramo (Jarmerstedt). 

En los perros y en los gatos, el veneno produce primero náuseas, 
después vómitos con ó sin deposiciones intestinales. El corazón de la 
rana presenta primero la indicada peristalsis, á la cual con dósis mor­
tales sigue inmediatamente suspensión sistólica del corazón. En los 
mamíferos pueden distinguirse dos estadios de la acción sobre la circu­
lación, de los cuales uno está caracterizado por aumento de la presión. 
sanguínea y disminución de la frecuencia del pulso, el otro por des­
censo de la presión sanguínea y aumento de la frecuencia del pulso. 

La dispnea que se observa sólo hacia el fin del período experimen­
tal es consecuencia de la modificación de la acción cardíaca. Una in -
fluencia de la escilaína sobre los músculos se manifiesta en la rana y 
en el conejo en forma de parálisis; en los gatos y perros no se pre -
senta probablemente, porque la parálisis cardíaca produce tan rápida­
mente la muerte que no tiene tiempo de desarrollarse. No han podido 
comprobarse con certeza acciones centrales del veneno. Su acción diu­
rética es, como la que ejerce sobre el corazón, dependiente de las mis­
mas causas que la de la digital (Jarmerstedt). 

Según E . Schütz (1886), la escilaína aumenta (como la eleboreína, 
la digitaiina y la fisostigmina) la excitabilidad de la musculatura del 
estómago, que bajo la influencia de estos remedios entra en estado de 
completa contracción. 
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Los mencionados preparados de escila de Merck se han ensayado 
por C. Moller (1878) sobre ios animales, por Fronmüller (1879) en los 
enfermos. El primero encontró que la escilotoxina y escilipicrina son 
venenos cardíacos (el último más débil), en tanto que la escilina carece 
de acción sobre el corazón, correspondiendo á ésta, por el contrario, 
principalmente las acciones accesorias de la escila, directas sobre el 
sistema nervioso. Fronmüller, apoyándose en sus experimentos, dice 
qüe la escilotoxina produjo en verdad, en la mayoría inmensa de los 
casos, una diuresis bastante abundante, pero que siendo el principal 
representante de la acción tóxica de la escila no conviene, como la es­
cilina, para los usos terapéuticos. Esta última está contenida en la es­
cila en cantidad muy escasa y obra sólo en grandes dosis; por el con­
trario, la escilipicrina, aplicada en inyección subcutánea en solución 
acuosa, sería un diurético de primer orden, no superado por ningún 
otro (en 17 casos graves de oliguria sólo falló dos veces); pero produce 
con frecuencia irritación local en el punto de aplicación. 

Empleo terapéutico encuentra la escila, principalmente, como diuré­
tico en las hidropesías, según Husemann, con las indicaciones y con­
traindicaciones de la digital (está, pues, indicada en el descenso de la 
presión sanguínea, contraindicada en la notable elevación de la mis­
ma), habitualmente en combinación con otros medios diuréticos, más 
rara vez como expectorante en las afecciones crónicas de los pulmones, 
y en parte también como emético. 

Las capas frescas de la cebolla de escila se emplean al interior en 
infuso-maceración con vino ó cerveza, de 2 á 5 gramos por día (R. 25); 
las secas, Squamae scillae siccatae, á la dosis de 3 centigramos á 3 deci­
gramos, en pildoras, polvo é infusión ( 1 - 2 : 200 de líquido). 

Preparados: 1.° Extracto de escila (FF. Austr. y Al.). — Extracto al­
cohólico, casi insoluble en agua sin enturbiarlo, extracto de mediana 
consistencia. Al interior, en dosis de 2 centigramos hasta 1 decigramo, 
varias veces al día (2! decigramos por dosis, 1! gramo por día, Farma­
copeas Austríaca y Alemana), en pildoras, polvos y mixturas. 

2.o Acetato de escila (FF. Austr. y AL). — Según las Farmacopeas 
Austríaca y Alemana, 5 partes de capas de escila secas y cortadas se 
maceran durante tres días con 5 partes de agua destilada, 5 de espíri­
t u diluido y 3 de ácido acético diluido en aparato ad hoc; el líquido 
que se separa se recoge y el residuo extraído sucesivamente con una 
mezcla de 1 parte de ácido acético diluido y 3 de agua destilada, hasta 
que el peso total de la solución recogida y filtrada llegue á 50 partes. 
Según la Farmacopea Alemana, se prepara por maceración de 5 partes 
de escila seca y 5 de espíritu de vino, 9 de ácido acético diluido y 36 
de agua. Líquido claro, rojo obscuro, de sabor ácido, casi amargo, y olor 
acídulo. 
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Al interior, de 1 á 5 gramos por dosis hasta 30 por día, por lo ge­
neral en mixturas y saturaciones, rara vez al exterior; para fricciones, 
•como adición á enemas, etc. 

3.o Oximiel escilítico (FF. Austr. y Al . ) . — Es una mezcla de 1 
parte de acetato de escila y 2 de miel depurada, evaporada hasta re­
ducirse á 2 partes, y filtrado. Liquido claro, moreno-amarillento. A l 
interior, de 5 á 10 gramos (1 á 2 cucharadas de té) por dosis hasta 30 
por día, sólo como emético en los niños, y también como adición á 
mixturas diuréticas, expectorantes y eméticas. 

4.° Tintura de escila (F. Al.) . — Maceración - tintura en la propor­
ción de 1 á 5 de espíritu de vino diluido, amarillo, de sabor muy des­
agradable. A l interior, de 5 decigramos á 1 gramo (10 á 20 gotas) por 
dosis, 5 gramos por día; rara vez solo; por lo general con otros diuréti­
cos, en gotas y mixturas. Absolutamente superflua. 

Convallaria maialis, Herba Convallariae.— Es la hierba seca, recogi­
da durante la eflorescencia, de la conocida esmílacea indígena, Con­
vallaria maialis de L . 

Contiene (según Walz, 1830) dos glucósidos: convalarina, cristaliza-
ble, poco soluble en agua, fácilmente en alcohol, nada en éter; con los 
ácidos diluidos se descompone en azúcar y convaleretina; y convalama-
riña, que puede prepararse en parte como polvo micro-cristalino, de 
color blanco, sabor agridulce, fácilmente soluble en agua y alcohol, 
nada en éter, y con los ácidos diluidos se descompone en azúcar y con-
valamaretina. 

Según las investigaciones de Marmé (1867), la convalarina produce 
en los animales, á la dosis de algunos decigramo?, acción purgante, en 
tanto que la convalamarina ejerce sobre el corazón una acción parecida 
é, la digitalina. Son dosis mortales, en aplicación intravenosa, en los 
perros, 15 á 38; en los gatos, 5; en los conejos, 6 á 8 miligramos. La 
muerte acaece en pocos minutos por suspensión del corazón. 

La hierba, antiguo remedio popular en Rusia, fué ensayada en los 
últimos años por médicos franceses y rusos (N. Bogojawlenski, 1881; 
J . W. Troitzki, G. Sée, 1882, etc.), y recomendada como succedáneo de 
las hojas de digital (en infusión, en forma de extracto acuoso y de tin­
tura). En las enfermedades del corazón debe obrar como excelente 
diurético y distinguirse de un modo ventajoso de la digital por la falta 
de desagradables acciones accesorias sobre el sistema nervioso central 
y sobre los órganos de la digestión y carecer de acción acumulativa. 
•Otros autores (Leyden, P. K . Peí, E. Stiller, A. Hiller y otros) no se 
conforman con estas alabanzas, porque ni con la infusión de hierba, n i 
con sus preparados, han obtenido ningún resultado digno de mención. 
Según Faikenheim (1885), sólo las flores olorosas en el estado fresco, 
secas, casi inodoras, amargas y de sabor más bien irritante, fueron en 
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otro tiempo oficinales (flores convallariae maíalis, fl. conválliae), y espe­
cialmente usadas como remedio estornutatorio, eficaz, pero menos se­
guro que las hojas de digital (cada dos horas una cucharada de sopa 
de una infusión de 10 en 200 de líquido con 20 de mucílago de goma 
arábiga para evitar ó limitar las diarreas que alguna vez sobrevienen). 

Sóbrela aplicación terapéutica d é l a convalamarina (G. Leubus-
cher (1884) se expresa, apoyándose en sus experiencias á la cabecera 
del enfermo, en el sentido de que si algo se obtiene es más bien un 
empeoramiento del estado del paciente. 

Venenos cardíacos análogos deben contenerse también en otras 
muchas plantas de la familia de las esmiláceas, liliáceas y amarilí-
deas, como en la indígena París cuadrifolia, L. , en las especies de orni-
thogallum, pancraiium, amaryüii, narcissus, leucojum, en el galanfhus n i -
valis, L . , en la frittilaria imperialis, L . , gloriosa superba, L. , y así sucesi-
mente (Husemann y Konig, ArcTi. für experim. Pathol. u. Fharmakol. 
V . 1876). 

Rhizoma (radix) hellebori viridis. — Es la raíz seca, recogida con las 
hojas hacia el fin de la primavera, del Helléborus viridis de L. , ranun-
culácea indígena. 

Es muy ramificado, con cabezas cortas, pequeñas, y raíces acceso­
rias largas, morenas ó negro-obscuras, que salen por todas partes. Su 
sabor es intensamente amargo y después acre quemante. Las hojas 
tienen la forma de pie con divisiones denticuladas desiguales y abun­
dantes, no coriáceas.. 

Se distingue, tanto externamente como en la estructura, del rizo­
ma del Helléborus niger de L. , una especie que crece con mucha abun­
dancia en los bosques situados en las estribaciones de los Alpes hasta 
el límite de los pinos. En general, el último es más robusto, de sabor 
menos amargo é irritante; sus hojas son coriáceas, con divisiones den­
tadas en la punta. 

Los principios activos del eléboro verde son dos glucósidos crista-
lizables privados de ázoe, la eleborina, descubierta por Bastick (1853)» 
ensayada más tarde por A . Husemann y W. Marmé, y la eléboreinay 
hallada por Marmé (1864). 

La primera, difícilmente soluble en agua, fácilmente en alcohol y 
cloroformo, con dificultad en éter, se desdobla mediante la ebullición 
con ácidos minerales diluidos, en azúcar y en una substancia resinosa, 
la eleboresina, en tanto que la eleboreína, fácilmente soluble en agua 
y alcohol diluido, difícilmente en alcohol absoluto y casi nada en éter^ 
da, con el mismo tratamiento, azúcar y eleboretina. 

Según Marmé y Husemann, la eleborina se encuentra en muy 
pequeñísima cantidad en el eléboro negro, en mayor abundancia (cerca 
del 0,04 por 100), muy inferior en cantidad á la eleboreína, se encuen-
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tra en el eléboro verde. La indicación de Marmé de que la eleboreína 
preparada del eléboro verde, del negro y del fétido presenta los mis­
mos caracteres cerca de los agentes químicos, pero una acción cuanti­
tativamente muy diversa según su origen, puesto que la obtenida del 
•eléboro verde tiene una acción mucho más intensa que la preparada 
de las otras especies, admite, dada la preparación absolutamente pura, 
la explicación de que no se tra+a de un mismo cuerpo, sino de mu-
ohas substancias activas diversas, aunque afines. 

C. D. v. Schroíf llegó, fund,ado en sus exparimentos, á la conclu­
sión de que las acciones del eléboro deben referirse á un principio acre 
y á uno narcótico; encontró, además, que el rizoma del eléboro verde 
(especialmente el recogido en Mayo), es mucho más activo que el del 
eléboro negro y que la especie empleada por los antiguos médicos grie­
gos (éXXÉ^opo? vsupoc, Dioscórides) no era el negro, como Clausius había 
generalmente sospechado, sino el oficinal Sibth (R. orienfalis, Lam.), 
una especie que en eficacia supera á todas las demás. 

Ambos glusósidos son, según las actuales investigaciones químicas, 
fuertes venenos. Ambos tienen acción irritante local sobre las muco­
sas, pero no sobre la piel, así como la eleboreína, que al mismo tiempo 
es uno de los venenos cardíacos más intensos, determina la acción drás­
tica del eléboro, en tanto que la acción narcótica depende sobre todo 
de la eleborina. 

La eleboreína, de sabor agridulce, produce en los animales, después 
de grandes dosis ó con las pequeñas muy repetidas (como acción acu­
mulativa), vómitos, deposiciones disentéricas, enteritis ulcerosa. Dosis 
que no producen rápidamente la muerte tienen acción diurética muy 
intensa. 

Su principal acción sobre el corazón es, cualitativamente, igual á la 
de la digitalina. En los mamíferos hay, después de pequeñas dosis, un 
notable enrarecimiento, y con dosis grandes, por lo general previo un 
enrarecimiento pasajero, enorme aceleración cardíaca y muerte repen­
tina. La respiración, primero frecuente, después muy enrarecida y difí­
cil, dura algún tiempo más que las pulsaciones cardíacas. Sobre el sis­
tema nervioso obra de una manera capaz de producir constantemente 
debilidad paralítica, acompañada de temblor é inclinación de la cabe­
za, y además convulsiones más débiles ó más fuertes, según la dosis. 
Como dosis mortal consignó Marmé para la eleboreína del eléboro verde 
en aplicaííión subcutánea, en los perros, 12 centigramos, en los cone­
jos 3 , en las ranas de 1 á 5 miligramos. Górtz vió en la rana, con 1 mi­
ligramo de eleboreína pura (de Merck), presentarse á los pocos minutos 
suspensión sistólica del corazón, y después de 2 centigramos (en inyec-
oión subcutánea), en media hora, la muerte de los gatos. 

La eleborina, en solución alcohólica y oleosa, produce sobre la len-
B E E N A T Z I K T T O G L . — T O M O I I I . 23 
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gua un escozor muy vivo y duradero. Su acción local sobre las muco ­
sas es mucho más débil que la de la eleboreína; al contrario, le corres­
ponde en grado notable una acción sobre el sistema nervioso. Después, 
previa excitación é inquietud, sobrevienen inmediatamente paresia de 
las articulaciones posteriores con temblor y vacilación de todo el cuer­
po; con dosis mayores, profundo abatimiento y gran insensibilidad. 
La muerte tiene lugar por parálisis de los centros nerviosos. No obs­
tante su poca solubilidad en el agua, la eleborina tiene una acción muy 
venenosa. Los perros pueden morir qpn 24 centigramos. Como dosis 
mortal se estableció para los conejos 15 centigramos, en inyección sub­
cutánea 4 centigramos, para las ranas 8 (Marmé). 

Los envenenamientos con el eléboro en el hombre son en la actúa 
lidad Una de las mayores rarezas. Felletar (1875) ha referido un caso 
de muerte por el uso de un té que contenía eléboro verde. 

Como principales fenómenos del envenenamiento se indican : ple­
nitud y peso cerebral, vértigos, zumbido de oídos, aturdimiento, mi-
driasis, sueño soporoso é inquieto, alguna vez delirio, contracciones 
articulares, calambres en las pantorrillas, disminución de la frecuencia 
del pulso y de la respiración, descenso de la temperatura, insólito aba­
timiento, alguna vez aumento de la secreción salival, dolores de estó­
mago y abdominales, náuseas, vómitos y diarrea. La muerte tiene 
lugar habitualmente por parálisis del corazón. 

Empleado en otro tiempo al interior y externamente contra muy 
diversos estados morbosos, sobre todo en afecciones nerviosas gra­
ves, erupciones cutáneas, como diurético y también como emenagogo, 
el eléboro está en la actualidad absolutamente abandonado como re­
medio. 

Badix Mlebori viridis, al interior, en dosis de 5 centigramos á 31 
decigramos, 1,2! por día, en polvo y pildoras. 

Extracfum hellébori viridis ( F . Austr., sexta edición). —Extracto 
alcohólico de consistencia común (Marmé recomienda el acuoso). A l 
interior, de 3 centigramos á 1! decigramo por dosis, 3! decigramos por 
día ( F . Austr., sexta edición), en pildoras y mixtura. Al exterior, en 
pomadas (1:5-10) . 

La eleboreína, Helléboreinum, polvo higroscópico, inodoro, se ha 
creído poder recomendarla, especialmente por su fácil solubilidad en 
agua, en lugar de la digitalina (al interior y subcutáneamente); pero 
las experiencias practicadas hasta ahora (Leyden, J. Gortz) no son 
muy concluyentes. La eleboreína posee, como la digitalina, una acción 
acumulativa según las investigaciones experimentales de Van der 
Heide. 

Serba Adonidis, es la hierba seca del Adonis vermlis de L. , ranuncu-
lácea indígena, hace mucho tiempo utilizada en Rusia como remedia 
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popular en las hidropesías, pero experimentado por los médicos rusos 
sólo por el año 1879 y recomendado en sustitución de las hojas de d i ­
gital (infusión 4- 8 para 150-200 de líquido, cada dos á tres horas una 
cucharada de sopa). Bubnow (1880) ha practicado experiencias, tanto 
con la planta como con los diversos preparados que de ella se obtienen. 
Cervello (1882) obtuvo después el elemento activo, la adonidina, glucó­
sido privado de ázoe, amorfo, poco soluble en agua y éter, pero bas­
tante en alcohol, de acción cualitativamente igual, pero más fuerte 
que la digitalina y la escilaína (15 miligramos bastan para determinar 
en la rana suspensión sistólica del corazón). Parece que no tiene acci ni 
acumulativa. 

También del Adonis cupaniana , especie muy frecuente en Sicilia, 
muy parecida al Adonis vermlis, Cervello obtuvo (1885) un cuerpo 
análogo á la adonidina por su acción fisiológica, y Albertoni (1887) 
alaba singularmente la acción diurética del Adonis aestivalis de L . , es­
pecie de adónida muy común sobre todo en los campos de cereales, 
recogida durante la eflorescencia. 

79. Semillas de estrofanto, Semen Stroplianti ( F . Austr,). — Son las 
semillas secas de una especie de estrofanto, probablemente del /5Vro-
phantus hispidus, D. C. (que corresponde como variedad al Strophantus 
Combé, Oliv.), apocínea trepadora, muy difundida en el África tropical 
( por la Senegambia hasta los dominios del Zambeze). 

Están reunidas en un penacho de largo pedúnculo, de 12 á 18 mi­
límetros de largas y 3 á 5 de anchura, comprimidas, lineales, alarga­
das ó lanceoliformes, puntiagudas, contienen dentro de una membrana 
dura provista en su interior de un revestimiento gris-verdoso con vello 
largo comprimido, de brillo de seda, un núcleo resultante de un peris­
permo amarillo, suti l , casi cartilaginoso, y un germen blanco carnoso, 
oleoso, con cotiledones alargados y una extensa red circular. Por mace-
ración en el agua puede fácilmente separarse la membrana de la se­
milla, el perispermo y el germen. . 

Tienen un olor sui generis no muy fuerte y un sabor muy amargo. 
Junto á una gran cantidad (más del 30 por 100) de aceite graso colo­
reado de verde por un poco de clorófila, moco, resina, substancias albu-
minoideas, etc., etc., contienen como elemento activo un glicósido p r i ­
vado de ázoe, la estrofantina (Fraser, 1870), que puede obtenerse como 
una masa incolora, áspera, friable, que bajo el microscopio resulta com­
puesta de pequeñas tablillas cristalinas irregulares, que se funde á cerca 
de 174°. Es fácilmente soluble en agua y alcohol (las soluciones tienen 
reacción ácida), más difícilmente en alcohol absoluto, insoluble en clo­
roformo y éter y tiene un gusto intensamente amargo (según Fraser, 
1890, se percibe ya en una disolución de 1 : 300.000). 
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La estrofantina se descompone fácilmente y se desdobla en azúcar 
y otro cuerpo cristalino, la estrofantidina. 

Fraser designa como ácido Kombé un cuerpo de propiedades ácidas 
obtenido del extracto acuoso de las semillas con acetato neutro de 
plomo. No pudo obtener la ineína, substancia cristalizable, que parece 
de naturaleza alcaloide, obtenida por Hardy y Gallois (1877) de los pe­
nachos de los pelos de las semillas. 

Ya Sharpey (1862-63), Hil ton, Fagge y Stevenson, lo mismo que Pe-
likan (1865) y más tarde Polaillon y Clarville (1872), bajo el nombre de 
kombé, inéa, etc., han estudiado la acción fisiológica de un veneno 
para las flechas que se prepara de las semillas del estrofanto hispiáus, y 
quizás también de otras especies de esta planta, y le consideraron como 
un veneno cardíaco. Fraser, en el año 1885, á consecuencia de sus inves­
tigaciones ya publicadas en los años 1870 y 1872 sobre la acción fisio­
lógica del estrofanto (y respectivamente de la estrofantina), publicó 
los resultados de sus experimentos terapéuticos practicados con pre­
paraciones de las semillas de estrofanto (tintura) y con estrofantina 
(soluciones al interior y subcutáneamente), y le recomendó en las en­
fermedades del corazón en vez de la digital. Estos preparados se han 
ensayado también por muchos otros, estudiando su acción fisiológica y 
terapéutica. 

Según Fraser, la estrofantina es un veneno muscular; en pequeña can­
tidad eleva la contractilidad de todos los músculos estriados, en tanto 
qué en dosis mortales determina su rigidez, que pasa después á la rigi­
dez cadavérica. 

E l músculo cardíaco es el primero y más especialmente atacado por 
tan perniciosa acción. La de la estrofantina sobre el corazón es esen­
cialmente igual á la de la digital; pequeñas dosis aumentan la energía 
del sístole y disminuyen el número de contracciones del músculo car­
díaco ; grandes dosis determinan (en la rana) la suspensión sistólica del 
corazón. La acción cardíaca de pequeñas dosis se manifiesta por un 
aumento de la presión sanguínea; alguna, vez también por el de la diuresis 
y descenso de la temperatura orgánica. E l aumento de la presión san­
guínea parece depender sencillamente de la acción cardíaca y no (como 
se ha sostenido para la digital) de una contracción de los vasos. 

Las investigaciones experimentales de otros autores han confirma­
do en parte estas aserciones de Fraser, en parte difieren sus análisis, 
especialmente por lo que respecta á la presión sanguínea y á la fre­
cuencia del pulso. 

Popper (1888) con la estrofantina encontró en los perros una nota­
ble disminución inicial de la frecuencia del pulso; Paschkis y Zerner 
(1887) no pudieron comprobarla con seguridad, y según las experien­
cias de Langgaard (1888), era muy poco evidente en los conejos des-
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pués del empleo de la tintura de estrofanto privada de su contenido en 
alcohol; grandes dosis disminuyen la frecuencia del pulso; pero jamás 
tanto como la digital, y relativamente durante mucho tiempo subsiste 
una irregularidad de la acción cardíaca. Respecto á la presión sanguí­
nea encontró (en los conejos) que pequeñas dosis carecían de acción, 
mientras que dosis elevadas producían un continuo descenso hasta la 
muerte ó un moderado y pasajero aumento. Popper vió, después de 
usar la estrofantina en los perros, aumentar la presión sanguínea con 
relativa lentitud. Esta acción debe referirse, según Popper, á un cambio 
en el trabajo del corazón; á la contracción de los vasos no puede atri -
huirse nada importante. La presión venosa sufre, en tanto que se eleva 
la arterial, un aumento insignificante, ó bien queda inalterada ó des­
ciende. La presión en la arteria pulmonar aumenta mucho menos 
que en la aorta. Según otros autores (Langgaard, Thomson, Philipps, 
Blumenau), puede demostrarse una contracción de los vasos. 

No se ha comprobado con certeza influencia alguna de la estrofanti­
na sobre la diuresis en los animales sanos. Sólo se observa un descenso 
térmico con dosis tóxicas en el periodo en que desciende la depresión 
sanguínea (Milejew, 1888). 

Dosis farmacológicas deben elevar la excitabilidad del centro respi­
ratorio; con dosis tóxicas se produce, después de un estadio de aumen­
to en la excitabilidad, disminución de la misma, pero, aun con dosis 
mortales, se conserva alguna durante cierto tiempo, aun después de 
sobrevenir la suspensión del corazón. La excitabilidad de las extremi­
dades periféricas de los nervios sensitivos desciende con dosis medias 
y desaparece por completo con las grandes (Milejew, 1888), 

La acción de la tintura de estrofanto sobre el sistema nervioso cen­
tral fué indicada por Langgaard. Con dosis pequeñas, los conejos se en 
centraron cansados; después de dosis mayores, hay fenómenos genera­
les de parálisis. Estos síntomas sobrevienen ya en un tiempo en que la 
acción del corazón no es aún ó sólo poco influida por el remedio. Las 
ranas quedan tranquilas, soportan la posición supina; los reflejos son 
más débiles y desaparecen por completo; se produce, por último, pa­
rálisis total. Es discutible si esta acción depende de la estrofantina ó 
de otro componente de las semillas. 

Según E. Steinach (1888), el estrofanto contiene un elemento que 
posee una acción anestésica local. Ésta no corresponde á la estrofantina. 

Pius (1887) dice que, en los individuos sanos, dosis de 5 á 10 gotas 
de la tintura oficinal no ejercen influencia alguna sobre el corazón, el 
pulso y la diuresis; 15 á 20 gotas deben, después de quince á cuarenta 
minutos, determinar aumento en la sensación de calor, especialmente 
en la cara, sudor escaso, algo de cefalalgia, ligero enrarecimiento del 
pulso, y, repetidamente administrada en el mismo día, nótable aumen-
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to de la cantidad de orina en las veinticuatro horas inmediatas. Otros 
autores no han observado semejante acción en los individuos sanos; por 
lo demás, el estrofanto se muestra como diurético en los enfermos del 
corazón. Muchos autores, apoyándose en sus experiencias, se expresan 
favorablemente al valor terapéutico del estrofanto en las enfermedades del 
corazón (además, Fraser, Drasche, Snyers, Rosenbusch, Teray, G. Sée y 
Gley, Zerner y Low, Pius, Demme, Rothziegel y Koralewski y otros), 
le indican como remedio que .excita el músculo cardíaco, regulariza el 
trabajo del corazón, aumenta la tensión arterial, etc., etc., y alguna vez 
merece la preferencia sobre la digital. Fraser y otros enaltecen especial­
mente la rapidez y duración del efecto. Además , no debe tener acción 
acumulativa, debe soportarse bien y sólo rara vez producir repugnan­
cia, náuseas, vómitos y diarrea. Otros (Graetz, Ftirbriager, A. Fraenkel, 
Guttmann), indican su acción como menos segura y enérgica que la 
de la digital. 

Muchos autores hacen observar que el estrofanto, mejor que la di­
gital, mitiga ó cura diversos trastornos subjetivos que acompañan á las 
enfermedades del corazón, como opresión, dispnea, insomnio, etc., etc. 
No es seguro si se trata aquí de una acción directa sobre el sistema 
nervioso central (Langgaard), ó de una consecuencia de la acción car­
díaca, porque alivien el trabajo del corazón. 

Demme ha empleado el remedio, con éxito también, en los niños 
para combatir los trastornos dispneicos en la nefritis crónica, en el 
asma bronquial, en la tos convulsiva. 

Habitualmente sólo se usa la tintura oficinal; la estrofantina no debe 
recomendarse por ser un preparado de diferente composición, y por 
lo mismo de acción variable. 

Tintura de estrofanto, Tinctura Strophanti (F. Al.).—Se prepara con 
cinco partes de semillas de estrofanto pulverizado, desgrasadas con 
éter, reducidas al peso de 100, con la necesaria cantidad de espíritu de 
vino concentrado; de color amarillo-verdoso claro. A l interior, de 5 á 
10 gotas tres veces al día (11 gramo por dosis, 31 por día, según la Far­
macopea Austríaca), en mixtura con agua destilada y jarabe. 

Comiéncese con 6 gotas, tres veces al día, aumentando cada uno 2 
gotas por dosis hasta que se manifieste su acción ; no debe la dosis ser 
mayor de 20 gotas, tres veces al d ía ; en los niños, también tres veces 
al día, 5 gotas (Hochaus); debe evitarse en ios niños menores de cinco 
años (Demme). 

La estrofantina debe, según G. Sée, tener acción más regular y se­
gura; según Rothziegel y Koralewski, por el contrario, no obra tan se­
gura y rápidamente como la tintura de estrofanto. Al interior, 0,0002 á 
0,0005 en gotas; también subcutáneamente. 

De Wry (1881) ha encontrado en las semillas y en la corteza de 
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theveña de hojas negras, Juss. (Gerhera Thevetia, L.), apocínea indígena 
en las Antillas y en la América del Sud, cultivada en la India Oriental 
{y allí no rara vez utilizada para envenenamientos), junto á un aceite 
graso de sabor suave (35 Va por 100), un glucósido cristalizable, i n ­
odoro, de sabor muy amargo, insoluble en éter, difícilmente soluble 
en agua, fácilmente en alcohol, la tevefina, que es idéntica á la cerbe-
rina (de Ondemans), obtenida de las semillas de la Qerhera Odallam, 
Ham., japonesa y análoga á la teveresina, que es un producto de des­
doblamiento y representa un veneno cardíaco de acción idéntica á la 
digitalina (Husemann y Konig). C. J H . Warden (1881) descubrió, 
como en otras partes de la planta (en el jugo de los frutos, en la cor­
teza, en las hojas), un cromógeno, pseudoindican , que con los ácidos 
da un pigmento azul (azul de tevetina). Según el mismo autor (1882), 
las semillas contienen también un segundo cuerpo muy venenoso y 
•de sabor muy amargo. 

En la Thevetia Iccotli, D. C , muy apreciada en Méjico como planta 
medicinal, se encontró también un glucósido, la tevefosina, que es tam­
bién un veneno cardíaco y posiblemente idéntico á la tevetina. Tam­
bién corresponde á este lugar la Tonghinia venenífera, Du Pet. Th., 
•cuyas semillas sirven en Madagascar para los juicios de Dios. 

Las hojas del leandro, Nerium oleander de L . , apocínea generalmente 
conocida, contienen, según Schmiedeberg, la neriína, quizás idéntica á 
la digitaleína (digitaleína del leandro), y la oleandrina amorfa. La subs­
tancia fresca recogida en las huertas alemanas suministra sencillamente 
estos dos glucósidos, privados de ázoe, que obran como venenos car­
díacos ; Schmiedeberg obtuvo además, de las hojas secas del leandro 
de Tunisia, la neriantina, parecida á la digitalina, de acción análoga á 
la saponina y á la digitonina, junto á los derivados de la neriína y de 
la leandrina, que corresponden á la digitaliretina. 

La co?'teza del Nerium odorum de la India Oriental contiene, según 
Greenisch, dos substancias amargas amorfas, la neriodorina y neriodo-
reina (la primera difícilmente, la segunda fácilmente soluble en agua), 
que tal vez son también glucósidos privados de ázoe y violentos vene­
nos cardíacos. 

De la raíz del Apocynum cunnahinnm de L . (apocínea norteameri­
cana), amarillo obscura, de sabor algún tanto irritante y amargo y ac­
ción emeto-catártica en grandes dosis, usada especialmente en la Amé­
rica del Norte como diurética en las hidropesías, ha obtenido también 
-Schmiedeberg dos cuerpos correspondientes al grupo de la digitalina, 
la apocinina, resinosa, amorfa, que obra como veneno cardíaco y no 
parece ser un glucósido, y la apocineina, que tiene carácter de glucósido 
y es muy parecida á la nereína y á la digitaleína. 

E l veneno de la flecha Echuya, preparado en el África del Sudoeste 
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del jugo lechoso del Adenium hohemianum, Schinz, hermoso césped do 
la familia de las apocíneas, contiene, según R. Bohm (1889), un glucó­
sido muy venenoso, cristalizable, la ecuina, que por su acción es esen­
cialmente parecida á las substancias del grupo de la digitalina. 

Un veneno cardíaco que obra lo mismo que las substancias proce­
dentes de la digital, es también el glucósido cristalizable, antiarina, 
elemento tóxico del veneno de las flechas del Asia Oriental, Upas 
Anfjar, preparado del jugo lechoso del árbol del veneno japonés, A n -
tiaris toxicaría, Lechen, (familia de las artocárpeas). 

En la raíz del Vernonia nigrifiana, 01. é Hirn. , una compuesta 
(Bafjifjor), utilizada por los indígenas del Níger como remedio contra 
la fiebre y la disenteria, encontraron Heckel y Schlagdenhaufíen 
(1888) un glucósido que debe tener una acción parecida á la digitalina, 
aunque mucho más débil. La misma acción debe manifestarse también 
después de grandes dosis del extracto alcohólico de las hojas de las 
especies de Eupatorium ( E . amarum, Vahl, E . odoratum y E. cannabi-

h L.) 
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80. Almendras amargas, Amygdalae amarae, Semen amygdáli ama-
rum. — Son las semillas de una variedad del almendro, Amygdálm 
communis de L., variedad amarga D. C. 

Se encuentra principalmente en la Francia Meridional, en Sicilia 
y en el África del Norte, y no se distinguen de las almendras dulces 
n i por el aspecto, ni por la estructura, y todo lo más porque en general 
son algo más pequeñas que éstas; por el contrario, difieren mucho por 
su sabor y por sus componentes. 

Tienen sabor amarguísimo y dan, trituradas con agua, una emul­
sión con desarrollo de intenso olor de almendras amargas. Contienen, 
junto á la emulsina, aceite graso y otros principios de las almendras 
dulces, el glucósido azoado cristalizable amigdaliña (2 Va á 3 por 100), 
que con el indicado tratamiento de las semillas bajo la acción de la 
emulsina se descompone en aceite de almendras amargas (benzoldeído), 
ácido prúsico y glucosa. 

La cantidad de aceite etéreo y ácido prúsico que las almendras 
amargas suministran, depende especialmente de su calidad y de su 
modo de preparación. Pettenkofer obtuvo 0,9 de aceite etéreo; Zeller 

por 100; de 0,70 de ácido prúsico, el primero recabó hasta 0,25 por 
100; Feidhaus 0,17 por 100. E l aceite graso obtenido de las almendras 
amargas es absolutamente idéntico al de las almendras dulces. 

Las almendras amargas sólo se emplean farmacéuticamente para la 
preparación del Aqua amygdalorum amararum, activa por su contenido 
de ácido prúsico, así como también en unión con las almendras dulces 
para !a preparación del Syrupus amygdalinus s. emulsivus. 

Aqua amygdalorum amararum concentrata (F. Austr.), Aqua amygdal. 
amarar. (F. AL). — Liquido claro, casi incoloro ó algún tanto lechoso, 
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turbio (por el aceite de almendras amargas), de fuerte olor á aceite de 
almendras amargas (y ácido prúsico), sabor quemante no dulzaino. E l 
olor del aceite procedente de esta substancia debe quedar aun después 
de separado el ácido prúsico por medio del nitrato de plata (F. Al.). En 
1.000 partes debe contener 1 de ácido prúsico (FF. Austr. y Al.). 

Se prepara por destilación de las almendras amargas trituradas 
y privadas del aceite graso, exprimiendo en frío la maceración con agua 
por espacio de doce horas (con adición de un poco de espíritu, 
F . A l . ) . 

A l interior como remedio calmante, anticonvulsivo y sedante del 
dolor, á la dosis de 10 á 30 gotas (5 -1,5! gramos por dosis, 5! por 
día según la Farmacopea Austríaca, 2 1 gramos por dosis, 8! gramos 
por día según la Farmacopea Alemana), solo, en gotas ó mixtura. A l 
exterior, por lo general sólo como vehículo ó asociado á medicinas an­
ticonvulsivas y calmantes de los dolores (gotas para los ojos, inyec­
ciones uretrales, inhalaciones, etc.). 

Una mezcla para preparar extemporáneamente el agua concentrada 
de almendras amargas con una cantidad diez y nueve veces mayor de 
agua destilada es el Aqua amygdalorum amar, diluta, de la Farmacopea 
Austríaca (con un contenido de ácido prúsico de 0,05 por 1.000). 

La amigdalina, amygdalinum, muy difundida, según parece, en la 
familia de las amigdáleas y pomáceas — en el estado puro incolora ó 
blanca, inodora, de sabor débilmente amargo, fácilmente soluble en 
agua, difícilmente en alcohol, nada en éter —, ha sido, por virtud de 
las recomendaciones de Wohler y Liebig, transitoriamente aceptada 
en algunas Farmacopeas. Los mencionados autores, fundándose en la 
presunción teórica de que 17 partes del glucósido en una solución 
acuosa de emulsina dan 1 parte de ácido cianhídrico anhidro, recomen­
daron una solución de 1 de amigdalina en una emulsión de 8 de a l ­
mendras dulces con 30 de agua, á la dosis de 10 á 15 gotas, como pre­
paración que contiene ácido prúsico, en su concepto más constante, 
en lugar de los remedios empleados conteniendo ácido prúsico; pero 
esta preparación es ya inconveniente, porque la descomposición del 
glucósido tiene lugar á las pocas horas y la emulsión misma se des -
compone, naturalmente, con mucha más facilidad que los destilados 
oficinales (agua de almendras amargas y agua de laurel cerezo). 

E l aceite de almendras amargas, oleum amygdalorum amararum 
aethereum, oficinal en algunos países de Europa, que en la destilación 
de las almendras amargas se separa en la superficie del destilado 
acuoso como extracto oleoso y representa un líquido incoloro amarillo, 
de fuerte olor específico y sabor amargo un poco picante, debe, por su 
notable y variadísimo contenido (3 -14 por 100) de ácido prúsico, 
excluirse totalmente del uso terapéutico como remedio peligroso. 
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Para los fines de la perfumería debe emplearse sólo el aceite de a l ­
mendras amargas privado de ácido prúsico. Pero en la perfumería se 
falsifica y sustituye con frecuencia con el muy vecenoso nitrobenzol 
(nitrobencina), nitróbencinum, conocido también como aceite de mirhano 
(aceite ó esencia de mirbano, que, por lo menos diluido, posee un olor 
muy parecido al aceite de almendras amargas y encuentra especial 
empleo como esencia para los jabones). 

81. Agua de laurel cerezo, Aqua laurocerasi (F. Austr.).—Es el pre­
parado comercial obtenido con agua por destilación de las hojas frescas 
trituradas del Prunus laurocerasus de L., pequeño árbol de la familia 
de las rosáceas prúneas, siempre verde, indígena en el j^sia Menor, y 
cultivado en la Europa Meridional. 

Algo turbia, de olor fuerte y sabor de aceite de almendras amar­
gas, no debe ser dulce ni enturbiarse con el agua que contenga ácido 
sulfúrico. M i l partes deben contener sólo una de ácido prúsico. 

Las hojas frescas del laurel cerezo, trituradas, despiden olor de a l ­
mendras amargas, su sabor es un poco astringente y aromático amargo. 
Según Lehmann (1874), no contienen amigdalina, sino un glucósido 
parecido á la laurocerasina, que se encuentra también en la corteza 
del Prunus padus de L . Aquél obtuvo, en cantidad de 1,38 por 100, una 
masa amorfa, de sabor amargo, inodora, fácilmente soluble en agua, con 
dificultad en alcohol frío, sin ella en alcohol caliente, insoluble en 
éter. En la destilación con agua de las hojas frescas cortadas y t r i tu­
radas da (lo mismo que la amigdalina), por descomposición, ácido 
prúsico y aceite de almendras amargas. 

Su empleo terapéutico y dosis, lo mismo que el agua de almendras 
amargas. 

82. Lactucario, Lacfucarium. — Es el jugo lechoso desecado del 
Lactuca virosa de L . , compuesta indígena de uno ó dos años, cultivada 
en algunos países. 

Las especies de esta planta son en todas partes bastante ricas en un 
jugo lechoso blanquecino, que derraman por la más ligera herida, y al 
aire libre se condensa en una masa obscura que, recogida de las plantas 
cultivadas, representa, por lo general, el lactucarium. Sólo es oficinal 
el llamado lactucario alemán, Lactucarium germanicum, que se obtiene 
principalmente en la región de Zell, sobre el Mosela, de la. Lactuca virosa 
cultivada allí en los huertos. 

E l lactucario se encuentra en el comercio en trozos informes, por 
lo general del tamaño de una avellana, ásperos y granulosos en su 
superficie, ó en compactos segmentos de esfera de mayor tamaño, casi 
lisos en la superficie, que exteriormente presentan un color amarillo-
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obscuro ó moreno, se cortan como cera con el cuchillo, y á la sección; 
ofrecen un color blanco ó gris ceniciento, brillante, quedan un polvo 
amarillo obscuro y tiene un singular olor narcótico y un sabor muy 
amargo; masticados se pegan á los dientes. 

Con agua da una emulsión con sólo añadir goma. En agua hir­
viendo se reblandece; el filtrado claro no debe teñirse por el iodo 
(almidón). Incinerada no debe dejar más del 10 por 100 de residuo. 

Otras especies de lactucario son el Z. anglicum obtenido en Edim­
burgo de la Lactuca virosa y el gaüicum, que se obtiene principal­
mente en Auvernia de la Lactuca altíssima, Schreb, (probablemente una 
variedad importante de nuestra Lactuca scariola, L.). Ambas, lo mismo 
que el Lactucarium austriacum, que ciertamente se falsifica muchas 
veces, no son distintas del iactucario alemán. Por el contrario, algo 
diferente es el Thrvlax (Thridax, Tridaciumj, extracto negro obscuro 
obtenido en Francia por evaporación del jugo exprimido del Lactuca 
sativa de L., Var. capitata, que se ha vendido también con el nombre 
de Lactucarium gallicum. 

E l lactucario contiene variables cantidades (el que más 0,3 por 
100, según Kromayer) de lactucina, substancia amarga cristalizable, 
junto á cantidades aun más escasas de latugopicrina amorfa y de ácido 
latúgico, de sabor igualmente amargo y 45 á 50 por 100 de latugina 
(lactucenina), cuerpo indiferente, cristalizable, inodoro é insípido; 
además resina, goma, cuerpos albuminoides y cenizas. 

Las semillas, el jugo exprimido y el lechoso de la Lactuca virosa 
se usaron ya en la antigüedad. Dioscórides compara la fuerza curativa 
de ella con la de la planta del papávero. Coxe (1797), en Filadelfia, y 
después Duncan (1816), han sacado del olvido el jugo de la lechuga 
virosa y le han introducido de nuevo en la materia médica, principal­
mente como succedáneo del opio. 

Según los estudios clínicos de Fronmüller (1869), de todos los 
preparados, el más activo como hipnótico es el lactucario alemán é 
inglés; casi en la mitad de los casos con dosis de 3 centigramos á 2 
gramos se tenía completo efecto; el Liactucarium gallicum (esto es, el 
tridáceo), es de acción muy inferior. La lactucina no representa total­
mente la acción hipnótica del lactucario; con dosis de 6 centigramos 
á 3 decigramos del preparado cristalizable puro obtuvo un éxito com­
pleto sólo en poco más de la cuarta parte de los casos. Como fenóme­
nos accesorios se observaron alguna vez en estos experimentos sueños 
graves, zumbido de oídos, sudor frecuente, dilatación pupilar, y al día 
siguiente pesadez de cabeza, cefalalgia y vértigos. 

Algunos antiguos observadores dicen que el lactucario disminuye 
la frecuencia y la fuerza del pulso, v. Schroíf, después de administrar 
2 decigramos de lactucario austríaco, vió sobrevenir una pequeña dis-
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minución de la frecuencia del pulso, ligera pesadez de cabeza, tendencia 
a l sueño, disminución de la temperatura de las manos y después buen 
humor. Con dosis gradualmente crecientes hasta de 1 gramo, no pro­
dujo en dos personas fenómenos distintos de los que determinó des­
pués de administrar 2 decigramos. 

E l extracto de lechuga virosa, Extractum Lactucae virosae, antes ofici­
nal (preparado con el jugo de la planta fresca durante la eflorescencia, 
produjo (Skworzofí, 1876) en los animales, por inyección subcutánea ó 
intravenosa, disminución dé los movimientos voluntarios y reflejos, 
actividad cardíaca y respiración, primero aceleradas, después dismi­
nuidas, descenso de la presión sanguínea y de la temperatura y muerte 
por parálisis del corazón. En un caso de envenenamiento con las hojas 
de lechuga virosa, que varias personas tomaron como ensalada, refiere 
Boé (1876) que los fenómenos de intoxicación duraron treinta y seis 
horas y consistieron en vómitos, dolores cólicos, dilatación pupilar, 
trastornos visuales, dolores de cabeza, y en parte delirios. 

E l lactucario se emplea muy rara vez en la actualidad en lugar del 
opio (especialmente cuando éste está contraindicado) como sedante en 
los estados irrita t i vos de las vías respiratorias y como hipnótico. Al 
interior, de 3 centigramos á 3 decigramos por dosis; 31 decigramos por 
dosis, 1! gramo por día, según las Farmacopeas Alemana y Austríaca 
(según Fronmüller, como hipnótico, á la dosis de 6 decigramos á 2 
gramos debe esperarse una buena acción), en polvo, pildoras y emulsión. 

83. Preparados de bromo. — Desde el punto de vista químico, el 
bromo es muy parecido al cloro. Como éste, obra, por su notable afini­
dad con el hidrógeno, sobre la mayor parte de las substancias orgá -
nicas, sustrayéndole de ellas con formación de ácido bromhídrico y 
de oxígeno en estado naciente, altera de este modo la substancia orgá­
nica en alto grado (por oxidación) y los micro-organismos, cuya vida y 
facultad de reproducción extingue. Por esto es el bromo un antiséptico 
tan activo como el cloro, pero inferior á éste en valor desinfectante, 
porque en los espacios que sirven para la desinfección no se difunde 
uniformemente como el cloro, n i penetra con tanta facilidad en las 
^hendiduras y finas grietas, además de que su empleo es mucho más 
costoso. . 

Respecto á su manera de conducirse con los órganos nerviosos cen­
trales, el bromo se distingue por una actividad eminentemente se í toe , 
que se manifiesta, sobre todo, después de la administración de combi­
naciones tales, que, como los bromuros alcalinos, pueden introducirse 
en el organismo en dosis relativamente grandes y permiten un continuo, 
aunque escaso, desdoblamiento del alógeno, mientras que el cloro sólo 
«en el estado libre ó de insignificante combinación, especialmente con 
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algunos radicales orgánicos (cloroformo, doral, etc., etc.), puede ejer­
cer aquella acción paralizante sobre las células cerebrales (Binz, 1880), 
que se manifiesta con fenómenos de notable narcosis. 

I . Bromo, Bromum (F. Al.) — Líquido rojo-obscuro, volátil, de 
sabor irritante, quemante, de peso específico de 2,9 á 3, que á la tem­
peratura ordinaria desprende vapores rojo-amarillento-obscuros, pe­
sados, de olor penetrante y de acción decolorante como el cloro, se 
disuelve en cuarenta partes de agua, más fácilmente en alcohol, éter, 
cloroformo y sulfuro de carbono, con color amarillo-rojizo-obscuro. 

La solución acuosa, agua bromada, tiene un sabor astringente, y 
abandonada á sí misma adquiere, como el agua de cloro, una reacción 
ácida con decoloración y formación de ácido bromhídrico. La adición 
de los bromuros alcalinos aumenta notablemente la solubilidad del 
bromo en el agua. Mezclado con lejías alcalinas (lejía de potasa y de 
sosa, agua amoniacal, agua de cal, etc., etc.), el bromo se combina (lo 
mismo que el iodo) con las bases respectivas, que satura completa­
mente de bromuros con simultánea formación de bromato. También 
sobre las substancias albuminoides tiene una acción parecida al iodo. 
Como éste, coagula en cierta cantidad soluciones albuminoides donde 
desaparece el color amarillo del bromo (Glover, 1842). Destruye los 
glóbulos rojos de la sangre y en exceso, la tiñe de color verde aceituna 
y, por último, de gris. 

Como el iodo, también constituye el bromo, en pequeñas cantida­
des, un elemento del agua del mar. En cantidades algo mayores, se en­
cuentra en algunas aguas cloruradas de las que, del agua madre no cris-
talizable, puede obtenerse por un procedimiento químico análogo al que 
se emplea para el iodo. La mayor parte del bromo que se encuentra 
en el comercio se obtiene del agua madre, que contiene 0,5 por 100 
de bromuro de magnesia, que queda como residuo en la fabrica­
ción industrial de las sales de potasio, especialmente de las sales de 
Stassfurt. 

Sobre la piel, el bromo tiñe la epidermis de amarillo y hasta de 
negro; penetrando en el dermis, inflama los tegumentos cutáneos y en 
mayor cantidad quema y destruye el vello. Las partes de la piel que­
madas con el bromo se curan con relativa dificultad (Sehrwald). Los 
depósitos diftéricos, así como también las membranas del crup, se des­
prenden poco á poco bajo la influencia del bromo en solución acuosa 
y, por último, reblandecido en una masa gelatinosa, facilita la expec­
toración (Ozanam, 1868; Schütz, 1871; Hiller, 1883, y otros). Diluido 
y aplicado sobre las mucosas ó partes heridas, el bromo se conduce lo 
mismo que el iodo á igual grado de concentración; determina infla­
maciones y muy concentrado destruye los tejidos lo mismo que los 
ácidos minerales. Ingerido en grandes cantidades, produce la muerte 
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en muy poco tiempo con fenómenos idénticos á los que se presentan 
en la intoxicación con los ácidos minerales. 

En un caso de autoenvenenamiento en un demente con 90 gramos 
de bromo, las partes de la piel bañadas con esta substancia aparecie­
ron obscuras, secas y duras, los labios y la lengua estaban teñidos de 
negro y cubiertos de costras; en la autopsia se halló: decoloración del 
esófago, destrucción gangrenosa, especialmente de la pared posterior 
del estómago, cuyo contenido y el del intestino estaba teñido de color 
anaranjado característico y con fuerte olor á bromo, sangre de color 
obscuro, formando sólidos coágulos aun en los vasos donde no había 
llegado el veneno ( Schmalfuss, 1869). Alteraciones análogas presen­
taba también el caso de envenenamiento descrito por Snell (1881) en el 
cual sobrevino la muerte siete horas y media después de ingerir 30 
gramos de bromo. 

Según los experimentos practicados en los animales, grandes dosis 
de bromo introducidas en el estómago producen notable abatimiento, 
convulsiones, disminución de la sensibilidad, completa anestesia, pér­
dida del conocimiento y descenso de la actividad cardíaca hasta su 
extinción total. Bromo puro, introducido en las venas de los mamí­
feros, les produce la muerte en medio de convulsiones. Después de in­
yectar pequeñas dosis de soluciones acuosas muy diluidas, hay irrita­
ción inflamatoria de la mucosa de la nariz y de las vías respiratorias, 
vómitos, diarrea y convulsiones, con respiración y actividad cardíaca, 
primero aceleradas, más tarde enrarecidas . 

E l tratamiento del envenenamiento con el bromo es esencialmente 
igual al del cloro. Con este objeto se ha recomendado también el ácido 
fénico, que se combina con el bromo en tribromofenol, tanto por apli­
cación interna, disuelto en agua, como en inhalaciones en el envene­
namiento con los vapores de bromo. 

Según experimentos bastante uniformes, en su mayor parte anti­
guos, sobre los hombres y los animales (Heimerdinger, 1837; Glover, 
1842; Barthez, 1850; Sehrwald, 1889, y otros) los vapores de bromo, res­
pirados con el aire, producen fenómenos de irritación, más ó menos 
violentos, de la mucosa nasal, faríngea y de las vías respiratorias, tos, 
cefalalgia, vértigos notables, opresión que alcanza á determinar sensa­
ción de sofocación y fenómenos cerebrales (dolor de cabeza, vértigos, 
pesadez, etc., etc.). Los obreros de las fábricas de bromo no sufren nin­
guna afección específica bajo la influencia de los vapores que allí se 
difunden, y que obran de un modo análogo á los del iodo, aunque son 
menos nocivos (L. Hirt) . 

Un caso de envenenamiento mortal por inhalación de los vapores 
de bromo sobrevino en un niño menor de dos años á consecuencia de 
romperse una botella llena de bromo. La muerte tuvo lugar el sexto día 
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con convulsiones y fenómenos dispneicos, á los cuales precedieron 
trastornos gástricos y de la deglución. En la autopsia se comprobaron: 
bronquitis, pequeños equimosis sobre la mucosa gástrica y escaras 
gangrenosas aisladas sobre el cardias (Kornfeld, 1883). 

Respirados, los vapores de bromo producen fenómenos de irrita­
ción de igual intensidad que el cloro, al mismo grado de dilución. Las 
diferencias de acción de estos dos consisten principalmente en la ma­
yor predilección de la piel y de los cabellos por el bromo. Después de 
las inhalaciones de los vapores de bromo, los animales mueren en bre­
vísimo tiempo con fenómenos de conjuntivitis, opacidad de la córnea, 
aumento de la secreción de la mucosa nasal, salivación, tendencia á la 
tos y dispnea, la última como consecuencia de bronquitis, bronco pneu-
moníasó intensa afección crupal de la tráquea. El entorpecimiento ce­
rebral y la somnolencia son en los conejos y conejillos de Indias más 
intensos que en los gatos (K. B. Lehmann, 1888). 

Á la dosis de un 1 centigramo, tomado con agua, el bromo pro­
duce en él hombre adulto, picazón en la garganta, salivación; en dosis 
mayores (5 centigramos), tendencia al vómito y deyecciones líquidas 
(Hóring, 1828). Después del uso prolongado de pequeñas dosis hay 
náuseas, borborismos, diarrea, dolores cólicos y las acciones propias 
del bromo sobre el cerebro y la médula espinal, especialmente obse­
sión cerebral, somnolencia, con disminución de la sensibilidad y exci­
tabilidad reflejas. El bromo introducido en el organismo se elimina 
con la orina, como el iodo, combinado con los álcalis. 

Terapéuticamente el bromo sólo se usa al exterior como tintura 
bromada en espíritu (1 : 10), con mucha más frecuencia como agua 
bromada, sola ó disuelta por medio del bromuro de potasio ( 1 : 5) prin­
cipalmente como antiséptico, y también para pinceladas de la faringe 
en la difteria (bromo y bromuro de potasio, aa 0,25 - 1 : 100 de agua 
destilada, cada media ó todo lo más cada dos ó tres horas, Hil ler) , y 
en la erisipela de las heridas, para vendajes en la gangrena hospita­
laria (solución de 0,5 á 20 por 100) y en las putrefacciones carcino-
matosas (20 gotas por 500 de agua destilada), para inyecciones (solu­
ción de 0,1 á 0,2 por 100) en las endometritis diftéricas (Gottwald), así 
como también en las ulceraciones sépticas y diftéricas de la vagina y 
para inhalaciones (solución de 0,2 á 0,4 por 100) en el crup y en la 
difteria, pulverizado ó de modo que los vapores contenidos en un tubo 
de papel que se coloca delante de la boca, ó en un vaso de vidrio en 
forma de cono, en cuya extremidad adelgazada hay una esponjita em­
papada en la solución de bromo, cada media ó cada dos horas se res­
piran durante cinco ó diez minutos (Schütz, Hiller, Rapp j . y otros); 
rara vez para desinfectar lugares infectados, camas, vestidos y otros ob­
jetos. 
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Á este fin sirven, según A. Frank (1882), pequeñas pastillas de 20 
gramos impregnadas con 75 por 100 de bromo, hromum solidefactum 
de las cuales un trozo sirve para desinfectar un espacio de 4 metros 
cúbicos y hacer inofensivo el material que contenga esporos. Es muy 
esencial para el éxito, lo mismo que para el empleo del cloro, que 
haya suficiente grado de humedad en el aire. Las habitaciones deben 
estar cerradas y tener una temperatura de 18 á 20o. Los trozos impreg­
nados de bromo deben colocarse en sitio alto porque los vapores pe­
sados que de ellos se desprenden rápidamente descienden á la parte 
inferior. 

Después de cuatro ó seis horas se ha disipado el bromo y las pasti­
llas se han puesto más claras. Los vapores de bromo no atacan á los 
órganos de la respiración tanto como el cloro (Wernich, 1882). 

I I . Bromuros alcalinos. —Para obtener los efectos generales del 
bromo con fines curativos, se emplean habitualmente las únicas com­
binaciones alcalinas fácilmente solubles en agua, de reacción alcalina, 
de las cuales, según las Farmacopeas Austríaca y Alemana, además 
del bromuro di potasio, son también oficinales el bromuro de sodio y el 
•de amonio. 

a) Bromuro de potasio, Kalium bromafum, ¡cali hydrobromicum bro-
muretum kalicum ( K Br ) . — Cristales en forma de dados, incoloros é 
inodoros, resistentes al aire y de reacción neutra, de sabor salado pi­
cante, poco soluble en alcohol (200 partes), fácilmente en agua 
(2 partes) compuestos de 67,2 por 100 de bromo y 32,8 por 100 de 
potasio. 

b) Bromuro de sodio, Natrium bromatum [Na Br) . — Polvo blanco, 
cristalino, constante en el aire seco, se disuelve en agua (1,8 p.) y al -
cohol (5 p.), privado de agua contiene 78 por 100 de bromo, de otro 
modo (Na Br - f - 2 H 2 O) contiene sólo 57,6 por 100. 

c) Bromuro de amonio, Amonium bromatum (N E U B r ) . —Polvo 
blanco, cristalino, de sabor salado irritante, fácilmente soluble en agua, 
menos en alcohol, que se volatiliza con facilidad por el calor y contiene 
81,6 por 100 de bromo. La sal neutra ó de reacción débilmente ácida 
se altera al aire con pérdida de N H s y formación de H Br, por lo cual 
adquiere reacción ácida, y, á consecuencia del desprendimiento del 
bromo, se vuelve amarillo. 

Se obtienen los bromuros alcalinos hasta ahora descritos, lo mismo 
que loa ioduros alcalinos, saturando con b r o m ó l a s respectivas lejías 
cáusticas, donde se forman ios bromuros jun to á los bromatos, que, 
en último término, se reducen á bromuros por la acción del calor. Los 
mencionados bromuros, que, tanto en atención á sus dosis relativa­
mente grandes como á su uso interno seguido con frecuencia durante 
meses sin interrupción, deben ser tan puros como sea posible, y espe-
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cialmente privados de iodo y ácido brómico, para lo cual se ensayan la» 
sales pulverizadas sobre un plato de porcelana, añadiendo una gota de 
ácido sulfúrico diluido, no debe teñirse ó colorearse inmediatamente 
de amarillo (presencia del ácido brómico). 

La presencia del ácido brómico ejerce una irritación sobre la muco­
sa gástrica que hace difícil el uso ulterior de las sales, porque bajo la 
acción descomponente del ácido gástrico sobre los bromatos, en pre­
sencia de bromuros, se forma bromo libre en cantidad relativamente 
grande. Tampoco la solución acuosa de estas sales, mezclada con algu­
nas gotas de solución de percloruro de hierro y agitada con cloroformo, 
debe colorearse en violeta (presencia del iodo). 

E l bromuro de potasio ha sido objeto entre los bromuros alcalinos 
de cuidadosas experiencias fisiológicas y terapéuticas. 

Autoexperimentos (Laborde, 1869), así como también observacio­
nes en individuos sanos (Puche, 1850; Huette, 1851; Saison, 1869;; 
Krosz, 1876, y otros) y enfermos, especialmente epilépticos ( V o i -
sin, 1866; Pletzer, 1868; Klopfel, 1880, y otros), han dado esencial­
mente los siguientes resultados respecto al modo de acción de esta saL 

Pequeñas dosis de bromuro potásico (1 ó 2 gramos) no producen 
en los individuos sanos más que sabor salado, aumento de la secreción 
de la saliva y ligera sensación de calor en el estómago, sin ningún otro 
fenómeno digno de apuntarse. E l apetito y la digestión tampoco se 
perturban después de grandes dosis continuadas durante mucho tiem­
po, cuando están muy diluidas en agua y no se usan eon el estómago 
vacío, en tanto que, por el contrario, pueden fácilmente sobrevenir 
presión y escozor en el epigastrio, eructos frecuentes, así como también 
tendencia al vómito y á la diarrea. Dosis de 3 á 5 gramos producen con 
facilidad eructos, y, después de algún tiempo, sensación de cansancio 
y abatimiento, pero por sobreexcitación nerviosa consecutiva á un ex­
cesivo trabajo psíquico, un apacible descanso (Rossbach y Nothnagel). 
La sensibilidad de la piel disminuye después de administrar 4 gramos 
(Rumpf, 1883). 

Dosis medias de 5 á 10 gramos determinan una sensación de pre­
sión y pesadez de cabeza, abatimiento y cansancio muscular, embota­
miento de la sensibilidad y para los estimulantes exteriores y una 

•tranquilidad que invita al sueño, pero no verdadera somnolencia 
(Krosz). 

Ya después de 5 gramos, aparece debilitada la excitabilidad refleja 
de la base de la lengua, de la úvula, garganta y epiglotis, y después de 
10 gramos, casi completamente abolida en la mayoría inmensa de les­
eases en que, estimulando las partes irritables de estos órganos, espe­
cialmente la posterior de la úvula, no se provoca la tos ni el vómito. 
La temperatura desciende 2 ó 3 décimas de grado en el instante del 
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máximum de acción; la frecuencia del pulso, de 15 á 20 latidos (Krosz); 
también hay tendencia á la diarrea. Grandes dosis de bromuro de po­
tasio {10 ó 15 á 20! gramos ) producen abundante secreción salival, 
náuseas, dolor de compresión en la cabeza, con frecuencia diarrea y 
notable depresión de las actividades cerebrales, que se manifiesta por 
embotamiento hacia las impresiones exteriores, sensación de pesadez 
y abatimiento, progresión vacilante é irresistible tendencia al sueño; 
la palabra es difícil y torpe, la memoria y la facultad de pensar dis­
minuyen, el estímulo sexual muy disminuido ó abolido. 

Ya después de una hora es completa la falta de reacción del pala­
dar, de la epiglotis y de la garganta, hasta el punto de que se facilita 
mucho la práctica del examen laringoscópico y de los actos operatorios 
en aquellos órganos; el pulso, con frecuencia irregular, después de dos 
ó tres horas disminuye en 20 ó 30 latidos al minuto, la temperatura 
de 4 á 6 décimas de grado (Krosz). Después de dosis tan altas se obser­
va al mismo tiempo, aun sobre otras mucosas (uretra y vagina, 
Riemslagh), notable disminución dé la sensibilidad, é igualmente en el 
ojo (sobre la conjuntiva, alguna vez sobre la córnea. Puche) y tegu­
mentos cutáneos, que se vuelven menos sensibles ó insensibles del todo 
hacia el cosquilleo, la punción y el escozor (Huette); al mismo tiempo, 
alguna vez, á consecuencia de la disminución del sentido muscular y 
de la sensibilidad en la planta de los pies, un estado parecido á la 
ataxia (Labord), pero ninguna ó muy pequeña disminución de las 
sensaciones óptica y auditiva; Krosz encontró inalterada la agudeza 
visual, los vasos de la retina, examinados con el oftalmoscopio, al 
contrario de lo que otros aseguran, no anormalmente dilatados, sino 
que las venas estaban más bien algo contraídas. 

ha secreción de la orina, durante el uso del bromuro de potasio, no 
presenta nada de característico. Sólo después de grandes dosis no es 
raro observar tendencia á orinar con abundancia, alguna vez también 
sensaciones dolorosas en la región renal. Investigaciones de la orina y 
de las deyecciones albinas respecto á su contenido en fósforo, han dado 
que bajo la influencia del bromuro de potasio tiene lugar una disminu­
ción de aquél, con eliminación algo mayor de ácido sulfúrico, lo cual 
hace pensar en una del cambio material en la substancia de los órga­
nos nerviosos y descenso de su actividad (B. Schulze, 1883). 

La secreción menstrual debe disminuir con el empleo de los bromuros 
alcalinos (Martin-Damourette y Pelvet), según otras noticias (Laufen-
hauer, 1876; Rosenthal, 1878), las menstruaciones escasas se hicieron 
más abundantes y duraderas. La excitabilidad de los órganos sexuales 
femeninos disminuye, y desórdenes dismenorreicos reflejos desapare­
cen muchas veces bajo la influencia de los bromuros, en tanto que la 
secreción de la leche sufre una moderada disminución. 
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La desaparición de los síntomas brómicos que sobrevienen después 
de grandes dosis, comienza poco á poco después de tres ó cuatro horas, 
y al cabo de quince ó diez y ocho es casi completa. El uso de alimen­
tos y de excitantes (cerveza, café), así como también de los baños 
fríos, disipan en breve tiempo la acción del bromuro de potasio sobre 
el pulso y sobre la temperatura orgánica, pero no tan pronto la sensa­
ción del cansancio, y habitualmente queda aún durante algún tiempo 
cierto grado de atontamiento. Ai cabo de algunos días (cinco ó siete), 
puede, después del uso de una sola dosis grande, aparecer la erupción 
del exantema brómico en forma de las ordinarias pústulas de acné ó de 
nódulos duros, que se transforman más tarde en accesos (Krosz). Su 
aparición parece, como la formación del exantema iódico, estar en re­
lación con la eliminación del bromo por las glándulas cutáneas y la 
irritación determinada sobre ellas (Voisin, 1873). 

E l exantema hrómico es uno de los fenómenos más frecuentes de las 
curas sistemáticas por el bromo y aparece ya después de dosis mode­
radas de los bromuros alcalinos, así como también de otros preparados 
de bromo, prolongados por algún tiempo, en algunas personas excesi­
vamente pronto, por término medio en el 60 ó 75 por 100 de los casos 
tratados (Voisin, Clarke y Amory). El exantema, distinto del iódico 
por su mayor extensión y persistencia, aparece muy frecuentemente, y 
ante todo como erupción acniforme sobre la cara, la nuca, el pecho, la 
espalda y la parte cubierta de vello en los muslos y piernas. Respecto 
al color, al desarrollo y á la curación, este exantema se conduce de un 
modo análogo al del acné vulgar. Por un uso prolongado especial­
mente de grandes dosis, hay también la formación de placas redondas, 
del tamaño de un thalers. rojo-cereza ó amarillo, por infiltración del 
pus (erythema nodosum el diffttsum), degeneración de las glándulas y 
de los folículos y á consecuencia de su proximidad á las pústulas la 
formación de úlceras dolorosas, más tarde atónicas y de mal olor. Des­
pués de la suspensión de la medicación brómica, cura el acné y des­
aparecen las indicadas alteraciones, dejando como consecuencia cica­
trices y pigmentación obscura de la piel. Cuando existe por breve 
tiempo el exantema brómico, desaparece en seguida; alguna vez sin in­
terrumpir el tratamiento. La predisposición es igual en ambos sexos. 
Algunas personas no sufren el exantema, aun después de prolongadas 
curas brómicas. La existencia de habones y de abundante secreción 
sebácea deben favorecer el desarrollo del acné (Vijel , 1874). , 

El empleo largamente continuado, sobre todo en grandes dosis, del 
bromuro de potasio, como se ha menester para combatir graves afec­
ciones nerviosas (la epilepsia), conduce, por último, á un singular 
complexo de síntomas que Seguín ha sido el primero en designar como 
forma morbosa bajo el nombre de hromismo. Constituyen este estado 
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tres grupos de fenómenos, esto es, fenómenos de depresión cerebral, 
síntomas de perturbaciones nutritivas y digestivas (caquexia brómica, 
Voisin); después, los referentes á la formación del exantema. De la 
intensidad, extensión y predominio de uno ú otro de estos grupos de 
síntomas, depende el variable cuadro morboso del bromismo. Según 
su curso, se distingue un hromismo agudo y otro crónico; el resultado 
fatal es relativamente raro y habitual mente sobreviene por parálisis 
del corazón. (Stone, 1869). En él grado más elevado de la caquexia 
brómica pueden sobrevenir la muerte por enterocolitis coleriforme y 
otras afecciones intercurrentes con fenómenos tifoideos ó pneumónicos 
(Voisin, 1869). 

E l bromismo agudo se observa después de altas dosis de bromuro de 
potasio, excepcionalmente después de dosis más pequeñas, y como el 
iodismo agudo, especialmente en las personas mal nutridas que sufren 
enfermedades de los ríñones y de los órganos circulatorios, puesto que 
estas afecciones impiden la eliminación por la orina del alógeno com­
binado con los álcalis. Salivación abundante, cólicos, eructos, diarrea, 
sensación de angustia, disminución de la sensibilidad, inseguridad de 
los movimientos y depresión psíquica más ó menos notable son los 
sintomaá que caracterizan principalmente el bromismo agudo. Un caso 
de resultado fatal consecutivo á este estado observó Kussner (1884) en 
un paciente después de haber consumido 75 gramos de.bromuro de 
potasio al segundo día. En otro caso en que se tomaron 93 72 gramos 
de la sal en veintiocho horas, hubo un coma que duró cuatro días, co­
lapso y anuria por espacio de dos días; después abundante salivación, 
penetrante fetidez del aliento, palabra torpe y difícil y debilidad psí­
quica (Schweig, 1876). La dosis tóxica es muy variable; además de las 
circunstancias mencionadas parece que también influyen la edad, el 
sexo y la idiosincrasia. 

El bromismo crónico se manifiesta, especialmente en sus grados más 
acentuados, por apatía, disminución de la memoria y de la formación 
lógica de las ideas, voz ronca, temblor de las manos y de la lengua en 
los movimientos voluntarios, palabra torpe, progresión incierta, vaci­
lante (embriaguez brómica, Puche), estupor ó somnolencia; la sensibi­
lidad y las funciones de los sentidos están debilitadas, la potencia 
sexual limitada ó abolida, la excitabilidad refleja más ó menos dismi­
nuida, la acción del corazón débil y enrarecida, lengua torpe, olor des­
agradable de la boca; después de un tratamiento durante años con el 
bromuro de potasio, se observa extraordinaria formación de tártaro en 
los dientes, enrojecimiento, hinchazón y reblandecimiento de las encías 
y de los dientes, por último, caída de los mismos (Klopfel, 188U); ade­
más, inapetencia, dispepsia, desórdenes cardiálgicos, no rara vez profu­
sas deposiciones intestinales acompañadas de dolores cólicos, casi siem-
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pre también afecciones catarrales de las vías aéreas con dificultad res­
piratoria más ó menos notable, en parte, por la reunión de masas que 
en ellas tiene lugar, en parte, á consecuencia de la menor energía de los 
reflejos (Stille, 1878); la piel de aspecto amarillo sucio, exantema de 
la forma descrita, especialmente en la cara y en Jas nalgas. En el grado 
más elevado de la afección, el pulso es pequeño é irregular, hay opre­
sión respiratoria, pesadez y ataxia, alucinaciones, delirio y coma. La 
muerte puede sobrevenir por parálisis del corazón, y también por au­
mento del catarro bronquial acompañado de fiebre, como en el caso des­
crito por A. Eigner en una muchacha de diez y nueve años, epiléptica, 
después de consumir 22,50 gramos de bromuro de potasio. 

Fenómenos de bromismo hay siempre en el tratamiento por el bro­
muro de potasio ya en la segunda ó tercera semana, y en general tanto 
más pronto cuanto mayor es la dosis diaria que se administra. Las 
cantidades consumidas hasta que se manifiesta la intoxicación, varían 
mucho según la sensibilidad individual. En muchos casos la cantidad 
de bromuro de potasio consumido durante el tratamiento pasa de 2 
kilogramos sin que aparezcan graves accidentes. Los epilépticos sopor­
tan mejor que ningunos otros los bromuros (H. Bennet). Con la suspen­
sión del tratamiento desaparecen los accidentes del bromismo, por 
muy acentuados que sean, en un tiempo relativamente breve y sin daño 
permanente. En los individuos viejos, mal nutridos, el bromismo se 
desarrolla mucho antes. Niños de ocho á quince años de edad toleran 
por breve tiempo, sin daño alguno (Voisin), grandes dosis de bromuro 
de potasio (12 gramos por día). 

Las opiniones acerca de la acción del bromuro de potasio en el or­
ganismo, fundadas en experimentos sobre los hombres y los animales, 
son en cierto modo contradictorias. En tanto que, por una parte, sus 
efectos se atribuyeron casi exclusivamente al componente potasio (Eu-
lemburg, Guttmann, 1867; Schouteny otros), por otra, sólo al compo­
nente bromo (Pelvet, Martin-Damourette, Labord), Rabuteau, Stein-
auer, Krosz y R. Massalongo (1883) consideran á ambos componentes 
igualmente partícipes en la actividad fisiológica y terapéutica de esta 
sal. Indiscutible es la acción dei bromo sobre la esfera psíquica, como 
su acción deprimente sobre la médula espinal, la sensibilidad y la ex­
citabilidad refleja en tanto que los cambios que sufren la circulación, 
respiración y temperatura dependen del potasio. Según los experimen­
tos de Krosz, el bromuro de potasio dificulta el movimiento cardíaco 
y la respiración hasta la suspensión de los movimientos respiratorios. 
Después de grandes dosis, además de la temperatura y la frecuencia 
dei pulso, desciende también la presión sanguínea (Schouten, Stein-
íiuor). Dosis más pequeñas de bromuro de potasio (1 gramo) sólo pro­
ducen transitoria disminución de la energía de la actividad cardíaca 
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junto á Ja evidente paresia de la sensibilidad y del movimiento. Gomo 
resulta de los experimentos comunicados por Martin-Daraourette y 
Pelvet, la motilidad se extingue antes que la sensibilidad, y la excita­
bilidad de los troncos nerviosos antes que la de los músculos, que deben 
conservarse intactos mucho más tiempo que la médula espinal, que 
pierde su excitabilidad mucho después que los troncos nerviosos. La 
disminución de ios reflejos es, según Lewitzky (1878), pur una acción 
directa del bromuro de potasio sobre los aparatos reflejos de la médula 
espinal é independiente de los centros cerebrales de Setschenow. 

Observaciones médicas comparativas han demostrado que el bro­
muro de sodio, administrado en grandes dosis, no produce desagradables 
acciones accesorias y ulteriores en el grado que el brom iro de potasio, 
especialmente es menos nocivo para la digestión y determina más bien 
constipación que diarrea. Por lo demás, amuos se conducen de una 
manera idéntica, y por el uso interno, largo tiempo continuado, del bro­
muro de sodio, aparecen los mismos fenómenos de acción específica 
del bromo, así como también se consiguen resultados igualmente favo­
rables en los epilépticos y en los enfermos de los nervios (Lewitzky, 
Hollis, Starck, y otros). Por esto, en el tratamiento con el bromuro de 
potasio, es esencialmente al componente bromo á qnien corresponden 
los fenómenos de acción específica y los resultados terapéuticos, que 
tampoco faltan con el uso de los demás preparados de bromo. Si en 
los epilépticos se interrumpe el tratamiento con el bromuro de potasio 
y en lugar de ¡a sal de bromo se emplea cloruro de potasio, desaparece 
el alivio obtenido y los accesos vuelven con su.primitiva violencia. 

E l bromuro de amonio es el más nocivo para la digestión de todos ios 
bromuros alcalinos fijos; pero le supera, en atención á su gran conteni­
do en bromo (81,7 por 100) y á la facilidad con que se descompone 
(dejando en libertad ácido bromhídrico y bromo), en eficacia sedante. 
En los animales de sangre caliente se conduce cualitativamente de un 
modo parecido á las demás sales; á dosis tóxicas siguen relajación mus­
cular, parálisis refleja y de la sensibilidad y la muerte (consecutiva á 
la acción del amonio) con convulsiones (L. Brechendy, 1878). 

. La aparición de los síntomas nerviosos con el empleo de los bro­
muros alcalinos se ha considerado, por una parte, como efecto de las 
modificaciones químicas de la substancia cerebral (Purser, Rabuteau, 
y otros); por otra, como resultado de un cambio en la cantidad de san­
gre del cerebro, determinado por el componente bromo. Sokolowski, 
Lewitzky, etc., deducen de sus observaciones sobre los vasos del fondo 
del ojo, de la pía-madre en los animales trepanados, de la oreja del 
conejo, etc., etc., según los cuales el bromuro de potasio contrae los 
vasos cerebrales, que los síntomas de este orden deben depender de la 
disminución de la cantidad de sangre del cerebro, en tanto que Seib-
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Mehnud, Zaepfel (1869), Nicol y Mosgop (1872); llegaron á resultados do 
observación y á conclusiones absolutamente opuestas. Albertoni (1881) 
ha encontrado que en los perros á quienes se administra durante se­
manas bromuro de potasio en dosis de 1 á 4 gramos, la excitabilidad 
eléctrica del cerebro en el máximum de bromización disminuye hasta 
tal punto, que por la excitación eléctrica de la corteza no pueden provo­
carse ya accesos epilépticos. Suspendiendo el remedio vuelve la excita­
bilidad del cerebro poco á poco á sus primitivas proporciones, pero con 
tanta mayor lentitud cuanto más tiempo ha durado la administración 
del bromo. Aresu y Schiff (1880) comprobaron, después de prolongada 
alimentación con los bromuros, mielitis difusa párenquimatosa, espe­
cialmente evidente en el segmento externo de los cordones de la médula 
espinal y más de la médula oblongada, que á su vez apareció afectada 
en mayor grado que el cerebro. Los músculos, en las experiencias segui­
das de resultado fatal, se encontraban en estado de degeneración gra­
sicnta y la sangre alterada por disminución de los glóbulos rojos y 
aumento de los blancos, así como también por la presencia de gránulos 
de melanina y gotitas de grasa, ü . Rossi (1888) encontró en la autopsia 
de un perro, muerto después de alimentarle catorce días con bromuro 
de potasio, muy inyectados los vasos cerebrales, los de la médula espi­
nal, los de sus membranas y de la piel con fluorescencia de la sangre, 
así como también en los nervios cuyo cilindro eje estaba especialmente 
alterado. Beorchio (Albertoni) ha hecho muy diligentes investigaciones 
sobre este argumento, y ha demostrado que los animales jóvenes re­
sisten mucho al bromuro, poco en cambio los viejos. Las alteraciones 
esenciales son las de los vasos, las demás casi totalmente secundarias. 
Á consecuencia de la insensibilidad de las fauces, no es rara la pneumo­
nía por penetración de cuerpos extraños, y así se explican ciertas 
muertes rápidas por el uso prolongado de los bromuros. 

Los bromuros alcalinos tienen un gran poder difusivo y se reabsor­
ben rápidamente por todas las mucosas, asi como también por el tejido 
celular subcutáneo. La piel, en cambio, no absorbe, por la aplicación 
de los bromuros alcalinos fijos, sino vestigios de estas sales. Lo mismo 
que los ioduros alcalinos, provocan también, aplicados en solución con­
centrada en el tejido conectivo subcutáneo, aun en dosis relativamente 
pequeñas, reacción inflamatoria. Después de la inyección de solucio­
nes no muy diluidas de bromuro de potasio en la uretra, sobrevienen 
dolores y fenómenos de irritación inflamatoria. 

La eliminación del bromo tiene lugar, por el uso interno de los 
bromuros alcalinos, en un tiempo tan breve como la del iodo por 
parte de todos los órganos de secreción y excreción, especialmente por 
la orina, después por la secreción de la saliva y de la leche, en menor 
cantidad también por todas las mucosas y aun por la piel. En las. 
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heces sólo se encuentran indicios de bromo. Se ha comprobado en el 
líquido lagrimal, en el moco nasal y faríngeo (B i l l ) en la orina de los 
recién nacidos (Posak), en el sudor (Bowditsch) y también en el con­
tenido de las pústulas de acné (Guttmann). 

Después de la introducción de 1 gramo de bromuro de potasio en 
el estómago, ya puede, al cabo de cinco minutos, demostrarse la pre­
sencia del bromo en la orina y en la saliva (Steinauer). La mayor 
parte del bromo contenido en la sal alcalina se elimina en las prime­
ras doce horas; al cabo de veinticuatro ó treinta y seis, ha desapareci­
do casi todo el bromo. Tomado en grande dosis, puede aún demos­
trarse en la orina diez y siete ó veinte días después de la suspensión de 
la sal ( M . Rosenthal). Namias (1870) encontró el bromeen la sangre, 
en el cerebro y en la médula espinal, en el hígado, en los pulmones y 
en otras partes del cuerpo de un enfermo tratado antes de su muerte 
con bromuro de potasio. Los bromatos alcalinos, según Rabuteau 
(1868), lo mismo que los iodatos, aunque con mayor dificultad, se re­
ducen en el organismo á bromuros. Después de grandes dosis, una 
parte del ácido brómico pasa, no reducido, á la orina. 

En qué condiciones queda en libertad el bromo de sus combina­
ciones alcalinas en presencia de la sangre y de los tejidos, siendo aún 
activo, se ignoran todavía. E l desdoblamiento del bromo por el potasio 
ó sodio tiene lugar mucho más difícilmente que el del iodo por los 
álcalis. E l bromuro de potasio no se descompone, como el ioduro de 
potasio, por el ácido carbónico en presencia del oxígeno activo con des­
prendimiento de bromo (Binz, 1873). Tampoco el ácido del estómago 
descompone el bromuro de potasio, y aun mayor cantidad de ácido 
clorhídrico que la contenida en el jugo gástrico, no da lugar á la for­
mación de ácido bromhídrico. Encontrándose en el organismo bromu­
ro de potasio con cloruro de sodio, tiene lugar un cambio de sus bases; 
se encuentra, por consiguiente, cloruro de potasio en la orina en bas­
tante cantidad, en tanto que el bromuro de sodio que simultáneamente 
se forma, no abandona el organismo tan rápidamente como el cloruro 
de potasio (B i l l , 1868]. 

Empleo terapéutico. — Los estados morbosos, contra los cuales los 
bromuros alcalinos se muestran especialmente eficaces, son : 

1.° Epilepsia. — Para obtener la curación deben administrarse 
metódicamente y en dosis relativamente grandes, el bromuro de pota 
sio al principio del tratamiento de 5 á 6 gramos al día, aumentando de 
un modo gradual (de 5 decigramos á 1 gramo cada dos ó cuatro sema­
nas) hasta 10 ó 12 gramos (á los niños en dosis respectivamente más 
pequeñas, á los jóvenes de 2 á 5 decigramos dos ó cuatro veces al día, 
á los mayores de cinco á diez años de 3 á 6 gramos al día) por mucho 
tiempo y aun después que han cesado los accesos todavía por meses, 
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así como para evitar las recaídas, de vez en cuando, en los años i n ­
mediatos. 

Los resultados de la medicación brómica recomendada primero 
por Locock (1853) contra la epilepsia son relativamente favorables. 
En más de un quinto de los casos (en un espacio de tiempo de más 
de diez años), Voisin ha observado algunas curaciones y ha encontrado 
este modo de tratamiento especialmente eficaz en la epilepsia idiopá-
tica, pero de menor eficacia en sus formas más benignas (mal pequeño) 
así como también Berger en la epilepsia menor. En el mayor número 
de casos de epilepsia evidente, los accesos disminuyen durante el tra­
tamiento, tanto en fuerza como en frecuencia, y en muchos se disipan 
totalmente. Con la disminución de la frecuencia é intensidad de los 
accesos mejora simultáneamente el estado de nutrición y psicopático de 
los enfermos, que se encuentran más tranquilos bajo la influencia del 
remedio. Sólo en muy pocos casos resulta completamente ineficaz la 
medicación brómica. En las personas jóvenes y de enfermedad no in­
veterada puede contarse muchas veces con un éxito duradero. No es 
raro que después de algún tiempo reaparezcan los accesos epilépticos, 
á veces aun después de años. 

2.o Eclampsia de las puérperas (en dosis relativamente grandes y 
á breves intervalos); en la eclampsia infantil cuando los accesos se re­
piten con demasiada frecuencia. 

3. ° Tétanos, especialmente el tétanos traumático y tóxico; en 
grandes dosis y breves intervalos sólo ó con hidrato de clora! (1 gramo 
á 15 decigramos cada dos horas), de una manera alterna ó ambos si-
muí tán eam en te. 

4, ° Histero-epilepsia (Locock), convulsiones y corea, principalmen­
te para combatir los síntomas nerviosos debidos al aumento de la ex­
citabilidad refleja. 

5.o Formas convulsivas locales, como espasmo de la glotis, disfagia 
espástica, tenesmo anal y contracturas espásticas, náuseas y vómitos 
de las personas nerviosas (2 gramos de bromuro de sodio, tomados 
poco á poco en un vaso de agua helada, Hudson, 1883), hiperhemias 
del embarazo (Friedreich, 1879; J. Schramm, 1886, negado por otros) 
y tos convulsiva; disminuye el número y la intensidad de los accesos, 
pero no la duración de la enfermedad (Huebner, 1881). 

6.o Neurosismo consecutivo á emociones psíquicas, á exceso de 
trabajo psíquico y á estados dolorosos. 

7.° Psicopatías, especialmente delirium tremens, manía crónica y 
aguda, manía puerperal y otras, de importancia en los pródromos de 
incipientes perturbaciones psíquicas, en la angustia precordial, en el 
abatimiento profundo y en las alucinaciones que de ello resultan, en 
la tendencia al suicidio y estados análogos, y también como medio 
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sedante, contra los accesos de excitación periódicos de los dementes. 
8. ° La hemicránea y la cefalalgia de diverso origen, así como tam­

bién el insomnio consecutivo á excitación psíquica, miedo, exceso de 
actividad cerebral, en los dementes y en los niños durante la denti-
ción, en el cardiopalmo y en la angustia precordial de la pubertad^ 
en el temor nocturno de los niños, y también en las enfermedades 
febriles, acompañadas de gran k quietud (bromuro de potasio, Sena-
tor, 1873). 

9. ° Neurosis abdominales, neurosis de la motilidad del aparato 
sexual (J. Neumann), especialmente en los años climatéricos (Hud-
son 1873), orquidinia, histeralgia y vaginismo (Raciborski), y también 
contra la dismenorrea y otros desórdenes nerviosos que sobrevienen en 
la época de la menstruación; como antiafrodisíaco, de dudosa utilidad. 

Dosis y formas de la administración interna: 
a) Bromuro de potasio, Kalium bromatum, para los adultos á la do­

sis de 3 decigramos á 3 gramos varias veces al día, hasta 5! gramos por 
dosis y 15! gramos por día; para los niños de pecho, 2 decigramos di­
sueltos en leche; para los de uno á dos años, 2 á 4 decigramos dos veces 
ó todo lo más tres veces al día; para los mayores, 1 á 3 gramos en veinti­
cuatro horas, en solución ó polvos, estos últimos disueltos en agua antes 
de su administración; es inconveniente la forma pilular. En los niños 
pequeños (J. Simón, 1884) vió sobrevenir, después de grandes dosis, 
diarrea, en los mayores alguna vez epistaxis, en los enfermos del co­
razón, junto al enrarecimiento del pulso, aumento del edema. 

b) Bromuro de sodio, Natrium bromatum; en igual dosis y forma 
que el bromuro de potasio. En la actualidad se emplea con frecuencia 
desde el principio, contra las afecciones mencionadas, el bromuro de 
sodio, de sabor más suave, y se le combina con el bromuro de potasio 
para oponerse á la acción deprimente de esta sal sobre el corazón, so­
bre todo cuando se administran grandes dosis. 

c) Bromuro de amonio, Ammonium bromatum; en atención á su con­
tenido, notablemente mayor en bromo, y á su más fácil desdobla­
miento, se prescribe en dosis poco más de la mitad de las precedentes, 
hasta de 8! gramos por día, sólo ó asociado á los últimos (en la pro­
porción de 1 : 1 - 2) y también en las mismas formas. En estas dosis 
puede administrarse durante meses, sin producir perniciosas conse­
cuencias. Charcot, Brown Séquard y otros han recomendado la sal en 
los casos en que el bromuro de potasio y de sodio se mostraron tera­
péuticamente insuficientes; sobre todo, debe corresponderle cierta pre­
ferencia en la excitación psíquica y convulsiva (Klopfel), en la angi­
na de pecho (Bertherand), en la tos convulsiva (1 á 3 decigramos por 
dosis (Gibb, Wiederhofer), en el espasmo de la glotis (Harley). 

Los bromuros alcalinos se combinan en casos especiales con atro-
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pina, con los preparados de zinc y de plata (en la epilepsia), con opio, 
morfina, cáñamo indio, hidrato de doral, etc , etc., para aumentar su 
eficacia sedante contra las mencionadas afecciones nerviosas, especial­
mente convulsiones tetánicas, insomnios y estados psicopáticos. 

Para evitar la perniciosa acción de los bromuros alcalinos en el es­
tómago, y mucho más si deben administrarse durante mucho tiempo 
á dosis crecientes, se hacen tomar siempre muy diluidos en agua inme­
diatamente después de la comida principal, ó bien en tomas durante 
el día, disuelta la dosis correspondiente en medio ó un litro de agua, 
(J. Simón). Erlenmeyer (1884) recomendó el bromuro de potasio en las 
neurosis, especialmente la epilepsia, en combinación con el bromuro 
de sodio y el de amonio, disuelto en agua carbónica, en la proporción 
de bromuro de potasio y bromuro de sodio, Sk 4 gramos, bromuro de 
amonio, 2 gramos en 750 centímetros cúbicos para tomar primero la 
mitad, y después el resto durante veinticuatro horas. Las acciones ac­
cesorias perturbadoras, especialmente el acné brómico, serían de este 
modo menos frecuentes. 

Durante el tratamiento brómico debe usarse una dieta no excitante, 
fácilmente digerible, debe prohibirse el uso de las bebidas alcohólicas, 
los alimentos grasos, frutas y alimentos ácidos, y procurar una cuida­
dosa limpieza de la boca (Klopfel). Glandes dosis de brom oros £llc3<~ 

linos, especialmente de la sal de potasio, deben administrarse con 
prudencia, para que no sobrevengan, excepto algún dolor de vientre y* 
pasajera diarrea, notables accidentes que obliguen á la interrupción 
la medicación. En la mayoría inmensa de los casos, especialmente 
graves, no puede evitarse que durante el tratamiento sobrevengan l i ­
geros síntomas bróraicos como indicio de un mediano bromismo. Gran 
abatimiento, duradera dispepsia, diarrea ó extraordinaria debilidad 
de la actividad cardíaca, como en algunos casos observó de un modo 
notable Nothnagel, obligan á la suspensión del tratamiento. También 
en el empleo metódico de los bromuros alcalinos durante años y años 
se producen fácilmente trastornos permanentes del estado físico. 

Los bromuros alcalinos, especialmente ei de potasio, se aplican al 
exterior en solución concentrada (1 gramo á 15 decigramos por 2 de agua 
ó glicerina) para embrocaciones en la garganta cuando hay excesiva 
tendencia al vómito, en la tos pertinaz de los tísicos (Klopfel) y para 
practicar exploraciones y actos quirúrgicos sobre las partes que de 
este modo están privadas de reflejos: en solución diluida para enemas 
(2 - 5 :100 de cocimiento de altea, de simiente de lino, etc., etc.), en las 
afecciones espásticas del ano y del intestino, para obtener la acción 
de! bromo en la eclampsia, así como también en los casos en que no 
es posible la administración por la boca; y en pulverizaciones (bromuro 
de sodio 1 á 3 gramos, agua 100 con adición de agua de laurel cerezo, 
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morfina, etc., etc.), para inhalaciones en tos irritativa muy molesta. 
Acido hidr obró mico, Acidum hydrohromicum. — Líquido claro como 

el agua, incoloro, que después de algún tiempo se tiñe de amarillo y 
exhala olor á bromo, de sabor fuertemente ácido y un contenido de 
10 por 100 de H Br; se obtiene, lo mismo que el ácido ciorhidrico, ha­
ciendo pasar por el agua H Br en estado gaseoso. Según las pruebas 
fisiológicas y terapéuticas hasta ahora conocidas, esta combinación, r i ­
quísima en bromo (99 por 100), produce, esencialmente, los efectos ge­
nerales y característicos del bromo (Reichert, 1881); también la acción 
sedante del ácido, molesto en grandes dosis por su sabor, es menor y 
no tan duradera como por el empleo de los bromuros alcalinos, y su 
utilidad en la epilepsia es también muy escasa (Hamilton, 1876). En 
los animales de sangre caliente, el gas produce aturdimiento, vértigos 
y dispnea (Eulenberg); los conejos mueren rápidamente por parálisis 
cardíaca después de grandes dosis de ácido, administrado subcutánea­
mente (Steinauer, 1874). 

Se ha recomendado el ácido (en la proporción del 3 por 100) á la 
dosis de 3 á 5 decigramos, varias veces al día, diluido con agua, contra 
el dolor congestivo (Dana), el cardiopalmo, insomnio, tos convulsiva, 
el vómito del embarazo, la menorragia con excitación sexual y otras 
afecciones nerviosas (C. Wade, 1876). Cuando falta el ácido puro, 
puede administrarse también en solución acuosa (preparada precipi­
tando 47 partes de bromuro de potasio, disuelto en 350 partes de agua, 
con 58 de ácido tartárico), á la dosis de 2 á 6 gramos del filtrado, en 
agua azucarada (M. J. Fothergill). 

Bromum perchloratum. — L a solución, ál 50 por 100, desprende va­
pores de acción sofocante; al exterior, en forma líquida y de pasta para 
cauterizaciones, como el bromo; al interior, en el asma bronquial de 
los niños ó infantil (3 gotas en 70 partes de agua destilada, cada dos 
horas una cucharadita de café, Politzer). 

I I I . Bromo combinado con radicales orgánicos. — Bromuro de etilo, 
Aethylmn bromatum ( C 2 I T 5 Br) , líquido incoloro, refringente á la luz, 
fácilmente volátil, de olor etéreo, hierve á 38° 1h, de peso específico 
de 1,38 á 1,39, insoluble en agua, fácilmente soluble en alcohol, éter, 
cloroformo, aceites grasos y etéreos, obtenido por destilación de una 
mezcla de bromuro alcalino con ácido sulfúrico y tartárico. E l prepa­
rado de reacción neutra se descompone fácilmente bajo la acción de la 
luz y del aire, con formación de Br H y dejando en libertad Br, por lo 
cual se vuelve obscuro y de reacción ácida. Sólo debe emplearse el bro­
muro de etilo purísimo, porque por Ja mala calidad del preparado que 
algunas fábricas proporcionan, se producen acciones accesorias perju­
diciales con incompleta narcosis (Langgaard, Traube). La expresión 
aether bromaius debe evitarse. 
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E l éter brómico de Schuetzenberger ( C 4 H10 OBrs)* es rojo, crista­
lino, y se funde á 21° ( L . Szumann). Tourueville y Nunnely (1829) 
recomendaron el bromuro de etilo como anestésico en vez del clorofor­
mo, sobre el cual tiene ia ventaja de ser menos peligroso^ de sobrevenir 
más rápidamente la narcosis (medio ó un minuto) y menor irritación 
por su empleo local. La sensación de dolor desaparece habitualmente 
mucho más pronto que en la anestesia clorofórmica (Bonome y Mazza). 
La narcosis pasa con él relativamente pronto, tanto, que después de uno 
ó más minutos debe administrarse de nuevo el preparado, lo cual puede 
continuarse sin molestias por espacio de diez ó quince minutos. Pero 
después de este tiempo empieza á disminuir la acción, el sensorio la 
demuestra por medio del sueño, pero la anestesia es tal, que no se 
siente-nada ó sólo desaparece la impresión de dolor en tanto que los 
estímulos táctiles son todavía perceptibles. Síntomas alarmantes no 
se observan empleando un buen preparado convenientemente dosi­
ficado (J. Arch, 1887; L . Szumann, 1888), menos aún deben temerse 
los casos de muerte que observaron Roberts y M. Sims (después de 
hora y media de inhalación continua de 122 gramos, veintidós horas 
después de la anestesia, y Pauschinger (1887) en un muchacho de diez 
y ocho años, después de 14,5 (por suspensión de la respiración). E l 
bromuro de etilo parece no tener notable influencia sobre la actividad 
de los dolores del parto. Introducido en el estómago, á la dosis de 1 á 
2 gramos, debe mitigar el dolor sin perturbar la digestión. Se elimina 
en gran parte con el ácido espirado, que muchas veces, aun al segundo 
día despide desagradable olor aliáceo como después del uso del fós­
foro; en la orina sólo se encuentran escasas cantidades de bromo (Ra-
buteau, 1887). 

Al interior, á la dosis de 3 decigramos á 1 gramo (de 5 á 20 gotas), 
2 ó 4 veces al día en azúcar ó en cápsulas gelatinosas en la gastralgia, 
tos convulsiva y asma. Exteriormente, para obtener la anestesia local 
(Terillon, 1880), en gotas, fricciones ó spray en las neuralgias ó reu-
matalgias, y en forma de inhalaciones, de 5 decigramos á 2 gramos (10 
á 40 gotas), 1 á 3 veces en veinticuatro horas hasta 30 gramos en cual­
quier pequeña operación cuya duración no exceda de diez minutos 
(Asch, Eschricht, 1889), especialmente en la extracción de los dientes 
(10 á 15 gramos para la narcosis, Scheps, Fessler), también en las 
afecciones psíquicas, neurálgicas y neurasténicas (O. Berger) y para 
producir la analgesia en las parturientes (Lebert, 1882; Haeckermann, 
1883), sólo después que ha transcurrido el segundo período del parto 
(Montgomery), porque no perLurba su curso ni pone en peligro á la 
madre ó al niño, cuya respiración presenta durante mucho tiempo es­
pecial olor aliáceo (Parnemann, E. Kohn, 1886). 

Bromuro de etileno, Aetilenum bromatum (C2 EL Bra). — Líquido i n -
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coloro, de olor agradable, poco volátil, del peso específico de 2,163, que 
sólo hierve á 129° C, se solidifica á 0» en cristales y se prepara de un 
modo parecido al cloruro de etileno. Este preparado venenoso, en 
comparación con el bromuro de etilo, tiene una acción menos narcótica 
que éste y mata por parálisis del corazón (Rabuteau, 1887; L . Szumann, 
1888); se recomendó como sedante é hipnótico (Winkel), pero es peli­
groso é incapaz absolutamente de producir la anestesia general. 

Tribromaldehido, hromatum hydratum (C2 Brs OH + H 2 O). — Cris­
tales incoloros, fácilmente solubles en agua y alcohol, de reacción neu­
tra, olor aromático penetrante y sabor áspero irritante. Agitado con 
lejía de sosa, la combinación se descompone, análogamente al hidrato 
de doral, en formiato de sodio, que pasa en solución y bromoformo 
(C H Brs), que cae al fondo en gotas pesadas, claras como el agua. En 
los animales de sangre fría y caliente, el hidrato de bromal causa en 
dosis relativamente pequeñas (de 6 á 9 centigramos en los conejos), des­
pués de un estado de excitación, al mismo tiempo que aumento de se­
creción de las mucosas conjuntival, bucal y faríngea, hipnosis y anes­
tesia, simultáneamente disminución de la frecuencia de la respiración 
y del pulso; en dosis tóxicas gradual suspensión de la acción cardíaca, 
que se hace irregular (Steinauer, 1870; Dougal, Rabuteau y otros). 

Es un violento veneno cardíaco que paraliza los centros automáti­
cos, así como también el músculo cardíaco, rebaja la excitabilidad de 
los ganglios espinales, de los nervios periféricos y de jos músculos 
(Lewison, Harnack y Witkowsky). Después de su introducción en el 
organismo, el bromo que queda en libertad, combinado con los álcalis, 
se elimina principalmente con la orina. 

Terapéuticamente, el hidrato de bromal se recomendó al interior, 
contra la epilepsia y la tabes, á la dosis de 5 centigramos, 1 decigramo 
y 51 decigramos, 2 á 4 veces al día, en pildoras (con bicarbonato de 
sosa) y cápsulas gelatinosas (Steinauer); la solución tiene un sabor ás­
pero, desagradable, y grandes dosis medicinales producen fácilmente 
vómitos y diarrea (Berti y Namias). 

Tribromofenol, Phenolum trihromatum. — Cristales blancos en forma 
de agujas, solubles en agua, alcohol y éter, más difícilmente en glice-
rina, de olor débil, desagradable y sabor áspero. El preparado, de 
acción intensamente antiséptica, no es cáustico sobre la piel. Sobre 
las partes privadas de epidermis, como sobre las superficies cruentas, 
causa violento escozor y una causticación superficial. Es un enérgico 
desinfectante en los procesos de putrefacción y gangrena, acelera el 
desprendimiento de las partes necrosadas y la formación de granula­
ciones (F. Grimm, 1887). 

Ácido bromoacético, Acidum bromoaceticum. — Con la composición del 
ácido monobromoacético, acidum aceticum monobromatum (C2 H?, Br O2, 
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cristales delicuescentes, fácilmente solubles en agua y alcohol), se en­
sayó terapéuticamente en los epilépticos, en quienes el ácido desple­
gaba efectos sedantes de una manera indubitable (Steinauer, Otto); en 
los animales de sangre caliente y fría provoca (en los conejos de 5 de­
cigramos á 1 gramo, administrados subcutáneamente), como el hidra­
to de bromal, descenso é irregularidad de la acción cardíaca y respi­
ratoria, al mismo tiempo que continua disminución de la presión san­
guínea, abolición gradual de la excitabilidad refleja, parálisis muscu­
lar y narcosis. E l ácido bibromoacético tiene acción análoga al prime­
ro, pero más cáustica; el tribromoacético obra de un modo análogo al 
hidrato de bromal, pero menos iotensnmente (Steinauer, 1874). 

Bromoformo, hromoformium (C H Brs). — Líquido incoloro, volátil, 
de olor aromático, pesado (2,9 de peso específico), que hierve á 152o, 
fácilmente soluble en alcohol, poco en agua, recomendado primero por 
Nunnely (1849), después por Schuchardt, Rabuteau y Richardson, más 
tarde por v. Horoch (1883), Bonome y Mazza (1884) y otros, como 
anestésico local y general, y se ha mostrado también muy eficaz como 
antiséptico, puesto que á la dosis de 1 decigramo por 100 gramos 
mata las bacterias en los terrenos de cultivo, y como hipnótico (von 
Haroch), según los experimentos sobre los perros, el bromoformo dis­
minuye la excitabilidad de la zona psicomotora cerebral, y produce en 
el hombre narcosis sin estadio previo de excitación. La acción anesté­
sica tiene lugar algo más lentamente que con el cloroformo, deprime 
la respiración, después que se presenta la narcosis, y también rebaja 
algo la presión sanguínea, pero es más venenoso que el bromuro de 
etilo. Prolongando la inhalación, los animales pueden mantenerse á 
placer en la narcosis, sin que sobrevengan notables desórdenes res­
pecto á la respiración y á los movimientos del corazón. Catorce ceuti 
gramos por kilogramo matan á los conejos con fenómenos de dispnea, 
sopor y profunda dificultad respiratoria (Bonome y Mazza, 1884). 

A l interior, en las neurosis graves; á los adultos, 5 decigramos por 
dosis en cápsulas, varias veces al día; á los niños, 5 á 10 gotas por día 
disueltas en agua (5 gotas por 100 gramos de agua bromoformada), á 
cucharadas en la tos convulsiva (Stepp, 1889). En los epilépticos, al 
intei'ior, á la dosis de 4 gramos por día; el bromoformo causaba, según 
las observaciones de Bonome y Mazza, tendencia al sueño, y en un 
caso también disminución de los accesos. Exteriormente en inhala­
ciones, cuando hay que practicar importantes operaciones quirúrgicas 
durante la narcosis bromofórmica y en los mismos casos que el cloro­
formo. 

Alcanfor monobromado (véase la página correspondiente del presen­
te tomo). 

Picrotoxina, Picrotoxinum. — Elenjento venenoso de los menciona-
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dos frutos del menispérmo, cuerpo indiferente, cristalizable, noglucósi-
-do, incoloro é inodoro, de sabor intensamente amargo, difícilmente so­
luble en agua fría, más fácilmente en la caliente y en alcohol, también 
en cloroformo y alcohol amílico, y con dificultad en éter. 

Según v, Barth y Kretschy (1881), la picrotoxina del comercio es 
esencialmente una mezcla variable de picrotoxina pura y de picroiina. 
La primera es el elemento venenoso de la mezcla (de la picrotoxina 
oomún), en tanto que la picrotina no es tóxica. E. Schmidt y Lowen-
hardt, por el contrario, consideran la picrotoxina como una combina­
ción más tenue de picrotoxina (la picrotoxina pura de Barth y Krets 
<3hy) y picrotina. E i carácter no tóxico de esta última fué demostrado 
por v. Fleisch y Kobert. 

La picrotoxina es el representante princioal de la llamada cola de 
Levante. Excita los centros convulsivos colocados en el cerebro y médu • 
la oblongada y provoca convulsiones alternativamente clónicas, tónicas 
(movimientos de natación, de rotación, circulares alrededor del eje del 
cuerpo, de andar á reculas, etc.), y al mismo tiempo coma por acción 
sobre los centros psicomotores (Husemann). Además produce, por ex­
citación del centro del vago, enrarecimiento de la acción cardíaca; por 
excitación del centro vaso-motor, aumento de la presión sanguínea; des­
órdenes de la respiración por violenta excitación del centro respirato­
rio, aumento de la excitabilidad refleja después del descenso inicial, y 
aumento también de la secreción de las glándulas salivales y de las 
-mucosas. 

En las ranas envenenadas con picrotoxina es muy notable un abul-
tamiento casi esférico del vientre por excesiva plenitud de los pulmones 
con el aire. En el hombre, después de 2 centigramos de picrotoxina, 
se observaron variaciones en la frecuencia del pulso, que se hizo pe­
queño y débil, hormigueo en la extremidad inferior de un lado, sen­
sación de tensión en la cabeza y en la cara, temblor de las articulacio­
nes, pesadez de cabeza, somnolencia, pérdida incompleta del oído, 
aumento de la secreción salival, sensación alternante de calor y frío 
con descenso objetivamente demostrable de la temperatura (von 
Schrofi). 

Los frutos del menispérmo ya mencionados, Fructus Goceiüi, son 
las partes carnosas, secas, redondas ovales ó casi esféricas, uniformes, 
del diámetro de cerca de 1 centímetro, de una sola semilla del Ana-
mirta cocculus Wright et Arm., césped trepador de la India Oriental, de 
la familia de las menispermáceas. Su pericarpio leñoso, exteriormeate 
gris-obscuro ó casi negro, inodoro é insípido, encierra una semilla se-
miesférica en su interior. En aección vertical, transversal y longitudi­
nal, semilunar; circular á la sección horizontal, óleo-carnoso, de sabor 
,muy amargo. Sólo ella, no el pericarpio, contiene picrotoxina. 

B E E N A T Z I K Y V O G L . — TOMO I I I . 24 
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Antes se utilizaban en Medicina, especialmente para uso externo*, 
como remedio contra los piojos y contra los eczemas crónicos, y ahora 
también se emplean por algunos para coger peces y pájaros, así corno-
para falsificar la cerveza (se dice también que en la fabricación de la. 
cerveza porter de Inglaterra). Se han observado repetidamente envene­
namientos, entre ellos algunos con fatal resultado. En un caso murió 
un niño de doce años después de haber comido 2 V2 gramos en un es­
tanque de peces. 

Emlos casos fatales, el envenenamiento se presenta con fenómenos 
gastro-entéricos y de colapso, y se observaron al mismo tiempo atur­
dimiento, delirio y convulsiones. 

v. Tschudi ha recomendado la picrotoxina en lugar de la estricni­
na contra las parálisis. Según Husemann, sería quizás racional su em­
pleo en la parálisis del facial y de otros nervios cerebrales. Reciente­
mente se ha recomendado por W. Murrell contra los sudores nocturnos 
de. los tísicos, y también Senator ha obtenido en estos casos favorables 
resultados (1885). Según él, en seguridad de acción es casi igual á la 
agaricina y á la atropina, sobre la cual tiene la ventaja de poder usar­
se durante mucho más tiempo sin acarrear daño alguno. 

Á la picrotoxina se parece por su acción la cicutotoxina, muy bien 
estudiada por R. Bohm (1876), principio tóxico de la Cicuta virosa de L . , 
conocida umbelífera indígena en las comarcas palúdicas, cuya raíz es 
cilindrica, ó también en forma de cono, carnosa, de color moreno-claro,, 
dividida en su interior por una excavación, de singular olor narcótico 
aromático y sabor dulzaino y después acre, que ha dado lugar á fre­
cuentes en vener amientes en el hombre, alguna vez mortales. 

La cicutotoxina (de que contiene la raíz cerca del 3,5 por 100) es 
un cuerpo resinoso, de color moreno-claro, de reacción ácida, sabor 
amargo, defagradable, bastante soluble en agua hirviendo y álcalis di­
luidos, lo mismo que en éter, alcohol, cloroformo, etc., etc. Las ranas 
mueren con dosis de 2 á 3 miligramos; para los gatos la dosis mortal 
por kilogramo de peso es de 5 centigramos, administrados al interior, y 
de 7 miligramos en inyección intravenosa. Su acción principal es, como 
la de la picrotoxina, directa sobre los centros nerviosos colocados en la 
médula oblongada, puesto que los fenómenos más evidentes de la in ­
toxicación son convulsiones, aceleración y respectivamente suspensión 
respiratoria, aumento de la presión sanguínea é irritación del nervio 
vago. La médula espinal y cerebro no se afectan, ó sólo muy secunda­
riamente. 

Es probable que á este grupo corresponda también el principio ve­
nenoso del Oenaníhe crocata, L. , una umbelífera de la Europa del Sud; 
y del Oeste. 

Una acción análoga tienen también la digitali-resina y la toxi re-
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sina, así como la coriamirtim, elemento venenoso cristalizable de d i ­
versas partes de la coriaria mirtiforme, Coriaria myrtifolia, L . , coriácea 
indígena de la Europa del Sud y del África del Norte. 

Según Husemann, la coriamirtina es también probablemente el 
elemento activo del veneno Tut, de la Coriaria sarmentosa, Forst., de 
Nueva Zelandia. 





I I . — A n t i p i r é t i c o s . 

B e m e d i o s a n t i f e b r i l e s , 

Se trata de una numerosa serie de substancias medicinales y de sus 
principios activos que corresponden á los alcaloides, así como también 
de distintos cuerpos preparados sintéticamente (bases y derivados del 
benzol), susceptibles de combatir los principales fenómenos de la fie • 
bre, especialmente de rebajar la temperatura orgánica patológica­
mente elevada, por lo cual se emplean en las más diversas enfermeda­
des febriles. 

Los remedios de que vamos á ocuparnos se parecen en muchos con­
ceptos al grupo que acabamos de tratar bajo la denominación de reme­
dios nervinos, y pertenecen también á la misma categoría que los de­
signados como atemperantes, descritos al principio del segundo tomo 
de la presente obra, según su modo de acción en general, é igualmente 
numerosos también otros agentes medicinales consignados en diversos 
grupos, especialmente en el de los antisépticos y en el de los alterantes. 

La causa de su acción antipirética no es bastante clara; empero^ 
no es igual para todos y casi siempre esta acción es el resultado de 
muy complicados procesos. Lo experimentalmente comprobado en este 
concepto se mencionará al ocuparnos de cada remedio. 

Algunos de éstos, muy en particular la corteza de quina y sus al­
caloides, tienen la propiedad de cortar, no sólo los accesos febriles pe­
riódicos, sino también otros accidentes morbosos no acompañados de 
fiebre que sobrevienen según un tipo determinado, pero de un modo 
no bien explicado todavía, como los llamados antiperiódicos y anti-
tipicos. 
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84. Corteza de quina, Gortex chinae. — Corteza del tronco y de las 
ramas de diversas especies del género cinchona, correspondiente á la 
familia de las rubiáceas, indígenas en los Andes de la América del Sud, 
desde el 10» de latitud boreal hasta el 19o de latitud austral, á una al­
tura de 1.200 hasta 3.500 metros sobre el nivel del mar, cultivadas 
con éxito en diversas regiones de la India Oriental (Britisch-Sikkim, 
Ceilán, Java) y de América (Jamaica, Bolivia). 

Las cortezas procedentes de las especies de cinchona se designan 
como verdaderas cortezas de quina, que, recogidas de otras cinchonáceas, 
se han encontrado por algún tiempo en el comercio y aún se encuen­
tran todavía como cortezas falsas de quina. 

Las verdaderas cortezas de la quina están anatómicamente carac­
terizadas, sobre todo, por células corticales reunidas en forma de 
huso ó de carrete, que se encuentran en el interior de la corteza espar­
cidas en filamentos radiados (quina calisaya) ó en filamentos radiados 
no interrumpidos (C. scrobiculata) ó en fascículos dispuestos radial ó 
tangencialmente (C. viacrocalyx); y se distinguen químicamente por su 
contenido en alcaloides que se indica más adelante (alcaloides de la 
quina). 

Estos caracteres sufren una modificación, en la llamada China 
cuprea del Remijia purdieana, Wedd, de Nueva Granada, y del Bemi-
j i a pedunculata, Triana, en el territorio regado por la corriente del Ori­
noco Superior y del Amazonas, se ha dado á conocer una corteza que, 
por su estructura anatómica, pertenece á las cortezas falsas de la qui­
na, pero que, por el contrario, por sus caracteres químicos, corres 
ponde á las verdaderas, puesto que, como demostró Hesse en 1871, 
contiene los alcaloides que á las mismas pertenecen (entre los cuales 
hay de 1 á 2 por 1Q0 de quinina) Se importa en gran abundancia á 
Europa y se trabaja en las fábricas donde se prepara la quinina. 

Según el color que prevalece, las cortezas de la quina del comercio 
se distinguen en gris ó morena, amarilla y roja, y ge designan igual­
mente, según su procedencia y principales puntos de escala y puertos 
de exportación, como quina Loja, Huanuco, Guayaquil, Cartagena, et­
cétera, etc. 

Como oficinales, la Farmacopea Austríaca, de acuerdo con la Farma­
copea Alemana, exige cortezas de las ramas y del tronco de quinas 
cultivadas, principalmente las de la Cinchona succirubra, Pav., especie 
indígena en el Ecuador del Sud, cultivada especialmente en las Indias 
Británicas, en Ceilán, Jamaica, Java, etc., etc., con un contenido mí­
nimo de alcaloides de 3,5 por 100. 

Trozos de 3 á 4 decímetros de largo y aun más, de 2 á 4 milímetros 
de grueso, duros, friables, de fractura lisa ó algo fibrosos, que en su su­
perficie externa están cubiertos de un peridermo sutil, blanco grisáceo 



C O R T E Z A D E Q U I N A S75 

ó gris obscuro, con groseras fibras longitudinales y muchas veces trans. 
versalmente rotas, bajo el peridermo obscuro; en su superficie interna, 

-de color de canela ó rojo obscuro, presentan ligeras estrías y se recono­
cen al microscopio fibras corticales, por lo general fasiformes, cortas, 
condensadas y leñosas, dispuestas en sentido radial en el interior de 
la corteza. 

En vez de las tres especies comerciales hasta ahora oficinales, la 
corteza de quina gris, amarilla ó calisaya y roja, la nueva Farmacopea 
Austríaca, lo mismo que la Alemana y la Inglesa, admite sólo una es­
pecie de la corteza de quina, la de las especies cultivadas, de las cuales 
menciona la Ginchona succiruhra, Pav., aunque sin excluir las de otras 
cuando presentan el contenido de alcaloide prescrito oficialmente. 

Se aceptaron las cortezas procedentes de las especies de cultivo, 
porque en la actualidad se encuentran en el comercio en abundancia y 
de excelente calidad. Se distinguen por su notable contenido de alca­
loide, de tanino y de quinovina, y satisfacen, por esta razón, todos los 
requisitos que se buscan y eficacia terapéutica de la corteza de la quina. 
Además, son más frescas y se secan mucho más cuidadosamente que 
las cortezas sudamericanas, que muchas veces permanecen en los bos­
ques durante años, ó en los puntos de escala y en los puertos. Por esta 
razón, de las cortezas cultivadas pueden extraerse los elementos activos 
mucho más fácil y completamente que de las sudamericanas que se re­
cogen en los depósitos, porque en el punto en que se depositaiij se en­
cuentran, por lo general, en muy desfavorables condiciones, y se produ­
cen cambios químicos de las substancias activas, por lo que su canti­
dad disminuye y su extracción se hace difícil. 

Como importantísimos elementos, las cortezas de la quina contie­
nen una serie de alcaloides, de los cuales dos se encuentran en toda 
corteza verdadera: quinina y cinconina, que en el año 1820 fueron des­
cubiertos por Pelletier y Caventou como elementos del principio activo 
obtenido por Gómez en el año 1811 en forma bastante pura y designa­
do como cinconina. Contienen, además, la quinidim, isómero de la qui­
nina (Pasteur; conquinina, Hesse), y la cinconidim, isómera de la cin­
conina, alcaloides descubiertos en diversas cortezas de quinas sudame­
ricanas; pero singularmente en las especies cultivadas de las Indias 
Orientales. 

En menor cantidad, y sobre todo en cortezas de cultivo de la Gin-
cona succiruhra, se encuentran la quimmina (Hesse, 1872), la con-
quinamina, que le es isómera (Hesse, 1877), y la cimamidina (Hesse, 
1881); además, como componentes de la quina europea, la cincommina 
(Arnaud, 1881) y la homoquinina (Howard). Sólo en determinadas corte 
zas se han encontrado también algunos otros alcaloides, como la arici-
na, cusconina, cuscamina, paitina, cusconidina, cuscamidina y paricina. Las 
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tres úl t imas mencionadas son amorfas; todas las demás cristalizables. 
Además de estos alcaloides amorfos, hay en las cortezas de la quina 
otras bases, también amorfas, evidentemente productos de transforma­
ción de las cristalizables á consecuencia de la desecación de la corteza 
y de las operaciones practicadas para su análisis, y son, según Hesse, 
diconquinína, el componente más importante de la quinoidina y que 
acompaña á la quinina y quinidina en todas las cortezas de quina, y 
dicinconina, componente del alcaloide amorfo, ó quinoidina de las mis­
mas cortezas, que contiene grandes cantidades de cinconina y cinco-
nidina. 

El contenido de alcaloides de las cortezas de quina, tanto cuantita 
tiva como cualitativamente, está sujeto á extraordinarias oscilaciones,, 
lo cual depende, en primer lugar, de la especie de la planta de origen. 
Cortezas bastante ricas en alcaloide proporcionan: la quina calisaya, 
Wedd. especialmente la variedad Ledgeriana [hasta el 12,5 por 100)r 
C. Pitayenis, Wedd., C. lancifolia, Mut., G. succiruhra, Pav. (hasta el 11 
por 100), C. Hasskarliana, Miq., y también la C. officinalis, L . (hasta 
el 13,5 por 100). Menos ricas en bases son las cortezas de C. micrantha, 
R. y Pav,, C. callopfera, Miq., C. officinalis y C. macrocalyx, Pav.; á las 
más pobres pertenecen las cortezas de G. scrobiculata, H . B., y G. Pahu-
diana, How. 

También en la corteza de una misma especie varía mucho el conte­
nido de alcaloides, según el grado de desarrollo, período de vegetación 
y diversas influencias exteriores, condiciones de cultivo, del suelo y del 
clima, la desecación, etc., etc., conforme enseñan numerosas investiga­
ciones y experiencias También las relativas proporciones de los alca­
loides contenidos en las diversas cortezas, en relación con las indica 
das condiciones, ofrecen notables diferencias. Moens, apoyándose en 
sus mismos análisis, divide las cortezas obtenidas de Java en las con 
gran contenido de quinina (más del 11 por 100) con pequeñas canti­
dades de otras bases (C. Ledgeriana), las con casi exclusivo contenido-
de cinconina (C. micrantlia), las que contienen mucha cinconidina junto 
á mucha cinconina, pero muy poca quinina (O. succiruhra), y en las que 
no contienen casi ningún otro alcaloide, excepto la quinidina (variedad 
calisaya). Entre éstas hay cortezas que principalmente contienen qui­
nina y cinconidina (0. officinalis) y otras que tienen alguna cantidad 
de todos los alcaloides (algunas cortezas de la G. calisaya y G. Hasskar­
liana). 

Según Wri j (1878), los alcaloides se encuentran en la corteza como. 
tanates. E l ácido quínico libre allí contenido hace que una parte de 
los tanates de los alcaloides se disuelva en agua fría, y por cierto la so­
lubilidad de las combinaciones que desvían á la derecha el plano de 
polarización es mayor que la de las que le desvían á la izquierda. E i 
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contenido de ácido quínico de ias cortezas de la quina se calcula dei 
5 al 9 por 100. 

Pero éste no es inherente á ellas, puesto que se ha demostrado tam­
bién su presencia en otras plantas (rubiáceas, ericáceas). 

En la corteza de las cinconas y de otras rubiáceas afines se en­
cuentra, además, una substancia amarga, glicósida, no cristalizable; la 
quinovina, que, tratada con ácido clorhídrico, se desdobla en una espe­
cie de azúcar no cristalizable (manitano) y en ácido quinovaico crista­
lizable, insoluble en agua, éter y cloroformo, fácilmente soluble en al­
cohol caliente. 

La quinovina se encuentra, acompañada del ácido quinovaico, en 
cualquier parte de las cinconas, aunque en mayor abundancia en las 
hojas. La corteza de la raíz contiene más que la del tronco, que da todo 
lo más el 2 por 100. Las cortezas de quina contienen, en cantidad muy 
variable, el ácido quinotánico. Las cortezas muy jóvenes contienen en 
general más cantidad; en las secas el ácido tánico está, en parte por 
oxidación, transformado en una substancia colorante, rojo de quina, que 
cambia el color amarillo en rojo obscuro. La quina roja le contiene en 
mayor abundancia (hasta el 10 por 100). 

La mayor parte de las cortezas contienen, además, en mayor ó 
menor abundancia, almidón, y todas, por lo general, mucho oxalato de 
cal en determinadas células del parénquima (células cristalinas), en 
forma de pequeños cristales, llamada también polvo cristalino (arena 
cristalina). De otros elementos de la corteza deben recordarse también 
un poco de resina y de cera (cincocerotina); su contenido de cenizas al­
canza todo lo más al 3 por 100; el de agua de las cortezas frescas se ha 
calculado por Moens en 62 á 65 por 100; la corteza seca al aire contie­
ne el 13 por 100 de agua. 

No se sabe de cierto, como suponen algunos autores, si el valor cu 
rativo de la corteza de la quina fué conocido por los indígenas de la 
región China de la América del Sud antes de que los europeos llega­
sen allí. A. v. Humboldt se opone á esta opinión, haciendo saber que 
los naturales de algunos puntos del territorio de las cinconas, donde 
dominan las fiebres maláricas, mueren antes que hacer uso de la cor­
teza, venenosa en su concepto, y según Cl. Markhan, falta habitual-
mente la corteza de quina en las farmacias de los médicos indígenas 
que ejercieron hasta en la antigüedad en aquellas regiones (Chirit-
manos, botánicos del Imperio de los Incas), aun cuando naciesen en el 
dominio de las mejores cinconas. Otros viajeros de la América del Sud 
(Poppig, Spruce) recuerdan también la animadversión hacia este reme­
dio por parte de los indígenas de la región China (véase Flückiger, 
«Las cortezas de la quina>, 1883). 

E l corregidor de Loja, enfermo de fiebre malárica, fué curado, según 
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la Historia, el año 1630 con el uso de la corteza de la quina (kina-kina) 
que le recomendó un indio. A l saber la noticia de que la mujer del v i -

.rrey del Perú, conde de Chinchón, estaba enferma de fiebre en Lima 
en el año 1638, envió á su médico, Juan de Vega, una parte de la cor­
teza, con cuyo uso la condesa se curó. Entonces, por gratitud, hizo llevar 
á Lima gran provisión y la distribuyó gratis (de donde procede el nom­
bre de polvos de la condesa). El nombre de la condesa se ha perpetua­
do en la especie vegetal cinchona de L . 

En España ya se conocía la corteza en el año 1639; se generalizó en 
Europa como remedio por la inñuencia de los jesuítas, especialmente 
por su procurador general el cardenal Juan de Lugo, y por esto se ia 
llama también polvos del cardenal 3'' polvos de los jesuítas. En Ale­
mania se la encuentra (como quina chinae] en el año 1669 en las tarifas 
de los farmacéuticos de Leipzig y Francfort (Flückiger). 

Su seguridad de acción hizo en seguida de la corteza de la quina 
un importante artículo de comercio. Hasta el año 1775, en los merca­
dos de Europa sólo se conocía la corteza de quina loja (Ecuador); las 
investigaciones y descubrimientos de Ruiz y Pav., de Mutis y A. von 
Humboldt ampliaron sus dominios por sus estudios dé la América del 
Sud y abrieron nuevos horizontes al comercio de la quina, y en se­
guida se recogieron cortezas del Perú, de Nueva Granada y Bolivia y 
se pusieron en el comercio del mttndo. 

E l descubrimiento de la quinina en el año 1820, que, como factor 
más importante de la acción antifebril de la corteza de la quina, de 
«ntonces en adelante se empleó siempre en Medicina en lugar de ésta, 
hizo que la preparación de las cortezas adquiriese proporciones siempre 
crecientes para procurar la industria el material necesario á la fabri­
cación del alcaloide, que ha llegado á ser en la actualidad indispensa­
ble. En diversos países del Nuevo y del Viejo Mundo se han estable­
cido fábricas, cuya producción anual de quinina es enormísima 
(86.400 kilogramos, según Flückiger). 

E l enorme consumo de quinina, todavía creciente con él progreso 
de la cultura, despertó, por último, ante el quebranto ejercido sin 
consideración en los dominios sudamericanos de la quina, el temor 
de que en tiempo no muy lejano llegase á faltar á la humanidad do­
liente uno de los más preciosos remedios. El temor, expresado en dife­
rentes puntos, de la posible extinción de los árboles de la quina y la 
concepción de la idea de trasplantarlos y cultivarlos en otros países de 
clima adecuado obligó á diferentes Gobiernos de Europa á fijar su 
atención sobre este hecho. 

A los holandeses corresponde el mérito de haber sido los primeros 
que han llevado la cuestión de la quina á una solución práctica. Por 
•el año 1854 las cinconas se introdujeron en Java y en otras islas del 
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archipiélago indio á ellos pertenecientes, y en uno y otros puntos son 
ouidadosamente cultivadas algunas especies que dan estimadísimas 
oortezas. Á los holandeses siguieron, en los años 1860 y 1861, los in­
gleses, trasplantando y cultivando las cinconas en las Indias Británi­
cas. Los puntos principales del cultivo de las cinconas son los montes 
Azules en la península Decan, donde ya existen verdaderos bosques de 
quina, y después el Sikkim británico en los montes meridionales del 
Himalaya y la isla de Ceilán. 

Todos estos lugares de cultivo, y más recientemente Jamaica, 
ponen ya desde hace años en el comercio cantidades siempre crecien­
tes de corteza de quina, que en su mayor parte son más ricas en alca­
loides que las procedentes de la América del Sud. La recolección anual 
de la corteza de la quina puede evaluarse en 9 á 10 millones de kilo 
gramos. 

La acción y empleo ierapéutico de la corteza de quina depende, en 
primer lugar, de los alcaloides que contiene, y después de la quinovina 
j del ácido quinotánico; sólo la quinina entre los alcaloides ha sido 
bien examinada fisiológicamente y sus sales son casi las únicas que se 
usan en Terapéutica. Los demás alcaloides, alcaloides accesorios (qui-
nidina, cinconina y cinconidina) han sido, respecto á su acción, todavía 
menos estudiados, y lo que se sabe en este concepto, es en parte du­
doso, á causa de la nomenclatura confusa y equívoca determinada por 
alguno de estos alcaloides (quinidina, cinconidina). 

La quinina se muestra ante todo en solución neutra ó débilmente 
básica, conforme ha demostrado Binz en el año 1867, como un veneno 
muy intenso para algunos protoplasmas, que supera en grande escala 
á otros alcaloides y substancias amargas neutras y se aproxima mucho 
á la estricnina, especialmente respecto al protoplasma de los mayores 
infusorios de agua dulce (paramesium, colpoda, vorticella, etc.), que 
con adición de una solución que contenga el 5 por 1.000 se paraliza en 
seguida y entran en putrefacción y también con una disolución de Vio 
por 1.000, ya al cabo de cinco minutos presentan una parálisis inci­
piente y después de dos horas quedan inmóviles. Mayor resistencia 
ofrecen los amibos del agua de las salinas, así como también en gene­
ral las bacterias. 

Con relación á las últimas, Bucholtz encontró que su desarrollo y 
facultad de reproducción se suspendían en el correspondiente terreno 
de cultivo por la quinina en una solución de 1 por 200 (líquido). En 
este sentido la quinina es inferior á otros muchos remedios. 

Su eficacia antizimófica y antiséptica se hace derivar de esta acción 
sobre el protoplasma de los organismos inferiores. Impide y respecti­
vamente suspende diversos procesos fermentescibles (fermentación al­
cohólica, butírica y láctica), así como también la putrefacción de 
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substancias orgánicas, puesto que mata los fermentos organizados que 
sirven de base á los mismos; al contrario, no impide la transformación 
del almidón en azúcar con la ptialina y la de la albúmina y peptona 
con el jugo gástrico. 

Respecto á la influencia de la quinina sobre la destrucción de los 
agentes morbosos, encontró Scñajidt-Rimpler que aumenta ó debilita 
la facultad del segregado de la conjuntivitis diftérica, de provocar, in­
oculada sobre la córnea de un animal sano, una inflamación diftérica y, 
según Filehne, es capaz de impedir la acción intensamente peptoni-
zante de los esputos pútridos de la gangrena pulmonar; por el contra­
rio, Onimus encontró que la virulencia de la sangre procedente de ca­
dáveres septicémicos ó en putrefacción no disminuye, n i aun añadien­
do gran cantidad de sulfato de quinina. La multiplicación de los ba­
cilos del cólera se suspende con la adición de sulfato de quinina en la 
proporción de 1 por 5.000 de material de cultivo (Koch). 

La eficacia antiséptica de la corteza de quina fué ya observada por 
Pringle á mediados del siglo anterior. 

De igual manera que sobre el protoplasma de los infusorios, la 
quinina obra, en pequeñísima cantidad, sobre los glóbulos blancos de 
la sangre; bajo su influencia se suspenden sus movimientos amiboi­
deos y se paralizan. Grandes dosis pueden reducir su número en la 
sangre circulante en algunas horas á un cuarto y aun menos, y en 
aplicación subcutánea de quinina puede impedirse la emigración de 
los vasos, esto es, la formación de pus en las inflamaciones (Binz, 
Scharrenbroich, 1867; G. Kerner, Appert y otros). Las soluciones con­
centradas de quinina, obrando largo tiempo sobre la piel, pueden pro­
ducir sensación de escozor y formación de pápulas. Algunas afecciones 
cutáneas, que se observan en los obreros de las fábricas de quinina, 
proceden de la acción de esta substancia sobre la piel. 

Sobre las heridas, el sulfato de quinina en substancia produce sen­
sible dolor; y la aplicación subcutánea, especialmente de soluciones 
concentradas de quinina y de sus sales (aun neutras), determina fácil­
mente una inflamación muy notable con formación de accesos y aun 
con necrosis de los tejidos sobre el punto de aplicación y en sus con­
tornos. 

Sobre las mucosas, la acción local es sólo ligeramente irritante. Ad­
ministradas al interior, la quinina y sus sales dejan un intensísimo 
sabor amargo, claramente perceptible aun en fuerte dilución. En pe­
queñas dosis, perturban primero la digestión gástrica; después de un 
uso muy prolongado, se observan fenómenos de una afección catarral 
del estómago, y después de dosis mayores, alguna vez, vómitos. 

La acción lejana de la quinina es principalmente directa sobre el 
sistema nervioso, sobre los órganos de la circulación é indudablemente 
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sobre la sangre, sobre el complexo del cambio material y sobre la tem­
peratura orgánica. 

La absorción de la quinina y de sus sales tiene lugar por todas las 
mucosas lo mismo que por el tejido celular subcutáneo; su eliminación, 
principalmente y muy pronto, por los ríñones. En pequeña cantidad 
se cree haberla encontrado también en el sudor, en la saliva, en la 
leche, en la bilis y en las lágrimas. 

En la orina se encuentra en parte inalterada, en parte en modifi 
cación amorfa; además, según Kerner, en pequeñísima cantidad, oxi­
dada como dibidroxilquinina. La eliminación empieza ya en la primer 
media hora y se completa en las últ imas del segundo día, muy rara 
vez al principio del tercero (Prior, 1885). Cuanto mayor es la canti­
dad introducida en el organismo, tanto más pronto aparece, general­
mente en la orina. Según Schwenger (1868), después de administrar 
5 decigramos de quinina, á los quince minutos podía ya comprobarse 
su presencia en la orina; después de 1 decigramo, á los cien minutos. 
La eliminación duró después de la primera dosis treinta y dos horas, 
y después de la última, nueve. 

Thau (1868) encontró que la mayor parte de la quinina se elimina 
en las primeras doce horas que siguen á su administración, pero la 
eliminación total dura cuarenta y ocho horas ó más. Según los experi­
mentos de Kerner (1870), en los individuos sanos (con clorhidrato de 
quinina simplemente en solución acuosa y agua que contenga ácido 
carbónico con sulfato de quinina en polvo mezclado con azúcar y dis­
puesto en pan ácimo y con corteza de quina, administrado al interior) 
la eliminación de las sales fácilmente solubles empieza ya al cabo de 
quince ó treinta minutos (cloruro de quinina), la de los preparados 
más difícilmente solubles, mucbo después (el sulfato de quinina á los 
tres cuartos de hora, la corteza de quina á las seis horas). La elimina­
ción se encuentra en su apogeo en las primeras seis á doce horas. 
Transcurridas setenta y dos, por la fluorescencia todavía podían com­
probarse vestigios de quinina (después de la administración de la 
corteza de la quina). Casi toda la quinina (90 á 95 por 100) se encon­
tró de nuevo en la orinaren las heces fecales podía comprobarse la 
presencia de la quinina sólo después de la administración del tanato 
y de la corteza de quina. La administración simultánea del ácido car­
bónico favorece la absorción. Las enfermedades tienen cierta influen­
cia, no bien conocida todavía, sobre la eliminación. Así encontró 
Welitkowski (1877), en enfermos de tifus, cierta falta en la quinina 
eliminada, que puede alcanzar casi hasta el 24 por 100. Si obedece 
á una transformación química ó á mayor retención del medicamento 
en el organismo, no está determinado todavía. 

Probablemente existe alguna relación entre el aumento de la eli-
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minación por los ríñones y los fenómenos de irritación de los órgano» 
uropoyéficos alguna vez observados después de grandes dosis de qui­
nina : sensación de presión en la región vesical, emisión dolorosa de 
la orina, catarro vesical y albuminuria. 

Diversas afecciones cutáneas que no es raro sobrevengan en algunos 
individuos después de la administración de dosis pequeñas (1 deci­
gramo y menos), como un exantema escarlatinoso, á veces acompa­
ñado de fenómenos febriles, hinchazón de la cara ó de otras partes del 
cuerpo, púrpura hemorrágica, roseóla, eczema y otros, están quizás en 
relación con la eliminación de la sal quínica por la piel. Se disipan 
inmediatamente después de la suspensión del remedio. 

Por parte de los aparatos centrales del sistema nervioso hay en e l 
hombre, después de dosis algo mayores (1 ó 2 gramos aproximada­
mente), fenómenos cerebrales, la llamada embriaguez quínica (cinconis-
mo): zumbidos de oídos, torpeza de oído, pesadez y dolores decabeza^ 
vértigos, trastornos visuales, á veces un estado de embriaguez con con­
fusión de las ideas, inseguridad en les movimientos, temblor y con­
tracciones articulares, á veces náuseas, vómitos, abatimiento, somno­
lencia y torpeza cerebral. 

Estos fenómenos desaparecen habitualmente en pocas horas (pol­
lo general de seis á doce), y lo que más tiempo suele durar es la sor­
dera. 

En un autoexperimento Thau observó, media hora después de 
tomar 2 gramos de sulfato de quinina, en ayunas, sensación de bien­
estar y gran tendencia á la alegría, y un poco más tarde, notable dis­
minución de la sensibilidad táctil y torpeza en la percepción de los 
sonidos; y una hora después, vértigos, zumbido de oídos, náuseas y 
semi-sopor; al despertar de este estado, vacilación, vómitos, apatía du­
rante cuatro horas y, por último, curación completa. 

Después de dosis muy elevadas se observaron sopor, coma, alguna 
vez delirio y convulsiones y aun la muerte en colapso. En casos de 
curación, después de graves envenenamientos con la quinina, queda­
ron alguna vez trastornos funcionales de los nervios sensitivos, ceguera,, 
ambliopia y amaurosis, mudez por algunos días y así sucesivamente. 

En la literatura médica se encuentran numerosas descripciones de 
casos de envenenamientos graves y aun mortales, con quinina. Por lo 
general, se trataba de intoxicaciones medicinales por el empleo de 
dosis excesivamente grandes ó por equivocación con otros medica­
mentos de idéntico aspecto. Algunos son ciertamente dudosos, puesto 
que se confunden con graves complicaciónes morbosas. 

Recientemente (1885) se ha descrito un caso de envenenamiento 
mortal con 12 gramos de sulfato de quinina en solución, administra­
dos á un individuo sano (Baills), determinado por equivocación con la 
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sal amarga. Varios envenenamientos mortales con quinina ocurridos 
en enfermos ha recogido Th. Husemann (1885). También la quinoi-
dina ocasionó en un caso la muerte de un niño de diez años. 

La amaurosis producida por la quinina ha despertado reciente­
mente gran atención. Está caracterizada por su repentina aparición y 
por la completa extinción de la sensación á la luz, con exagerada mi-
driasis. Va siempre acompañada de sordera, que, comúnmente, des­
aparece después de horas ó días, en tanto que aquélla puede durar se­
manas y aun meses. 

La susceptibilidad hacia la quinina presenta grandes diferencias 
individuales, puesto que algunas personas sienten ya gran efecto con 
una dosis de 5 decigramos, en tanto que otras toleran el cuadruplo sin 
presentar trastornos evidentes. En general, los febricitantes soportan 
dosis más altas que los individuos sanos. 

En los envenenamientos graves por la quinina recomienda Binz la 
respiración artificial con presión rítmica sobre la región cardíaca para 
ejercer también sobre este órgano intenso estímulo mecánico, y ade­
más el baño general caliente con irrigaciones frías, y al interior, café 
muy concentrado y caliente ó té. 

En los perros y otros mamíferos, después de dosis correspondientes 
sobrevienen fenómenos de envenenamiento como en el hombre. 

En los perros, después de grandes dosis de quinina subcutánea­
mente administradas (quinoidina y cinconina), hay primero salivación^ 
luego inquietud y un aspecto singular de los animales, que permite 
deducir que se encuentran bajo la influencia de alucinaciones con dis­
minución de la facultad perceptiva de los sentidos, y, por úl t imo, 
tiene lugar la muerte en medio ue violentas convulsiones (Bernatzik, 
1867). En los conejos se observa, después de dosis tóxicas, inseguridad 
en los movimientos, progresión oscilante, temblor, y , como en las 
ranas, disminución de la sensibilidad en las articulaciones y parálisis 
de la mitad posterior del cuerpo. 

Bochefontaine (1883) encontró como dosis tóxica de sulfato de qui­
nina en aplicación subcutánea, para una rana, 25 miligramos (en dos 
ó tres días), para un conejo de Indias, 2 decigramos (en una hora), para 
un conejo, 1 gramo (en dos horas y media), para un perro de 12 kilo­
gramos de peso, de 2 á 2 xh gramos (en dos horas y media). 

E l sulfato de cinconina se mostró mucho menos venenoso. Según 
Laborde, Dupuy, Coletti, Lussana, Gallerani y otros, la cinconidina y 
la cinconina producen (según Bochefontaine también la quinina) en 
los animales de sangre caliente, en dosis tóxicas ó casi tóxicas, convul­
siones epileptiformes, y Albertoni y Palmerini observaron (1878) en 
experimentos terapéuticos en el manicomio de Siena, que el alcaloide 
primeramente mencionado, en grandes dosis, presenta una acción epi-
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leptógena también en el hombre, y que su empleo en los epilépticos 
aumenta el número de accesos. Como por otros se observó también 
una acción semejante con la quinina y quinidina, deducen la contrain­
dicación del empleo de los preparados quinicos en los epilépticos. A l -
bertoni (1883) supone que la cinconina, por un lado, interrumpe las re­
laciones entre los nervios sensitivos y motores, y por otro es capaz de 
excitar los elementos nervioso-motores, produciendo de este modo las 
convulsiones. 

Por lo que se refiere á la acción de la quinina sobre los órganos 
circulatorios, se observa después de dosis pequeñas en el hombre, como 
en los mamíferos, un aumento de la frecuencia del pulso y al mismo 
tiempo de la presión sanguínea, en tanto que dosis mayores (en el_ 
hombre desde 1 gramo en adelante) determinan cierto descenso de una 
y otra. 

No están muy de acuerdo las opiniones sobre la causa de estos fe -
nómenos, pero probablemente se trata de una acción excitante, respec­
tivamente deprimente y paralizante sobre los ganglios motores del co­
razón, y acaso también sobre el mismo músculo cardíaco. En las ranas, 
después de grandes dosis, hay, por lo general, rápido entorpecimiento 
de la acción cardíaca, y, por último, suspensión diastólica del corazón. 

En los individuos sanos, la disminución de la frecuencia del pulso 
sólo es insignificante; en los febricitantes, por el contrario, muy no­
table. 

En los últimos sigue al descenso de la temperatura orgánica; asi 
que la frecuencia del pulso empieza á disminuir cuando la tempera­
tura ha descendido ya, y la máxima disminución de la primera tiene 
lugar después que la de la temperatura, y aun el nuevo aumento de la 
frecuencia del pulso sigue al de la temperatura (Liebermeister). 

La respiración se enrarece y debilita con grandes dosis de quinina 
y aun se paraliza con las excesivamente elevadas. 

En las ranas y en los animales de sangre caliente, después de dosis 
tóxicas, más bien que suspensión cardíaca (Heubach) la hay respira­
toria, y por esto la causa primera de la muerte es la parálisis de la 
respiración. 

Respecto á la influencia que la quinina ejerce en el cambio mate­
rial, se han practicado numerosas investigaciones, sin que hasta ahora 
se haya llegado á una conclusión absolutamente satisfactoria. Casi 
generalmente se supone que bajo la acción de la quinina se produce 
un entorpecimiento del cambio material, y es lógico poner en relación 
causal con esta acción del alcaloide el descenso de la temperatura or­
gánica que, por lo común, sobreviene después del uso de grandes 
dosis. 

En los animales (perros y gatos) encontraron v. Bock y Bauer (1874) 
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que la quinina, después de pequeñas dosis, disminuye la eliminación 
de ácido carbónico; á consecuencia de dosis elevadas, por el contrario, 
Ja aumenta, provocando violentas convulsiones que llevan consigo 
mayor consumo de substancias ternarias. En los hombres, en quienes 
la quinina aun en grandes dosis no produce convulsiones, determina, 
sin embargo, una disminución del cambio material. Strassburg (1874) 
no pudo demostrar en los conejos disminución del ácido carbónico es­
pirado, tanto en los sanos como en los febricitantes. Buss (1878) ob­
servó en los hombres sanos, después de 1 gramo de quinina, una ligera 
disminución en la eliminación del ácido carbónico, mientras que en 
los febricitantes llegaba al 30 por 100. 

Respecto á la acción de los elementos azoados de la orina, tampoco 
están de acuerdo las opiniones. Muchos observadores han comprobado 
disminución de la urea bajo la influencia de la quinina, otros no. Una 
disminución del 20 por 100 en la eliminación del ácido úrico, después 
de 1,2 de quinina en individuos sanos, fué indicada por H . Ranke 
(1858), y Kerner (1870) comprobó, después de la administración de 1,66 
de clorhidrato de quinina, una disminución del 24 por 100 de todos 
los excretados azoados de la orina, de 39 por 100 para el ácido sulfúri­
co, en tanto que la cantidad de agua estaba algo aumentada; una dis­
minución de estas secreciones (12 por 100, respectivamente 9 por 100) 
resultó del uso prolongado de pequeñas dosis de quinina. 

Como resultado de autoexperimentos y de experimentos sobre los 
perros, encontró Prior (1885), junto á un ligero aumento de la cantidad 
de orina, por término medio de 11,65 por 100, una disminución media 
de 19,60 por 100 en Ja secreción de la urea, de 72,20 por 100 para el 
ácido úrico, de 9,60 por 100 para el cloruro de sodio, de 33,7 por 100 
para el ácido sulfúrico y 23,38 por 100 para el ácido fosfórico. Esta dis­
minución se acentúa en relación con la cantidad de quinina adminis­
trada. Aunque pudo demostrarse que la disminución de la elimina­
ción de ázoe por la orina no es consecuencia del retraso ó entorpeci­
miento de la absorción de la albúmina en el intestino determinada 
por la quinina, ni de un obstáculo á la eliminación de los productos 
del cambio material, puede, sin embargo, pensarse en una limitación 
de la descomposición de los tejidos, y en que los procesos de oxidación 
quedan estacionados durante dos días para volver de nuevo gradual­
mente á su estado normal, cuando termina la eliminación de la qui­
nina. Prior atribule el aumento de la diuresis á una irritación directa 
de los órganos secretores de la orina. 

Por lo que respecta á la acción de la quinina sobre la temperatura 
orgánica, no es raro observar algún aumento después de dosis pequeñas; 
después de grandes dosis, por lo general, tiene lugar una disminución 
de la misma, que es insignificante en los individuos sanos y en los 
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animales de sangre caliente; más ó menos notable, por el contrario, en 
ios febricitantes. 

E l descenso de la temperatura determinado en los febricitantes, á 
veces acompañado de abundante sudor, comienza, por lo general, algu­
nas horas después de la administración del remedio, y al cabo de ocho 
á doce horas, llega al punto más bajo, y desde aquí principia de nuevo 
á subir; sin embargo, al segundo día todavía puede demostrarse algún 
descenso de la temperatura orgánica (Liebermeister). Muy diversas cir­
cunstancias tienen importante influencia sobre el descenso de ih tem­
peratura orgánica, que á veces sólo alcanza algunas décimas de grado; en 
otros, por el contrario, hasta 3o y más. Además de la edad, la constitución, 
etcétera., etc., d e l enfermo, e l tamaño de la dosis y la forma en que la 
quinina se administra, deben tenerse también en consideración, de una 
manera especial, la influencia de la hora, del día y de la enfermedad. 

Por lo que se refiere á la primera, la observación enseña que la ac­
ción antipirética de la quinina es mayor por la mañana que por la 
tarde, y que coincide esencialmente con la espontánea remisión matu­
tina. En esto se funda el axioma de administrar el remedio para obte­
ner un efecto antipirético tan intenso como s e a posible, así como el que 
su acción tenga lugar durante el estadio d e mayor descenso en la curva 
diaria, desde la media noche á la mañana ; y teniendo en cuenta la ex­
periencia de que la acción más positiva del alcaloide suele sobrevenir 
por término medio de ocho á doce horas después de su administración, 
sería más oportuno tomar e l remedio por la tarde, poco después del 
medio d í a ó en las primeras horas de l a misma, d e las tres á las siete 
(Liebermeister). 

Hecha abstracción de las fiebres maláricas, contra las cuales la qui­
nina obra como verdadero e s p e c í f i c o n o superado hasta ahora por nin­
gún otro (aunque d e u n m o d o ciertamente inexplicado todavía), de las 
restantes enfermedades febriles a g u d a s , el tifus abdominal es en la que 
la acción terapéutica de este remedio se muestra más eficaz, en tanto 
que otras diversas afecciones, como el reumatismo articular agudo, tu­
berculosis miliar, meningitis cerebro - espinal, etc., etc., presentan á 
veces, según las experiencias de Liebermeister, gran resistencia á este 
agente. Según este mismo autor, l a quinina, e n general, desarrolla una 
acción notable, tanto más segura cuanto mejor se adapta la fiebre al 
tipo de una continua con normales oscilaciones diarias, mientras que su 
acción suele ser mucho menos segura en los casos e n que la fiebre pre­
senta violentas remisiones espontáneas ó intermisiones. Según Golgi, 
la acción antimalárica depende con toda probabilidad de la que la qui­
nina ejerce sobre los parásitos maláricos. 

En casos rarísimos s e ha o b s e r v a d o u n a acción contraria de la qui­
nina puesto que en l u g a r d e u n d e s c e n s o de la temperatura orgánica. 
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sobreviene un notable aumento de la misma con escalofrío inicial 
(Lichtenstern, 1884; MerkeJ, 1885). 

Diversos hechos hablan en favor de la hipótesis de que la mencio­
nada acción de la quinina sobre el cambio material y sobre la tempe­
ratura orgánica está en relación causal con la influencia que ejerce 
sobre la sangre y los tejidos, limitando los procesos químicos que en 
su intimidad tienen lugar. 

Binz ha demostrado, á consecuencia de la acción por él descubierta 
de la quinina sobre el protoplasma, que este alcaloide impide la reac­
ción del oxígeno del pus y del protoplasma vegetal sobre la tintura de 
guayaco, y según los experimentos de Zuntz (1867), la quinina retarda 
la formación del ácido (resultante de los procesos de oxidación) en la 
sangre. Según Binz, ya con pequeñísimas cantidades de quinina se im­
pide ó anula del todo la propiedad déla hemoglobina de transportar el 
oxígeno del aceite de trementina que contiene ozono sobre la tintura 
de guayaco; según la hipótesis de Rossbach (1872), porque el alcaloide 
fija más sólidamente el oxígeno á la hemoglobina, tanto que no puede 
servir tan fácilmente como de ordinario para los procesos de oxidación. 

También debe recordarse la observación hecha por Manassein (1872), 
según el cual, los glóbulos rojos de la sangre, reducidos de volumen 
durante la fiebre en diversas especies de animales, adquieren de nuevo 
sus primitivas dimensiones después de dosis de quinina incapaces de 
poner en peligro la vida del paciente Puesto que en el animal vivo y 
en la sangre extraída el acceso del oxígeno aumenta igualmente los 
glóbulos de la sangre, Manassein cree poder deducir que la quinina 
(como otros antipiréticos) impide inmediatamente la cesión del oxíge­
no á los tejidos. 

La quinina anula además la fosforescencia de los organismos vivos, 
é impide, según Binz, la elevación post-mortal de la temperatura. 

No se sabe con certeza cómo tiene lugar la reducción del bazo produ­
cida por la quinina, ya en los casos patológicos, ya en los animales 
«anos, si se trata de una directa acción excitante sobre las fibras con­
tráctiles (Mosler, Landois) ó de una acción sobre los glóbulos blancos 
de la sangre y sobre los procesos químicos qüe en el bazo tienen lugar 
(Binz). Se atribuye á una excitación de las fibras musculares lisas el 
aumento de la peristaIsis intestinal, observada á consecuencia de la 
•quinina, así como también la excitación de las contracciones del útero 
(Binz). La acción excitante de la quinina sobre los dolores del parto fué 
observada por vez primera por Monteverde (1872), aunque muy puesta 
en duda. Observadores más modernos han confirmado el hecho en i n ­
dividuos nerviosos, sensibles, y parece estar en relación con el descu­
brimiento hecho por Schlesinger y Oser, de que la excitabilidad del 
útero aumenta con la anemia. 
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A. Mullan recomendó recientemente (1885) la quinina como medio 

occitócico. Á la dosis de 12 centigramos/debe, en veinte ó treinta mi­
nutos, determinar violentos dolores, aunque no tan duraderos como 
después de la ergotina, pero intermitentes como los que se producen 
en la actividad normal del parto. 

Según üel th i l (1881), las encargadas en las fábricas de quinina de 
llenar las botellas están expuestas al polvo de la quina, y por esto deben 
sufrir con frecuencia metrorragías y perder la posibilidad de un emba­
razo á término. 

Empleo terapéutico. — Los preparados de quinina tienen gran impor­
tancia como remedio para combatir las diversas enfermedades que se-
atribuyen á la infección malárica, en primer lugar en las distintas for 
mas de intermitente malárica en que la quinina, en cuanto á seguridad 
de acción curativa, no puede sustituirse con ningún otro remedio hasta 
ahora conocido. En las regiones maláricas, diferentes preparados de la 
misma corteza de quina (tintura, vino, etc., etc.) resultan eficaces aun 
como profilácticos. Su valor antiséptico se manifiesta, por lo demás, en 
otras afecciones intermitentes no dependientes de la infección malári­
ca, como en las neuralgias y neurosis. 

Á esto sigue su empleo como antipiréticos en las más diversas 
enfermedades febriles agudas y como antizimóticos contra la fiebre det 
heno, tanto local (Helmholz, Binz, Frickhoefer, Busch) como interior­
mente (Wymann), contra la grippe epidémica (al interior, Carriére), la 
tos convulsiva (interior y externamente, Binz, Rindfleisch, Hesse, R. Pick, 
Lasinsky, Rapmund, Heubner y otros, véase más adelante), el cólera, 
el cólera infantil, etc. 

Los preparados de quinina se usan también como tónicos y estomi. 
quicos del mismo modo que las substancias amargas, y con ventaja 
suele darse en este caso la preferencia á las preparaciones de la corteza 
(extracto, tintura, vino, etc.) que también (corteza de quina en polvo,, 
cocimiento, infusión, etc.) se usan al exterior como astringentes y 
antisépticos. 

De los demás empleos de los preparados de quinina merece espe­
cial mención el que se hace contra la leucemia (Mosler, Hewson) y 
contra diversas enfermedades nerviosas no típicas, como neuralgias,, 
corea, epilepsia. 

a) CORTEZA DE QUINA Y sus PREPARADOS FARMACÉUTICOS 

En la actualidad apenas se utilizan como antitípicos, sino sólo para 
el tratamiento consecutivo de las intermitentes, ó como tónicos, astrin­
gentes y antisépticos. 

Corteza de quina, Qortex chime. — Al interior, muy frecuente-
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mente todavía en cocimiento ó infusión (con agua ó vino), á la dosis 
-de 5-15-80 para 200- 300 de líquido. Al exterior, e n polvo, como cons­
tituyente de los dentífricos fpulvís denfrifric. niger, F. Austr.), elec-
tuarios para ¡ o s dientes, polvos secantes (con carbón, mirra, etc.), ca­
taplasmas, cocimientos (1 :10 - 20 de líquido), para colutorios y garga­
rismos, inyecciones, enemas, baños, etc. 

Preparados: l.o Extracto de quina, Extradum rhinae. — Extracto 
acuoso seco de la corteza oficinal. A l interior, á la dosis de 0,5-1 - 2, 
varias veces al día hasta 10 por día, en pildoras, mixturas, polvos. A l 
exterior, como remedio para los dientes, colutorios, gargarismos, inyec 
clones, enemas, pomadas para el pelo. 

La Farmacopea Alemana tiene un extracto acuoso, Extradum cMnae 
aquosum, así como también u n extracto alcohólico seco, E. chinae spi-
rituosum. 

2.o Tintura compuesta de quina, Tindura chinae composita, elixir co­
rroborante de Whyt —- Según la Farmacopea Austríaca, tintura por 
digestión de corteza de quina, 3 partes; raíz de genciana y corteza de 
naranjo, áa 1 parte; espíritu de vino diluido, 18; agua de canela, 6; (se­
gún la Farmacopea Alemana, tintura • maceración d e corteza de quina, 
6 partes; corteza d e naranjo y raíz de genciana, áa 2; d e canela, 1, y espí­
r i tu de vino diluido, 50). Al interior, de 1 á 3 gramos por dosis varias 
veces ai día hasta 30 gramos por día, sola ó asociada á mixturas. 

La Farmacopea Alemana tiene además una tintura de corteza de 
quina, Tinctura chinae (tintura-maceración de corteza de quina y espí­
r i tu de vino en la proporción de 1:5). 

3.o Vino de quina, Vinum chinae. — Según la Farmacopea Austría­
ca, tintura-maceración de 1 parte de corteza de quina con una mezcla 
de 20 partes de vino de Málaga y 1 de cognac; según la Alemana, una 
mezcla filtrada, clara, rojo-obscura d e tintura d e quina, glicerina, aa 1 
parte y vino de Jerez, 3 partes. 

b) ALCALOIDES DE LA QUINA Y SUS SALES 

l.o Sulfato de quinina, Chininum sulphuricum, Ch. sulphuricunt bari-
mm (FF. Austr. y Al.). — Cristales finos, en forma de agujas, blandos, 
blancos, d e brillo d e seda y sabor muy amargo, que se humedecen al 
aire, solubles en alcohol caliente, más difícilmente en agua caliente 
(25 partes), poquísimo en agua fría (800 partes), casi insoluble á la tem­
peratura ordinaria e n éter y cloroformo privados de alcohol. 

La solución acuosa y alcohólica tiene reacción neutra, y presenta 
fluorescencia con sólo añadir una gota de ácido sulfúrico diluido. 

La quinina es el 'preparado empleado con más frecuencia y segura­
mente también el que más s e falsifica. 
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Al interior, en pequeñas dosis, por ejemplo como tónico, de 3 centi­
gramos á 1 decigramo varias veces al d ía ; en mayores dosis, como an­
tiséptico en las afecciones maláricas, en general de 5 decigramos á 2" 
gramos (en las formas sencillas de la fiebre intermitente de 6 á 12 de­
cigramos) en el intervalo apirético de una sola vez, ó en dosis fraccio­
nadas; después de cortados los accesos febriles, para combatir la ca­
quexia malárica y sus consecuencias; hidropesía, tumefacción del 
bazo, etc., etc., á la dosis de 5 centigramos á 1 decigramo varias veces 
al día ; como antipirético en grandes dosis de 1 á 3 gramos de una sola 
vez ó en dosis fraccionadas en el espacio de media á dos horas. 

Según Liebermeister, para obtener una intensa acción antipirética 
en los adultos, se ha menester una dosis de 1 Va á 3 gramos, que pue­
de administrarse de una sola vez ó dividida en el curso de media, ó 
todo lo más, de una á dos horas. La dosis jamás se repite antes de 
transcurrir veinticuatro horas, y comúnmente sólo después de cuaren­
ta y ocho. 

En los niños, como antipirético, según Forsters (1881), á la dosis de 
4 á 8 decigramos de uno á dos años; de 5 decigramos á 1 gramo de dos 
á seis años; de 6 decigramos á 1,25 gramos de seis á diez años; de 75 
centigramos á 1,5 gramos de diez á catorce años. 

Se prescribe en polvo (en pan ácimo), pildoras, pastillas, grajeas, 
chocolate, aunque la forma preferible es en solución acuosa con adi­
ción de un poco de ácido ó con leche (5 centigramos de sulfato de qui­
nina dan, según Ewald, con 30 gramos de leche una mezcla casi sin 
sabor). 

A l exterior, en general, no frecuentemente como adición á los polvos 
estornutatorios (contra la hemicránea, las neuralgias de la cara), para 
insuflaciones en la laringe y en la tráquea (en la tos convulsiva), para 
ungüentos y pomadas para el pelo (5 decigramos á 1 gramo por 25 de 
ungüento), en supositorios (fiebre malárica), en solución muy diluida 
para inyecciones nasales (fiebre del heno), en la uretra (para la gono­
rrea, solución al 1 por 100,-Haberkorn) y vejiga (en la cistitis pútrida), 
para enemas (desde 5 decigramos á 1 ó 2 gramos, según especial indi­
cación con un poco de tintura de opio); en los casos en que el remedio 
no puede administrarse por la boca (según Liebermeister, la aplicación 
en enemas ó en supositorios resulta casi tan eficaz como por adminis­
tración interna), en colirios (en la conjuntivitis diftérica), en forma 
pulverizada para inhalaciones en los accesos intermitentes de tos, según 
Fieber. En aplicación hipodérmica puede sustituirse con otras sales de 
quinina. 

2.° v Bisulfato de quinina, Chininum bisulphuricum, Chininum sulphu-
ricum neutrum (FF. Austr. y AL).—Prismas romboidales, blancos, bri­
llantes, bien desarrollados, de reacción ácida y sabor amargo, más fá-
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cilmente solubles en agua destilada (en 11 partes) que en espíritu (con 
centrado en 30 partes). La solución acuosa de reacción ácida tiene fluo­
rescencia azul. 

Al interior, en la forma y dosis que el sulfato de quinina. Es la sal 
de quinina más conveniente para las formas liquidas de los medica­
mentos, por ejemplo: mixturas por su fácil solubilidad en el agua. Por 
esta misma razón también, conviene más que el sulfato le quinina 
para aplicaciones hipodérmicas. 

3 o Clorhidrato de quinina, Chininum hydrochloricum, Oh. muriati-
cum (FF. Austr. y Al.).—Cristales blancos, brillantes como la seda, en 
forma de agujas, constantes al aire á la temperatura ordinaria, de sa­
bor muy amargo, solubles en cerca de 34 partes de agua, mucho más 
fácilmente en espíritu, en 3 partes de alcohol concentrado y 9 de clo­
roformo. Las soluciones de reacción neutra no son fluorescentes. 

Especialmente recomendado por Binz por su mayor solubilidad, 
mejor conservación de sus soluciones acuosas que no dan tan fácilmen­
te lugar á la formación de moho como las del sulfato de quinina y por­
que en igualdad de dosis contiene 8 ó 9 por 100 de quinina más que 
este último y por consiguiente resulta más eficaz. Ciertamente que es 
algo más caro, pero también contiene más quinina. 

A l inferior, en las dosis y forma que el sulfato de quinina. Reco­
mendado especialmente por Binz en la tos convulsiva, administrando 
de una sola vez, por la tarde, tantos decigramos como años tiene el 
niño. A l exterior para colirios (en solución al 1 por 100); inhalaciones 
(1/2 por 100) é insuflaciones en la laringe y en la tráquea (de clorhidra­
to de quinina, de 1 centigramo á 15 miligramos, bicarbonato de sosa, 
15 miligramos, goma arábiga, 25 centigramos), contra latos convul­
siva (Letzerich, Binz), para inyecciones hipodérmicas, en los casos en 
que están indicadas grandes dosis de quinina, con adición de ácido 
clorhídrico como biclorhidrato de quinina (clorhidrato de quinina 5 
gramos, disuélvase á beneficio de ácido clorhídrico, 2 gramos, agua 
destilada, 8 gramos. Una jeringa de Pravaz contiene aproximadamente 
5 decigramos de clorhidrato de quinina = 4 decigramos de quinina 
pura, Bernatzik, 1867). Baccelli ha obtenido brillantes é inesperados 
resultados de la inyección intravenosa de clorhidrato de quinina en 
las fiebres perniciosas gravea. 

Chininum himuriaticum carbamidafum, sal doble, hidroclorato de 
quinina y de sosa, con un contenido de 69 por 100 de la primera; 
prismas duros, incoloros, de cuatro lados, fácilmente solubles en igual 
cantidad de agua y alcohol, recomendada por Drygins (1878) para uso 
hipodérmico é interno á veces. 

Hidrobromato de quinina, Ohininum hydróbromicum, en cristales 
blancos, brillantes como madreperlas, fácilmente solubles en alcohol. 
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mucho menos en agua (1 : 40 - 60), fué recomendado por Gubler y Sou-
lez (1875), y después también por Field, Le Blanc, Normand y otros, 
además de como antitípico y antipirético, como antineurálgico muy 
eficaz, contra el vómito nervioso, los sudores nocturnos de los tísicos, 
el corea y otras neurosis. Recientemente (1885) Maximovitsch ha en­
comiado esta sal, así como también el bihidrobromato de quinina, so­
bre todo, por su excelente acción sedante. 

Al interior, de 2 decigramos por dosis á 4 ú 8 decigramos por día 
(divididos en 2 tomas), al exterior, hipodérmicamente, en solución de 
1:10 ó de 1 de hidrobromato de quinina, 2,5 de espíritu de vino con­
centrado, 7,5 de agua destilada; dos jeringas = 2 decigramos de hidro­
bromato de quinina. No debe producir accesos (Gubler). 

4.0 Ferro-citrato de quinina, Ghininum ferro-citricum (F. Al.); véase 
la página 289 del tomo I . 

5.o Tanato de quinina, Ghininum tannicum ( F . Austr .) . — Polvo 
amorfo, blanco-grisáceo ó amarillento, inodoro, de sabor amargo y as-
t r i D g e n t e , muy poco soluble en agua fría (800 partes), más fácilmente 
en agua hirviendo (30 partes) y mejor en alcohol. 

Los preparados de tanato de quinina que en el comercio se en­
cuentran, presentan un contenido de quinina diferente y con f r e ­

cuencia muy escaso; algunos ejemplares demuestran que contiene de 
preferencia tanato de cinconidina ó de quinidina. Así se explican las 
distintas opiniones acerca del sabor del preparado (algunos ejemplares 
deben ser casi absolutamente insípidos), así como también sobre su 
eficacia. Bien preparado (3 partes de sulfato de quinina disueltas en 
600 de agua fría y añadiendo 1 de ácido sulfúrico diluido, mezcladas 
con una solución de ácido tánico en 9 de agua, se recoge e l precipita­
do, se lava con agua fría, se filtra y se seca en un sitio obscuro á una 
temperatura que no exceda de 30 ó 40o C), contiene 20 á 25 por 100 
de quinina y 10 á 12 de agua (Schmidt). 

No obstante su poca solubilidad en agua, el tanato de quinina s e 
absorbe, aunque, en verdad, mucho más lentamente que otros prepa­
rados de la misma base. Según los experimentos de Becker, confirma­
dos por Hangenbach, tiene acción especialmente favorable en la tos 
convulsiva (dos veces al día tantos decigramos como años tiene el niño, 
y la mejor forma es en una cuchara de sopa llena de agua azucarada), 
según el último, también como antipirético en diversas enfermedades 
febriles de la infancia (tifus, escarlatina, pneumonía y otras), y en los 
niños hasta de un año, 1 gramo; de uno á tres años, 15 decigramos á 2 
gramos; de tres á cinco años, 2 gramos; de cinco á diez años, de 3 á 4 
gramos; de diez á quince años, 4 gramos; de una sola vez ó todo lo 
más en dos veces con intervalo de media hora, en seguida un poco de 
v i n o de Málaga, etc., etc. 
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E l tanato de quinina se ha recomendado también por C. Lorey 
(1879) contra las diarreas y sudores nocturnos de los tísicos, contra el 
cólera, y en combinación con el fosfato de cal, contra el raquitismo de 
los niños (tanato de quinina, 1 gramo, fosfato de cal y azúcar áá 5, todos 
los días dos ó tres veces lo que coge en la punta de un cuchillo con 
leche ó sopa). 

Quinina, Ohininum (F. Austr,, 6.» edición).—Masa cristalina blanca, 
friable, de sabor muy amargo, poco soluble en agua (1 por 1.670 á 15° 
centígrados. 1 por 900 de agua hirviendo), difícilmente en glicerina 
( 1 por 200), fácilmente en alcohol, cloroformo y éter. Las soluciones 
desvían á la izquierda el plano de polarización; la solución acuosa de 
quinina y de sus sales toma, tratada con agua de cloro y después con 
amoníaco en seco, un hermoso color verde-esmeralda (reacción d é l a 
taleyoquina). Adicionando ácidos (especialmente el sulfúrico) las solu­
ciones de quinina presentan una magnífica fluorescencia azul. 

Quinidina, Chinidinum. — Cristales brillantes, prismáticos, solubles 
á la temperatura ordinaria en 2.000 partes de agua, á 100o en 750 par­
tes, en alcohol y éter un poco más difícilmente que la quinina. Las 
soluciones, de sabor intensamente amargo, desvían á la derecha el 
plano de polarización. Fluorescencia y reacción taleoquínica como 
por la quinina. 

Sulfato de quinidina, Chinidinum sulphuricum. — Cristales ajiformes, 
tenuísimos, incoloros, de sabor amargo, solubles en 100 á 300 partes 
de agua fría, fácilmente en agua caliente y alcohol. 

Es mucho más económico que el sulfato de quinina (la tercera 
parte del precio de este último), y según loa experimentos hechos en la 
India Oriental (1) así como también por las de Wunderlich, Strümpell, 
Freudenberg, Pokay, en los hospitales, no es nada inferior á él como 
antitípico. 

Freudenberg (1880) encontró que el sulfato de quinidina presenta 
esencialmente las mismas acciones accesorias que el sulfato de qui­
nina, sólo que debe sobrevenir el vómito con más frecuencia de lo que 
dice Strümpell (1878); según éste, ocurriría inmediatamente después 
de tomarle, haciendo inúti l la repetición de la dosis, y los demás fenó­
menos accesorios serían mucho más insignificantes que después del 
sulfato de quinina. 

(J) En el año 1866 el G-obierno de Madras encargó á una Comisión 
médica hacer un examen comparativo de la eficacia de los cuatro alca­
loides: quinina, quinidina, cinconidina y cinconina contra la fiebre 
malárica. Se emplearon sus sulfates en 2 482 casos, en 27 de los cuales no 
produjo efecto alguno. Estos últimos se refieren, 23 por 1.000 á la cinco­
nina, 10 por 1.000 á la cinconidina, 10 por 1.000 á la quinina y 6 por 1.000 
á la quinidina. 
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Por lo demás, parece que no es raro que el sulfato de quinina sus­
tituya al de cinconidina, y recíprocamente. 

Para el empleo terapéutico del sulfato de quinidira sirve cuanto 
se ha dicho acerca del sulfato de quinina. 

Cinconina, Cinchoninum. — Cristales incoloros, consistentes al aire, 
ajiformes ó prismáticos, de sabor intensamente amargo, muy poco so 
lubles en agua (1 : 3.670) á 20° C. (Schmidt), difícilmente en éter ( 1 
por 371) y cloroformo ( 1 : 280), más fácilmente en alcohol concentrado 
(1:100). Sus soluciones desvían á la derecha el plano de polarización; 
la solución acuosa no da reacción taleoquínica adicionando agua de 
cloro y amoníaco, y tratada con ácido sulfúrico diluido tampoco produ­
ce fluorescencia. , 

/Sulfato de cinconina, Cinchoninum sulphuricum. — Prismas duros, 
consistentes al aire, brillantes, transparentes, solubles á 15° C. en 70 
partes de agua, á 100o C. en 14, en 60 partes de cloroformo, fácilmen­
te en alcohol ( 1 : 7); casi insolubles en éter. 

Cinconidina, Cinchonidinmn.—Grandes prismas brillantes ú hojitas 
incoloras, solubles á 13° C. en 1.680 partes de agua, 16,3 partes de al­
cohol de 97 por 100 y 188 partes de éter, fácilmente en cloroformo. La 
solución es de sabor amargo, reacción alcalina, desvian á la izquierda 
el plano de polarización, no presentan fluorescencia alguna tratados 
con ácido sulfúrico diluido, ni reacción taleoquínica, con agua de cloro 
y amoníaco. 

Sulfato de cinconidina, Cinchonidinum sulphuricum. — Grandes pris­
mas duros, brillantes, distintos del sulfato de cinconina por su más 
difícil solubilidad, en cloroformo (1:1.000) y en agua ( 1 : 90). 

6.o Quinoidina, Chinoidinum ( F . A L ) . — Masa resinosa obscura, 
friable, brillante en la superficie de fractura, pulverizada de color mo­
reno-claro, tiene sabor intensamente amargo, poco soluble en agua, 
fácilmente en alcohol, cloroformo y agua acidulada, 

Es un preparado obtenido en la fabricación de la quinina como 
producto accesorio, precipitando con bases las últ imas aguas madres. 
Primitivamente Sertürner (1828) eligió el nombre de quinoidina para 
designar una substancia que obtuvo de la quina real y que juzgó como 
un alcaloide amorfo. 

En los primeros tiempos de la extracción de este preparado en las 
fábricas de quinina, se distinguía por un notable contenido de los al­
caloides cristalizables de la quina, especialmente quinidina. que tam­
bién fué descubierta por Heijningen (como p-quinina) junto á pequeña 
cantidad de quinina, cinconina y mayores de substancias resinosas. 
Pero como en las fábricas de quinina se trabaja con métodos tan per­
fectos como es posible, la quinoidina que suministra sufre en seguida 
un cambio esencial en su constitución química. 
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La quinoidina que actualmente se encuentra en el comercio re­
sulta casi sólo de los alcaloides amorfos de la quina y á veces en parte 
de los que ya contienen las cortezas á consecuencia de su desecación^ 
en parte de los que se forman sólo del alcaloide cristalizable consecu­
tivamente al trabajo que se practica en las fábricas. 

Siendo tan grande la diferencia en las relaciones cualitativas y 
cuantitativas de los alcaloides de las cortezas empleadas en las fábri­
cas, y habida razón además de la gran diversidad de estas cortezas, 
respecto á su procedencia, recolección, cultivo, conservación, deseca­
ción, etc., etc., no puede pensarse en una composición uniforme n i en 
una acción unívoca de este preparado, hecha abstracción completa de 
las falsificaciones que se han comprobado (como por ejemplo con co­
lofonia). 

La quinoidina la suministra pura, Chinoidinmn purissimum, Chini-
num amorphum purum, la casa Zimmer, de Francfort. 

Introducida bajo la piel, mata á los perros casi á las mismas dosis 
y con los mismos fenómenos que la quina, y en este concepto obra con 
mucha más intensidad que la cinconina (Bernatzik, 1867). 

Al interior, de 1 decigramo á 1 ó 3 gramos por día, en polvo, pildo­
ras, solución alcohólica acuosa acidulada. Mucho mejor es como: 

Tintura de quinoidina, Tinctura chinoidini (F . A l . ) . — Una solución 
filtrada de 10 partes de quinoidina en una mezcla de 85 de espíritu de 
vino diluido y 5 de ácido clorhídrico. 

Al interior, de 1 á 3 gramos por dosis hasta 30 gramos por día. 
La Farmacopea Militar Austríaca tiene el clorhidrato de quinoidimi 

chinoidinum hydrochloricum, preparado muy fácilmente soluble en a l ­
cohol y agua, que forma un polvo amarillo muy higroscópico, no debe 
contener menos de los dos tercios de su peso de bases de quina, solu­
bles en éter. Como la quinoidina en substancia se tolera por el estóma­
go mucho peor que la quinina, quinidina y cinconina, produce accesos 
por aplicación hipodérmica mucho más fácilmente que las últimas en 
los puntos donde se practica la inyección, y sólo presenta muy escasa 
eficacia contra la fiebre malárica. 

Quinium, Chinium crudum. — E l alto precio de la quinina y de sus 
sales, determinado por su pureza, ha inducido á preparar los alcaloides 
contenidos en las cortezas de quina, en su complexo y sólo hasta cierto 
grado de pureza, utilizando el preparado así obtenido en Terapéutica 
como un succedáneo más económico que los preparados puros. En las 
Indias Británicas obtuvo por primera vez Broughton (1870) un prepa­
rado semejante que contenía todos los alcaloides de las cortezas de cul­
tivo allí existentes, extrayendo con agua acidulada con ácido clorhídri­
co, precipitando por el filtrado los alcaloides con lejía de sosa, lavando 
y disolviendo el precipitado en ácido sulfúrico diluido y precipitándole 
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de nuevo con lejía de sosa; este preparado se usó también terapéuti­
camente. Como composición desemejante febrífugo, preparado en Sik-
kim de la corteza del Cincona succiruhra, Wood (1876), encontró en 
100 partes: cinconina, 35,5; cinconidina, 29; alcaloide amorfo, 17; qui­
nina, 15,5, y substancia colorante, 5. Aunque este preparado tenga el 
precio aproximado de 36 florines el kilo, no ha encontrado hasta ahora 
en las Indias un empleo general como remedio (véase Flückiger, < La 
corteza de quina»). 

Un preparado análogo es el repetidamente recomendado con mucho 
entusiasmo por De Vri j , el Quinetum, así como también la quinina bru­
ta introducida en Francia. 

Cortex Bibiru, cort. de Bibeeru (Greenheart-Bark). — La corteza del 
mencionado Necfandra Rodiaei, Schomb., laurácea de la Guayana ingle 
sa, en trozos pesados, muy duros, de fractura granulosa, planos, inodo­
ros, de color moreno de canela y sabor amargo. El médico inglés doc­
tor H . Rodie de Demerara, encontró, en el año 1834, un alcaloide, la 
hibirina, que, estudiada después más exactamente por Maclagan, según 
Walz (1860), es idéntica á la buxina (de la conocida euforbiácea buxus 
sempervirem, L.); según Flückiger (1869), análoga también á la pelosina 
(de la raíz brasileña pereirae bravae de chondodendron tomentosum, R. y 
Pav.), de la familia de las menispermáceas. 

E l alcaloide puro, bibirinum purum, es un polvo amorfo, blanco, 
inodoro, de sabor muy amargo, casi insoluble en agua, fácilmente so­
luble (sobre todo en caliente) en alcohol y cloroformo, más difícilmente 

(en éter. Forma sales no cristalizables, de las cuales, principalmente el 
sulfato, bibirinum sulphuricum (masa brillante, de color amarillo claro, 
soluble en agua}, se ha recomendado, ensayado y usado como succe-
dáneo de la quinina. Según los experimentos de Binz y Conzen, por lo 
menos no es inferior á la quinina su acción deletérea sobre los orga­
nismos inferiores y glóbulos blancos de la sangre. Sin embargo, son 
muy contradictorias las experiencias acerca de su valor terapéutico. En 
conjunto, parece que no puede sustituir á la quinina, aunque tampoco 
puede negársela una acción análoga, 

A l interior, como antitípico, en una sola dosis de 1 á 2 gramos, como 
tónico, de 3 centigramos á 1 decigramo en pildoras, polvos y solución. 

Cortex Alstoniae, de la Alstonia scholaris, R. Brown, apocínea del Asia 
Meridional desde Nepal á Malabar, y hasta Irawaddy en las Molucas, 
en Filipinas y en Timor , en trozos semiplanos, hasta de 6 milímetros 
de espesor, ligeros, de color blanco-amarillento generalmente, de frac­
tura granulosa, inodoros y sabor fuertemente amargo. 

Ya fué en otro tiempo introducida en Europa como Cortex taber 
nae-móntame, y erróneamente derivada da la apocínea de la India Oc­
cidental Taberna montana citrifolia, de L . Recientemente se ha recomen-



A N T I P I R 1 N A 397 

dado en Filipinas, donde goza gran reputación, como tónica y antipe­
riódica en lugar de la quina, especialmente el preparado obtenido por 
el farmacéutico Gruppe en Manila, designado como ditaina, que no 
representa un cuerpo puro, sino, según Hildwein (1873), una mezcla 
de dos diversas substancias probablemente cristalizables y materia 
colorante. Esta ditaína de Gruppe, que es un polvo grosero, verde-obs 
curo, de sabor intensamente amargo, á iguales dosis que el sulfato de 
quinina, debe combatir la fiebre de un modo más rápido y más seguro 
que ésta. Gorup-Besanez, en el año 1875, obtuvo de la corteza un alca­
loide cristalizable, y al año siguiente, Hesse y Jobst consiguieron dos 
alcaloides: la ditamina (alcaloide de Gorup Besanez), y la difaina junto 
á una serie de cuerpos cristalizables (equicerina, equitina, equiteína), 
y amorfos (equicaustquina y equiretina). Harnack (1877) juzga á la 
ditaína y ditamina como el mismo alcaloide, único que es fácilmente 
soluble en agua caliente, en alcohol, éter y cloroformo, difícilmente en 
bencina y éter de petróleo, y que con los ácidos forma sales bien caracte­
rizadas. De éstas, el hidroclorato cristaliza en agujas brillantes, blancas 
como la nieve. En las ranas paraliza los centros nerviosos y además 
las fibras reguladoras del nervio vago, y, por otra parte, posee también 
la acción del curare. En los conejos, el cuadro de la intoxicación des­
pués de 1 decigramo á 15 centigramos, es absolutamente como el que 
determina esta última substancia. 

En la corteza de la Alsfoniaspecfabüis, R. Brown, de Java y Timor, en 
el año 1862 encontró Charlée un alcaloide muy parecido á la ditaína 
(respectivamente ditamina), quizás idéntico á ella, la alstonina (alsto-
namina de Hesse). 

La corteza de una tercera especie correspondiente á la Australia, 
Alsfonia consfrida de F. Müller. conocida en New Sud-Wales y en 
Queenslaud como bifterbark ó feverbark y utilizada en Medicina, se ha 
difundido hace algunos años por Europa como quina australina; se 
creía haber encontrado en ella quinina. Contiene, según las investiga­
ciones de Oberlin y Schlagdenhauífen (1879), dos alcaloides, uno amor­
fo (en pequeñísima cantidad) y otro cristalizable, que se llaman alsto­
nina; según Hesse, alstonina y alstonidina. 

85. Antipirina, fenildimetilpirazolom, oxidimetilquinicina (F. Aust.). 
Polvo blanco, cristalino, inodoro, de sabor amargo, ú hojitas cristali­
nas, brillantes, muy fácilmente solubles en agua, espíritu y cloroformo, 
bastante más difícilmente en éter (50 partes); tienen reacción neutra, 
se funden á 111 - 115o (113°), y sometidas á una elevada temperatura 
sobre una lámina de platino se queman sin dejar residuo. 

La solución acuosa mezclada con una gota de la de percloruro de 
hierro adquiere un color rojo-obscuro, que por la adición de algunas 
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gotas de ácido sulfúrico concentrado se vuelve amarilla. La solución 
acuosa diluida se tiñe de verde-azulado añadiendo una de nitrito de 
potasio acidulada con ácido sulfúrico diluido. 

La antipirina es una base obtenida en el año 1884 por L . Knorr 
sintéticamente, introducida en la materia médica por W. Filehne y 
bien caracterizada (Cu H12 N2 O). 

Los resultados obtenidos de las investigaciones experimentales de 
Coppola, Demme, Pellacani, Mahnert, Sawadowski y otros acerca de 
su acción indican que ésta consiste en una excitación, después de 
grandes dosis en una parálisis terminal de las diversas partes del sis­
tema nervioso central, especialmente de la médula, oblongada. 

Los más importantes fenómenos de intoxicación en los animales 
consisten en convulsiones y elevación de la presión sanguínea con sub-
siguiente parálisis motora, descenso de la presión sanguínea, de la ex -
oitabilidad refleja y de la sensibilidad. 

Según Demme (1884), la antipirina es un veneno protoplasmático. 
Por acción directa sobre la substancia muscular sobreviene inmediata­
mente inexcitabilidad de la misma, por lo cual se explica la parálisis 
del corazón que sigue á grandes dosis. Las pequeñas dosis, pero tóxi­
cas (3 centigramos en la rana, 5 Centigramos en los conejos), determi­
nan sobre todo fenómenos por parte del sistema nervioso central, pri­
mero excitación de los diversos aparatos centrales del mismo y después 
parálisis. La excitación inicial ataca tanto á los centro músculo-moto­
res como á los vaso-motores (convulsiones clónicas generales, aumento 
de la presión sanguínea), la parálisis subsiguiente depende de la abo­
lición de la excitabilidad refleja y del continuo descenso de la presión 
sanguínea. 

En las ranas, dosis de 2 á 4 centigramos aumentan, según F. Cop­
pola (1885), la excitabilidad refleja de la médula espinal; dosis de 5 
á 8 centigramos producen convulsiones tetaniformes, y dosis todavía 
mayores parálisis de los centros nerviosos sin excitación previa. El co­
razón no está sujeto á esta influencia y se para en diástole sólo después 
de la parálisis de la médula espinal y de la médula oblongada. 

Según Chouppe (1887) y F. Mahnert (1888), estas convulsiones 
tetánicas están en contradicción con las estrícnicas, independientes de 
influencias exteriores. Son progresivamente atacados los grupos mus­
culares posteriores y después los anteriores. Pellacani encontró que en 
los animales de sangre caliente dosis de 25 á 30 centigramos por kilo­
gramo de peso determinaron aceleración del latido cardíaco y sosteni­
da elevación de la presión sanguínea, dosis mayores descenso de ésta 
con notable dilatación de los vasos periféricos. Sobre el quimismo de la 
sangre parece que no tiene influencia; los glóbulos rojos sólo se destru­
yen cuando contiene 2 por 100 de antipirina (Sawadowski, 1888). 
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La secreción del jugo gástrico y la digestión no están bajo la in • 
fluencia de dosis terapéuticas (Sawadowski). 

La eficacia antizimótica y antiséptica de la antipirina no parece ser 
evidente y en todo caso inferior á la de los demás medicamentos afines, 
como, por ejemplo, de la quinina y del ácido salicilico. 

Localmente tiene acción irritante; por aplicación en substancia 
produce sobre las heridas violentos dolores quemantes y pungitivos 
(Bosse, 1886); instilada en el ojo, violento escozor, fotofobia, intenso, 
lagrimeo é inflamación (Aldor, 1888), y por diversos autores se ha 
advertido que en inyección subcutánea, in loco, produce dolor, infla­
mación, accesos, gangrena (Hays, 1887). 

Los dolores de estómago y de intestino que sobrevienen después de 
grandes dosis administradas al interior, y en parte también el vómito, 
deben atribuirse á una acción irritante local. 

Á la irritación local por aplicación subcutánea sigue cierto grado 
de anestesia también local, lo mismo que con otras muchas substan­
cias, y explica la acción analgésica comprobada en algunas ocasiones. 

La antipirina se absorbe fácil y rápidamente por la mucosa del 
aparato digestivo y por el tejido celular subcutáneo y se elimina por 
la orina, donde puede comprobarse con seguridad á las dos horas 
(Caruso) y (después de tomar de 3 á 6 gramos) lo más tarde después 
de cuatro horas y media, y todavía puede hallarse transcurridas treinta 
y tres ó cincuenta y seis horas (Reihlen). La eliminación alcanza su 
máximo tres ó cuatro horas después de haber tomado el medicamento 
(Pribram). 

La orina que contiene antipirina es obscura, de color amarillo muy 
acentuado hasta de naranja-obscuro, y adquiere, por último, un color 
rojo (Reihlen). La demostración de la antipirina se consigue fácilmen­
te con las reacciones indicadas más arriba (percloruro de hierro, ácido 
nitroso). 

Los sujetos no febricitantes toleran habitualmente grandes dosis 
de antipirina sin presentar fenómeno alguno extraordinario. E l pulso 
se hace más frecuente, más tenso y hay algo de sudor; algunos acusan 
también ligeros dolores de cabeza y trastornos gástricos. En algunos 
casos particulares, dependientes probablemente de cierta idiosincrasia, 
se han visto sobrevenir, aun después de dosis pequeñas, diversos fenó­
menos notables que se indican más adelante, como efectos accesorios 
de la antipirina. 

Después de grandes dosis, administradas al interior, se observan 
dolores de estómago y de vientre, náuseas, vómitos, gran excitación, 
fuerte enrojecimiento de la cara, pulso frecuente, cardiopalmo, angus­
tia precordial, contracciones musculares, etc., etc., y más tarde, escalo­
fríos y fenómenos de colapso. 
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Así sucedió en ei caso descrito por F. Spitzer (1890), referente á un 
hombre sano que, con interiCÍón de suicidarse, tomó 8 gramos deanti-
pirina en una hora. 

La temperatura orgánica no cambia ó se eleva algo con pequeñas 
dosis de antipirina en hombres y animales sanos (aunque no febrici­
tantes). Después de dosis mayores no se ha observado influencia algu­
na sobre la temperatura orgánica normal, ó un descenso de la misma 
desde algunas décimas de grado hasta l». 

En los febricitantes, por el contrario, la antipirina baja, habitual -
mente muy pronto, la temperatura hasta la normal. 

El tiempo en que aparece esta acción, su intensidad y duración 
dependen de las circunstancias conocidas para la quinina (volumen de 
la dosis, forma y modo de administración, naturaleza y estadio de la 
enfermedad, etc., etc.). 

Una cantidad de 5 á 6 gramos de antipirina, administrada en tres 
dosis por hora, baja en enfermedades febriles agudas la temperatura 
orgánica de 1 1h¿ á 3o y aún más. 

El descenso térmico, que comienza un cuarto ó media hora después 
de la primera dosis, sigue luego continua y gradualmente. Después de 
tres á cinco horas, la temperatura ha llegado al punto más bajo, donde 
queda una ó dos horas para subir después de nuevo poco á poco. La 
duración total de la acción antipirética alcanza hasta quince horas, y 
aún puede llegar á veinticuatro. 

También la frecuencia del pulso en lok febricitantes desciende casi 
constantemente con la antipirina. No ejerce influencia alguna sobre 
la presión sanguínea arterial, aunque, según las noticias de muchos 
observadores, aumenta la tensión de las paredes arteriales (v. Noorden, 
Cahn, Derame, Reihlen, Müller, etc.). Muchas veces, por el uso de la 
antipirina, especialmente en su empleo como antipirético, se observan 
acciones accesorias desagradables más ó menos evidentes, y aun alguna vez 
hasta peligrosas. 

Muchas veces se observan fenómenos gástricos, náuseas, escozor, ten­
dencia al vómito, opresión y dolores en el epigastrio; tampoco es raro 
que se presente el vómito, y ciertamente en seguida de haber tomado 
el remedio, después de la aparición de! efecto, en las mujeres, y sobre 
todo, en los individuos débiles, niños anémicos, tísicos y enfermos de 
tifus; algo más tarde en los hombres. También se han visto sobrevenir 
perturbaciones gástricas por la aplicación externa del remedio (en ene­
mas y subcutáneamente). Alguna vez por el uso prolongado de la an­
tipirina. se manifiesta cierta oposición para tomarla. Son muy raros los 
desórdenes de la digestión, la constipación ó la diarrea. Pinzani (1889) 
observó que los niños cuyas madres tomaron antipirina poco antes del 
parto, sufrían violentas diarreas en los primeros días de la vida. 
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El sudor moderado, nada molesto, que por lo general acompaña al 
descenso de la temperatura, se hace á veces muy profuso é incómodo, 
especialmente en ios descensos térmicos violentos, en las personas dé 
biles y en los tísicos con tendencia á sudar. Según v. Noorden (1884) 
y Pusinelli (1885), puede evitarse, ó al menos disminuirse este fenóme 
no, sin perjuicio de la acción antipirética, con dosis previas de agari -
ciña ó de atropina (1 centigramo ó 1 miligramo respectivamente). 

Sensación de frío, horripilaciones se presentan con frecuencia al ele­
varse de nuevo la temperatura, muy rara vez escalofríos, sobre todo en 
la elevación rápida. 

Se deja sentir cierta sensación de abatimiento al descender la tem­
peratura ; cuando el descenso térmico es muy violento, puede conducir 
á temperaturas subnormales (se observaron hasta de 340,4) y se mani 
fiestan también graves fenómenos de colapso, especialmente en los enfer­
mos de tifus y en los niños. Se han registrado ya algunos casos en que 
el colapso condujo á la muerte. 

Los fenómenos observados por parte del sistema nervioso cere­
bral, sobre todo después de grandes dosis y de un uso muy prolongado, 
fueron: vértigos, dolores de cabeza, zumbido de oídos, chispas brillan­
tes, torpeza de oído, amaurosis transitoria, parestesia en las manos, 
apatía, confusión de ideas, debilidad de la memoria, somnolencia, 
coma, y en otros casos angustia, miedo, embriaguez, delirios, convul­
siones epileptiformes. 

Las perturbaciones de los órganos circulatorios son: violento cardio-
palrno, fuertes pulsaciones arífemicas, pulso intermitente, cianosis, es -
peda luiente en las extremidades y en la cara. El uso prolongado dé la 
antipirina en grandes dosis parece predisponer en algunos individuos 
á las hemorragias de los diferentes órganos (nariz, bronquios y conduc­
to intestinal). 

Uno de los efectos accesorios más frecuentes, sobre todo en los en­
fermos de tifus, después de la administración, tanto interna como ex­
terna, de la antipirina, consiste en la aparición de exantemas cutáneos 
(en el 10 por 100 de los casos; en las mujeres con mayor frecuencia 
que en los hombres). Están en relación con la acción de la antipirina 
sobre los nervios vaso-motores. Muy frecuentemente se observa una 
erupción sarainpioniforme, más rara vez escarlatinosa, ó también pare­
cida á la urticaria miliar ó un exantema parecido á la púrpura, por lo 
general sobre el dorso y grupos articulares, alguna vez también en la 
cara, habitualmente después de prolongada administración de grandes 
cantidades del remedio, pero á veces usándole muy poco tiempo y en 
muy cortas dosis. E l exantema dura sólo algunos días, acompañado de 
fenómenos generales y de trastornos subjetivos, y desaparece con la 
suspensión del remedio; pero alguna vez va acompañado de prurito 
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molesto y escozor de ia piel y también de fenómenos febriles. Se ha ob­
servado además que los exantemas preexistentes adquirían un carác­
ter hemorrágico (v. Jaksch). Corresponden también á esta categoría las 
tumefacciones edematosas que alguna vez se observan en la cara, prin­
cipalmente como efecto de las acciones secundarias de la antipirina, y 
además estornudos, lagrimeo, conjuntivitis, rinitis, bronquitis y ron­
quera. 

Uno de los efectos accesorios más raros de la antipirina es la l la ­
mada acción contraria (E. Falk, 1890, refiere 7 casos), que consiste en 
que el remedio, después que ha obrado bien por algún tiempo, reba­
jando la temperatura, produce, administrado de nuevo y á veces aun 
después de pequeñísimas dosis, un repentino y con frecuencia notable 
aumento térmico {-por ejemplo, en el caso de Fedeli hasta 41o,5, en el 
de Laache y Müller hasta 40o,8), con escalofrío inicial, etc., etc. 

Entre otros fenómenos accesorios observados por distintos autores 
se han consignado albuminuria (especialmente en los diabéticos), is-
curia, melituria, espasmo de la vejiga y emisión involuntaria de la 
orina. 

No están de acuerdo las conclusiones acerca del mecanismo de ia 
acción antipirética de la antipirina. Algunos autores ( M u r r i , Bettel-
heim, Coppola, Pellacani) dan importancia principal al aumento de 
la pérdida del calor consecutiva á la dilatación de los vasos cutáneos 
producida por el remedio; otros (C. Engei) á l a depresión determinada 
en el cambio material y á la disminución subsiguiente en la produc 
ción del calor. Evidentemente, ambos factores participan de aquella 
acción. La cuestión de que la antipirina ejerza cierta influencia sobre 
el centro regulador del calor fué experimentalmente estudiada por 
Girard (1887), Sawadowski (1888), Gottlieb (1890), etc. Albertoni, con 
una sencilla experiencia, ha demostrado la influencia de la antipirina 
sobre la producción del calor. Ha hecho ver que el aumento post-mor-
tal de la temperatura, que en los perros puede observarse de una ma­
nera constante, no se comprueba si antes de matarlos inyectando aire 
en las venas, se les administra antipirina. 

Respecto á la influencia de esta substancia sobre el cambio material, 
Umbach (1885) encontró, en autoexperimentos, notable disminución 
del ázoe total de la orina, y de esto dedujo un entorpecimiento del 
cambio material determinado por la antipirina. Según C. Engel (1886), 
la antipirina disminuye la cantidad del ázoe eliminado, porque impide 
la composición de la albúmina en los febricitantes más que en los in ­
dividuos sanos (de 16-25 por 100). L . Riess (1886) comprobó en enfer­
mos de tifus, después de una larga y enérgica administración del re­
medio, á consecuencia de lo cual la temperatura permaneció durante 
algunos días continuamente rebajada, una disminución de 15 á 30 por 
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100 en la eliminación del ázoe, y los experimentos de R. H . Chittenden' 
(1888) en un liombre de 77 küogramos de peso demostraron que en; 
los individuos sanos la antipirina tiene decididamente una acción de 
inhibición sobre la transformación de la albúmina, como resultado de 
la menor eliminación de urea y ácido úrico bajo su influencia. 

^Muneo Kumagawa (1888) halló en cambio que en el perro sano lai 
antipirina no produce, n i aun en grandes dosis, aumento ni disminu--
ción en la eliminación total del ázoe por la orina, sino más bien fortí-
sisio aumento en la del ácido úrico. 

JJSawadowski cree poder afirmar, apoyándose en sus investigacio-! 
nes experimentaleB, que la disminución del cambio material determi­
nada por Ja antipirina no depende de una influencia directa: sobre la 
oxidación de los tejidos, y del mismo modo se expresa también R. Gotti-
leb. Según el primero de los autores mencionados, la acción de la an­
tipirina se explica del siguiente modo; produce: l.o, aumento de la pér­
dida de calor, estimulando el centro vaso-motor especial, situado pro~ 
bablemente en la sección anterior de los cuerpos estriados, y 2.a, dis­
minución de la producción del calor ocasionando, probablemente, una 
parálisis de la enunciada (posterior) sección trófica (parte posterior) dé 
ios cuerpos estriados que preside á la producción del calor, ó más bien 
excitando la parte que impide la producción de éste. 

La antipirina se emplea terapéuticamente al inferior, en inyección 
subcutánea ó en enemas, principalmente: : -

aj Como antipirética, y en verdad, de acuerdo también con las ex­
periencias, como medio sintomático, sólo en el reumatismo articular, 
agudo, por -indicación de muchos autores, del mismo modo qué el 
ácido salicílicp, que se considera como específico. Según algunos, es eri 
este caso superior al último, según otros, es inferior. 

En las enfermedades febriles agudas, especialmente en el tifus 
{tifus abdominal, tifus exantemático, recurrente), sirve como antipiré­
tico, menos én la escarlatina y en la erisipela; respecto á su valor en 
la pneumonía; hay gran diversidad de pareceres. Aun en la tisis se ala­
ba su eficacia* 

. h) Como *2emwo, la antipirina se emplea con frecuencia en las. 
más diversas afecciones dolorosas y convulsivas, tanto que en Francia-
-se llamó la atención sobre su eficacia en este concepto, para los dolores 
de cabeza, la hemicránea, las neuralgias (Bufal ini) (especialmente del 
trigémino), contra los dolores lancinantes de los tabéticos, el dolor ner­
vioso de oídos, los cólicos, etc., etc. 
X Es muy alabada también por algunos autores casi como específico 

eh-la pertüsis (Demuth, Windelband, Sonnenberger, Graefe, Griffith,? 
etcétem), y-también contra el corea y el mal de mar (Os. Bonnet,' 
Boíidouin, M . Cohn y otros). Recomendaciones aisladas, en parte d ü ' ; 
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dosas y aun negadas (Pinzani), ha encontrado contra los dolores de­
parto (Lagel, Steindhal, 2 gramos para enemas), la diabetes, la poliuria 
y otras enfermedades. 

Se usa al exterior como irritante, antiséptico, calmante de los do­
lores y hemostático, en substancia y solución, para el tratamiento de 
las úlceras atónicas de la pierna (solución para vendajes, en polvo, 
Bosse), de úlceras hemorroidales (Schreiber), para cohibir las epistaxis, 
(aspiración de ana solución al 5 por 100, Casati), en las heridas (solu 
ción al 4 ó 5 por 100, polvo vulnerario), en las hemorroides (suposito-
torios, Huchard), en las hemoptisis (inhalaciones de solución al 1 por 
100, Olikhow), para vendajes de las heridas como antiséptico (solución 
al 5 por 100, Nendorfer), en Jas formas graves de las ciscitis (inyeccio 
nes de solución al 2 ó 3 por 100. Mahnret), en las opacidades de la 
córnea espolvoreado como los calomelanos (Aldor). 

Dosis al inferior como nervino, por lo general, 1 ó 2 gramos una ó 
tres veces a! día; como antipirético, habitualmente de 5 decigramos á. 
2 gramos por dosis; en los individuos robustos, 5 ó 6 gramos en 3 do­
sis cada hora, en polvo (para tomar disuelto en agua) ó solución (6 por 
120). Comiéncese por 5 decigramos como dosis inicial; 5 ó 6 gramos por 
día, y á ser posible, nunca más en los individuos adultos. En los tí­
sicos y en las personas depauperadas deben darse dosis mucho más 
pequeñas. En los niños en el primer año de su edad, 15 centigramos;, 
en los mayores, de 1 á 4 gramos por día (Filehne). 

Según Penzoldt, cada dos ó tres horas dosis de tantos decigramos 
como años tiene el niño. Según Demme, la dosis especial en los niños 
no debe pasar de 2 á 5 decigramos; en los adultos 2 gramos, sin temor 
de ninguna clase. En la pertusis, á los niños 3 ó 4 veces, tantos deci­
gramos como años tienen (Windelschmied); antipirina, 1 gramo; vino 
Tukay y agua destilada, Sh 25 gramos; jarabe de flor de naranjo, 50-
gramos, cada dos horas una cucharada (Windelband). 

Al exterior, para enemas, á las mismas dosis que al interior. Para, 
inyección subcutánea, de 25 centigramos á 5 decigramos (solución de 1 
por 2 ó de 1 por 1, de la cual 1/'t ó una jeringa de Pravaz corresponde 
á 25 centigramos ó 1 gramo, y respectivamente 125 miligramos á 5 de­
cigramos de antipirina), muy recomendada por muchos autores (G. Sée, 
Fraenkel, Hirseh, Graefe, Woif, Merkel, etc.) y rechazada por otros por 
ser muy dolorosa, etc.; en vez de la aplicación subcutánea, Míhnret 
recomienda la intramuscular (0,5 á 1), 

Quinolina, chinolinuni, leucolina, componente del alquitrán del car­
bón fósil y del alquitrán animal (del llamado aceite animal de Dippel, 
vleum anímale, Dippel); puede obtenerse por destilación de las bases de 
la quina (Gerhardt) y sintéticamente de la anilina y nitrobenzol 
(Skraup, 1880); es un líquido oleoso muy refringente á la luz, infla-
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mable, de reacción alcalina y olor especial, que hierve á 228°, de sabor 
quemante y amargo. Recientemente preparada y pura es incolora, pero 
ae obscurece bien pronto; insoluble en agua, fácilmente soluble en a l ­
cohol, éter, cloroformo y aceites grasos y etéreos, forma sales difícil­
mente cristalizables y, por lo general, delicuescentes. 

E l íartrafo de quinolina, chinólinum fariaricum, con un contenido 
de 39,2 por 100 de quinolina, se presenta en cristales de brillo «le 
seda, fácilmente solubles en agua y alcohol caliente, de olor débil á 
almendras amargas y sabor especial algo quemante. Se disuelve en 70 
á 80 partes de agua fría, más fácilmente en agua caliente, difícilmente 
en alcohol y éter. 

El salidlato de quinolina, chinólinum salicylicum, es un polvo blan­
quecino, cristalino, soluble en cerca de 80 partes de agua, fácilmente 
en espíritu, éter, etc. El clorhidrato de quinolina, chinólinum hydrochlori-
•enm, forma una masa muy delicuescente al aire, fácilmente soluble en 
agua, de sabor picante muy desagradable. 

Donath (1881) ensayó el preparado en los conejos y dedujo que 
posee acciones antisépticas, antizimóticas y antipiréticas. En solución 
al 0,2 por 100 impide la putrefacción de la orina y de la cola, así como 
también la fermentación láctica; en solución al 0,4 por 100 evita com­
pletamente la putrefacción de la sangre y retarda muchísimo la coa­
gulación de la leche; en solución al 1 por 100 anula la facultad de coa­
gulación de la sangre. Con albúmina forma una combinación que se 
coagula ya á una temperatura más baja. Según Rosenthal, la quinoli­
na es uno de los antisépticos más fuertes. 

El tartrato de quinolina produjo, aplicado bajo la piel á la dosis 
de 1 centigramo en los conejos, aceleración de la respiración y descen­
so de la temperatura, á la de 6 centigramos parálisis completa, aboli -
ción de los reflejos, colapso y muerte (A. Biach y Loiraann, 1881). Son 
comunes á las bases de quinolina, antipirina, kairina, débil acción 
sobre el corazón y sobre la circulación, acción paralizante sobre los 
centros nerviosos, descenso de la temperatura orgánica y fácil des­
composición en el organismo (Albertoni, 1884). El hombre tolera, sin 
daño alguno, dosis diarias de 1 á 4 gramos. Donath no pudo encontrar 
la quinolina en la orina después de administrar dosis cortas (1,2 -2 por 
día); se altera en el organismo, y quizás se transforma en ácido pindm-
carbónico. Según Brieger, en la orina se encuentra en abundancia una 
substancia que con el bromo da un precipitado filamentoso ó en copos. 

Terapéuticamente ensayó por primera vez la quinolina Salkowsky, 
de San Petersburgo; después Jaksch {Ch. hydrochloricumj^ Lowy, 
Brieger, Seifert, Nahmachery otros {Ch. tartaricumj, como antipirético 
y antitípico. Jaksch (1881) encontró que, aun cuando tenga acción in­
discutiblemente antipirética, es, desde luego, inferior á los demás 
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agéBteg antipiréticos visuales, (quinina y preparados salicíMeos); cómo, 
inconvenientes, presenta además el sabor desagradable y el-vómito ob­
servado en la mayoría de los casos. Su inferioridad, respecto á losquí-
nicos, fué admitidaf también por Lowy (1881), que en gran número de 
casos de intermitentes y neuralgias típicas, creyó haber encontrado útil 
el tartrato de quinolina. También Seifert (1883), obtuvo favorables re-
eultados con el mismo remedio, como antipirético, en la erisipela fa­
cial y en el tifus abdominal, donde, junto al descenso térmico, produjo-
enrarecimiento del pulso y extraordinaria reducción del bazo: Las ex­
periencias de Brieger y Nahmacher (1882) son, en cambio, desfavora^ 
bles respecto al empleo de la quinolina ya como antipirético, ya como 
antiperiódico. Por Koch (1882) fué calurosamente recomendada contra 
la pertüsis. 

A l interior. — Chinolinum iarfaricum, de 5 decigramos á 1 gramo (en 
pan ácimo), dos ó tres veces al día (á los niños en solución 1 gramo de 
tartrato de quinolina, con agua y jarabe simple, áá 50 gramos en cuatro 
t w ^ en uno ó dos días (Donath). Como antitípico 1 gramo, tres horas 
antea del acceso, en dos ó tres veces, en pan ácimo ó en solución con 
agua y jarabe de frambuesa, áá 50 gramos y 1 ó 3 gramos de agua de 
laurel cerezo (Lowy). 

Al exterior, para el tratamiento local en la difteria, solución al 5 
por 100 para pinceladas; soluciones al 0,2 por 100 para gargarismos 
(Seifert); en el arte dentario, en vez del ácido fénico, chinolinum purum 
en solución etérea y alcohólica para el tratamiento antiséptico de la 
caries dentaria; en los procesos ulcerativos de la boca, tartrato de qui­
nolina, 1,5, agua destilada, 140, espíritu de vino concentrado, 20, esen­
cia de menta, 1 gota, diluido con una cantidad cinco á ocho veces 
mayor de agua (una cucharada de té de la solución en medio vaso de 
agua), para enjuagarse la boca 

Kairina, Kairinum, cuerpo básico preparado de la quinolina; fué 
recomendado por Filehne en el año 1882 como antipirético muy eficaz 
en su combinación con el ácido clorhídrico, como clorhidrato de cairina. 
Kairinum hydrochlorkum, que representa un polvo cristalino, blanco, 
fácilmente soluble en agua, de sabor no muy agradable, amargo, salada 
y algo aromático. 

Según este autor, las dosis de 1 gramo y 1 Va gramos en individuos 
adultos sanos y robustos carecen de acción fisiológica y. especialmente 
de influencia sobre la temperatura orgánica. Drasche observó en un 
sujeto sano, después de administrarle 3 gramos en seis dosis cada dos 
horas, un descenso térmico de 10,6 en la cavidad axikr, de 10,4 en el 
recto, con sudor y escalofrío subsiguiente, Pribram observó en algunos 
casos, en personas fuertes y sanas, después de pequeñas dosis, ligera 
coloración cianótica de las mejillas, pulso pequeño y náuseas. 
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La orina toma por ei uso de la cairina nn color gris-negruzco (como 
la orina carbólica). Esta coloración sobreviene cerca de doce horrt-s 
después de la administración del medicamento y dura veinticuaUo 
ó todo lo más hasta veinticinco horas (Guttmann). En los febricitantes 
la administración, de una sola vez, de una dosis de 0,3, 0,5 á 1 gramo, 
puede ya determinar un descenso térmico de 0,5 á 2o G. y más. La 
acción antipirética comienza (después de 5 decigramos á 1 gramo) 
aproximadamente veinticinco minutos después de haber tomado el 
remedio, dura dos y media ó tres horas y va acompañada de sudor 
intenso, que sólo persiste hasta tanto que cae la temperatura. Si no 
ge repite el medicamento, ésta sube en seguida de nuevo á su altura 
inicial con escalofrío previo. Pero si se repite la dosis respectiva antes 
de que haya terminado su acción, tiene lugar un nuevo descenso tér ­
mico. Aun continuando enérgicamente la administración del remedio, 
la temperatura orgánica no puede descender á cifras inferiores de 37° 
á 36o,5. E l descenso térmico va acompañado de disminución de la 
frecuencia del pulso y la respiración, así como también de un notable 
alivio del estado general del enfermo, y especialmente en los pnemnó-
nicos, en quienes Filehne obtuvo con la cairina resultados singular­
mente favorables. Si sus opiniones se confirmaron en diferentes puntos, 
no faltó tampoco quien se expresara desfavorablemente acerca del 
remedio. No obstante, en la actualidad está casi totalmente aban­
donado. f 

Talina, Thallinum, base quinolínica preparada por Skraup ( líquido 
oleoso de Olor sui'generis),. cuyas sales, fácilmente solubles en agua, 
amargas, de sabor algún tanto irritante y aromático, tienen, según 
v. Jaksch (1884), evidente acción antipirética y antizimótica. Se u t i l i -
za principalmente en Terapéutica el sulfato de talina, Thallinum sul-
phuricum, Thallinum iartaricum (polvo cristalino, blanco-amarillento, 
soluble en 7 ó 10 partes de agua, más difícilmente en alcohol, casi 
insoluble en éter), con 77 y 52 por 100, respectivamente, de talina. E l 
ianato de falina, Thallinum tannicum, con 33 por 100 de talina, es un 
polvo amorfo, amarillo obscuro, apenas soluble en agua. 

Á la dosis de 25 centigramos, y con absoluta seguridad á las de 5 
y 7 decigramos, determina en los febricitantes, según v. Jaksch, vio­
lento descenso de la temperatura, que, por lo general, alcanza varios 
grados, acompañado casi siempre de sudor abundante. E l mínimo de 
temperatura se presenta habitualmente dos ó tres horas después de la 
administración del remedio, que sólo se elimina con la orina, en parte 
inalterado y en parte se transforma en un cuerpo que se tiñe de rojo 
con el percloruro de hierro y que probablemente es un ácido. Según 
Weinstein (1886), la talina se elimina muy lentamente, puesto que 
puede comprobarse su presencia en la orina cuatro ó seis días des 
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pués de la administración de la última dosis. Con este hecho está 
en relación sin duda el prolongado efecto ulterior y la influencia de­
primente que subsigue sobre la fuerza del corazón, cuyo efecto se ma­
nifiesta alguna vez después de la suspensión de la talina, y precisa­
mente con debilidad subjetiva, persistente y duradero colapso y difícil 
absorción de los exudados. Pisenti ha demostrado que la presión san­
guínea, lejos de aumentar, disminuye con las dosis ordinarias de 
talina. 

Kohtz (1886) observó, por el empleo de la talina varias veces en 
Jos niños, aspecto anémico y prolongada convalecencia. Ehrlich (1887), 
en un enfermo de tifus tratado con la talina, vió sobrevenir depaupera­
ción orgánica, edemas, y después de cuatro semanas la muerte. La 
autopsia demostró infartos hemorrágicos de color pálido sucio en las pa­
pilas renales, fuertemente abultadas y conteniendo numerosos grupos 
blancos, cuyo examen descubrió cierta relación con la intoxicación por 
la talina, puesto que análogas alteraciones renales pudieron producir­
se experimentalmente en los animales. Estas circunstancias, y des­
pués las demás acciones accesorias, como el sudor excesivamente pro­
longado, molesto, profuso, que acompaña al descenso de la temperatu­
ra, el escalofrío que, por lo general, sobreviene al elevarse ésta de nuevo, 
la cianosis, no rara vez el colapso, especialmente en personas depaupera 
das y tísicas, hecha abstracción de otros fenómenos accesorios más 
rara vez observados (albuminuria, vómitos, diarrea, ictericia, vértigos, 
etcétera, etc.), indujeron á pensar que la talina, no obstante las ar­
dientes recomendaciones procedentes de distintos puntos, debe estar 
como en la actualidad se encuentra, casi completamente subordinada 
á la antipirina y antifebrina. 

Robin (1889) la considera como un veneno para los glóbulos rojos 
de la sangre (según Brouardel. transforma la hemoglobina en meta-
hemoglobina) y para el sistema nervioso, y que su uso excesivamente 
prolongado produce anemia y estácelo del mismo sistema. 

Goll (1887) recomendó las sales de talina al exterior, en disolución 
para inyecciones y en forma de supositorios que contenían sulfato 
de talina, como medio poco irritante y también muy eficaz, contra 
el virus del gonococo (según Kris, 1887, sobre un terreno de cultivo 
que contenga talina no se desarrollan gonococos, y los que por algún 
tiempo estuvieron en contacto con sales de talina mueren); también 
al interior (sulfato de talina 25 centigramos por dosis), en la recidiva 
aguda de la blenorragia y en la cistitis gonorreica. 

Los antróforos de talina se han recomendado recientemente en 
diferentes punios, pero en un caso con el empleo de un antróforo se­
mejante sobrevinieron escalofrío, tenesmo uretral, dolores violentos, 
elevación de temperatura y hemacuria. 
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Antifermina, ácido fenilhidracinlevulinico, recomendado en el año 
1887 por Nicot como antipirético, en cristales incoloros, duros, que 
crujen entre los dientes, insípidos, que se funden á 108o, casi i n -
solubles en agua fría, más fácilmente en la caliente y espíritu, todavía 
no se conoce bien su acción. 

Pirodina, pyrodinum, Mdracefim, cuerpo muy parecido á la anti-
termina, que se obtiene tratando la fenilhidracina con ácido acético 
en caliente; forma una mezcla de substancias cuyo principio activo es 
la acetofenilhidracina, que debe obrar con cuatro veces más intensidad 
que la pirodina. Esta es un polvo blanco, cristalino, inodoro é insípido, 
difícilmente soluble en agua fría y éter, más fácilmente en agua ca­
liente, benzol y cloroformo. Fué recomendada por J. Dreschfelb (1888) 
en vez de la antipirina, etc., etc., y desde entonces se la ensayó cui­
dadosamente por algunos (Zerner, Renvers, Lemoine, Ziegler y otros); 
por lo demás, se ha mostrado como un remedio peligroso y un intenso 
veneno hemático, cuyo empleo terapéutico está proscrito. Aun por su 
empleo al exterior en forma de pomada (10 por 100), á causa de su 
propiedad reductora en el psoriasis, donde, no obstante, parece tener 
efecto curativo (Guttmann, Oestreicher), sobrevinieron fenómenos de 
intoxicación no insignificantes (gran debilidad, palidez cérea de la 
piel y de las mucosas, dolores de cabeza, vómitos, insomnio y en un 
caso notable coloración ictérica). También produce degeneración grasa 
de las visceras (Gatti). 

86. Acetanüida, antifehrim, antifebrinum, acefanilidum (F . Aus­
tr íaca) .— Hojitas cristalinas incoloras é inodoras, de brillo de seda, 
algo untuosa al tacto, de sabor algún tanto quemante y reacción 
neutra, que se disuelven difícilmente en agua fría (en 189 partes), 
algo más fácilmente en agua caliente, mucho en espíritu y éter, se 
funden á cercado l l ' i o , se evaporan sin descomponerse á los 295», y ca­
lentada sobre una lámina de platino, se queman sin dejar residuo. 

La antifebrina se disuelve á un calor suave en ácido sulfúrico; hecha 
hervir con una solución concentrada de hidróxido de potasio se des­
compone depositando anilina. 

En el año 1883 se reconoció la antifebrina como antipirético por 
Cahn y Hepp, de Strasburgo, y se introdujo en Terapéutica. Gomo la 
antipirina, posee una notable eficacia antizimótica y antiséptica. 

En solución al 1 por 100 debe retardar notablemente !a putrefac­
ción de la sangre, y, según Muneo Kumagawa (1888), ejercer acción 
antiséptica sobre la putrefacción intestinal y el catarro vesical. Las 
noticias acerca de su acción fisiológica no están de acuerdo, y además 
es todavía poco clara. 

Los hombres, especialmente sanos, soportan, conforme enseñan 
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autoexperimeritos (WeilJ, Simpson) y otras numerosas observaciones, 
alguna vez grandes cantidades (de 4 á 7 gramos en siete horas)*" sin 
presentar fenómenos notables, excepto algo de cianosis, somnolencia y 
pasajeros dolores articulares En otros casos, en cambio, con cantida­
des mucho más pequeñas se han visto venir fenómenos de intoxica­
ción (véase más adelante). 

Según Weill (1887), la ántifebrina tiene acción primero excitante y 
luego deprimente y paralizante sobre el sistema nervioso, eleva la pre­
sión sanguínea y rebaja la temperatura orgánica. En grandes dosis 
transforma la oxihemoglobina de la sangre en metahemoglobina. En 
los animales de sangre caliente. Jos fenómenos de intoxicación más 
evidentes son abatimiento, perturbación respiratoria, descenso de la 
temperatura y de la sensibilidad, parálisis motora, rara vez convUlsiO 
nes y colapso. Según Podanowsky (1888), en los animales de sangre fría 
deprime la excitabilidad de la médula espinal, de los nervios del movi­
miento y de las extremidades periféricas de los nervios de los sentidos; 
en los animales de sangre caliente tiene lugar, sólo después de grandes 
dosis/una. evidente acción análoga sobre el sistema nervioso. 

Herczel (1887) observó en los conejos, después de dosis de 6 á 8 
decigramos por kilogramo de peso, administrados subcutáneamentej al 
cabo de veinte ó treinta minutos, disminución; después de hora y me 
dia, abolición de los reflejos, temblor de la mitad posterior, que se 
transformaba en seguida en movimientos de sacudidas periódicas ex­
tensivos á todo el cuerpo, respiración frecuente, superficial, violenta 
contracción de los vasos de la oreja, descenso de la temperatura; con 
dosis aún mayores (más de 9 decigramos por kilogramo) abolición de 
los reflejos en los primeros cinco ó diez minutos, respiración, primero 
frecuente, después superficial, intermitente y con violento descenso de 
la temperatura, la muerte por parálisis del centro respiratorio. Después 
de la administración de grandes dosis de ántifebrina durante mucho 
tiempo se encontraron en estado de degeneración grasa el corazón, el 
hígado y los ríñones. La sangre de los animales envenenados con án­
tifebrina contiene metahemoglobina, el contenido de hemoglobina dis­
minuido en la proporción del 10 al 18 por 100; en el suero se encuen­
tra substancia colorante disuelta (en los perros); la orina contiene uro-
bilina en cantidad. Apoyándose en los resultados de sus investigacio­
nes expresa la opinión de que la ántifebrina, que produce fenómenos 
de envenenamiento casi idénticos á los de la anilina, obra principal­
mente sobre la sangre y con sus cambios indirectamente sobre el sis 
tema nervioso. Después del uso continuado del remedio en grandes 
dosis sobreviene una anemia análoga á la caquexia por la anilina, 
porque los glóbulos de la sangre están deshechos por la intensa forma­
ción de metahemoglobina. 
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También según (Seifert, 1887) se trata en la antifebrina dé uná 
aeclón modificada de la anilina, puesto que una parte de la primera se 
transforma en anilina,y en la intoxicación por esta substancia se presera 
tan, entre otros, tendencia al sueño y somnolencia, vértigos, vacilación, 
alguna vez trastornos de la sensibilidad y motilidad, es decir, los sintó-
más que se observan en los animales envenenados con antifebrina. ^ 

Según P. Favel (1887), la antifebrina, al contrario que la antipiri-
na, debe tener una acción excitante favorable sobre el corazón; én pe­
queñas dosis produce; lo mismo que la anilina, cierta energía en la 
fuerza del corazón con aumento de volumen del pulso, y sólo á dosis 
muy altas determina la parálisis. 

Pequeñas dosis elevan la presión sanguínea; las grandes la rebajan 
por influencia sobre el céntro vaso- motor y respectivamente sobre ios 
ganglios mismos del corazón (Podanowski). 

No produce, como la quinina, reducción del bazo, sino que dilata 
(como la cairina, el salicilato de sosa y la quinolina) tanto los vasos 
del bazo como los de los demás órganos (H. Thomson, 1887). 

Muneo Kumagawa (1889) encontró que la antifebrina en los perros, 
con dosis diarias de 2 á 3 gramos, no determina ninguna modificación 
notable, y después dé grandes dosis, por el contrario (4 á 5 gramos por 
díaV un fortísimo aumento de. la descomposición de la albúmina. 
Grandes cantidades se absorbieron completamente por el intestino, y 
después de veinticuatro horas se eliminaron de nuevo casi del todo. 
Sobre el hombre sano, según Ghittenden (1888), la influencia de la an­
tifebrina en dosis no muy grandes sobre la descomposición de la albú­
mina no era notable; tampoco influía sobre la eliminación del ácido 
fosfórico; al contrario, el remedio presentaba especial influjo inhibito­
rio sobre la secreción de ácido úrico. 

Rebaja la temperatura orgánica, tanto en los animales febricitantes 
como en los que se encuentran en estado normal, más bien á conse­
cuencia de mayor pérdida de calor superficial que porque disminuya 
la producción del calor (Podanowski, 1888). 

En los febricitantes, la acción de la antifebrina es análoga á la de la 
antipirina, aunque para lograr la desaparición de la fiebre se ha me-
nester mucha menor cantidad, habitualmente de 25 centigramos á 5 
decigramos (25 centigramos de antifebrina deben corresponder por su 
acción antipirética á 1 gramo de antipirina). La acción se produce al 
cabo de una hora, alcanza su máximum después de tres á cinco horas 
y se mantiene por espacio de tres á diez. E l descenso de la temperatu­
ra orgánica llega hasta 3 grados y con dosis pequeñas continuadas 
(1 decigramo) puede sostenerse una temperatura casi normal. A l 
cabo de este tiempo la temperatura sube de nuevo muy lentamente 
(Cahn y Hepp). A l descenso térmico febril se asocia el de la frecuen-
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«ra del pulso y el aumento de la presión arterial. Algunos Observado­
res consignan también cierto aumento en la diuresis, que otros no han 
apreciado. 

Se han atrihuido muchas ventajas á la antifebrina, especialmente 
con relación á la antipirina, pero que en su mayor parte no se han 
confirmado. No sin razón se prefiere la antipirina por muchos médicos, 
al menos como antiséptico, observando sobre todo que su acción es 
mucho más duradera que la de la antifebrina. La baratura y falta de 
sabor de la última son ciertamente ventajas, pero tiene, en cambio, 
una serie completa de desagradables acciones accesorias, tanto á la dosis 
ordinaria como á grandes dosis, que han conducido repetidamente á 
graves intoxicaciones. 

La cianosis es uña de las más frecuentes acciones accesorias de la 
antifebrina; sobreviene aun después de dosis pequeñas y, por lo gene­
ral, desaparece muy pronto, pero puede también durar algunos días 
después de la suspensión del remedio, y si se continúa usándola puede 
llegar á producir una anemia análoga á la caquexia por anilina con ho­
rrible palidez de la piel y abatimiento del enfermo. Este estado está en re­
lación con la alteración de la sangre, determinado por la antifebrina y 
experimentalmente comprobado (formación de metahemoglobina y 
destrucción de los glóbulos de la sangre). E l sudor que acompaña al 
descenso de la temperatura es muy abundante, caliente y profuso; el 
descenso mismo es alguna vez extraordinariamente intenso. También 
se observó una acción contraria (Henschen, 1889). Por muchos autores 
se menciona la irregularidad de acción de la substancia que nos ocupa. 
Sembricki (1889) observa que es individualmente muy diversa y que 
soportan dosis muy pequeñas especialmente las mujeres embarazadas 
y los niños de pecho. No es raro que á la nueva elevación de tempera 
tura se asocie un acceso de frío, y también se observa algnna vez co­
lapso después de dosis pequeñas muy repetidas (2 decigramos) como 
si se tratase de una acción acumulativa (Kronecher, 1887), especial­
mente en los niños y en los enfermos de tifus. Son raros los exantemas 
y desórdenes gástricos; en los niños se observaron á veces diarreas pro 
fusas y tendencia al vómito. Otros fenómenos accesorios más raros se 
han consignado también, como zumbido de oídos, conjuntivitis, torpeza 
del oído, midriasis, convulsiones clónicas y pérdida dé la memoria. 
De 13 casos conocidos de intoxicación aguda por la antifebrina con dosis 
insólitas y excesivamente grandes, 1G por lo menos corresponden á in­
dividuos no febricitantes, en los cuales el remedio (en cantidad de 1,5 
hasta cerca de 30 gramos) se administró contra los dolores de cabeza y 
como hipnótico, por lo general, sin prescripción médica, y conviene 
asociarse á la observación de E. Falck {Terap. Monatsh., 1890) de que 
la mayor parte de las intoxicaciones son determinadas por la posibili-
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dad de procurarse la antifebrina sin receta del médico. La Farmacopea 
Austríaca ha prohibido en absoluto la venta á la mano, no sólo de la 
antifebrina y de la antipirina, sino también de todos los remedios 
nuevos, especialmente los de la serie de ios antifebriles é hipnóticos. 

Los principales fenómenos del envenenamiento eran: sensación de 
pesadez, vacilación, vértigos, zumbido de oídos, angustia, inquietud, 
cardiopalmo, sequedad y aspereza en la garganta, náuseas, dolores epi­
gástricos, vómitos, alguna vez violentas diarreas, cianosis más ó menos 
acentuada, piel extremadamente pálida, casi plomiza, alguna vez sudor 
viscoso y sensación de frío, castañeteo de dientes, pulso débil muy fre­
cuente, apenas perceptible, alguna vez irregular, intermitente, respira­
ción superficial, frecuente, dispneica; después aturdimiento, contrac­
ciones clónicas por todo el cuerpo, ó sólo en las articulaciones (como 
en el envenenamiento por la anilina). Alguna vez se observaron tam­
bién fenómenos de excitación cerebral, perturbaciones visuales, casta­
ñeteo de dientes, contracciones de la cara, rigidez articular y delirio 
agudo (Fürth, 1889). Finalmente, en casos graves pérdida profunda 
del conocimiento. 

En la mayoría de los casos sobreviene la curación con un trata -
miento oportuno (fricciones por todo el cuerpo, cepillando las plantas-
de los pies, envolviendo al enfermo en cubiertas calientes, aceite de r i ­
cino, inyecciones de éter y de alcanfor, café negro muy concentrado, 
etcétera, etc.). Con frecuencia persisten todavía por algún tiempo el 
aspecto anémico, la debilidad, vértigos, dolores en la región epigástri­
ca, etc., etc. 

Prescindiendo de u i caso dudoso (Hardy), tuvo un resultado fu­
nesto el referido por Quast (188,7), referente á un niño febricitante, des­
pués dé la administración de 25 centigramos de antifebrina cada dos 
horas durante un día. Por la tarde sobrevinieron cianosis, colapso pro­
fundo, é inmediatamente después la muerte. 

La orina de la antifebrina, cuyo color se designa, ya como rojo-
amarillo obscuro, ya como verde claro de musgo, contiene, según Moer-
ner (1889), una substancia que, después de la ebullición con el ácido 
clorhídrico, adicionando ácido fénico y crómico, se tiñe de rojo y por el 
color azul que se manifiesta consecutivamente á la adición del amonía 
co, se da á conocer como indofenol. La antifebrina misma se elimina 
como acetilparamidofenoléter sulfato potásico. Estas substancias están 
combinadas con ácido glicurónico y sulfúrico. La orina de la antifebri­
na presenta evidente desviación hacia la izquierda. 

Empleo terapéutico. — La antifebrina está conceptuada y alabada por 
muchos autores como antipirético. Este efecto debe ser fortísimo en la 
tisis, bueno también en la pneumonía crupal y en los exantemas agu­
dos. En la poliartritis reumática está considerada por algunos como 
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de igual valor que la antipirina y el ácido salicílico, por otros pospues­
ta á estos remedios, En la angina y en la difteria, Sahli (1889) la reco­
mendó á dosis prudencial. 

Muy extendido está, su empleo en Francia como nervino en las más 
diversas afecciones dolorosas, especialmente contra los dolores de ca ­
beza, hemicránea, contra ios dolores lancinantes de la tabes, las neu­
ralgias, el cólico menstrual, etc., etc. También contra la tos convulsiva, 
el corea, la epilepsia, como nervino en Psiquiatría, etc., etc., ha sido 
recomendada. 

Las histéricas deben tolerarla muy mal; en los anémicos está pros­
crita. Su administración debe interrumpirse de vez en cuando á causa 
del peligro de que sobrevenga una anemia parecida á, la caquexia por-
la anilina (Herczel). 

Al interior, como nervino de 3 á 5 decigramos por dosis,dos ó tres 
veces al día, 1,5 á 2,5 por día, en polvo, con agua ó en pildoras. Como 
antipirético, de 25 centigramos á 5 decigramos de una sola vez ó en dos 
dosis. Se recomienda empezar con dosis de 25 centigramos, y sólo fal­
tando el efecto dar 5 decigramos, y eventualmente hasta 1 gramo, muy 
rara vez habrá necesidad de llegar hasta dos gramos por día (Cahn y 
Hepp). En los niños tantos centigramos como años tienen (Faust, 1887). 

Fenacefina, Phenacetinum, acetofenetidina, paracetofenetidina. — Subs­
tancia que, por su composición, se parece á la antifebrina, y fué in­
troducida en Terapéutica por Kast é Hinsberg en el año 1887; es un 
polvo blanco, cristalino, inodoro é insípido, que se funde á 135o C , 
casi insoluble en agua fría y muy fácilmente en alcohol caliente. Según 
Dujardin-Beaumetz, se encuentran en el comercio como fenacetina, ade­
más de la descrita paracetofenetidina (de la casa Bayer y Compañía), 
otros dos preparados: la metacetofenetidina, que se funde á 97o, y la or-
toacetofenetidina, que se funde á 79o y concuerda casi por su acción ; 
fisiológica con la paracetofenetidina, mientras que la combinación neu­
tra es casi inactiva. 

Por su acción fisiológica y eficacia terapéutica, la fenacetina parece 
que concuerda esencialmente con la antifebrina. 

En dosis bastante grandes paraliza en los animales la médula es­
pinal y el centro respiratorio (Mahnert, 1888). En los individuos sanos, 
dosis de 5 á 7 decigramos no deben tener influencia, n i sobre su estado, 
ni sobre la temperatura orgánica. Á mayores dosis (1 á 2 gramos y 
más) obra de muy diverso modo, según los individuos; en personas fa 
cilmente excitables, más enérgicamente que en las robustas. Su acción 
es. principalmente sedante. Cansancio, desvarío, somnolencia, vértigos, 
escalofríos y náuseas se presentan muy rara vez (H . Hoppe, 1888). 

En los febricitantes, dosis de 25 centigramos á 5 décigramos (even­
tualmente de 7 decigramos), determinan, por lo general, con abundan-
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te sudor, un enérgico descenso de la temperatura orgánica que dura de 
seis á diez horas. 

Según Heusner (1888), 1 gramo de fenacetina obra sobre la tempe­
ratura de un modo análogo á 5 decigramos de antifebrina ó 2 gramos 
de antipirina. 

• La mayor parte de los enfermos, después de estas dosis, sienten un 
descanso tranquilo y somnolencia, rara vez se observan después de la 
administración del remedio escalofríos, sensación de sequedad y aspe­
reza en la garganta, en los tísicos pasajeros fenómenos de debilidad 
(Heusner). Debe evitarse su empleo en los enfermos depauperados 
(Hoppe), así como también en las personas que sudan con facilidad 
hay que tener mucha prudencia, porque en ellas provoca con frecuen­
cia un sudor profuso (Heusner). En los niños febricitantes se observan 
muchas veces fenómenos accesorios parecidos á los de la talina: cia­
nosis profunda, sudor abundante, escalofríos y también síntomas de 
colapso (v. Jaksch y Tripold). 

También se ha visto una acción contraria, como con la antipirina y 
la antifebrina (Henschen, 1889). 

En su empleo como nervino, se observaron en un caso, después de 
la administración de 1 gramo, chispas brillantes, vértigos, temblor ar­
ticular, tendencia al vómito, aumento del dolor de cabeza, y después 
de repetir esta dosis, sensación de frío intenso, cianosis, sudor frío, an­
gustia, dispnea (Lindmann, 1888), etc., etc.; en otro caso un exantema 
generalizado á todo el cuerpo parecido á púrpura (A. Valentín, 1888). 
Con más frecuencia se ha visto un exantema de urticaria. La adminis­
tración continua determina el hábito (Müller). 

Muchos autores dan, como dosis antipirética, de 5 & 7 decigramos; 
en los individuos robustos puede darse 1 gramo 1 ó 2 veces en veinti­
cuatro horas durante mucho tiempo, sin daño alguno (Heusner). Á los 
niños, de 1 á 3 decigramos (Hoppe). 

También en la poliartritis reumática debe ser eficaz (Rohden, Mah-
nert y otros) Pero especialmente se celebra su acción como sedante; a 
la dosis de 1 gramo administrado al interior (con cognac ó cerveza con-
densada, Heusner) debe tener acción más enérgica que la antipirina y 
la antifebrina, así como en las neuralgias, en la hemicránea, en la gas­
tralgia, insomnio, tos, especialmente también contra la convulsiva 
(Heimann, 1889, á la dosis de 5 centigramos á 1 decigramo, según la 
edad del niño), etc., etc. Dujardin-Beaumetz alaba este remedio, muy 
especialmente en los indeterminados dolores histeriformes de los indi 
viduos neurósicos. 

MetaGetim, Methacetinum, paracetanisidina, paraoximetüacetanilida.— 
Upa combinación análoga á la fenacetina, recomendada por J. Mah-
nert, 1889, en forma dehojitas cristalinas brillantes, blancas, inodoras, 
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que se funden á 127o, son difícilmente solubles en agua fría, más fá­
cilmente en la caliente y mucho en alcohol. 

Por cuanto se sabe hasta ahora, tiene acción antipirética como la 
fenacetina y parece que es útil también como nervino y en el reuma­
tismo articular agudo; pero sus acciones accesorias (sudores profuso.-, 
sobre todo en personas depauperadas, cianosis y fenómenos de colap 
so) son más evidentes que con aquélla, y por esto su administración 
apenas parece justificada. 

Según Mahnert, dosis de 3 á 4 decigramos pueden darse, sin daño 
alguno, dos ó tres veces al día. Como nervino es inferior á la antipiri 
na, antifebrina (Seidler', etc., etc. 

Últimamente se ha propuesto la fenocolat amido-para-acetofenetidina. 
E l clorhidrato de la base es un polvo blanco, cristalino, soluble en cerca 
de 16 partes de agua; el carbonato no tiene sabor alguno; el acetato se 
disuelve en 4 partes de agua. La fenocola carece casi de acción tóxica; 
á la dosis de 1 gramo rebaja 1 ó 2o la temperatura sin provocar desór­
denes; es eficaz como antirreumático y antineurálgico, y útil en algunos 
casos de fiebre malárica rebeldes á la quinina. La dosis ordinaria en 
todos estos casos es de 1 gramo en solución ó en polvo, ocho horas antes 
del acceso en las fiebres maláricas. 

Exalgina, Exalginum, metilacefanilida, metilantifébrina. — Obtenida, 
calentando metilaniliua y cloruro de acetilo, en cristales blancos, que 
se funden á cerca de 100o, muy poco solubles en agua fría, más en la 
caliente, fácilmente en espíritu y líquidos espirituosos, recomendada 
especialmente como anodino por Dujardin-Beaumetz y Bardet (1889). 

Lo que se sabe acerca de su acción analgésica fué comprobado por 
Gaudineau (1889), Rabow (1890) y otros; pero al mismo tiempo se 
ha confirmado también su inoportunidad y peligros usándola, como 
antipirético, que habían ya reconocido Cahn y Hepp (1887). Beorchia 
ha descrito muy bien el envenenamiento por esta substancia. 

Sobre las ranas tiene acción parecida á la antifebrina; en los ani­
males de sangre caliente, grandes dosis son mucho más peligrosas 
que las respectivas de antifebrina (Heinz); con dosis tóxicas (45 centi­
gramos por kilogramo de peso) mueren asfixiados con violentas con­
vulsiones (Gaudineau). Primero eleva la presión sanguínea y menos 
fácilmente que la antifebrina debe determinar la formación de meta-
hemoglobina (Heinz). Pequeñas dosis calman el dolor, en tanto que la 
sensibilidad para los es t i QIU los táctiles se sostiene (Dujardin-Beau­
metz). 

En los individuos sanos, dosis de 2 á 4 decigramos (y hasta 8 por 
día) no producen ningún desorden según Dujardin-Beaumetz (según 
Gaudineau, todo lo más, ligeros vértigos); en dosis algo mayores (8 de­
cigramos) hay alguna vez sensación de vértigos y embriaguez, cuyos 
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fenómenos se observaron también en el empleo terapéutico de la exal-
gina al mismo tiempo que zumbido de oídos, chispas brillantes (CJ-au-
dineau, Rabow) y un exantema cutáneo (Gaudineau). 

Después de dosis mayores (tres veces al día 4 decigramos durante 
ocho días) hubo en un caso (Bokenham y Jones, 1890, citado por R i 
bow) intoxicación con cianosis, pulso pequeño, débil, vértigos, ten­
dencia al vómito, etc., etc. 

Según las relaciones de los mencionados autores, la exalgina es un 
remedio muy eficaz contra los dolores de muy distinta naturaleza, es­
pecialmente en las verdaderas neuralgias, en los dolores lancinantes 
de los tabéticos, según Rabow en la hemicránea y en muy diversas es­
pecies de cefalalgia, dolor de dientes y de oídos, etc., etc. 

Según Dujardin-Beaumétz y Bardet, la exalgina disminuye nota­
blemente en la diabetes metilínica la cantidad de orina y la secreción 
de azúcar. 

Al interior, de 25 centigramos á 4 decigramos por dosis, dos veces 
ai día, en mixturas (2,5 de exalgina, 5 de alcohol ó tintura de cortezas 
de naranjas, 120 de agua destilada, 30 de jarabe de ñor ó corteza de 
naranjo; mañana y tarde 1 cucharada de sopa = 25 centigramos de 
-exalgina). Según Heinz, sólo son terapéuticamente eficaces dosis de 4 
á 5 decigramos. Poppe (1890), por el contrario, aconseja tomar una do­
sis inicial mayor de 3 decigramos. Según Rabow, la exalgina á la dosis 
de 25 centigramos hace más que 1 gramo de antipirina. 

8 E K N A T Z I K Y r O t í h . — TOMO I I I 





I I I . - Medicamentos de acción mecánica. 

87. Fungua igniarim ( if . Auetr,), Fungus chirurgorum (F. AL). — 
Son trozos blandos, planos, generalmente conocido?, del hongo polypo-
rus fomenfarius, Fríes, que crece en casi toda Europa sobre los tron­
cos de los árboles viejos (especialmente la encina y el haya), pertene­
cientes á los imenomicetos, representan la capa del tejido más blando 
y laxo, que se puede cortar íntegro del gran sombrerete semicircular 
almohadillado, de un hermoso color obscuro gris - blanquecino, en su 
lado superior desprovisto de vellosidades y de brillo. 

El Fungus igniarius, que bajo el microscopio se presenta constituido 
por células filiformes, formando un retículo, debe absorber rápidamente 
el doble de su peso de agua. Exprimido y evaporada el agua, no debe 
dejar ningún residuo notable (F. Al.). E l tejido del sombrerete prepa­
rado impregnándolo en una solución de sal nitro, como la conocida 
yesca, no es útil. 

El agárico de la encina es un hemostático popular, que se empica 
para cohibir las hemorragias ligeras (obra sustrayendo agua, coagulan­
do la sangre y por presión). 

De un modo análogo se conduce también el Bowisf, Fmgus hovisfa 
(Fungus chirurgorum), cuerpo del fruto maduro seco del I/ycoperdon ho 
vista, L . y L., caelatum, Bull., conocidos gastromicetos indígenas, cuyo 
tejido blando, laxo, amarillo - obscuro, se utiliza por el vulgo como el 
agárico de la encina. 

Esponja preparada, praeparata. — Esponjas tiernas de mar (de 
baño, Spongiae marinae), purificadas mediante ebullición en el agua, 
secas después, y comprimiéndolas para su conservación. 
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Para esto deben emplearse las de mejor calidad, amarillo -obscu 
ras, de poros finos, de las esponjas sirias que se encuentran en el cô  
mercio, especialmente en el dominio oriental del Mediterráneo (de es­
ponja finísima y esponja Zimocea, O. Schm,). 

La esponja preparada se usa en Cirugía y Ginecología en forma de 
trozos cilindricos ó cónicos para la 'dilatación mecánica de conductos 
naturales ó patológicos (por virtud de su poder de imbibición y por su 
facilidad para aumentar de volumen). 

Igual empleo encuentra la llamada esponja encerada, preparada im 
pregnando una esponja fina, cuidadosamente limpia con cera fun­
dida y comprimiéndola hasta que se convierta en una lámina seca, 
dura, de la cual se cortan trozos cilindricos. Las esponjas de caballo, 
de grandes poros, de color amarillo-obscuro ó moreno-rojizo (esponja 
equina), así como también la de Bahama (esponjas usuales) importa­
das de la India Occidental, sirven principalmente, como se sabe, para 
los fines domésticos. Los trozos pequeños, duros, de grandes poros, no 
utilizables fácilmente como esponja de baño, asi como los residuos de 
Jas recortaduras de las especies finas, se venden para la preparación 
del. carbón de esponja, utilizado todavía en algunos países como reme­
dio popular (darlo spongiae, esponja calcinada), por su contenido en 
iodo. 

. 88. Laminaria, tallos de laminaria, iSlipes laminaria {¥. Al.).-^Es la 
parte inferior seca del tallo de Laminaria Cloustoni, Edm. {Laminaria 
digitata, Lamour), una fucoidea que se encuentra en casi todas las partes 
•del mundo, y con más frecuencia en las costas pedregosas de los mares. 

, La capa coriácea, de color verde. aceituna, está en su parte superior 
desarrollada en forma de disco alargado ó redondo, hasta de 15 decí­
metros de longitud y anchura correspondiente, dividida en varios seg 
mentos en forma de mano por medio de incisiones profundas, que en 
la parte inferior se reúnen en un pedúnculo hasta de 2 metros de largo, 
algo aplanado en la parte superior, pero más cilindrico y de volumen 
gradualmente creciente hasta de un diámetro de 3 á 4 centímetros. 
El pedúnculo termina en una raíz ramificada. 

Son trozos de varios decímetros de longitud y hasta de 1 centírae -
tro de grueso, con fibras longitudinales en la superficie y surcos gro­
seros de color gris-obscuro, rectos ú ondulosos, cilindricos, de consis­
tencia córnea. Un disco transversal preparado con esta substancia au­
menta extraordinariamente de volumen (4 ó 5 veces) puesto en agua y 
presenta entre la corteza, moreno • obscura, una capa media atravesada 
por grandes cavidades mucosas. E l tejido medular interno no debe 
estar excavado ( F . A L ) . Barritas cortadas de estos trozos y alisadas 
(sondas de laminaria, etc., etc.), de diversa longitud y grueso, se em -
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plean, en sustitución de la esponja preparada, para la dilatación de 
conductos en Cirugía y Ginecología.. Para obrar uniformemente, Ípor 
el. distinto poder de abultamiento de las capas del tejido que en el 
tallo se encuentran situadas de fuera adentro, deben cortarse con la 
posible exactitud en dirección de su eje longitudinal. 

Para iguales fines sirven las barras de f^eZo que á veces se encuen­
tran en el comercio, preparadas con el leño extraordinariamente blan­
do y ligero, algún tanto blanco-amarillento, del Nysaa aquafica, de 
L . , nisácea que crece en los sitios muy abundantes en agua, en el 
dominio meridional de los Estados Unidos de la América del Norte. 
También se han utilizado sondas análogas preparadas con ¡a raíz de 
genciana. 

M . Algodón, Gossypium. — Son las vellosidades de las semillas del 
GossypiuM herhaceum, L . , Gossypium arhoreum, de L , y de otras especies 
de Gossypium, de la familia de las malváceas, indígenas en los trópicos 
y cultivadas en grande escala en la mayor parte de los dominios cá­
lidos y tórridos de la Tierra. 

Son células sencillas, de 1 á 4 centímetros de longitud, y de 10 á 
40 diezmilímetros de anchura, en general, de forma cónica, muy fre 
cuentemente aplanadas y enroscadas alrededor de su eje. La pared 
celular, por lo general incolora, circunda una extensa cavidad habi-
tualmente llena de aire; en la supertioie externa tiene una cutícula, 
pero resulta esencialmente constituida de celulosa pura (soluble en 
óxido de cobre amoniacal, coloreándose en azul con iodo y ácido sul -
fúrico ó iodoclorwro de zinc). 

El algodón depurado por la ebullición en una disolución de sosa y 
cuidadosamente lavado, Gossypium depuratum, que ahora está general­
mente admitido en la practica quirúrgica, debe ser blanco y privado 
completamente de impurezas y de grasa; no debe dar más del 0,6 al 
0,8 por 100 de cenizas, n i debe alterar el papel de tornasol humede­
cido y caer inmediatamente al fondo del agua (F. A l ). 

Esta última propiedad depende de que el algodón depurado (des 
grasado) tiene la de absorber agua ó líquidos acuosos (sangre, segrega­
dos de las heridas, etc., etc.), con mayor avidez que el algodón ordinario. 

M algodón y sus preparados (nata, gossipium in iabulis, diverges 
tejidos, tela gossypii, como Shirting, gasa, etc., etc.), encuentran en Ciru­
gía extenso y múltiple empleo, para vendajes, como medio para envol­
ver y llenar cavidades, para absorber segregados morbosos, para déte -
ner la sangre (obran por imbibición y capilaridad) procedente de heri­
das abiertas, y en cavidades accesibles (para el taponamiento), como 
medio de protección, etc., etc. 

¡Muchas veces se usa para la aplicación local de substancias medí 
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cíñales, y también como algodón hemostático, antiséptico, iodado, etc., etc., 
denominaciones que reciben de los medicamentos de que se preparan. 
También debe recomendarse el empleo del algodón para la preparación 
de la uata al colodión (véase la página correspondiente del tomo I ) . 

90. Paleae haemostaticae, P. stipticae (F. Anstr.).—Son los pelos vul­
nerarios que se encuentran como espesa cubierta sobre el tronco de la 
raíz de diversos liqúenes que crecen en el Archipiélago indio y en las 
islas Sandwich, masa ligera, blanda, sedosa, de brillo de seda, casi 
metálico, de color amarillo de oro hasta de bronce. 

Según su origen y procedencia, pueden distinguirse las siguientes 
especies, designadas por su nombre indígena: l.o Pakoe Eidang, do Also 
phila lurida, Chenoophora tomentosa, B l , halantium chrysotrichum, Bask, etc., 
de Java. 2/ ' Penawar-Djambi, de cibotium Barometz., Kz., O. glaucescenz 
Kz. y otras especies de cibotium de Sumatra; y 3.° Pulu de cibotium 
glaucum Rock, y otras especies de C. de las islas Sandwich. Cada pelo 
consta de una sencilla serie de células colocadas una sobre otra, de pa 
redes sutiles, provistas de espacios transversales horizontales, muy 
onduladas, aplanadas, y en la Pakoe Kidang, en los puntos de conjun­
ción del eje del pelo, con una curvadura de 90°, de donde procede el 
brillo extraordinario casi metálico que distingue esta especie, cuyos 
pelos, en general, son también más largos y robustos que los dé las 
otras dos, no esencialmente diversas entre sí, de brillo sedoso amarillo 
claro ó amarillo obscuro. La especie que se encuentra en nuestro co­
mercio pertenece absolutamente, ó al menos en gran parte, al Pulu, 
que se exporta en grandes cantidades de las islas Sandwich á los Esta­
dos Unidos de la América del Norte (como material para rellenar col­
chones, muebles, etc., etc.). 

Penawar y Pakoe Kidang, desde tiempos muy antiguos se utilizan 
en sus países de procedencia como hemostáticos. En Europa se intro­
dujo por primera vez esta droga hace cincuenta años, y no fué acepta 
da por la Farmacopea Holandesa hasta el año 1851. Su acción hemos­
tática ha sido comprobada por Vinke, Bley y otros, y no puede depen­
der de la capilaridad (Vinke); contra esto habla la estructura de los 
pelos, y también el hecho de que las escamas vulnerarias, y , por de­
cirlo así, los elementos desarrollados en las superficies de otros l iqúe­
nes, como los del polypodium aureum, de L . (que en Inglaterra se em­
plea como hemostático, Seubert), y el de nuestro aspidium filix, j amás 
tienen acción hemostática. Evidentemente, la parte principál corres­
ponde al abulta miento de las paredes celulares y á la disolución del 
contenido celular (Vogl, 1864). 

Noltenius (1890) cree haber encontrado que el Penawar • Djambi no 
posee propiedad alguna coagulante, sino que se distingue del algodón 
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sencillo para heridas por su mayor elasticidad. Por su incompresibi-
lidad y la presión elástica que determina, se encuentra en condiciones 
•de ejercer sobre las paredes de cualquier cavidad una notable presión 
-constante, por donde se explica la acción hemostática en las heridas 
cavitarias y en las superficiales, que se cierran con un vendaje qpm-
presivo, siempre que se produzca suficiente presión. Á esto se añade 
también la resistencia que el remedio ofrece á embeber sangre. 

91. Gutapercha.—Es el jugo lechoso desecado del isomndra gui­
ta, Hock, y algunos otros árboles de las especies dichopsis, ceratophoras 
y payena, pertenecientes á la familia de las sapotáceas, de las islas del 
Archipiélago indio y de la India posterior. 

Del producto en bruto, que se encuentra en el comercio en panes 
redondos ó blocks, se obtiene sumergiéndole en agua caliente (para 
separar los fragmentos adheridos de corteza, leño, hojas, etc., etc.). !a 
gutapercha depurada en tablas de 6 milímetros de grueso, de color mo­
reno-achocolatado, y de brillo algo graso. Á la temperatura ordinaria 
es coriácea, tenaz, poco elástica, flexible; á 45 ó 60o puede fácilmente 
cortarse en hilos, tubos, láminas; á 100o se pone tan blanda que puede 
fácilmente plegarse en cualquier forma. 

Ya se sabe que la gutapercha es un mal conductor de la electrici­
dad, y adquiere, friccionándola, una intensa electricidad negativa. Es 
insoluble en el agua, en el alcohol absoluto y en el éter aun caliente 
sólo en parte, completamente soluble en el éter de petróleo, en el ben­
zol y aceite de trementina; el cloroformo y el sulfuro de carbono la 
disuelven ya á la temperatura ordinaria. Vulcanizada, se vuelve más 
sólida y más elástica, pierde la propiedad de reblandecerse por el calor, 
se hace menos fusible y resiste á los indicados medios disolventes. 
Precipitando en alcohol una solución de gutapercha en cloroformo, se 
obtiene la gutapercha pura como una masa blanquísima, filamentosa, 
blanda, extensible (gutapercha blanca). En el comercio se encuentra 
habitualmente en barritas de algunos milímetros de grueso. A l aire 
libre, después de algún tiempo, se vuelve friable, resinosa, soluble en 
alcohol y álcalis acuosos. 

Según Payen, la substancia pura resulta esencialmente constituida 
del 75 al 82 por 100 de guta (un carburo de hidrógeno), del 14 al 
16 por 100 de álbano (cuerpo resinoso cristalizable), y de 4 á 6 por 
100 de una resina amarilla • amorfa. 

La gutapercha cortada en hojas sutilísimas , transparentes, muy 
-elásticas, rojo - obscuras, constituye el llamado papel de gutapercha, gu­
tapercha laminada (F . Austr. y AL). 

Encuentra un extenso empleo en Medicina como medio de cubrir 
ios baños calientes y húmedos, para aplicar sobre la piel líquidos 
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que' se eváponm rápidamente, para diversos vendajes quirórgieos,;et­
cétera, étc. 

La gutapercha depurada sirve, igualmente, para preparar férulas, 
cápsulas y otros aparatos contentivos, para la fabricación de objetos 
quirúrgicos (bujías, sondas, tubos de drenaje, pesarios, etc., etc.), en la 
téenica dentaria para llenar las cavidades producidas por la caries y 
preparar dentaduras artificiales. 

Una solución de gutapercha en cloroformo (1:10 ó 15) es la frau-
ma^'mía, recomendada como protectivo en vez del colodión, traumati-
eina (liqmr gutaperehsej. 

Un empleo por muchos conceptos análogo al de la gutapercha, en-̂  
cuentra el conocido cautchuc, gummi elasticum, resina elástica, jugo le­
choso desecado de muchas plantas arborescentes, de la familia de las 
euforbiáceas (spec. hevea], de las artocárpeas fspec. ficus, castüloa), y de 
las apocíneas fspec. hancomia, urceola, vaheaj. Ln mayor parte -del caut­
chuc se obtiene en el Brasil de la especie hevea fs¡phonia), especialraen• 
te de l&HeveabrasüiensiSyMüll.AYg., y H . guyanensis, A ubi. (siphonia 
elástica, Pers" . Las propiedades de este producto natural, que ha llegado 
á hacerse indispensable, pueden darse, desde luego, por conocidas. 

Un producto parecido á la gutapercha es la halata, substancia ob -
tenida del jugo lechoso de un árbol de la Guyana y Venezuela, Mimo-
sops halata, Gaertn., perteneciente á las sapotáceas, y difundido en 
Europa desde hace treinta años. Es una masa rojiza, porosa, esponjo­
sa, mezclada á residuos de leño y de corteza. Se purifica lo mismo que 
la gutapercha y se reduce á tablillas ó láminas. La masa así purifica­
da tiene consistencia lardácea, color obscuro, es mala conductora de la 
electricidad y del calor; á 48o se vuelve plástica, á 145o se funde; su 
peso especifico varía de 1,042 á 1,044. E l benzol. cloroformo y sulfuro 
de carbono disuelven absolutamente la bal ata á la temperatura ordi­
naria ; el aceite de trementina la disuelve en caliente; el alcohol y e l 
éter sólo en parte. Puede vulcanizarse como la gutapercha y el caut­
chuc, y tiene análogos empleos Ó usos que estas substancias. No puede 
sustituir al cautchuc, pero presenta muchas ventajas con relación á Ja 
gutapercha. 

E1N D E L TOMO T E K G E K O Y U L T I M O 



í N D I C E 

I . 

| . — Neuróticos 
Bemedios para el sistema nervioso 
A. —> Neuróticos aromáticos 

1. Moschus Bisam. . 
Uso terapéutico. • • 
Ambar • 
Castoreum, castóreo 
Crocus, azafrán . . . . . . . . . . . . 
Fructus Vanillae, vainilla • 

— Cardamomi, cardamomo. . . 
Eadix Ir idis , raíz de lir io 
Fructus Juniperi, bayas de almendro 

Fructus Juniperi 
I.0 Roob Juniperi, zumo de bayas de enebro. 
2. ° Unguentum J^mperi, ungüento de enebro 
3. ° Spiritus Juniperi, aguardiente de enebro. 

Lignum Juniperi 
8. Hierba de quenopodio 

Leño de sasafrás • 9. 
10. 
11. 

Frutos de laurel.. 
Gánela. . . . . . . . • • • • • • • 
Uso terapéutico 

I . — Gortex Cinnamomi . 
Uso terapéutico • • • • 

1. ° Agua de canela . 
2. ° — espirituosa de canela 
3. * Tintura de canela 
4. * Jarabe de canela. . . . . . . 

H . — Esencia de canela • • • 
1. ® Flor de canela. . . . . . . . 
2. ° Canela clavel . 

PAginaa. 

5 
b 

9 

11 
12 
13 
16 
15 
16 
16 
16. 
16 
17 
17 
18 
18 
19 
19 
20 
20 
20 
21 
21 
21 
21 
21 
22 
22 



426 I N D I C E G E N E R A L 

Páginai. 

3.° Canela blanca 22 
12. Alcanfor 22 

Aplicaciones terapéuticas . 26 
1. ° Alcohol alcanforado 27 
2. ° Aceite alcanforado , 28 
3. ° Vino alcanforado 28 
Hojas de boldo , 29 

13. Flores de árnica , . SO 
14. Camomila común ó pequeña 32 

1. ° Agua de manzanilla. 33 
2. ° Tintura de manzanilla 33 

15. Manzanilla romana 38 
16. Radix Héleni. , 33 
17. Raíz de valeriana.. , 86 

1. ° Tintura de valeriana. 36 
2. ° — etérea de valeriana . 86 
3. ° Aceite esencial de valeriana 36 

18. Flores de saúco 36 
19. Hojas de romero. 87 
20. Flores de espliego.. 88 
21. Hojas de menta piperita. . . 88 

1. ° Agua de menta. 39 
2. ° Alcohol de menta . 89 
3. ° Jarabe de menta. 39 

22. Hojas de mentha crispa 40 
23. — de melisa 40 

1. ° Agua de melisa 40 
2. ° ~ aromática espirituosa 41 
3. ° Espíritu aromático.. . 41 
Hojas de patchulí 41 

24. Sérpol 41 
25. Tomillo.. 41 
26. Orégano. . 42 

Poleo.. 42 
27. Nuez almizclada ó moscada 46 

Aceite etéreo de nuez almizclada ó moscada 46 
28. Anís estrellado 47 
29. Anís. . . . 48 
30. Alcaravea, comino. 49 
31. Hinojo 49 
32. Coriandro 50 
33. Hinojo de agua. , 50 
84. Raíz de angélica 51 
85. — de pimpinela 52 
86. — de apio montano.. . 53 
37, — de imperatoria 53 



l í í D I C E G E N E R A L 

P á g i n a 

Hierba damiana.. . . . . . 
38. Flores de ti lo, tila 
39. Rosas rojas 
40. Esencia de rosas 
41. Clavo de especia.. . . . . . 
42. Aceite esencial de cayeput. 
43. Meliloto 
44. Camarina 

B Neuróticos alcohólicos.- . . 
45. Espíritu devino.. 

53 
55 
56 
56 
57 
58 
69 
60 
61 
61 
61 
62 
62 
65 

1. Alcohol concentrado • • • ' 
2. — vínico diluido — • • • 

Cognac 
Cerveza.. ' 
Uso terapéutico del alcohol ^ 

46. Eter 
Uso terapéutico 
Gotas de Hoffmann 

47. Éter nitroso. 
48. Cloroformo 

Uso terapéutico.. ' 
Agua cloroformada. * ' * * 

49. Nitrito de amilo 
Nitroglicerina 

50. Hidrato de doral 
Uso terapéutico ' * 
Hidrato de crotón doral ? 
Paraldehido ' " 
Hipnona. 

. Urétano 
Sulfonal 

C. —Neuróticos alcaloideos 
61. Opio > * ' 

Tratamiento de la intoxicación por el opio 
Uso terapéutico 
Dosis y formas • 
Preparados ' ' 

1. Extracto de opio • * ' 
Tintura de opio -

— — con azafrán 
— — benzoica 

Polvos de ipecacuana opiada • • • • • • • 
Clorhidrato de morfina 
Sulfato de morfina.. 

52. Frutos de adormidera . . . . 
53, Codeína 

78 
81 
82 
83 
86 
92 
93 
93 
96 
96 

102 
104 
106 
109 
110 
112 
114 
114 
121 
135 
137 
138 
138 
138 

139 
140 
140 
141 
142 
143 



I N D I C E G E N E R A L 

nM. Clorhidrato de apomorfina . 
— de apocodeína.. 

Eschscholzia cali fornica. . . 
Piscidia erythina. . . . . . . . 

•55. Hierba de cáñamo indio. . . 
1, Extracto alcohólico denso 
2. Tintura de cáñamo indio. 

¿56. Hojas de coca. . 
¿57. Cafeína.. . . . . 

Uso terapéutico 
Etoxicafeína.. . 
Teobromina. . . 

58. Té 
Café . 

• 59. Paulinia 
60. Belladona. . . . 

1. Hojas de belladona 
2, Raíz de belladona. 

Uso terapéutico, . 
Preparados 

1. Extracto de belladona 
2. Tintura de belladona, 
3. Sulfato dé atropina. . 
Valerianato de atropina. 
Homatropina. . . . . 

•61. Beleño 
Preparaciones . . . . 

1. Extracto de beleño 
2. Aceite cocido de hojas de, bele 
Hiosciamina , 
Hioscina 

,62. Hojas de estramonio. 
Duboisina. . . . . . . 

• 63. Hojas de tabaco.. . ... 
Uso terapéutico.. . . 

64. Tallos de dulcamara. 
65. Hierba de lobelia. . . 
66. Hojas de jaborandi. . 

Uso terapéutico. . . . 
1. Hojas de jaborandi 

s2. Clorhidrato de piloearpina 
Muscarina. . . . 

67. Cicuta 
Uso terapéutico 

1. Emplasto de cicuta 
*2. Extracto de cicuta 

Paginas. 

144 
147 
147 
147 
14& 
155 
155 
167 
171 
174 
176 
177 
178 
181 
186 
187 
187 
188 
20O 
201 
201 
201 
201 
202 
202 
203 
206 
206 
205 
206 
205 
207 
208 
210 
217 
218 
223 
225 
231 
232 
232 
233 
23S 
241 
241 
241 



Í N M O E ; G E N E R A L 429-
Página.!!. 
. 243 

256 
246 
261 

296 
297 

298 
301 
308 

Esparteína. , . , . . . . . . • « • • « • 
68. Salicilato de fisostigmina. . . . . . . . . . . . . . . . . 2|H-
69. Corteza de quebracho.. . . . . . .. • • • • • . . • 

Curare 
Raíz de gelsenio. • • • 

70. Simiente de estricnina 263 
1. ° Extracto de nuez vómica. 272 
2. ° Tintura de nuez vómica 272 
B.0 Nitrato de estricnina. • 272 

27B 
Estricnina; • • * 

974-
71. Cornezuelo de centeno. • • • • 

Indicaciones terapéuticas. 2 ^ 
72. Raíz de Ilydrastis canadensis.. . . . . • • • • • . • • • 286 
73. Raíces de acónito . . . • • • • • • • ^ 

Uso terapéutico 
1. ° Extracto de raíz de acónito ' ' ' ' 
2;° Tintura de raíz de acónito 2 ^ 

74. Raíz de eléboro blanco.. 
75. Veratrina ' * 
76. Simientes de cólchico 

I.0 Tintura de simientes de cólchico • • 314 
2. ° Vino de simientes de cólchico 314 

r 314: 
Sarracenia purpurea • 

D. - Neuróticos glicosídeos • ^ 
77. Hojas de digital.. • • • ol 

1. ° Digitonina • °L( 
2. ° Digitalina 31' 
3. ° Digitaleína ' " " * 3 1 8 
4. ° Digitoxina 318 

Preparados de digital. 330 
1. ° Acetato de digital. 3í30 
2. ° Tintura de digital. . . , . 330 

78. Escila • • ^ 
Preparados * ^ 

1. ° Extracto de escila. 334 
2. ° Acetato de escila • • 331 
3. ° Oximiel escilítico. 336 
4. ° Tintura de escila 33B 
Conválana maXaUs 

QQO 
Adonis vernalis. . • 

79. Semillas de estrofanto; 339 
. , , . 345 
A P e n d l c e 3 4 5 

80. Almendras amargas. • 
81. Agua de laurel cerezo 347 

B47 
82. Lactucario " 
83. Preparados de bromo., • 



430 Í N D I C E G E N E R A L 

P á g i u a s . 

I . —Bromo . . . . . . . 350 
11. — Bromuros alcalinos 353 

a) Bromuro de potasio . . . . . . . . . 353 
6) — de sodio , . 353 
c) — de amonio 353 

Empleo terapéutico 301 
1. ° Epilepsia 301 
2. ° Eclampsia 302 
3. ° Tétanos 302 
4. ° Histero-epilepsia, convulsión y corea 302 
5 o Formas convulsivas locales . 302 
6. ° Neurosismo 302 
7. ° Psicopatías 302 
8. ° La hemicránea y la cefalalgia. 303 
9. ° Neurosis abdominales y de la motilidad del apa­

rato sexual 303 
Dosis y forma de la administración interna del. . 363 

a) Bromuro de potasio 303 
&) — de sodio 303 
c) — de amonio 363 
Ácido hidrobrómico 305 

I I I . —-Bromo combinado con radicales orgánicos 305 
Bromuro de etilo 365 
Tribromofenol 367 
Acido bromoacético 307 
Bromoformo 368 
Picrotoxina 368 

II» — Antipiréticos 373 
Remedios antifebriles 373 

84. Corteza de quina 374 
Empleo terapéutico 388 

a) Corteza de quina y sus preparados farmacéuticos.. 388 
1 ° Extracto de quina. . . . 389 
2.° Tintura compuesta de quina 389 
S 0 Vino de quina 389 
6) Alcaloides de la quina y sus sales 389 
1. ® Sulfato de quinina , 389 
2. ° Bisulfato de quinina 390 
3. ° Clorhidrato de quinina 391 

Biclorhidrato de quinina . . . . . . . . 391 
Hidrobromato de quinina 392 

4. ° Ferrocitrato de quinina 392 
5. e Tanato de quinina 392 

Quinina 393 
Quinidina 393 
Sulfato de quinidina 8.j3 



INDICE GENEKAL 431 
P á g i n a s . 

Cinconidína 39é 
Sulfato de cinconina • 394 
Cinconidína 394 
Sulfato de cinconidina 394 

6.° Quinoidiaa 394 
Tintura de quinoidina.. 396 
Clorhidrato de quinoidina 395 
Quinium 396 
Cortex bibiru. 396 
Bibirina 396 
Cortex alstoniae • • 396 
Ditaína , , . . . 397 
Ditamina. 397 
Alstonína 397 
Alstonidina 397 

85. Antipirina 397 
a) Como antipirético 403 
6) — nervino 40B 

Quinolina • • • • 404 
Tartrato de quinolina 405 
Salicilato de quinolina 405 
Kairina 40t> 
Talina 407 
Antitermina. • • • 409 
Pirodina * 409 

86. Acetanilida, ahtifebrina • 409 
Empleo terapéutico 413 
Tenacetina - • 414 
Metacetina « 415 
Exalgina • • • • 416 

III.—'Medicamentos de acción mecánica 419 
87. Fungus igniarius 419 

Esponja preparada 419 
— encerada 419 

88. Laminaria 420 
89. Algodón 421 
90. Paleae haemostaticae 422 
91. Gutapercha 423 

Traumaticina 424 
Balata. 424 





ÍNDICE ALFABÉTICO DE MATERIAS 

Aceite alcanforado 23 
— de almendras amargas 34g 
— de anís . . 48 
— de beleño 205 
— de cayeput 53 
— de coniina 49 
— de enebro 
— etéreo de nuez moscada 43 
— de hinojo 50 
— de tomillo 42 
— de valeriana 36 

Acetanilida 409 
Acetato de digital 330 

— de escila 334 
— de morfina.. 1X8 

Acetofenona 109 
Acido acinhídrico 213 

angélico 52 
— antémico 33 

brómico 354 
— bromoacético 3g7 
— cinámico 22 
— crisatropaico. 190 
— crisatrópico 208 
— cumarínico go 
— cbelidónico 307 
— chelidonínico 307 
— ergotínico , 275 
— esclerotínico . . . . , 275 
— esf acelinico 276 

B K R N A T Z I K Y T O S L . — T O M O I I I . 28 



434 Í N D I C E ALFABÉTICO D E M A T E R I A S 

P á g i n a s 

Ácido eugénico 57 
— eritrofleínico 315 
— fuscosclerotínico 275 
— gluoorónico ^ 
— hidrobrómico • 
— jervínico ^29 
— latúgico 348 
— leditánico ^ 
— mecónico 
— miristínico ^ 
— quinotánico 379 
— trópico • • 189 
— uramidocanglucorónico 24 
— uroclorálico ^ 
— valeriánico 36 
— verátrico 

Ácidos a y fi canfoglucorónicos 
Acolictina 290 
Aconina . . 
Aconitina 

, 289 
' ' ' 2 ,9 

Aconitoxina ^SQ 
Adonis aestivalis 339 

qqq — cupamana • oou 
— vernahs • • 000 

Aáonidina. 
Agua aromática espirituosa 41 

— amigdalina. 345 
— bromada.. . 350 
— de canela ^1 

carminativa. 33 
— cloroformada ^3 
— de laurel cerezo • 347 
— de manzanilla 33 
— de melisa 40 
— de menta 39 
— de rosas. • ^ 

Aguardiente anisado 48 
— de enebro 17 
— de Kummel 49 

Alcanfor de Borneo 2b 
— fenicado 2á 
— monobromado.. . 368 
— de Ngai 29 

Alcaravea 49 
Alcohol alcanforado 27 

— amílico 87 



Í N D I C E A L F A B É T I C O D E M A T E R I A S 435 

Alcohol concentrado • • 61 
— etéreo *. 82 
— de menta 39 
— metílico ' 77 
— tricloretílico 98 

vínico . . . . . . . . . . . . . . . . . 62 
Aldehido salicílico 18 
Algodón • • • 421 
Almendras amargas 345" 
Almizcle 8 
Alstonina 397 
Alstónidina.. . . . . 397 
Ambar 9 
Amigdalina 345 
Anís • • • • • 48 

— estrellado 47 
Angelicina 52 
Anetol • 48 
Antiarina.. , 344 
Antiaris toxicaría 344 
Antifebrina 409 
Antipiréticos • ,• 373 
Antipirina 397 
Antitermina -. 409 
Apiol. 61 
Apiína 51 
Apigenina 51 
Aplicaciones terapéuticas del alcohol , 2(5 
Apocinina.. . 343 
Apooineína 343 
Arnicina 31 
Aristoloquina 30 
Arosina . 190 
Aspar r agina • • • • 190 
Aspidosamina 257 
Aspidospermina. . . ' 257 
Aspidospermatina • 257 
Aterospermina. . 29 
Atropina 188 
Azafrán 12 
Azulina • • 32 

Bahanum Cannabis indicae 156 
Balata 424 



436 Í N D I C E ALFABÉTICO D E M A T E R I A S 

P á g i n a s 

Beleño 203 
Belladona 190 
Benzoato de cafeína y sodio 175 

— de cocaína 169 
Benzoilaconina , V 289 
Benzoilecgonina 158 
Berberina • 285 
Bibirina 396 
Bihidrato de cayeput 59 
Bicloruro de metileno 85 
Bisulfato de quinina 390 
Boldoglucina 29 
Bromhidrato de cafeína 175 

— de cocaína 169 
— de coniína 204 

Bromismo agudo 357 
— crónico 357 

Bromo. 350 
— combinado con radicales orgánicos 365 

Bromoformo . 368 
Bromuro de alcanfor 28 

— de amonio 353 y 363 
— de etileno 366 
— de etilo. • 365 
— de potasio 353 y 363 
— de sodio 353 y 363 

Bromum perchloratum 365 
Bromuros alcalinos . 353 
Brucina 264 

Café . 182 
Cafeína.. • • 171 y 182 
Cafeona ; 182 
Calabarina . . 252 
Camomila común 32 

— grande 33 
Canabeno 150 
Canabina . 150 
Canabinina 150 
Canabinona , 156 
Cannahinum purum 157 

— tannicum 156 
Canela. — . , 19 



Í N D I C E ALFABÉTICO D E M A T E R I A S 487 

P á g i n a s . 

Carbol 
Cardamomo 
Cariofilina 
Carveno 49 
Castóreo n 
Castorina n 
Cayeputol 59 
Cebadina 
Ceruleína 32 
Cerveza q~ 
Ciclopina 61 
Cicuta 236 
C i c u t o t o x i n a . . . . . 379 
Cimol 49 
Cinamilcocaina 5̂3 
Cinconidina 375 
Cinconamina 375 y 394 
Cinconidina . . . 375 y 394 
Cinconina 375 
Citisina 244 
Citrato de cafeína 275 
Clavo de especia 57 
Cloralamido 104 
Cloralamonio JQ5 
Cloralimanía 99 
Cloralurétano 105 
Clorhidrato de apocodeína. 147 

— de apomorfina 144 
— de cocaína 170 
— de hidrastina 288 
— de hidrastinina 288 
— de morfina 140 
— de pilocarpina . ^ 225 
— de quinoidina 395 
— de quinina 391 
— de quinolina 405 

Cloroformo 85 
Clorodina 120 
Cloruro de etiledino 84 

— de etileno 84 
— de metileno 84 
— de metilo 83 

Cocaína 157 
Codemina 115 
Codeína.. , 115 y 143 
Colchicina gl4 y 309 



488 Í N D I C E ALFABÉTICO D E M A T E R I A S 

P á g i n a s . 

Colchico-resina, 
Coleritrina. . . 
Colina 
Cocainismo crónico. 
Cocamina 
Uocniaini 
Conesina. 
Uonuna 
Conidrina. . . . 
Convallaria maií 
Convalamarina.. 
Convalarina. . -
Coriandro 

236 y 

Coriamirtina • 
Cornezuelo de centeno . 
Cornutina , • * 
Cortex hamamelidis 

erytrophloei • 
— radiéis gossypii. . . . . 
_ radicis piscidiae • 

Corteza de angostura espúrea. . 
Corteza de canela • • 

de canela blanca 
— de canela clavel.. . . . . 
— de Nerium odorurn.. . . 

de sasafrás australiano. 
— de quebracho 
— de quina 

Criptonina. 
Cumarina • 
Caminol.. 
Curare 
Curarina . . . . 
Curina . . . 

309 
147 
235 
166 
15& 
159 
148 
242 
286 
335 
376 
335 
50 

871 
274 
276 
288 
316 
284 
147 
265 

21 
22 
22 

343 
29 

256 
374 
115 
60 
49 

216 
247 
247 

Chele r 
Chelidonina 
Chelidoxantina.. . . 
Chelidónico (ácido). 
Chelidonínico (ácido] 

59 
Chequen ^ 

307 
307 
307 
307 



I N D I C E ALFABÉTICO D E M A T E E I A S 43 ) 

P á g i n a s 

D 

Damiana 53 
Delfinina 297 
Delfinoidina 297 
Delfirina. 298 
Dihidromorfina 127 
Digitaleína 31g 
Digitalina 31^ 
Digitali-resina 3^7 
Digitina 317 
Digitoneína 317 
Digitonina 317 
Dígito-resina 317 
Digitoxina 313 
Ditaína 379 
Ditamina.. _ 379 
Diaretina 173 
Duboisina.. . 208 
Dulcamarina 219 
Dosis y formas (del bromo) 203 

— — (del opio) 137 

Ecbolina 275 
Ecgonina 15g 
Eclampsia 3(32 
Ecurina 3g .̂ 
Eleboreína 33(j 
Eleboretina ) ggg 
Eleborina 33g 
Emplasto de cicuta 241 

— de meliloto (30 
Empleo terapéutico del bromo 301 

— — de la veratrina 306 
Epilepsia 3gl 
Ergotina , 275 

— de Bonjean 275 
Ergotinina 283 
Ergosterina 276 
Ericulina 44 
Eritrofleína 315 
Escefalotoxica 276 
Escíla 331 



44:(j Í N D I C E A L F A B É T I C O D E M A T E R I A S 

P á g i n a s 

, . . . . . . . . . . 331 
Escilama * 3gi 
Escilina 
Escilipicrina 331 
Escilitoxina 
Eseleritrina 
Esclerocristalina ^ 
Escleromucina. . ^ 
Esclerotinico (ácido). • • • • " 
Escleroyodina 
Escleroxantina * ' " ^ 
Eschscholzia califárnica . . . • ^ 
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i . . . . . . . 47 
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— del perejil 5L 
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Frutos de enebro 16 
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Hacelina 2St> 
Helenina ^ 
Helina 34 
Hemicránea y cefalalgia 363 
Herha Adonidis 

— Ásteri montani 3^ 
— Conyzae majoris ^ 
— Chelidoni 3 ^ 
— Erigeronti 
— Lippiae mexicanae ^ 
— Mari veri • • 4 3 
— Saiurejae • 43 

Hidrasticina. . . 285 
Hidrastina • • 285 
Hidrato de amileno 1 ^ 

— de butilcloral. . , 104 
— de doral ^ 
— — alcanforada...- 28 

Hidroberberina 287 
Hidrobromato de quinina 391 
Hidrocatarnina. 
Hidruro de canabino 150 
Hierba de buco • 54 

— can ta . . . . . . . . . 64 
— de cáñamo indio l4^ 
— de cicuta 241 
— Fábianae. . , 222 
— de lobelia • • • 223 
— de quenopodio 1^ 

Higrina 158 
Hinojo ^ 

— de agua 50 
Hiosciamina • 1̂ 8 y 203 
Hioscina • 203 y 205 
Hipoquebrachina 257 
Hipnona 109 
Hisopo - , • • • • 43 
Histero-epilepsia 362 
Hojas de belladona 18^ 

— de boldo > • 2^ 
— de coca 157 
— de digital 316 
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Hojas de estramonio 207 
— de jaborandi 225 
— de leandro 343 
— de melisa 40 
— de menta piperita 38 
— de patchulí 41 
— de romero 37 
— — silvestre 44 
— y raíces de opio 51 
— — de sarracenia 314 
— de tabaco 210 

Homatropina , 202 
Homoquinina , . . 375 

i 

Icaya . 273 
Imperatorina 53 
Ineína 340 
Intoxicación aguda por el alcohol 69 

— — por la cocaína 105 
— crónica por el alcohol 71 
— — por el doral 99 
— — por el cloroformo 88 
— — por el tabaco i l 4 
— por el opio y su tratamiento 121 

Isatropilcocaína 158 

Jaborandina 226 
Jaboridina S¿26 
Jaborina. 225 
Jarabe de canela 21 

— de codeína 144 
— de menta 39 

Jervina. 299 

Kairina 406 
Kéfir '. . . 65 
Kumis 65 
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Lactucario 347 
Lactucenina 34b 
Lactucina , . . 348 
Laminaria 404 
Latúgico (ácido) 348 
Latugina 348 
Latugopicrina 348 
Laudanina 115 
Laudanosina 115 
Laurina 19 
Laurocerasina • • 347 
Lantopina 1 5 
Leño de sasafrás 18 

— de quebracho colorado 260 
Leucolina 404 
Licoctonina 115 
TAgnum Juniperi • 17 
Lobelina 223 
Longanina 264 

M 

Maceuo 47 
Man'onina - 315 
Mate (té del Paraguay) 185 
Medicamentos de" acción mecánica 419 
Meconato de morfina 118 
Meconidina 115 
Mecónico (ácido) 115 
Meconina 115 
Meconoiosina 115 
Mejorana 42 
Meliloto . . 59 
Mentol. . . . ' 39 
Metacetina . . . . 415 
Metilal . . . . . . . 108 
Metilconiina 236 
Metilconidrina '. 236 
Metilcresinol.. 55 
Metilesculetina 208 
Metílico (alcohol) 77 
Metilo (cloruro de) . . . " 83 
Miristinico (ácido) . . 15 
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Morfina 115 
— (acetato de) 118 

Morfinomanía > 122 
Muscarina 233 

N 
Napelina 290 
Narceína 115 
Narcotina 115 
Neriantina. 343 
Neriína 843 
Neriodoreíua 343 
Neriodorina 343 
Neurosis abdominal y de la motilidad de los órganos sexuales.. . 363 
Neuróticos 5 

— alcaloideos r • • • 114 
— alcohólicos • . 61 
— aromáticos 5 
— glicosídeos 316 

Nitrato de estricnina 272 
Nitri to de amilo.. 93 
Nitrobencina 96 
Nitroglicerina 95 
Nuez almizclada 45 

— de kola • . 1̂ 6 
— vómica , • • • 263 

O 

Oleandrina 343 
Oleóptono 6 
Orégano 42 
Osmorina • 148 
Ostrutina 53 
Oxidicolchicina. 710 
Oxidimorfina 127 
Oxiciclopina 61 
Oximiel escilítico 235 
Oximorfina ., 183 
Oxitoluiitropeína 202 
Oxywrightina. 149 
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Paleae haemostaticae 422 
Papaverina 115 
Paradigitogenina 317 
Paraldehido 106 
Paulínia 186 
Perejil de perro. 242 
Picrosclerotina 275 
Picrotoxina . 368 
Pilocarpena 225 
Pilocarpidina 226 
Pilocarpina 225 
Pimienta de K-s íiiuros 246 
Pimpinelioa 52 
Piridina 218 
Pirodina 409 
Piscidina . . 148 
Pituri 209 
Piturina 210 
Poleo 42 
Polvos de Dower 140 

— de ipecacuana opiada. 140 
Pomada aromática nervina 37 
Preparados de bromo 349 
Protopina 115 
Pseudoaconina 290 
Pseudoaconitina 290 
Pseudoefedrina 210 
Pseudojervina . 299 
Pseudomorfina 115 
Pulverizaciones 364 

a 

Quebrachina 257 
Quebracho blanco 256 

— colorado 257 
Quinamina 375 
Quinidina. 375 y 393 
Quinoidina 394 
Quinina 375 y 393 
Quinoliua 404 

— (clorhidrato de) 405 
— (salicilato de) 405 
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Quinolina (tartrato de). 405 
Quinotánico (ácido) B79 
Quercitina 55 

R 

Racadina 115 
Radix carlinae 34 

— Helenii 3B 
Raíz de acónito 288 

— de angélica 51 
— de apio montano 5S 
— de apocinum cannabinum • 343 
— de artemisa . . 34 
— de belladona 1̂ 8 
— de eléboro blanco 298 
— de gelsemio 261 
— de Hydrastis canadensis 285 
— de imperatoria 53 
— de lirio 15 
— de manaca 222 
— de pimpinela 52 
— de serpentaria de Virginia 30 
— de Timbó 246 
— de valeriana 35 
— de Vernonia nigritiana 334 

Remedios antifebriles 373 
— para el sistema nervioso 5 

Bhizoma hellebori viridis 336 
veratri 300 

Rosas rojas • 56 
Rotoína 208 
Botulae menthae piperitae 40 
Rubreserina 251 
Rubrijervina 299 
Ruda de los jardines 55 
Rutina 56 

Salicilato de cafeína y sodio 175 
— de cocaína , '69 
— de fisostigmina 251 
— de quinolina, . . * 405 

Semillas de estrofanto 339 
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Sérpol 41 
Simientes de cólchico 308 
Solanidina. . 218 
Solanina 218 
Somnal 115 
Spiritus menthae piperitae , 40 
Sulfato de atropina 201 

— de cinconidina 394 
— de cinconina 394 
— de curarina 250 
— de eserina 256 
— de morfina 141 
— de quinidina 393 
— de quinina 389 

Sulfonal.. 112 

Tabaína 115 
Talina 407 
Tallos de dulcamara . 218 
Tanato de quinina 392 

— de talina * 407 
Tartrato de quinolina 405 
Té 178 
— Bohé 179 
— del Canadá 44 
— de Paham 61 
— de los jesuítas 18 
— de miel , 61 
— negro 179 
— verde , 179 
Teína 180 
Teobromiaa 177 
Terpinas.. . < 6 
Tevetina , 343 
Tevetoxina 343 
Thevetia 343 
Tila 65 
Timol • 42 
Tomillo 41 
Tintura de almizcle 9 

— de árnica 32 
— de azafrán 13 
— de belladona 201 
— de cáñamo indio 155 
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— de canela '̂ 1 
— de castóreo H 
— de digital - 330 
— de eléboro blanco 301 
— de escila 335 
— de estrofanto 342 
— etérea de valeriana 35 
— de lobelia ^23 
— de manzanilla 33 
— de nuez vómica 272 
— de opio azafranada 139 
— — benzóica. • • • 139 
— — simple 1̂ 8 
— de pimpinela 53 
— de quina - 389 
— de quinoidina 395 
— de raíz de acónito 297 
— de simientes de cólchico . . 314 
— de valeriana • 35 

Tongina 263 
Tratamiento de la intoxicación por la aconitina 295 

— por el opio.. . . . . . . . . 121 
Traumaticina • • • < 
Tribromaldehido 367 
Tribromofenol 367 
Trofilina 181 
Tropeina 189 
Tropina , 189 
Trópico (ácido).. 18"̂  
Truciiina . 158 

u 

Ulexina 245 
Ungüento de enebro 16 

— romanici compositum , 38 
TJretano • • • 11° 
U^o terapéutico del acónito • • - • 296 

_ — de los alcohólicos 7S 
— — del almizcle 8 

— de la belladona 200 
— de la cafeína 171 

— — de la canela 20 
— — de la cicuta 241 
— — del cloroformo " • 92 

BHRNATZIK T T O G L . — T O M O I I I . ^ 
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Uso terapéutico del cólchico 3x4 
— — del éter 3 ^ 
— — del hidrato de doral 102 
— — del jaborandi 232 
— — del opio 135 
— — del tabaco 217 

Uslilago maidis 284 

Vainilla 3̂ 
Vainillina 1^ 
Valerianato de atropina 202 
Valeriánico (ácido) 3g 
Valerol 35 
Vapores de cloroformo 92 
Veratralvina 299 
Veratramarina 299 
Veratridina 301 
Veratrina 301 
Veratroidina •. 299 
Vino alcanforado 28 

— de leche. . . ; 
— de simientes de cólchico 314 
— de quino 339 

Vinos dulces ico 5 4 
— espumosos g4 
— de frutas g4 

Viridina 2S9 

w 

Wi^'ghtina . . . . , ]49 

Yapaconitina 290 
Yemas de pino 17 

— de pobo, chopo, álamo 17 



CATALOGO DE LAS OBRAS PUBLICADAS 
POR LA 

BIBLIOTECA ESCOGIDA 
D E 

E L S I G L O MÉDICO 

A W i i s t r a c i ó n : Calle de la Ma^aleua, niliii. 3 6 , 2 . ° , MADRD 

A L L 1 N G H A M . — Enfermedades del recto (Diaguóstieo y tra­
tamiento ). Versión española de D. Ramón Serret. — Un tomo de 221 
páginas. ( Está agotada.) 

A T T H I L L . - Manual de enfermedades de la mujer. Versión 
española de D. Ramón Serret. — Un tomo de 253 páginas, con gra­
bados intercalados en el texto. Precio para los suscritores de E L 
SIGLO, 2 pesetas: para los no suscritores, 5 pesetas. 

B A G r I N S K Y . — Tratado de enfermedades de los n iños . Tradu­
cido por D. Fernando Peña y Maya. — Dos tomos de cerca de 600 
páginas cada uno. Precio de los dos tomos, 19 pesetas 

B A R T E L S . — Tratado de las enfermedades de los r í ñones . 
Traducción española de los Sres. D. José Francos Rodríguez y don 
Luis Lasbennes. — Un tomo de 480 páginas. Precio, 8 pesetas en 
Madrid y 9 en provincias. 

B E R N A T Z I K Y V O G L . — Manual de Materia Médica. Tradu 
cido por D. Víctor Cebrián. — Tres tomos. Precio de la obra, 18 pe­
setas. — Para los suscritores de EL SIGLO, 13,50 pesetas. 

B O N I S . — Los p a r á s i t o s del cuerpo humano. Traducido, con no 
tas y con un vocabulario de Parasitología, por D. Carlos María 
Cortezo. — Un tomo de 308 páginas, con grabados intercalados en 
el texto y dos láminas litografiadas. Precio 5,50 pesetas. 

B U D D . — Tratado de las enfermedades del h í g a d o . Versión es­
pañola de D. Ramón Serret. — Un tomo de 600 páginas. ( E s t á 
agotada.) 

D E L F A U . — Manual completo de las enfermedades de las v í a s 
ur inarias . Versión española de D. Ramón Serret. — Un tomo de 
cerca de 800 páginas. Precio: para los suscritores á EL SIGLO, 12 pe­
setas: para los no suscritores, 13,50 pesetas. 



D U A G r E N D O R F F . — Manual de Toxicología . Versión española 
de D. Ramón Serret. — Un tomo de 600 páginas. Precio, 10 pesetas. 

D U R A N D - F A R D E L . — Tratado p r á c t i c o de las enfermedades 
c rón i ca s . Traducido por D. Caídos María Cortezo. —Tres abulta­
dos tomos. (Sólo quedan ejemplares de los tomos I I y I I I . ) 

E R E . — Manual de Electroterapia. Traducido por D. Víctor Ce-
brián. — Un tomo. ( E s t á agotada.) 

E R I C H S E N . — La ciencia y el arte de l a C i rug ía . Versión es­
pañola de D. Angel Pulido. — Cuatro abultados tomos. Precio para 
los suscritores de EL SIGLO, 25 pesetas. 

FLÜGrGrE. — Los micro - organismos estudiados especialmente 
desde el punto de vista de las enfermedades infecciosas. — 
Versión española del Dr. D. Luis Marco. — Dos tomos con grabados 
en el texto. ( Está agotada.) 

F O N S S A G R I V E S . — T r a t a d o de T e r a p é u t i c a aplicada. Tradu 
cido por los Sres. Cortezo y Serret,—Tres abultados tomos. Precio de 
la obra, 23 pesetas. Para los suscritores de E L SIGLO, 17,25 pesetas. 

F O N S S A G R I V E S . - Tratado de T e r a p é u t i c a general (E l Me­
dicamento). Traducido por D.Carlos María Cortezo. — Un tomo. 
(Está agotada.) 

F O R M U L A R I O - F A R M A C O P E A DE M E D I C A M E N T O S 
N U E V O S , Redactado por los Sres. Marín y Sancho, Melgosa, 
Pizá Rosselló y Sánchez y Sánchez, — Un tomo de más de 900 pági­
nas á dos columnas. Precio, 18 pesetas en Madrid y 19 en provin­
cias. 

F O R M U L A R I O - F A R M A C O P E A U N I V E R S A L . Redactado 
por los Sres. Marín y Sancho, Melgosa, Pizá Rosselló y Sánchez y 
Sánchez. — Tres tomos de 700 páginas cada uno á dos columnas. 
(Sólo quedan ejemplares de los tomos I I y I I I , que cuestan 12,50 pe­
setas cada uno.) 

F R E R I C H S . — Tratado de la diabetes. Traducción y prólogo por 
el Dr. D. Luis Marco. — Un tomo con cinco láminas cromo-litogra­
fiadas y seis figuras intercaladas en el texto. Precio, 6 pesetas en 
Madrid y 6,50 en provincias. 

F R I E D R E I C H . — Tratado de las enfermedades del corazón. 
Versión española de D. Ramón Serret. (Está agotada.) 

F U C H S . — T r a t a d o de enfermedades de los ojos. — Traducido 
por D. Víctor Cebrián. — Dos tomos con grabados. Precio, 15 pe­
setas. 

H E G A R Y K A L T E N B A C H . — Tratado de Ginecología ope­
ratoria. Vertido al castellano, adicionado y anotado por el doctor 
D. Mario González de Segovia. — Dos tomos de más de 400 páginas 



eada uno, con numerosos grabados. Precio de la obra, 15 pesetas en 
Madrid y 16 en provincias. 

H O P P E - S E Y L E R . — Tratado de anál is is química aplicada á la 
Fisiología y á la Patología. Versión española de D. Ramón Se-
rret. — Un tomo. (Está agotada.) 

K I R M I S S O N . — Lecciones c l ín icas sobre las enfermedades del 
aparato locomotor (Huesos, articulaciones, músculos). Traducido 
por el Dr. D. S. García Hartado. — Un tomo de cerca de 400 páginas 
con grabados. Precio, 7 pesetas en Madrid y 7,60 en provincias. Para 
los suscritores de EL SIGLO 5,25 y 5,50 respectivamente. 

L E BE R T . —Tratado oliníco y práctico de la tisis pulmonar. Tra­
ducido por el Dr. D. Carlos María Cortezo. — Un tomo. (Es tá ago­
tada.) 

L O B K E R . — Tratado de Medicina operatoria. Traducido por e] 
doctor D. Martín Diez Guerra. — Dos tomos con numerosos graba­
dos. Precio, 16 pesetas; para los suscritores de EL SIGLO, 12 pesetas. 

L U Y S . — Tratado clínico y práct ico de las enfermedades menta­
les. Traducido por D. Víctor Cebrián. — Un tomo. Precio, 15 pe­
setas. 

M O R E L L - M A C K E N Z I E . — La higiene de los ó rganos vocales. 
Traducido de la 5.a edición inglesa por el Dr. D. Ramón de la Sota 
y Lastra. — Un tomo de cerca de 200 páginas. Precio, 5 pesetas. 

N E U M A N N . —Tratado de las enfermedades de la piel. Traducido 
por D. Carlos María Cortezo. — Dos tomos con numerosos grabados. 
(Está agotada.) 

O E R T E L . — Terapéut ica respiratoria. Traducido por el doctor 
D. C. Compaired. — Un tomo de 800 páginas, con grabados. Precio, 
15 pesetas. 

P A L M B E R G . — Tratado de Higiene pública. Traducido y aumen­
tado con todo lo referente á España por el Dr. D. Benito Avilés. — 
Un tomo de más de 900 páginas, con numerosos grabados. Precio, 
17,50 pesetas. 

P L A Y F A I R . — T r a t a d o teór ico y práct ico del arte de los partos. 
Versión española del Dr. D. Ramón Serret. — Dos tomos con nume­
rosos grabados. De esta obra, que está agotada, hemos hecho dos 
ediciones. 

P O L 1 T Z E R . —Tratado de las enfermedades del oido. Versión 
española de los Sres. Turró, Francos y Lasbennes. — Dos tomos con 
258 grabados. Precio de la obra, 15 pesetas. 

R E G I M B E A U . — Las pu lmonías crónicas . Versión española de 
D. Ramón Serret. — Un tomito con una lámina cromolitografiada. 
(Está agotada.) 



4 
R O S E N T H A L . — Tratado clínico de las enfermedades del sis­

tema nervioso. Versión española de D. Ramón Serret. — Un tomo 
de 854 páginas. (Está agotada.) 

S P I L L M A N N . — Manual del diagnóstico médico. Versión espa­
ñola del Dr. D. Ramón Serret. — Un tomo de 438 páginas, con 141 
grabados. Precio, 7 pesetas en Madrid y 8 en provincias. (Es tá ago­
tada.) 

S T E I N E R . — Compendio de las enfermedades de los niños. Tra­
ducido y anotado por los Sres. Tolosa Latour y García Molinas. — 
Dos tomos. (Está agotada.) 

S T R U M P E L L . — Tratado de Patología interna. Traducido por 
D. Ramón Serret. — Cuatro tomos. (Sólo quedan ejemplares de los 
tomos I I , I I I y I V . ) 

T A Y L O R . — Tratado de Medicina legal, con la legislación espa­
ñola. Traducido y aumentado por D. Luis Marco. — Dos tomos de 
más de 900 páginas cada uno. (Sólo quedan ejemplares del 11.) 

W A L SHE . — Tratado de las enfermedades de los órganos res­
piratorios. Versión española de D. Carlos María Cortezo. — Un 
tomo. (Es tá agotada.) 

W E C K E R . — Terapéutica ocular. Traducido por D. Ramón Se­
rret. — Un abultado tomo con grabados. (Es tá agotada.) 

W E C K E R , — Cirugía ocular. Traducido por D. Carlos María Cor­
tezo. — Un tomo con grabados. (Está agotada.) 

Z E I S S L . — Tratado de las enfermedades venéreas y sifilíticas. 
Traducido por D. Carlos María Cortezo. — Un tomo de 860 páginas 
Precio, 15 pesetas. 



BIBLIOTECH1 "EL 8 ÜL 

Desde hace diez y nueve a ñ o s publica E L SIGLO «MÉDICO una BI­
BLIOTECA, bien traducida y elegantemente impresa, de obras extranje­
ras de notorio mérito. Á esta colección, que cuesta á los suscritores la 
mitad del precio ordinario def los libros, sólo pueden suscribirse los 
que lo estén á EL SIGLO MEDICO. 

Los tomos que reparte al año esta BIBLIOTECA forman un total de 
125 pliegos, ó sea de 2.000 páginas en 8.° mayor y de letra compacta. 
Estas 2.000 páginas se dividen en tomos más ó menos voluminosos, se­
gún lo consiente lo abultado de las obras; debiendo advertir también 
que no sólo depende el número de tomos del de páginas que cada uno 
contiene, sino del coste de los grabados y de otro cualquier género de 
ilustración que lleven. 

Sólo pueden ser suscritores á la B I B L I O T E C A los que 
lo sean á E L S I G L O MÉDICO. 

En el año 1895 hemos repartido á los suscritores de la BIBLIOTECA 
las obras siguientes: 

LECCIONES CLÍNICAS 

S O B R E L A S E N F E R M E D A D E S D E L A P A R A T D L D G D M D T D R 
del Dr. Kirmisson, obra única en su género. 

MANUAL DE MATERIA MEDICA 
de los catedráticos de la asignatura en la Facultad de Medicina de Vie-
na, Dres. Bernatzik y Vogl, obra que consta de tres tomos. 



En este año repartiremos la magnifica obra del Dr. C. Finger, cate­
drático de la Facultad de Medicina de Viena, intitulada 

L A SÍFILIS Y LAS ENFERMEDADES VENÉREAS 
que contiene cinco hermosas láminas cromolitografiadas tiradas en los 
mejores talleres de Austria. 

La notable obra del laringólogo francés, Dr. J. Moure, 

Tratado práctico de las enfermedades de la garganta y de las fosas nasales 
con cerca de 300 grabados hechos en Francia, y otras que anunciaremos 
oportunamente y que superarán, si cabe, en mérito á las ya anunciadas. 

Los suscritores que quieran recibir los tomos de la BIBLIOTECA co­
rrespondientes al año 1896 e n c u a d e r n a d o s e n t e l a á l a i n g l e ­
s a , abonarán 5 pesetas por la encuademación de todos ellos. 

Precios de suscricíón de "El Siglo Médico,, 
Madrid . 3 pesetas trimestre. 

. 4 — trimestre. . 
Provincias | 8 — semestre. 

• 15 — al año. 
Extranjero y Ultramar. . . 20 — al año. 

Precios de suscricíón de la Biblioteca de " E l Siglo Médico,, 

España : 15 pesetas al año, que pueden pagarse en tres veces. 
Extranjero y Ultramar: 20 pesetas al año. 

La snscrición á la BIBLIOTECA ha de comenzar precisamente en Enero. 

Toda la correspondencia ha de dirigirse á 

3 3 . I R -A. UVE Ó JLNT S E IR, DEL E T 

Apartado de Correos, núm. 121. 
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